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CAPITULO XI 

SuMARK^t Estrecho de H&gtUasM. — Puerio-DeBolacióü.— Ascen- 
sión al monte Tara.— BoequeB^Setas comestibles.—Zoola* 
g(&. — Inmensa planta marina. — Salida de la Tierra del Faego. 
—Clima.— Arboles frutales j produodones de las eostaa meri* 
diooalea.— AUnxa de la linea de nieves perpetuas en la cordi- 
lleras—Descenso de los yentisqueros hacia el mar.— Formación 
deles montafiasde hielo.-* Acarreo de los bloques de piedra, 
— Clima j producciones de las islas antártieas.— ConserradÓn 
ds los sadáTeres helados.— Beeapitnlaeldn. 

Ettrtoho ■aialiaim.— Clhna da las oattat 

meridionales. 

Darante la segunda quincena del mes de Mayo 

d© 1834 penetrarnos por segunda vez en la boca orien- 
tal del estredio de Magallanes. £n ambas costas de 
eata parte del estrecho' consiste el país en llanuras 
casi del mismo nivel, muy somejantes á las do la Pa- 
tagonia. M cabo Negro, que se halla un poco ai inte- 
rior de la segunda parte» más estrecha» puede consi- 
derarse como el punto en que comienza el terreno á 
tomar los caracteres distintivos de la Tierra del Fue- 
go. En la costa occidental y al Sur del estrecho hay 
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un terreno que parece un parque y une entre si estos 
doB paisas, cuyos caracteres son diametralmente 
opuestos, hasta él punto de sorprender tan radical 
cambio de paisaje en un espacio de 20 millas. Si exa- 
minamos una distancia algo mayor, como de 60 millas, 
entre Puerto-Desoladón y la bahía de G^egory, por 
ejemplo, resulta la diferencia todavía más extraña. 
£n Puerto-Desolación se encuentran montañas re- 
dondeadas cubiertas de bosques impenetrables ane- 
gados por la lluvia, originada por una sucesión no in- 
terrumpida de tempestades; en el cabo Gregory, por 
el contrariOi un magnifico cielo azul, y una atmósfera 
muy clara se dilatan sobre secas y estériles llanuras. 
Las corrientes atmosféricas y aunque rápidas y turbu- 
lentas, por más que no parezcan detenidas por nin- 
guna barrera, se las ve seguir una via determinada y 
regular, como un rio en su lecho. 

Durante nuestra anterior visita (en Enero) habla- 
mos tenido una entrevista, en el cabo Gregory , con los 
famosos gigantes patagones, que nos recibieron con 
gran cordialidad. Sus grandes abrigos de piel de gua- 
naco, sus largos cabellos flotantes, su aspecto gene- 
ral, los hacen parecer más altos de lo que realmente 
son. Por término medio vienen á tener seis pies, aun- 
que algunos son más altos; los más pequeños son po- 
cos; las mqj^M son también muy altas; en suma, 
esta es la raza más corpulenta que en mi vida he 
visto. Sus facciones se parecen mucho á las de los in- 
dios que he visto en el Norte con Rosas; sin embargo, 
tienen un aspecto más salvaje y más formidable, se 
pintan la cara con rojo y negro, y uno de ellos estaba 
cubierto de rayas y puntos blancos como un fheguense. 
Les ofreció él capitán Fitz-Roy llevar á dos ó tres de 
ellos á bordo del Beagle, y todos querían ir. Por esto 
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tardamoB algún tiempo en abandonar la costa; ai fin 
llegamos á bordo con nuestros tres gi^autes, que co- 
mieron con el capitán y se condujeron como unos ver- 
daderos caballeros. Sabían servirse de los cuchillos y 
los tenedores y cucharas; él azúcar les gustaba mu- 
cho. Ha tenido esta tribu tan frecuente ocasión de co- 
municarse con ios balleneros, que la mayor parte de 
los individuos que la componen saben algo de inglés 
y de español; están medio civilizados, y su desmora- 
lizaeión es proporcional á su civilización, 

Al día siguiente b%)ó á tierra una numerosa escua** 
dra para comprarles pieles; no quisieron armas de 
fuego, siuo que lo que más solicitaban era tabaco con 
preferencia á las hachas y herramientas. Toda la 
población de los toldosi hombres, mujeres y nifios, se 
colocó en una altura del terreno; lo que constituía un 
espectáculo interesante, no pudiendo por menos de 
sentirse atraído hacia los llamados gigantes, tan con- 
fiados, tan agradable, y de tan buen humor. Al despe- 
dirnos nos rogaron que volviésemos á visitarlos. Les 
agrada mucho tener consigo algunos europeos, y la 
vieja liarla, una de las mujeres más influyentes de 

la tribu, suplicó á Mr. Lowe que permitiera á uno 
de los marineros quedarse allí con ellos. La mayor 
parte del afto la pasan aqui, pero en verano se van á 
cazar al pie de la Cordillera y á veces suben hacia el 
Norte hasta el río Negro, á distancia de 760 millas 
(1.200 kilómetros). Tienen muchos caballos; según 
Lowe, cada hombre tiene cinco ó seis, y hasta las 
mujeres y los niños tienen cada uno el suyo. En tiem- 
pos de Sarmiento (1580) estaban estos indios armados 
de arcos y flechas que desde hace mucho tiempo han 
desaparecido; también entonces tenían algunos caba- 
llos. Hay un hecho curioso que prueba la rapidez con 
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que se multiplican estos animales en la América 
del Sur. Se desembarcaron los primeros caballos en 
Buenos Aires en 1587; abandonada esta colonia por 
algún tiempo, recobraron los caballos él estado sal- 
vaje, y jsólo cuarenta y tres años después, en 1B<30, 
se les encuentra ya en las costas del estrecho de 
Magallanes! Me ha contado Mr. Lowe que una tribu 
vecina de indios que hasta ahora no ha usado el caba- 
ll0| comienza á conocer este animal y á apreciarlo; 
la tribu que habita los alrededores de la bahía de Gre* 
gory le da sus caballos viejoB, todos los inviernos, y 
unos cuantos hombres de los más peritos en su mane- 
jo, para ayudarles en sus cacerías. 
S.^ de Junio. — ^Echamos el ancha en la hermosa 

bahía donde se halla el Puerto-Desolación. Comienza 
el invierno y nunca he visto paist^e más triste y som* 
brío. El follaje del bosque es tan obscuro, que pareos 
negro, y lo que no está negro blanquea por la nieve 
que lo cubre, distinguiéndose sólo confusamente á tra- 
vés de una atmósfera brumosa y fria. Por fortuna 
nuestra hace un tiempo magnifico dos dias seguidos. 
En Lino de estos presenta un soberbio espectáculo el 
monte Sarmiento^ montaña bastante distante y que 
se eleva á 6.800 pies. Una de las cosas que más me 
han sorprendido en la Tierra del Fuego es la escasa 
elevación aparente de las montaHas realmente muy 
altas. Creo que esta üusidn proviene de una causa 
que á primera vista no se sospecha, y es, que toda la 
masa, desde la orilla del mar hasta el vértice, se pre- 
senta 4 la vista. Recuerdo habar visto ana montafia 
desde hu orillas del canal del Beagle: y en aquel 

punto abarcaba la vista de un sólo golpe toda la mon- 
taña desde la base al vértice; he vuelto á verla des- 
puéSi poro desde el estrecho de Ponsonbyi y entonces 
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dpminanclo otras cadenas; pim bieiii me pareció infl- 
ñitamente más alta, porque las cadenas intermedias 

me permitían mejor apreciar su elevación. 

Antes de llegar á Puerto-Desolación vimos á dos 
hombres que corrían á lo largo de la costa anhelando 
alcanzar n ijstro barco. Se envía una canoa para re- 
cogerlos, y resultan ser dos marineros que han deser- 
tado de un ballenero y han estado Tiyiendo con los 
patagones. Los han tratado estos indios con su acos- 
tumbrada bcnevolenci i, y separados de ellos acciden- 
talmente se dirigían á Puerto-Desolación, con la espe- 
ronsa de encontrar allí nn barco cualquiera. Es indu- 
dable que se trataba de abominables vagabundos, pero 
no he visto nunca hombres de aspecto más miserable. 
Desde hacia algunos días no hablan tenido otro ali- 
mento que alguuos moluscos y bayas silvestres; sus 
vestidos, verdaderos andrajos, estaban, además, que- 
mados por varios sitios, por haberse acostado dema> 
siado cerca del fuego. Llevaban algunos días de ha- 
llarse expuestos á la lluvia, al granizo y la nieve, y, 
sin embargo, disfrutaban buena salud. 

Durante nuestra estancia en Puerto-Desolación vi- 
nieron los fueguenses á molestarnos por dos veces. 
Habíamos desembarcado gran cantidad de herramien- 
tas y ropas, y teníamos algunos hombres en tierra; 
por lo cual creyó el capitán que con venía mantener á 
los salvajes á distancia. La primera vez se dispararon 
algunos tiros al aire, cuando estaban bastante lejos y 
de modo que no se Ies alcanzase. Era muy curioso 
observar con ios anteojos la conducta de los indios en 
tales momentos. A cada bala que cafa en el suelo re- 
cogían piedras para tirarlas contra el barco, que esta- 
ría á milla y inedia de distancia. Maudóse luego una 
chalupa con orden de apro^marse y hacer alg^n^^*^ 
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defloargas de mosquetería cerca de ellos. Se ocultaron 
entonces detrás de los Arboles, y tras de cada descarga 

disparaban ellos sus flechas, que no podían llegar 
hasta la chalapai como por sefias, y rióndose^ lo hacia 
observar el oficial que la mandaba. Se encolerizaron 
tanto entonces, que sacudían con rabia lo3 abrigos; 
pero no tardaron en comprender que las balas alcan- 
zaban á los Arboles por encima de sus cabezas y es- 
caparon. Desde ese día nos dejaron en paz y no tra- 
taron de aproximarse á nosotros. En este mismo pun- 
to, y durante el vi^je anterior del BeagU, hablan mo- 
lestado mucho los salvajes; para asustarlos se lanzó 
un cohete sobre sus chozas, y el éxito fué completo: 
uno de los oficiales me contd el extraño contraste que 
se prodigo entre el clamoreo inmenso mezclado con 
los ladridos de los perros, mientras el cohete brillaba 
por el aire, y ei profundo silencio quo siguió uno ó dos 
minutos después. A la mafiana siguiente no habla un 
solo ñiegúense por aquellos alrededores. 

Durante nuestra estancia, en el mes de febrero, sali 
una ma&ana ¿ las cuatro para hacer la ascensión al 
monte Taro, que alcanza unos 2.600 pies de altura y 
es el punto culminante de aquellos lugares. Fuimos en 
lancha hasta el pie de la montaña, pero no hablamos 
elegido por desgracia el mejor sitio para la ascensión 
y comenzamos á trepar. El bosque empieza en el 
punto en que se detienen las mareas altas. Después de 
dos horas de esfuerzos empiezo á desesperar de llegar 
á la cima. De tal manera espeso es el monte, que te- 
nemos que consultar la brújula á cada paso, pues, aun 
cuando nos encontramos en uu lugar montaüoso, ape- 
nas podemos percibir ningún objeto. £n los barrancos 
profundos, mortales escenas de desoladón inenarra- 
bles; fuera de ios barrancos soplan vientos tempes- 
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tuosos; en el fondo, ni un soplo de aire que haga tem- 
blar las hojas, por muy altos que sean los árboles. Kn 
todas partes el suelo frió, tan sombrío y tan húmedo, 
qoe ni musgos, ni heléchos, ni hongos pueden crecer. 
En los valles, apenas podíamos avanzar, ni aun arras- 
trándonos, por lo que obstruían el paso por todas 
partes los muchos troncos inmensos de Arboles podri- 
dos, diseminados en todas direcciones. Al atravesar 
estos puentes naturales, nos encontramos de impro- 
viso detenidos, porque nos hundimos hasta las rodi- 
llas en la madera podrida. Otras veces nos apoyába- 
mos en lo que nos parecía un árbol magaiñco, y veia- 
moe sorprendidos que no era más que una masa de 
pntrflago dispuesta á caer al primer contacto. Por fin 

llegannos á la ree^ión de los árboles achaparrados, y 

pronto ganamos la parte desnuda de la montaña y su- 
bimos á la cumbre. Desde este punto se extiende á 

nuestra vista un paisaje con todos los caracteres déla 
Tierra del Fuego: cadenas de colinas irregulares, 
aqui 7 alli masas de nieve, proñmdos valles verde- 
amarillentos y brazos de mar que cortan las tierras 
en todas direcciones. El viento es fortisimo y horri- 
blemente tño y la atmósfera brumosa; por lo cual 
permanecemos poco tiempo en aquella altura. La ba^ 
jada es raei^os laboriosa que la subida, porque el peso 
mismo del cuerpo abre paso, y los resbalones y cal- 
das que damos nos llevan, al menos, en la direccidn 
conveniente. 

• Ya he hablado del carácter sombrío y triste que 
presentan estas selvas, formadas de tobóles siempre 
verdes, y en las cuales crecen dos ó tres especies con 
exclusión de toda otra. En medio del bosque crecen un 
gran número de plantas alpestres muy pequeñas, que 
salen todas de la masa de turba y ayudan á formarla. 
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Estas plantas son may notables por lo macho que so 
parecen á las especies que crecen en las montafias de 

Europa á pesar de los muchos miles de millas de dis- 
tancia á que se liallan. La parte central de la Tierra 
del Fuego donde se encuentra la formación de arcilla 
esquistosa, es la más favorable para cl crecimiento de 
los árboles; por el contrarioi bacía ia costa no alcan- 
zan casi nunca el grueso y proporciones completos, 
porque el suelo granítico es más pobre y se baUan ex- 
puestos á vientos más violentos. Cerca de Puerto- 
Desolación be visto más árboles grandes que en nin- 
guna otra parte: be medido un haya que tenia cuatro 
pies y seis pulgadas de circunferencia; habiéndolas, 
además, basta de 13 pies. El capitán King babla tam- 
bién de un baya que tenia siete pies de diámetro y 17 
por encima de las raices. 

Hay una producción vegetal que merece ser seña- 
lada por su importancia como alimento. £s una seta 
globulosa, de color amarillo claro, que crece en gran 
número sobre las hayas. Cuando verde es elástica, re- 
dondeada y de superficie lisa^ pero al madurar se arru- 
ga, toma más consistencia y toda su superficie se riza 
y talla de huoquecillos profundos. Esta seta pertenece 
á un género nuevo y curioso (1); otra especie he en- 
contrado en una especie distinta de baya en Obile; y 
me dice el doctor Hooker que acaba de encontrarse 
una tercera especio en otra tercera especie de baya, 
en la tierra de Van-Diemen. iQué extrafio parentesco 
entre los hongos parásitos y los árboles sobre que cre- 



(1) Mediante ejemplares y notas mías ha sido descrita por el 
Reverendo J. M. Berkplej, en las Linn^an Trantactions, vol. xii, 
png. ín, bajo el nombre de Cyttaria Dnfwinxi: Ir r^pecie chilena 
b a sido U amada O* B^rUroU» Este género está unido al señero 
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cen 6B imrtes-dél mando tan distantes! En la Tierra del 

Paego las mcyeres y los niños recogen estas setas en 
grandes cantidades cmando están maduraSi y las cor 
men los indígenas sin cocerlas. Tienen nn sabor mnci* 
laminoso azucarado, y un aroma que se parece algo al 
de las nuestras. Fuera de algunas bayas, procedentes 
en sn mayor parte de un arbusto enaoiOy no comen los 
indígenas otro vegetal más que esta seta. Antes de la 
introducción de la patata comían en Nueva-Zelanda 
las raices del taelecbo ; 1^ Tierra del Fuego es hoy» 
creo, el único pais del mundo en qm sirve de articulo 
alimenticio en grande escala una planta criptógama. 

Como podía esperarse de la naturaleza del clima y 
de la vegetación, la zoologia de la Tierra del Fu^ es 
pobre. Entre los mamíferos se encuentran, además de 
la ballena y la foca, un murciélago, especie de ratón 
(BeUhrodmí MnduUoide$), dos verdaderos ratoneSi nn 
ctenomys, muy inmediato ó idéntico al tucutuco, dos 
zorros (Cania MegellanicuB y C. Azaa), una nutria de 
mar, el guanaco y nn gamo. La mayor parte de estos 
animales no habitan más que en la parte oriental, la 
más seca del país, y nunca se ha visto al gamo al Sur 
del estrecho de Magallanes. Cuando se observa la se- 
m^anza general de loa acantiladoB formados de gréi 
blando, de lodo y de guijarros en las costas opuestas 
del estrecho, inducen á creer que en otro tiempo han 
debido ser estas tierras una sola; y esto explica la pro- 
aenoia de animales tan delicados y tan tímidos como 
el tucutuco y el reithrodon. La semejanza de los acan- 
tilados no prueba, en realidad, la unión anterior, 
puesto que, en efecto, se forman de ordinario por la 

intersección de capas que antes del levantamiento de 
las tierras se han acumulado cerca de las costas exis- 
tentes entonces; pero hay» sin embargo, una notable 
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coincidencia ea el lieciio de que eu las dos grandes is- 
las, separadas del resto de la Tierra del Faego por el 
canal del Beagle, tiene una acantilados compuestos de 
materiales que pueden llamarse (Uuviones estratifica» 
do$, sitiiadofi precisamente enfrente de otros semejan- 
tes en el lado opuesto, mientras que la otra isla está 
exclusivamente rodeada de rocas cristalinas antiguas; 
En la primera, que se llama Isla JNavarin, se encuen* 
tran los zorros y los guanacos; pero en la segunda, 
Isla Hoste, aunque semejante bajo todos los puntos de 
vista, y por más que no se halle separada del resto del 
pafs más que por un canal de media milla de ancho, 
no se encuentra ninguno de estos animales , si es que 
he de creer lo que acerca de este punto me ha asegu- 
rado muchas veces Jemmy Button. 

Algunos pájaros habitan estos bosques tan sombríos, 
de vez en cuando se oye el grito quejumbroso de un 
papa-moscas de moño blanco (Myiobim albicep$) que 
se oculta en la copa de los árboles más elevados; con 
menos frecuencia todavía se percibe el retumbante 
canto de un pico-negro que lleva una elegante cresta 
escarlata. Un pequefto reyeauelo (abadejo) de plu- 
maje obscuro (Seytalapus Magéllameué) salta de acá 
para allá y se oculta en medio de la masa informe de 
los troncos caldos y podridos; pero el p^aro más co- 
mún en el país es el Oxyurué Tupinieri. Se le encuen- 
tra en los bosques de hayas casi en la cúspide de las 
montañas y hasta en el fondo de los barrancos más 
sombríos é impenetrables. Este pi^arillo parece más 
numeroso de lo que en realidad es, por su costumbre 
de seguir con curiosidad á quien penetra en estos bos- 
ques silenciosos; saltando de rama en rama á poca 
distancia del rostro del invasor defa escuchar un grito 
agudo. No busca, como el Certhia familiar is lugares 
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solitarios; no salta á los árboles, como éste, sino que, 

como el reyezuelo del sauce, brinca de un lado á otro 
y busca los insectos en todas las ramas. £n los sitios 
más abiertos se encuentran tres 6 cuatro especies de 
gorriones, un zorzal, un estornino (6 leierua), dos Ope^ 
tiorñyncos, dos halcones y varios buhos. 

La falta de toda especie de reptiles constituye uno 
de ios caracteres más notables de la zoología de este. 

país, lo mismo que de las islas Falkland. Y no es sólo 
en mis propias observaciones en las que fundo este 
aserto; los habitantes espafioles de dichas islas me lo 
han asegurado y y respecto de la Tierra del Fuego ha* 
bia insistido en ello Jemmy Button también. En las 
oiüias del Santa Cruz, por los 60* Sur^ he visto una 
rana; puede creerse que estos animales lo mismo que 
los lagartos habitan hasta los alrededores del estrecho 
de MagallaneSi donde el país conserva los caracteres 
que distinguen á la Patagonia; pero no existe ni uno 
en la Tierra del Fuego. Fácilmente se comprende que 
el clima de [este país no conviene á ciertos reptiles, 
como el lagarto, por ejemplo; pero no es tan sencüla 
de explicar la falta de las ranas. 

Se encuentran muy pocos escarabajos; sólo una 
larga experiencia ha podido convencerme de que un 
pais tan grande como Escoda y cubierto de vege- 
tales, con regiones tan diferentes entre al, tenga tan 
pocos insectos. Los que he encontrado pertenecen á 
especies alpestres (Harpalida y Heteramera), que vi- 
ven bajo las piedras. Los CfkryaomeUdM que se nu- 
tren de vegetales, tan característicos de los países 
tropicales, faltan aquí en absoluto. He visto algunas 
moscas, ciertas mariposas y abejas, pero ningún or« 
thóptero (1). En los estanques he encontrado algunos 

(1) Oreo que debe exeeptasrse una Áliieé slpestra y «a 
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iosectoB acaiticoBy pero en cortísimo número, y no 
loMy conchas de agua dulce. La Suceinea, que apa- 
rece á primera vista como una excepción, debe con- 
siderarse aquí como concha terrestre porque vive so- 
bre las iderbas húmedas, Icrjoa del agua» Las conohaa 
terrestres frecuentan sólo los mismos puntos alpestres 
que los insectos. Ta ke indicado el contraste que 
existe entre el aspecto general de la Tierra del Fuego 
7 el de la Patagonia: la entomología es palmario e]em* 
pío. No creo que haya en estas dos comarcas una sola 
especie comúUi y en verdad el carácter general de loe 
insectos es de todo en todo diferente. 

Si después de haber examinado la tierra estudia- 
mos el mar, veremos que esta encierra seres vivos 
en tan gran número como escaso es el de los que ali* 
menta la tierra. En todas las partes del mondo una 
costa rocosa» algo protegida contra las olas, nutre tal 
vez, en un espacio dado, mayiur número de animales* 
En la Tierra del Fuego hay una producGÍta marina 

que por su importancia merece especial mención. Hay 
un alga, el MacrocystU j^yrífera, que crece en todas 
las rocas hasta grandes profondidadeSi lo mismo en 
las costas exteriores que en los canales interiores (1). 



ejemplar único de Melatoma. Me dice Mr. Waterhouse que hay 
ocho ó nueve especies áQjJarpalida (cuyaD formas bou eapecia- 
lea), cuatro ó cinco e<9peeie8 de Beterom^ra, seis ó siete de Mkiií' 
ehophora, y una especie de cada familia de Stapkflinidot , BloU-^ 
ridot, Cebrionidat y Melolcniido*. En ioa otros órdenes, son me- 
noii aún las especies, y en todos ellos más notables la eicasez de 
individuos que la de lai especies. Mr. Waterhouse ha descrito 
con esmero exi loe Ánnais %f NoA* Müt. la mejor parte de los co- 
leópteros . 

(1) La habitación geográfica de esta planta es muy extensa. 
Se la encueuLra desde los islotes man meridionalet cerca del 
Cabo Je Ilornoa, hasta ios 4J grados de latitud Norte, en la coata 
ecieatal» según me dioe Mr* Btoke»; dice á su yez el Dodor fio»- 
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Dunuite los Tiiges del Adveniwre y del Beagle creo que 
no se ha descubierto una sola roca cerca de la super- 
ficie que no hay i sido indicada por esta planta üo- 
taate. Se coxaprende cuán grandes servicios prestará 
á los barcos que navegan en estos mares tempestuo* 
sos y á cuántos no habrá salvado de naufragios. Nada 
más sorprendente que ver crecer y desarrollarse una 
pUnta en medio de esos inmensos escollos del Océano 
occidental donde ninguna roca, por dura que sea^ 
puede resistir mucho tiempo á la acción de las olas. 
Su tallo es redondO| escurridizo^ liso, y pocas veces 
alcanaa más de una pulgada de diámetro. Varias de 
estas plantas reunidas son bastante resistentes para 
soportar el peso de las grandes piedras, sobre las cua- 
les trepan en los canales interiores, á pesar de ser es- 
tas piedras de tal magnitud que no puede un bombre 
sacarlas del agua para colocarlas en una canoa. Dice 
éL capitán Cook, en su segundo viaje, que en la Tierra 
de Kerguélen se cria esta planta á una profundidad 

de 24 brazas; ahora bien, como no sube en dirección 
perpendicular, sino que forma ángulo agudo con el 
fondo^ y en seguida se extiende en gran extensión por 
la superficie del mar, me considero autorizado p«u 
decir que algunas de estas plantas alcanzan una lon- 
gitud de 60 y más brazas. No creo que haya ninguna 
otra planta cuyo tallo adquiera esa longitud de 850 
pies de que habla el capitán Cook. Además, el capi- 
tán Fitz-Eoy las ha encontrado que crecían á 45 bra- 
ns de profundidad. Delgadas capas de esta planta 



ker, quo en la costa occidental se extiende hasta el río San Fran- 
ciseo» en Cal fornia, j qu<zá llega hasta Kaooitschacka. E»to im- 
pliea OH desarrollo inmen<io en latitud, j como Cook, que debía 
eooooer tnuj biaa enta especie, la h% encontrado ea la Tiesra da 
Kfligaelen, se extiendo en 140 grados de longitud* 

Tomo u S 
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marina, aun cuando no tengan grande extensión, fér^ 

man excelentes rompeolas flotantes. Muy curioso re- 
solta ver con qué rapidez, en un puerto expuesto 41» 
«íooite de las olas, las muy grandes que vienen de le- 
jos disminuyen de altura y se tríinsforman en agua 
tranquila al atravesar estos tallos ñotantes. 

M número de seres vivos de todos los órdenes euya 
exIstenGia está ligada á la de estas algas es, en verdad, 
sorprendente. Podría llenarse un grueso volumen sin 
más que describir los habitantes de estos bancos de 
dantas marinas. Casi todas las hojas, menos las que 
flotan en la superficie, se hallan cubiertas de tantos 
aoófitos que parecen blancas. Encuóntranse fonnacio» 
nos extraordinariamente deUcadas, unas habitadas ¡mr 
pólipos sendllos parecidos á la Hpdra, otras por es- 
pecies mejor organizadas ó por magnifícos abscidios 
emip ae stos* También se encuentran adheridos á estas 
hojas divenas conchas patelliformes, algunos IVpcos, 
varios moluscos desnudos y otros bivalvos. Innume- 
rables crustáceos frecuentan las distintas partes de la 
planta. Cuando se sacuden las grandes ralees onma» 
Tañadas de estas algas, se ven caer muchísimos pece- 
ciUos, conchas, jibias, escarabajos de muchos gén^ 
ros, huevos de mar, estrellas de mar, magníficos 
holuthurios , planerias y animales de mil formas di» 
versas. Cada vez que he examinado una rama de esta 
planta he descubierto animales nuevos de las más cn- 
rloeas formas* En Chile, donde no crecen tan bim, no 
se encuentran en ellas conchas, ni zoófitos, ni crustá- 
ceos; pero no les faltan algunos Austros y abscidios 
que pertenecen, sin embargo, á diferente especie qae 
los de la 'Herra del Fuego, lo cual prueba que la 
planta tiene habitación más extensa que sus morado- 
res. No puedo comparar estos grandes bosques acoá- 
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tlooB del hemisferio meridioiMl máe que á los tenes- 
tres de las regiones intertropicales. Seguramente la 
destrucción de un bosque en cualquier país, no entra- 
fiaria con macho la muerte de tantas espeeies anima* 
les eomo la desaparición del maerocystíB. Entre las 
hojas de esta planta viven muchísimas espeeies de 
peces que en ninguna otra parte podrían encontrar 
abrigo y alimento, y sí estos desapareciesen, los cor- 
moranes y demás pájaros pescadores, las nutrias, las 
focas, las marsoplas perecerían también muy pronto; 
por último, el salYiye faeguense, el miserable dneflo 
de este miserable pais, redoblaría sus festines de'ca- 
Dibal, dismmuiría en número y dejaría tal vez de 
existir. 

8 dé JMo.— Al rayar el díA levamos andas y aban- 

donamgs á Puerto-Desolación. Decide el capitán Fitz- 
Koy dejar el estrecho de Magallanes por el de la Mag- 
diütíoa, descubierto poco tiiempo hace. Nos dirigimos 
directamente al Sur, siguiendo ese sombrio embúdo ¿ 
que ya me he referido y que he dicho que parecía 
conducir á otro mondo más terrible que éste. £1 Tiento 
es bueiío, pero hay mucha broma, por lo que no dis- 
tinguimos el paisaje sino de tarde en tarde. Gruesas 
nubes, negras, pasan con rapidez sobre las montafias, 
ctfbrtéadolas casi desde la base al Yértice. has pocas 
que distinguimos entre las masas negras nos interesan 
mocho: vértices recortados, conos de nieve, ventis- 
queros aanleSy siluetas que se destacan sobre un cielo 
éb color Idgubre, aparecen á diíbrentes alturas y dis- 
tancias. En medio de estos cuadros echamos el ancla 
en el cabo Xuru, cerca del monte Sarmiento, oculto 
entonces por las nabes. £n la base de los altos y casi 
pAirpendicnlares acaiitiladosque rodean la pequeña ba- 
hía en que uos encontramos, nos recuerda una choza 
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(wigwaiii ; abandonada que en ocasiones habita el 
hombre estas regioces desoladas. Pero seria difícil 
imagliiar un lagar donde pareeea haber menos dere^ 
chos y menos autoridad: las obras inanimadas de la 
naturaleza: rocas, hielos, nieve, viento y agua, libran 
perpetua batalla, y eoaUgadaa contra él hombre tie- 
nen aquí la autoridad absoluta. 

9 de Junio. — Asistimos á un espectáculo espléndido: 
el velo de nubes que nos oculta el Sarmiento se disipa 
poco á poco y descubre á nuestra vista la montaila. 
Es una de las más altas de la Tierra del Fuego y 
mide 6.8Q0 pies. Sombríos bosques cubren su base 
hasta un octavo próximamente de su altura total, cu* 
briéndola hasta el vértice una sábana de nieve. Estas 
masas inmensas de nieve, que no se funden jamás, y 
que parecen destinadas á durar tanto como el mundo, 
presentan un grande ¿qué digo? un sublime espee- 
táculo. La silueta de la montana se destaca clara y 
bien deñnida. La cantidad de luz reflejada sobre la 
superficie blanca y lisa impide que se vean sombras 
en todo el monte: no podemos, por lo tanto, distinguir 
más que las lineas que se destacan en el cielo, lo cual 
da á la masa admirable relieve. Muchos ventisqueros 
bi^n serpenteando desde estos campos de nieve hasta 
la costa; podría comparárselos á inmensos Niágaraa 
congelados, y quizá estas cataratas de hielo azulado 
son tan bellaa como las de agua eoniente. 

Por la tarde llegamos á la parte occidental del ca- 
nal; pero es tan profunda el agua en este sitio, que no 
podemos fondear y tenemos que correr, bordadas en 
este estrecho braso de mar durante una negra noohe 
de catorce horas. 

10 de Junio. — la maOana nos encontramos por fin 
SQ el Océano Pacifico. La costa occidental de la Tle* 
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rra del Fue^^o se halla en su mayor parte constituida 
por colinas de grés y de granito, bajas, redondeadas, 
absolutamente estériles. Sbr J. Narborough ha dado á 
esta parte de la costa él nombre de Détolaeión M 
8ur, porque «esta tierra presenta á la vista el espec- 
táculo de la desolación»! y bay que confesar que tal 
nombre conviene bien á esta costa* Aliado de las islas 

principales se halUn innumerables peñascos, sobre 
los que constantemente vienen á romperse las anchas 
olas del Océano* Pasamos entre las Furias occidenta- 
les y orientales, y nn poco más al Norte vemos la Via 
láctea, paso llamado así porque tiene un tal número 
de escollos que siempre está allí el mar blanco de es- 
puma. Una ojeada sobre esta costa bastarla para que 
el que no estuviese acostumbrado al mar soñara ocho 
días con naufragios, peligros y muertes. Echando una 
ikltima mirada sobre esta escena terrible nos despedi- 
mos para siempre de la Tierra del Fuego. 

Aquel á quien no interese el clima de las partes me- 
ridionales del c<mtinente americano con relación á sos 
producciones, limite de las nieves, marcha extraordi- 
nariamente lenta de los ventisqueros y zona de con- 
gelación perpetua en las islas antárticas, puede pasar, 
la discusión siguiente sobre estos curiosos puntos ó 
contentarse con leer la recapitulación que hago des- 
pués. Ho daré, siu embargo, más que un extracto, re- 
mitiendo para más detalles al capitulo trece y al 
apéndice de la primera edición de esta obra. 

Sobre el dima y producciones de la Tierra del Fuego 
y dt la eoHa dd Sudoeste. — ^El siguiente cuadro in- 
dica la temperatura media de la Tierra del Fuego, la 
de las islas Falkland, y como ciíra de comparación la 
de Dublin: 
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. j Temperatura Tmpeimtara MedUdelveraa* 
Latttvd. dtlTirAM d«lliivton«. ydÉUkHeno. 



go. rv'?<^ 38'Sur -f- 100,0 c«ttt. •4-0*^e»t. H-8»»ll 

oSuíi 8§*;u'm. -i-i8»,is <4.o*ji -i-s».* 

Este cuadro indica que la temperatura de la parto 

central de la Isla del Fuego es más fría ea invierno y 
jjfkÁA de 5^ centígrados menos caliente en verano que 
la de Dublin. Según von Buch, la temperatura media 
del mes de Julio [y no ea el mes más c¿ilido del año) 
en Saltenflordy eu Noruegai se eleva ór lá%3 centígra- 
dos, y este punto estái ¡18 grados más cerca del Polo 
que Puerto*Desolación! Por terrible que á primera 
vista parezca este climas crecen aili admirablemente 
los árboles de hoja perenne; se ven revolotear de flor 
en flor los pájaros-moscas y los papagayos pulverisar 
á satisfacción los í^ranos del wintcr-bark, á los 55 
grados de latitud Sur. Ya be demostrado que el mar 
abunda en seres vivos: las conchas» tales como pate- 
nas, las fisurellas, los oscabriones y los bernáculos 
son, según M. B. Sowerby, mucho más grandes y 
se desarrollan con mudio más vigor que las espedes 
análogas del hemisferio septentrional. Una voluta 
muy grando abunda en la Tierra del Fuego meridio- 
nal y en la isla Falkland. £n Babia Blanca, bacía los 
d9 grados de latitud Sur, las espedes más abundan- 

res son: tres olivas (una muy grande) dos volutas y 
uu caracol; y esas son las tres especies ^que pueden 
considerarse tipleas de entre las formas tropicales. 
Todavía es dudoso que haya una especie pequefta de 
oliva en las costas meridionales de Europa y no se en- 
cuentra tampoco ningún representante de los otros 
dos géneros. Si algún geólogo llegase á encontrar á 
los 39 grados de latitud, en la costa do Portugal, una 
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«apa que encerrase laudiaa coacbas pertenecientes & 
las tras especies de oliva, volata y caracol, afln&a- 

ría, sin dudar, que ea la época de su existencia era 
tropical el clima; pero si hemos de juzgar por lo 
Tiste en la América meridional, esta eondosfón serla 
errónea. 

Si, dejando la Tierra del Fuego, se aube hacia el 
Norte sigaiendo la costa occidental del Continente, 
se encuentran en ella, salvo nn peqnefio aumento de 
calor, la misma uniformidad de temperatura^ la 
misma humedad, las mismas tempestades de viento 
que en la Tierra del Fuego. Los bosques que cubren 
la costa en una extensión de 600 millas (960 kiló- 
metros), al Norte del cabo de Hornos presentan casi 
un aspecto análogo. £sa analogía de clima continúa 
todavía 300 ó 400^ millas (480 á 640 küómetros) más 
al Norte; como lo prueba el que en Chile (que corres- 
ponde en latitud á las regiones septentrionales de 
Bspallá) rara vez produce fruto el melocotonero, 

mientras que maduran perfectamente Iws fresas y las 
manzanas. Hasta sucede que se recogen en las casas 
las eapigaa de cebada y de trigo para que oe sequen 
y maduren. En Valdivia (á 40^ de latitud, lo mismo 
*que Madrid) maduran las uvas y ios higos, pero no 
son comunes; las aceitunas, rara vez, y las naranjas 
nunca. Sabido es que estos frutos maduran perfecta* 
mente en las latitudes correi^pondientes de Europa; 
y, notable fenómeno, en el mismo contiuente, en las 
orillas del Rio Negro, casi bajo la misma latitud que 
▼aldivla, se cultiva la patata (Gonvolvulus) , y la viHa, 
la higuera, el olivo, el naranjo y el melón de regadío 
y de secano producen abundantes frutos. Por más'qiie 
el clima liAmedo y uniforme de Obile y de las costas 
Norte y Sur convenga tan poco á nuestros frutos, los 
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bosqnes indígenas, desde el grado 45 hasta el 38 de 
latitud, ríTalizaiiy sin embargo, por su iierxuosa ve- 
getación con los espléndidos de las regiones Intertro* 
picales. Magníficos Arboles de corteza Ifea y admira» 
bles colores, pertenecientes á numerosas especies di- 
ferentes se lialian cargados de plantas monoootíledo- 
neas parásitas; por doquiera se encuentran inmensos 
heléchos elegantisimos y gramíneas arborescentes que 
envuelven los árboles en una masa impenetrable 
hasta una altura de 80 á 40 pies sobre el terreno. Lea 
palmeras crecen á los 37® de latitud, y una gramínea 
arborescente parecida al bambd^ á los 40^; otra espe- 
cie de próximo parentesco con él bambú que adquiere 
gran altura, aunque no tan dereeha, sube luMta 
los 45* de latitud Sur. 

£sta igualdad de clima, debida evidentemente á la 
gran superficie marítima^ comparada con la de la» 

tierras, parece reinar en la mayor parte del hemisferio 
meridionali y como consecuencia, presenta la vege- 
tación un carácter semi-tropicai. Los lielechos arbo- 
rescentes crecen muy bien en la Timra de Van* 
Diemen (latitud, 45°), donde he medido un tronco que 
no tenia menoiB de seis pies de circunferencia. Forster 
ba ^centrado en Nueva Zelanda un helécho arbores- 
con te 4 los 46° de latitud; también crecen alli las 
orquídeas como parásitos de los árboles. £n las islas 
Auckland, dice ei doctor Dieffenbach^ que tienen los 
heléchos tan gruesos y elevados los tallos que casi 
podda calificárseles de arborescentes; los papagayos 
abundan en estas islas y llegan basta los 66® de la- 
titud en las de Macquarrie. 

Altura del limite de latt nieves y marcha de los wfi- 
tiigueroB en la América meridional, — Para el detalle 
de las autoridades á que he debido la tabla slguSentOi 
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debo remitir áloe lectores á la primera edición de esta 
olira* 
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Como la altura del nivel de las nieves perpetuas pa- 
rece determinarse más bien por el calor m áximo del 
▼erano que por la temperatura media del afio, no es 
de extrañar que en el estrecho de Magallanes, donde 
el verano es tan fdo^ baje el limite á 1.050 ó 1.200 
metros solamente sobre el nivel del mar, mientras 
gue en Noruega bay que elevarse basta los grados 67 
al 70 de latitud Norte, esto es, 14 grados más cerca 
del Folo para encontrar nieves perpetuas & tan pe- 
quefia altura. La diferencia de nivel , es decir, cerca 

de 2.700 metros entre el limite de las nieves en la cor- 
dillera, detrás de Cbile (allí donde los vértices más al- 
tos varian sólo entre 1.680 metros y 2.260) y Cliile 
central (1) (distancia de unos 9^ de latitud), es verda» 
deramente extraña. 
Un bosque impenetrable y extraordinariamente bú« 



(1) En la cordillera de Chile central creo que el límite de las 
fikTes ▼arÍ4 mucho en bu altura en los distintos yeranos. Se me 
ha aflegurado que durante uno muy Itrgo y muy seco destpare- 
ció toda la nieve del Aconca^un, por mia que esta montaña al- 
eacza la prodigiosa altura de 6.900 metros. Es probable que á 
eitaa grandes alturas se etapore la niaTe en logar de ftmdirBe. 
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mado cubre las tierras desde las regiones situadas la 
Sor de Chile hasta cerca de Ooncepcióny á los d?"" de 
latitud. El cielo está siempre nuboso j hemos visto 
que el clima no conviene en manera alguna á los fru- 
tos de la Europa meridional* £a uua parte de Chile 
central, un poco al Norte de Concepción, la atmósfera 
está de ordiaario clara, no llueve nunca diirante los 
siete meses de verano y los frutos de Europa meridio- 
nal se dan muy hien; hasta se cultiva la calla deaaá» 
car. Sin duda el limite de las nieves perpetuas expe* 
rimen ta esa notable inflexión de 2.700 metros, sin 
semejante en el resto del mundo, bastante cerca de la 
latitud de Concepción, alli donde cesan los bosques. 
En efecto, en la América meridional, los árboles indi- 
can clima lluvioso, y la lluvia indica á su vea un cielo 
cubierto y poco calor en verano. 

La extensión de los ventisqueros hasta el mar debe, 
creo, depender principalmente (admitiendo, por de 
contado, que haya cantidad suficiente de nieve en la 
región superior) de la poca elevación del limite de las 
nieves perpetuas en montañas escarpadas próximas á 
la costa. Siendo este limite poco elevado en la Tierra 
del Fuego, podia esperarse que muchos ventisqueros 
llegasen hasta el mar; y no me sorpreudió poco ver 
quCy bi^o una latitud correspondiente á la de Cumber* 
land| en cada valle de una cadena de montafias cuyos 
vértices más altos no Uegarian 4900 ó l.dOO metros, 
se encontraban ríos de liielo que bajaban hasta la cos- 
ta. Casi todos los brazos de mar que penetran hasta 
el pie de la cadena más elevada, no sólo en la Tierra 
del Fuego, sino en un espacio de costa de 650 millas 
(1.04íO kilómetros) hacia el Norte terminan por «in- 
mensos, espantosos ventisqueros» para valerse de la 
misma expresión de uno de los oficiales encargados de 
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mmrear las costas. Con flrecaenda so desprendon gnui- 

dea masas de estos acantilados de hielo, y el ruido que 
producen ai ca.or se parece á las bordadas de un baroo 
de guerra. Como ya lo he indicado en él capitulo an- 
terior, estas caídas producen olas terribles que van á 
romperse contra las costas vecioas. Sabido es que ios 
temblores de tierra dejan caeri á veces, inmensas m»'- 
sas de terreno desde lo alto de los acantilados; fouál 
íio será, pues, ol terrible efecto de uu violento terre- 
moto (y se ha producido en estos pariges) sobre una 
masa como la de un ventisquero ya movida y atrave-* 
sada por numerosas Asuras! Me inclino á creer que 
sería lasada ei agua hasta lo más profundo del es* 
toeciio para volver un instante después con tan es- 
pantosa íüerza que arrastrase como otros tantos haces 
de paja los mayores bloques de piedra, En el estrecho 
de ByrCy b^jo una latitud correspondiente á la de Pa- 
ffs, hay inmaosos ventisqueros, y, sin embargo, la 
montaña próxima más alta no llega á tener 6.200 pies 
(1.860 metros). Hanse visto en este estrecho unas 50 
monlafias de hielo, dirigiéndose al mismo tiempo hacia 
el mar, y una de ellas debia tener por lo menos 166 
píes (50",60) de altura total. Algunas de estas monta- 
nas de hielo arrastran bloques muy grandes de gra- 
oito y de otras rocas diferentes, de arcilla esquistosa, 
de que se componen las montañas circundantes. 

£1 ventisquero más distante del Polo que he tenido 
oeasién de observar durante loa viiyes del Áávenimre 
y d^ B$agU se haUaba á los iismy de latitud, en el 
golfo de Penas. Este ventisquero tiene 15 millas (24 
kilémetros) de longitud, y en un punto 7 (11 Itílóme- 
troa) de ancho y llega hasta la orilla del mar. {Pero 
algunas millas más al Norte de é^^te, en la laguna de 
Saa £aiael, han encontrado ios misioneros españoles 
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«muchas montañas de hielo, unas grar^des, otras pe- 
quefias y otras medianas», en un estrecho brazo de 
mar, el 22 del mes que corresponde á nuestro Junio j 
bajo una latitud análoga á la del lago de Ginebra! 

En Europa, el ventisquero más meridional que 
avanza hasta el mar se encaentra» según oo» Buch, 
en la costa de Noruega á los 67^ de latitud. Este punto 
está situado más de 20° de latitud, ó sean 1.230 millas 
(1.980 kilómetros) más cerca del Polo que la laguni^ 
de San Bafaél. Todavía puede presentarse bajo un 
punto de vista más chocante la posición de los ven- 
tisqueros en este lugar y en el golfo de Penas: en 
efecto, avanzan^hasta la orilla del mar á 7 y medio 
grados de latitud ó 450 millas (724 kilómetros) de un 
puerto donde las conchas más comunes son tres espe- 
cies de olivas, una voluta y un caracol, á menos de 
9* de una región en que crecen las palmeras, 4 4 y 
medio grados de otro en el cual recorren las llanuras 
el jaguar y el puma, á menos de 3 grados y medio de 
las gramíneas arboresc^tes y (si nos indinamos un 
poco al Oeste en el mismo hemisferio) á menos de 2* 
de las orquídeas parásitas y ¡á menos de un grado de 
los heléchos arborescentes! 

EétoB hechos presentan un gran interés geológico 
respecto del clima del hemisferio septentrional en la 
ópoca del transporte de ios bloques erráticos. No he^ 
de indicar aqui con detalles, la sencillea con que la 
teoría de las montafias de hielo cargadas con firagmen- 
tos de rocas, explica el origen y la posición de los 
bloques erráticos gigantescos en la Tierra del Fu^ 
oriental y en las altiplanicies de Santa Cruz y de la 
isla de Chiloé. En la Tierra del Fuego el mayor nú- 
mero de bloques erráticos descansan en las lineas de 
antiguos estrechos convertidos hoy en válles por 
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«feeto déla éleyacíóii del suelo. Estoe bloqaes se ha- 
llan ahora asociados á una gran capa no estatificada 
de lodo y arena que contiene fragmentos redondeados 
y angulares de todos tamallos; cajia debida al relleiio 
prodacido en el fondo del mar por el arrastre de las 
montañas de hielo y materiales que transportaban. 
May pocos geólogos dudan boy de que los bloques 
erráticos que se encuentran cerca de las altas monta- 
nas, han sido llevados por los mismos ventisqueros y 
de que los que se encuentran á gran distancia de 
eUasy sumergidos en las capas subaouosas, han sido 
acarreados á esos lugares por montañas de hielo ó 
retenidos por los hielos de la costa. La relación entre 
el transporte délos bloques erráticos y la presencia 
del hielo bajo cualquÍOT forma» se prueba admirable- 
mente por la distribución geográfica de estos bloques 
sobre la tierra. En la América meridional no se en- 
cuentran bloques erráticos más allá del grado 48 de 
latitud, tratando del Polo austral; en la América sep- 
tentrional parece que el límite del transporte se ex- 
tisnde al grado 53 y medio delPolo boreal; pero en Eu- 
ropa no ya más allá del grado 40 de latitud, respecto 
del mismo punto. Por otra parte, tampoco se han ob- 
servado nunca en las regiones intertropicales de Amó- 
rica» de Asia, ni de Africa, ni en el cabo de Buena 
Esperanza, ni en Australia. 

Clima y producciones de las islán antárticcut. — Con- 
siderando el vigor de la vegetación en la Tierra del 
Fuego y en la costa que se extiende al Norte de esta 
región, sorprende mucho ver la condición de las islas 
^ue se hallan ai Sur y al Sudoeste de Amórica. La tierra 
deSandwichqnese hallaen una latitud correspondiente 
al Norte de Escocia, fué descubierta por Cook durante 
«1 mes más caluroso del año, y sin embargo «estaba 
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cubierto por una gmeia capa de nieTes peipetoaB»; 
parece que no hay en éUa nlDguna 6 muy eacaaa to* 

getación. Qeor^, isla que tiene 96 millas (152 kiló- 
metros) de longitud por 10 (16 kilómetros) de ancho y 
iMiJ^ mía latitad correspondiente á la del Torkshire, 
«está, en el centro mismo del veranOi casi por com- 
pleto cubierta de nieve helada», ^ta isla no produce 
más que un poco de mtugo, algunos macizoe de Itler* 
bas y pimpineUa silvestre; no tiene más que un pá- 
jaro terrestre (Anthus carrendera), y la Islandia que 
está 10 grados más cerca del Polo tienOi sin embargo, 
segán Mackensie, quince pá}aros terrestres. Las islas 

Shetland del Sur que se encuentran bajo la latitud co- 
rrespondiente á la parte meridional de Noruega, no 
producen más que algunos liqneneSi musgo y un poco 
de hierba; y la bahía en que el teniente Kendall había 
eciiado el ancla, comenzó á llenarse de hielos en un 
periodo correspondiente al 8 de nuestro mes de Sep- 
tiembre. El suelo es todo hielo, con algunas capas in- 
tercaladas de cenizas volcánicas. A poca profundidad 
b^Jo la superñcie debe permanecer el hielo constante- 
mente congelado, porque el tenienteKendaU ha encon- 
trado el cuerpo de un marinero extranjero enterrado 
de hace mucho tiempo, y tanto la carne como las fac- 
ciones se hallaban en perfecto estado de conserradón. 
Cosa extrafia, en los dos continentes del hemisfiBrio 
septentrional (no hablo de Europa, cuyas tierras están 
tan carcomidas por el mar), la zona del subsuelo per- 
petuamente helado, se encuentra en una latitud bas- 
tante baja— esto es, á los 56** en la América septen- 
trional á la profundidad de 3 pies, y 4 los 62^ en lo- 
bería á los 12 ó 15 pies— lo que resulta de unas cir- 
cunstancias diametralmente opuestas álas del hemis- 
ferio meridional. En los continentes septentrionales, la 
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YSdiacióa de una gran superficie de tíerra en oda »t- 
mósfevA may dará, haee muy Irio el inTierno, sin que 

lo templen las comentes de agua caliente del mar; el 
Terimo muy corto, es en verdad muy caliente por re* 
gla general. £a el Océano meridional^ no es el in* 
▼iemo tan tirio; pero el verano es mucho menos calu- 
rofio, porque el cielo entoldado impide la mayor parte 
del tiempo que los rayos del sol callenten el mar, qne 
tampoco absorbe con fiscilidad él calor; por esto la 
temperatura media del aflo es muy baja, y ella es la 
que influye sobre la zona de congelación perpetua del 
saélo. Es evidente que una vegetación vigorosa que 
necesita menos del calor que de defensa contra los 
IMos intensosi debe aproximarse mÓLS á esta zona de 
eMigeladón peipetua bajo el clima uniforme áéí be* 
misñnrio meridional, que bi^o el extremoso de los con* 
tinentos septentrionales. 

£1 cadáver del marino perfectamente conservado en 
él suelo helado de las islas Shelland (latitud 62 á ^ 
Sur) en una latitud un poco más baja que la (Gl" Norte) 
á que se halla el rhinoceros congelado en Siberia, es 
qpemplo muy interesante. Por más que, como he tra- 
tado de probarlo en un capitulo precedente, sea un 
error suponer que los cuadrúpedos más corpulentos 
necesitan de una vegetación vigorosa para asegurar 
S9 existenday es importante encontrar en las islas 
Shetiand un subsuelo helado á 360 millas (560 kilóme- 
tros^ de las islas del Cabo de Hornos^ que están cubier- 
tas de bosques, y en las cuales, si no se considera otra 
cosa que la cantidad de vegetación, podrían vivir in- 
numerables cuadrúpedos. La perfecta conservación de 
loa cadáveres de los elefantes y rinocerontes de Siberia 
es oon seguridad uno de los fenómenos más eztrafios 
de la geología; pero fuera de la pretendida diñcultad 
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de encontrar aUmentoi en cantidad soficiente» en loa* 
paUses inmediatos, no creo que él hecho sea tan extra* 

ordinario como se considera por lo general. Las 11a*- 
nuras de Siberia, como las de las Pampas^ parecen 
formadas bajo nn mar al cnal han llevado los rios los 

cad&vere¿í de machos animales; sólo el esqueleto de 
muchos de estos animales es lo que se ha conservado; 
pero álgonas veces ha sido todo el animal. Ahora bien» 
se sabe que en las partes poco profundas de la costa 
ártica de América se hiela el fondo, y no se deshiela 
en la primavera con tanta rapldex como en la snper- 
flde de la tierra; además, á mayores profundidades, 
en que el mar no so hiela, puede permanecer el lodo 
¿ pocos pies bajo la capa superior, todo el verano por 
debajo de la temperatura del hielo fundente, como 
sucede, por lo demás, en el suelo á profundidad de 
algunos pies. En bajos niveles de más cuantía no serla 
bastante bi^i*^ la temperatura del agua ni la del lodo 
para conservar las carnes. En su consecuencia, sólo 
el esqueleto de los cad¿i veres se conserva cuando el 
cuerpo del animal ha sido arrastrado más allá de 
las partes poco profundas. Además, en él extremo 
Norte de Siberia son los huesos muy numerosos, y 
tanto, que forman .islotes enteros, y estos lugares se 
hallan 10*^ más cerca del Polo que el Estrecho en que 
Pallas ha encontrado los rinoco^ntes congelados. Por 
otra parte, un cadáver arrastrado por las aguas á un 
punto poco profundo del Océano ártico se conservaría 
indefinidamente, admitiendo, sin embargo, que hu- 
biese sido cubierto pronto por una capa do lodo 
bastante gruesa » para que el calor de las aguas 
en verano no penetrase hasta él, y advirtíendo tam* 
bién que la capa protectriz fuese suficientemente es- 
pesa para que| al transformarse el fondo del mar en 
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tierra, no penetrase hasta óL el calor del aire y le 
corrompieie. 

Recapitulación. — Quiero recapitular en pocas pala- 
bras los piiacipales hechos reUtivos ai clima, á la 
aceión de los hielos y á las produccioiies orgánicas 
del hemisferio meridional; y para hacer comprender 
mejor sus slugalaridadesy supondré que esUmos ea 
£uropai comarca caya geografía es mAs cmodÓB, y 
temaré nombres europeos, respetando con la mayor 
escrupulosidad las posiciones en latitud y longitud. 
JkMÍ pueS| cerca de Lisboa, las conchas marinas más 
comnnes, esto es, tres oliyasi ana volata y on caracol, 
tendrán carácter tropical. En las provincias meridio- 
nales de Francia desaparecerá el suelo bi^o magníficos 
bosques plagados de gramíneas arborescentes y de 
ártwles cargados de plantas parásitas. El pama y el 
jaguar recorrerán los Pirineos. Bajo la latitud del 
Mont-Blancy pero en una isla situada tan al Oeste 
como lo está el centro de la América septentrional, 
crecerán en medio de los más espesos matorrales los 
heléchos arborescentes y las orquídeas parásitas. A 
igual distancia, hacia el Norte, como lo está Dina* 
marca central, revolotearán los pájaros-moscas entre 
delicadas flores y vivirán los papagayos en bosques 
siempre verdes; encontrándose en los mares inme- 
diatos una volata y adquiriendo todas las conchas un 

grosor extraordinario. Sin embar¿^o, en alprunas islas 
situadas á 350 millas (560 kilómetros) no más de nues- 
tro nuevo CMo de Hornos, situado en Dinamarca, se 
conservaba helado indefinidamente un cadáver sumer- 
gido en el suelo ó arrastrado á una parte poco pro- 
funda del mar y cubierto de lodo. Si un valeroso na- 
vegante tratase de penetrar al Norte de estas islas, 
correrá mil peligros entre gigajitescas montañas de 
Tomo it. 8 



Digitized by Google 



M VIAJE D£ UK NATUBALI8TA 



hielo, y verá en algunas de éstas enormes bloques de 
rocas arrastradas lejos de su punto de origen. 

Otra gran Isla bajo la latitad de la Escoda meridio» 
nal, pero doblemente retirada al Oeste, estaría «casi 
enteramente cubierta de nieves perpetuas»; cada una 
de las bahías que penetrase en esta isla, estaría tenni« 
nada en Tentisqueros desde donde se desprenderían to- 
dos los afios grandes masas, y no producirla su suelo 
más que musgos^ hierbas y pimpinellas; por todo ha-* 
hitante terrestre no tendría más que un pajariUo. De 
nuestro nuevo cabo dü Hornos, en Dinamarca, partiría, 
extendiéndose directa hacia el Oeste, una cadena de 
montafias de menos de la mitad de la altara de loa 
Alpes, y al lado occidental de esta cadena termina- 
rían todos los golfos y ancones por inmensos ventis- 
queros. Estos estrechos solitarios resonarían siempre 
con el estniendo de la calda de los hielos, y olas tre- 
mendas harían estragos increíbles á lo largo de las 
costas; numerosas montaflas de hielo, tan grandes, á 
veces, como catedraleSi y cargadas, en no pocas oca- 
siones, con enormes bloques de rocas vendrían á cho- 
car contra los islotes inmediatos; en ciertas épocas, 
violentos terremotos proyectarían en las aguas mons- 
truosas masas de hielo. Por último, tratando de pene- 
trar unos misioneros en cierto brazo de mar, verían 
descender ríos de hielos desde las montafias poco ele- 
vadas hasta el mar, con témpanos flotantes, unos 
grandes y otros pequefios, que detenían á cada paso 
sus embarcaciones; ¡y esto sucedería el 22 de Junio, 
exactamente en el punto en que se encuentra el lago 
de Oinebral 
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lFalp»a]flo«^BzcanÍdn al pie de loe Andee.— Conformaeidn del 
suelo.— Aeeeiieitfn á la Oampana de QuUlet».*-MaaaB de 
gréa Iraedonado.— Inraeaeoe callee.— líi]iae.—Condieldii de 
loe nüieroe.— Santiago»— BaSoa caUcntes de OaqqiteiM— 
Minas de oro.^Holinos para pulToriiar*- Pledm perfora- 
dae.-^oBtiimbrse del poma.— Bl tareo y el tapaottlo.**Piya- 
roe^moseas. 



Chile oentral. 



23 de Jídio, — El BeagU echa el ancla durante la 
noche en la bahía de VaiparaiBO, puerto principal de 
Chile. Al rayar el alba subimos al puente. Acabamos 
de dejar la Tierra del Fuego. ¡Qué cambio! ¡Qué deli- 
cioso nos parece aquí todol |£s tan transparente la 
atmósfera! t^s el cielo tan azull ¡Brilla el sol tanto! 
¡Rebosa tanta vida toda la naturaleza! Desde el punto 
en que hemos anclado^ la vista es preciosa. Está edi- 
ficada la ciudad al pie de una colina bastante escar* 
pada y de unos l.€00 pies (480 metros) de elevación; 
por consecuencia de esta altura no es Valparaíso más 
que una calle larga paralela á la costa; pero por cada 
cortadura que se abre en loe costados de la colina tre- 
pan las casas á uno y otro lado. Escasa ve^^etación 
cobre estas colinas redondeadas, por lo que los rojos 
costados de los cortes que las separan resplandecen 
con yívesa á los rayos del sol. El color del terreno, 
las casas bajas y blanqueadas con cal y cubiertas con 
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t^as me recuerdan mucho á Santa Cruz de Tenarifo* 
Hacia el Nordeste hay un hermoso horizonte sobre 

los Andes, pero que se ve mucho mejor desde lo alto 
de las colinas próximas; desde aUi puede juzgarse me- 
jor de la gran distancia á que están situadasi y ^ 
golpe de vista resulta espléndido. El volcán de Acon- 
cagua presenta uq aspecto soberanamente graadioao* 
Bsta inmensa masa irregular alcanza mayor altura 
que el Ohimbórazo: porque según las observaciones 
hechas por los oficiales del Beagle, se eleva á 23.000 
pies (6.900 metros). Sin embargo, vista desde este 
pnnto debe la Cordillera gran parteí de su belleza ála 
atmósfera á través de la cual se la contempla. ¡Quó 
admirable espectáculo el de estas montañas, cuyas for- 
mas se destacan sobre el azul del cielo, y cuyos colo- 
res revisten los tintes más vivos cuando él sol se ocul- 
ta por el Pacífico! 

Tengo la fortuna de encontrar á uno de mis anti- 
guoe oompafieros de colegio, Mr. Richard Corfleid, 
. que vive hoy en Valparaíso, y gracias á su afecto y 
cordial hospitalidad, fué un verdadero encanto mi es- 
tancia en Chile todo el tiempo que el BeagU pensa- 
neoló en aqnel pais. Los alrededores de la ciudad 
ofrecen poco interés al naturalista. Durante el largo 
verano sopla con regularidad el viento del Sur y un 
poco de tierra^ de tal modo que no llueve nunca; por 
el contrario, durante los tres meses de invierno son 
las lluvias muy abundantes. Estas largas sequías tíe- 
nen grande influencia sobre la vegetación, que es muy 
rara; no hay árboles más que en los valles profundos 
y no se encuentrau sino algunas hierbas y esca^s 
zarzales en las partes menos escarpadas de las coli- 
nan. Pensando que sólo 350 millas (668 kilómetros) 
luás ai ¿Sur todo este lado de los Andes se liaila por , 
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completo cubierto de impenetrables bosques, no se 
paede menos de experimentar profunda extraHe^, 
Doy por los ahrededores de laciadoci largos paaeosoft 
Imoea de objetos interesantes bajo el punto de visUk de 
la Historia Natural. ¡Qué admirable país parala mar- 
cliAl iQué esplendidez de floresl Como en todos los 
paJses secos, las mismas brefias son mny aromáticas; 
sólo de pasar entre ellas se perfuman las ropas. Me 
extasiaba cada día que amanecía tan hermoso como 
el anterior. ¡Cnán inmensa diferencia no trae consigo 
un buen clima en la felicidad de la vida? ¡Cuán con- 
trarias son las sensaciones que se experimentan á la 
▼ista de nna cadena de montafias negrasi medio en* 
Toeltas en nubes, y la de otra cadena qne se contem- 
pla sumergida en la pura atmósfera de un hermoso 
dial £1 primer espectáculo puede , durante cierto 
tiempo, parecemos grandioso, sublimo; pero el segando 
nos encanta y despierta en nosotros impresiones llenas 
de alegría y de ventura. 

jM 4$ Agotto* — Salgo para una excursión á caballo; 
Yoy á estudiar la geología de la base de los Ándes, 
ünica parte de estas montanas que en la actual época 
del afto no está cubierta por las nieves del invierno. 
Durante todo el día nos dirigimos hacia el Norte á lo 
l^go de la costa. Llegamos muy tarde á Quintero, 
propiedad que perteneció en otro tiempo á lord Go* 
ehraae« Mi objeto al venir aqui es visitar las grandes 
capas de conchas situadas á pocos metros sobre el ni- 
vel del mar y que hoy queman para convertirlas en 
cal. fii evidente que toda esta linea de costas ha sido 
levantada. Hay gran número de conchas que parecen 
muy antiguas á una altura de varios cientos de pies; 
hasta á 1.300 pies de elevación he encontrado algu- 
nas. Se hallan esparcidas acá y aeuUá por la snperfl- 
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de 6 empotradas en ana capa de tierra vegetal rojo- 
negruzca. Examinando esta tierra al microscopio^ me 
ha sorprendido ver qae era de formación marina y 
liena de multitud de partículas de cuerpos organi- 

üados. 

16 de Agosto, — ^Nos dirigimos hacia el valle de Qui- 
Ilota. £1 país es muy agradable; un poeta le llamarla, 
sin duda, pastoril: grandes prados de aterciopelados 
verdes, separados por vallesdonde serpentean arroyos; 
acá y allá apriscos de corderos en las pendientes de 
las colinas. Tenemos que atravesar la cresta del Chi- 
licauqiien. En su base encontramos magníficoá árboles 
de hoja perenne, pero que no crecen más que en las 
quebradas donde hay agua corriente. £1 que no haya 
visto más que los alrededores inmediatos de Valpa* 
raiso, no podrá creer que hay sitios tan pintorescos en 
Chile. Al llegac á la cumbre de la sierra se abre á 
nuestros pies el valle de Quillota. El golpe de vista es 
admirable. Es este valle ancho y llano, lo cual facilita 
su riego por todas partes. Los jardinitos cuadrados en 
que se divide están llenos de naranjos, olivos y le- 
gumbres de todas clases. A cada lado se levantan in- 
mensas moQtaüas desnudas, produciendo fuerte con- 
traste con los hermosos cultivos del valle. £i que dió 
á la ciudad próxima el nombre de VaUe dd Paraíso 
debió pensar en Quillota. Atravesamos el valle para 
dirigirnos á la hacienda de San Isidro, situada al pie 
del monte de la Campana. 

Como puede verde en los mapas, Chiilo es una cinta 
de tierra situada entre la Cordillera y el Pacifico. Esta 
fi^aestá atravesada, además, por varias cadenas de 
montafias que en esta parte son paralelas á la prind- 
pal. Entre las cadenas exteriores y la Cordillera hay 
una serie de depresiones planas en las cuales se han 
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situado las principales poblaciones: San Felipe, San- 
tiagOy San Feraando. Estas depresioneB 6 llanos, si 
agrada más este nombre, lo mismoqnelos calles trans^ 

versales (como el de Quülota) que las unen á la costa, 
<estoy persuadido de que son fondos de antiguas bahías 
semejantes á las que en la actualidad entrecortan to- 
das la,s regiones do la, Tierra del Faego y de la costa 
occidental más al Sur. Chile debe haberse parecido en 
lo antiguo á este último país por la distribución de la 
tierra y de las aguas. De cuando en cuando se paten* 
tiza más esta semejanza, sobre todo si viene una nie- 
bla espesa á enyolver como en un manto las partes 
Inferiores del paisaje; los vapores blancos enrollán» 
dose en las quebradas do la sierra representan muy 
al vivo otras tantas bahías y pequehas abras, mien- 
• tras que emergen de la bruma, aqui y alli, colhias so- 
litarias simulando islas. El contraste de estas depresio- 
nes planas y estos valles con las irregulares monta- 
fias que los rodean, da al paisaje un carácter que no 
he encontrado en parte alguna y me interesa en ex- 
tremo. 

Las llanuras se inclinan, naturalmente, hádala 
costa, lo que las conserva muy bien regadas, y, por 

lo tanto, muy fértiles. Sin ese riego, no produciría nada 
la tierra; porque durante el verano ni una sola nube 
empalia la pureza del délo. Esparcidos por las mon- 
tanas y colinas se encuentran algunos árboles mise - 
rabies, pero, fuera de éstos, apenas hay vegetación. 
Cada propietario tiene en el valle cierta parte de co- 
lína donde sus ganados, medio salvajes, proveen á su 

aubsisLeiicia, por jorrando que sea su número. Una vex 
al año se hace lo que llaman un gran rodeo, esto es: 
hacen b^jar todos los animales al valle, los cuentan, 
loamarcan y separanalgunos para engordarlos enpra- 
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dos artifidales. En eetos valles se caltiya mucho trigo 
y niftiZj aunque el principal alimento de los campesi- 
nos 60 una espade de haba. Los huertos producen me* 
joootones, higos y uvas en abundancia. Con todas es- 
ras ventajas deberían gozar los habitantes del país de 
mucha más prosperidad de la que en realidad dia» 
Arutan» 

16 de Agosto, — £1 mayordomo de la finca tiene la 
amabilidad de facilitarme un guia y caballos de re- 
firescO) y salimos temprano para hacer la ascensión á 
la Campana, ó monte de la Campana, que tiene una 
altura de 6.400 pies (1.920 metros.) Los caminos son 
fatales, pero las particularidades geológicas y el es* 
' pléndido paissje que á cada momento se descubre 
compensa con mucho nuestra fatiga. Por la tarde lle- 
gamos á un manantial llamado el Agua del GuanacOp . • 
situado á considerable altura, £1 nombre de este ma- 
nantial debe ser muy antiguo, porque hace muchos 
afios que no ha venido á restablecerse con estas aguas 
ningún guanaco. Observo durante la ascensión que en 
la vertiente septentrional no crecen más que espinos^ 

mientras que ia meridional está cuajada de bambúes 
de 15 piés de elevación. En algunos puntos hay pal* 
meras, y me sorprende mucho hallar una á 4.500 pies 
(1.360 metros). En relación con la familia á que per- 
tenecen, son estas palmeras harto miserables árboles. 
Su tronco, muy grueso, afecta una forma curiosa: 
es más grueso en el centro que en la base y vértice. 
En ciertos puntos de Chile se los encuentra en í:,'ran 
número y son muy apreciados por razón de una espe- 
cie de melaza que de ellos se extrae* £^ una finca 
cerca de Petorca han tratado de contarlos; pero re- 
nunciaron al propósito después de llegar á varios 
cientos de miles. Todos los afios al comenzar la prt 
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mavera, en el mes de Aí^osto, se cortan muchos, y 
cuando están los troncos en el suelo se les quitan las 
hojas de la copa, y entonces corre la savia por sa es- 
tremo superior; sigue fluyendo por espacio de meses á 
condición de quitar cada mañana una nueva capa 6 
irodaja del tronco, de modo que quede al aire libre una 
superficie nueva, ün árbol bueno produce 90 galones 
(410 litros); cantidad de savia que debía contener el 
tronco á pesar de su aparente sequedad. Se dice que 
la savia corre tanto más deprisa cuanto más calienta 
el sol; y aseguran también que al cortar el árbol hay 
que procurar hacerle caer de modo que tenga la baso 
más biya que la copa^ porque si no no c<Hrre la savia; 
sin embargo^ parece que en el caso contrarío debía la 
gravedad facilitar la salida. Concentrada por ebulli- 
ción esa savia toma el nombre de melaza^ substancia á 
la cual se parece mucho por el gusto. 

Detenemos nuestros caballos cerca del manantial y 
nos preparamos para pasar allí la noche. La tarde es 
deliciosa y tan clara la atmóstoai que distinguimoa 
como rayas negras los mástiles de los barcos anclados' 
en la bahía de Valparaíso, aun cuando nos hallamos 
á 26 millas geográficas por lo menos de aquel punto. 

Un barco que dobla la punta de la bahía á velas 
desplegadas se nos representa ( orno un punto bri- • 
liante blanco. Anson se extraña mucho en su Viaje de 
que hayan visto sus barcos desde tanta distancia de 
la costa; pero es porque no consideraba la altura del 
terreno y la gran transparencia de la atmósfera. 

La puesta del sol es hermosisiiiia; se sumergen loo 
Talles su la obscuridad mientras que los picos nevados 
de los Andes se colorean de tintes rosados. Cuando 
cierra por completo la noche hacemos Itoego bi^ una 
cuafta de bambáes; asamos nuestro charqui (troio 4s 
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vaca desecado), tomamos nuestro mate y nos senti- 
mos BAtisfechos. Tiene im eacanto inexplicable ei 
vivir asi al aire libre. La noche es tranquila; de 
cuando cd cuando se oye el grito agudo de la liebre 
de las montañas ó la quejumbrosa nota del chotaca- 
bras. Fuera de estos animales, pocos pojaros ni insec* 
tos flrecuentan estos montes áridos y secos. 

17 de Agosto. — Trepamos por los inmensos bloques 
de grés que coronan la cima de la montafia. Como es 
muy general, se hallan estas rocas hendidas y rotas en 
fra.c:mentos augulosos de gran tamaño; pero observo, 
sin embargo, un fenómeno notable: las superficies de 
sección presentan todos los grados de frescura; diriase 
que algunos bloques se hablan roto la víspera, mien- 
tras que otros, por el contrario, alojaban liqúenes 
Jóvenes, y otros, musgos muy viejos. Ton perfecta* 
mente convencido estaba de que estas fracturas pro- 
cedían de temblores de tierra muy nuinerotíos, que á 
pesar mió me alejé de todos los bloques que no me 
parecían muy sólidos. Es fácil, sin embargo, eng^- 
ftarse respecto de un hecho de esta naturaleza , pero 
no me convencí por completo de mi error hasta des- 
pués de haber subido al monte WeUington en la Tie» 
rea de Van-Diemen, donde nunca hay terremotos. Los 
bloques que forman la eu tabre de esta montafia están 
también rotos en pedazos, pero en este punto podría 
decirse que las flraoturas se han producido hace milla- 
res de afios. 

Pasamos ei día en la cima del monte, y nunca me 
ha parecido el tiempo más corto. Chile se extiende á 
nuestros pies como un panorama inmenso limitado por 
los Andes y el Océano Pacífico. Por si mismo es admi- 
rable el espectáculo, pero ei placer que se experimenta 
lo acredentaa las numerosas reflexiones que sugiere 
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la vista de la Gampaaa y las cadenas paralelas, del 
míBOio modo que el anchuroso valle de la QuiUota 
que las corta en ángulo recto. ¡Quién podría dejar de 

admirarse pensando en la potencia que ha levantado 
estas montanas, y n)4s todavía en los innumerables 
aigloB que se han necesitado para romper, trasladar 
y aplanar partes tan considerables de estas colosales 
masasi 

Bueno es recordar en este caso las inmensas capas de 
guijarros y de sedimentas de la Patagonia, que en tantos 

mile? de pies aumentarían ¡a altura de las cordilleras 
si se las apilase sobre ellas. Cuando estaba en Pata« 
gonia me admiraba de que se hubiese hallado cadena 
de montañas bastante grande como para proporcionar 
tamañas masas, sin desaparecer en absoluto. No hay 
que dejarse arrastrar ahora por la admiración contra- 
ria, dudando que el tiempo todopoderoso no llegue A 
convertir en lodo ó gabarros estad mUmas gigantescas 
cordilleras. 

Loe Andes se me representan bi^o un aspecto ente- 
ramente distinto del que esperaba. El limito inferior 
de las nieves es horizontal y los vértices iguales de la 
cadena parecen ser del todo paralelos hasta esa linea. 
Sólo A largos intervalos, un grupo de puntas ó un cono 
aislado, indica el emplazamiento de un antiguo cráter 
ó un volcán todavía en actividad. For esto la cadena 
de los Andes se parece á un inmenso muro coronado 
de trecho en trecho por una torre; este muro limita de 
un modo perfecto el país. 

Por doquiera que se vuelva la vista se encuentran 
agujeros de minas; la fiebre de las minas de oro, en 
Chile, es tal, que no ha quedado parte del pais sin ex- 
plorar. Paso la tarde como la vispera charlando al 
amor de la lumbre con mis dos compalleroe. Loe gna» 
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808 de Chile sou como los gauchos de las Pampas, pero 
en suma resultan muy diferentes. Chile está más civi- 
liiAda, y» por lo tanto, sus habitantes han perdido 
mocho de su carácter indiTidual. Las gradaciones de 
rango son aquí mucho más marcadas; el guaso no con- 
sidera á todos los hombres como iguales suyos, y me 
ha sorpreedido ver que á mis compafieros no les gas* 
taba comer íil mismo tiempo que yo. Este sentimiento 
de desigualdad es consecuencia necesaria de la exis- 
tencia de una aristocracia del dinero. Se dice aqni que 
hay grandes propietarios qne tienen de 195 á 900.000 
francos de renta anual. Esta desigualdad de fortunas 
no existe, creo, en los paises en que se crian los ga- 
nados al Este de los Andes. El viajero no encuentra 
acfnf ya aquella hospitalidad incondicional que hacia 
rehusar todo pago y que se ofrecía de tan buena vo- 
luntad qne no habla escrúpulo alguno en aceptarlo. 
Casi en todas partes se recibe en Chile por la noche, 
pero se espera que se dé algo al salir por la mañana, 
y hasta las personas ricas aceptan sin reparo dos 
ó tres fk*anco8. El gaucho es un caballero, siendo tal 
vez un asesino; el £^uaso, preferible bajo ciertos pan- 
tos de vista, no es nunca más que un hombre ordina- 
rio y vulgar. Aunque estas dos clases de hombres ten- 
g'an casi las mismas ocupaciones, sus costumbres y su 
traje difieren; las particularidades que los distinguen 
soDi además y universales en los dos países respecti- 
vos. El gaucho parece qne forma cuerpo con su caba- 
llo; se avergonzada de ocuparse de cualquier cosa, 
no yendo montado; al guaso puede contratársele para 
trabajar en el campo. El primero se alimenta exclusá- 

vamente de carne, el seírundo casi sólo de legumbres. 
Ya no se ven aquí las botas blancas, los pantalones 
anchos» la chiUpa encamada, que coastitnyen ti pin- 
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torcíico traje de las Pampas; en Chile llevan pülamas 
d6 lana verde 6 negra para proteger loa paotalones 
ordinaríoB. El poncho^ sin emhargOy eo común á loi 
dos pafses. El guaso cifira todo sa orgullo en las espne- 
l&s, que son ridicuiameate grandes. He tenido ocasión 
de ver espuelas cuya roseta tenia seis pulgadas da 
diáaietro y armada de tr^nta punías. Los estribos 
suelen ser de proporciones análogas; cada uno con- 
siste en un tarugo de madera cuadrado, vaciado y es- 
eolpido» qae pesa por lo menos tres Ubras ó euatra. 
El guaso se sirre del laso, mejor todavía quizá que 
el gauchOy pero la naturaleza de su país es tal que no 
conoce las bolas. 

J8 dé Aga8io*^Ál bajar de la montafia atrayesa- 
mos algunos sitios encantaiores, donde hay arroyos 
y árboles magniücos. Paso ia noche en la hacienda en 
que estuve antes; y por espado de dos días remonto 
el valle, atravieso la Quillota, que es una sucesión de 
veqeles más bien que una población. Estas huertas 
sen admirables; en todas hay melocotoneros en flor; 
TOO también palmeras en dos 6 tres pantos; son estos 
árbole» magniñcos y harán un efecto soberbio cuando 
se les vea en grandes grupos en los desiertos del Asía 
6 de Africa* Atravieso á San Felipe, linda población, 

pequeña y parecida á Quillota. El valle forma aquí 
una de esas bahi^is ó llanuras que se extienden hasta 
el mismo pie de la Ck>rdiUera; ya he hablado de ellas 
como uno de los rasgos característicos del palsafe chi- 
leno. Por la tarde llegamos á las minas de J^juel» si* 
tyadas m nnaqaebrada^ en la íálda de la grao ca- 
dena, y permaneaco álli cinco dias. Mi huésped, vigi* 
lante de la mina, es un minero de Coruouailles muy 
astatOy pero muy ignorante. Se lia casado con una es- 
paAoia y no tiene Intenciones de volver á Inglaterra; 
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mira con menosprecio todas las minas de bu país na- 
tal. Entre otras preguntas me dirige esta: «Ahora que 
Jorge Bez ha muerto^ ¿podría V. dednne qué número 
de miembros de la familia Bes quedan todavía? Este 
Rex eSy con sciruridad, pariente del gran autor Finís, 
que ha firmado todos ios libros. 

Las minas de Jajnel son de oobre, j se envía todo 
el mineral á Swansea para fundirlo; per lo cual, com- 
paradas con las minas de Inglaterra, tienen éstas un 
aspecto sosegadísimo: no hay humo, ni altos hornos, 
ni máquinas de vapor que alteren la tranquilidad de 
las montañas circundantes. 

£1 gobierno chileno, é mejor dicho, la antigua ley 
espafiola, todavía vigente, estimula de mil maneras la 
investigación délas minas. Mediante un canon de cinco 
francos, todo el que descubra una mina tiene derecho 
á explotarla, sea cualquiera el punto en que la en- 
cuentre; antes de pagar aquel canon, puede continuar 
sus investigaciones hasta en el jardín de su vecino. 

Hoy se sabe que el método empleado en Chile para 
explotar las mioas es el menos dispendioso. Me dice 
mi patrón que Ioh exiraDjeros iian introducido en el 
pais dos mejoras principales: primero la reducción, 
por el fuego, de las piritas de cobre, que son los mi- 
nerales más comunes en Comouaílles; asi se sorpren- 
dieron tanto los mineros ingleses, á su llegada, viendo 
que las tiraban como inútiles; segundo la trituración 
y lavado de las escorias procedentes de las cocciones 

pasadas, con los cuales se logra rec'Of,^er gran cantidad 
de partículas metálicas. Ue visto muías cargadas de 
estas escorias, transportarlas á la costa y embarca»- 
las para Inglaterra. Lo que en un principio ocurría 
es muy curioso: Estaban los mineros chilenos tan 
convencidos de que las piritas de cobre no contenían 
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un sólo átomo üe metal, que se reían de la Í£:uorancia 
de los ingleses; los cuales á su vez se burlaban de los 
clülenoB y compraban los más ricos filones por unos 
cuantos pesos. Es partícolar qne en nn país en que 
desde hace tanto tiempo se explotan minas, no se 
haya descubierto un procedimiento tan sencillo como 
él de la quema para desalojar el azufre antes de la 

fundición. También se han introducido algunas mejo- 
ras en las máquinas más sencillas; pero hoy todavía 
(1834) se desecan las minaS| ¡transportando el agua á 
hombros en sacos de cuerol 

Los obreros de las minas trabajan mucho. Se les da 
muy poco tiempo para comer, y lo mismo en invierno 
qae en verano comienzan á trabajar al rayar él día y 
no cesan hasta la noche. Se les pagan 25 francos al 
mes y la comida: el desayuno consiste en 16 higos y 
dos pedacitos de pan; la comida , son habas cocidas 
con agua; y la cena, trigo machacado y asado. Casi 
nunca comen carne; porque de los 300 francos anua- 
les tienen que vestirse y mantener ¿ su familia. Xios 
qne trabajan dentro de la mina reciben 31,25 francos 
al mes y se les da además un poco de charqui; pero 
éstos no se apartan de la triste escena de su trabsjo 
más que nna vez cada qnince dias ó cada tres se- 
manas. 

[Qué placer experimenté , durante mi estancia en 
Jsjnély escalando estas inmensas montafias! La geolo- 
gía de este pais, como fácilmente se comprende, es 
muy interesante. Las rocas quebradas, sometidas á la 
acción del fuego^ atravesadas por innumerables diques 
de diorita prueban cnán formidables emociones han 
tenido lugar en otros tiempos. El paisaje se parece mu- 
cho al que hemos visto en la Campana y en Quillota: 
montailas secas y áridas cubiertas por manchones dis^ 
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perm de espinos de eacaao folli^e. Sin embargo, haj 

aquí gran número de cactus ó más bien de higueras 
chumbas. Medí una que afectaba la forma esfórica, y 
comprendiendo las espinas tenia seis pies y eoatro pul- 
gadas de tírenníérenda. La altura de la especie ce« 
mún^ ramosa, es de 12 á 15 pies, y la circunferencia 
de las ramaSy comprendiendo las espinas, es de tres á 
eoatro pies* 

Una gran nevada rae impide, durante los dos últimos 
dias de mi estancia, iiacer varias excursionesinteresan- 
tes. Trato de penetrar hasta un lago que los habitan- 
tes, sin que yo haya podido nunca saber por qué, con- 
sideran como un brazo de mar. Durante una sequía 
terrible propuso alguno abrir un canal para llegar al 
llano el agua de este lago; pero el padre, después de 
larga consulta, declaró que la cosa era demasiado pe- 
ligrosa, porque todo Chile se inundarla si, como era 
eteenda general, comunicaba él lago con el Pacifico. 
Subimos hasta í^randc altura, pero nos perdemos en las 
nieves y no podemos llegar á ese lago sorprendente, y 
tenemos que desandar el camino, no sin grares diflcnl* 
tades. He creído en algún momento que nos quedába- 
mos sin caballos, porque como no teníamos medios de 
Juzgar del espesor de la capa de nieve, los pobres ani- 
males no podían avanzar sino á saltos. A juzgar por 
el cielo cargado de nubes, se preparaba otra nueva 
tempestad de nieve; por lo que tuvimos gran satisfac- 
cién al vemos de regreso en la casa. Apenas llegamos, 
se desencadenó la tempestad en toda su violencia; no 
fué poca suerte la nuestra, que no se verificase este 
fendmeno tres horas antes. 

26 de AffOMió» ^Dejamos á Ji^uel y atravesamos por 
segunda vez el llano de San Felipe. Hace un tiempo 
b^mosisimo y la atmósfera es de una pureza axtraor • 
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dinaria. La espesa capa de nieve que acaba de caer 

hace destacar admirablemente las formas del Aconca- 
gua y de la cadena principal; el espectáculo es impo- 
nente. Ahora nos dirigimos á Santiago^ la capital de 
Chile. Atravesamos el cerro del Talguén y pasamos la 
noche en un pequeño rancho. NueAtro patrón resulta 
mAs que humilde al comparar á Chile con los otros 
países: «Algunos ven con los dos ojos; otros con on 

ojo solo; pero yo creo que Chile no ve con iiinguno.» 

27 de Agosto. — Después de atravesar varias colínas 
poco elevadas bajamos al pequeño llano de Guitr^n^ 
rodeado por todas partes de colinas. En depresiones 
como estas, situadas á 1.000 y aun ¿ 2.O0O pies b^jo 
el nivel del mar^ crecen en gran número dos especieB 
de aeadas, de formas achaparradas y muy separadas 
unas de otras. Nunca se ven estos árboles cerca de la 
costa; y este es otro rasgo característico que hay que 
afiadir á los que presentan las repetidas depresianes. 
Atravesamos una pequeña cadena de colinas que se- 
para á Guitrón de la gran llanura en que se encuen- 
tra Santiago; y desde lo alto de esta cadena el aspeo* 
táoido es admirable: nna llanura perfectamente plana 
cubierta en parte por bosques de a cae i as; á lo lejos la 
cuidad adosada á la base de los Andes, cuyos picos ne* 
vados reflef an todos los tintes del sol poniente» A pri- 
mera vista se conoce que esta llanura representa un * 
antiguo mar interior. Al llegar al Uano^ lanzamos 
nuestras cabalgaduras al galope y entramos en San- 
tiago antes que cierre del todo la noche. 

Paso una semana may agradable en esta población. 
Ooapaba las mafianas en visitar diversos lugares de 
la Uaamra; por la tarde comia con varios comercian- 
tes ingleses, cuya hospitalidad es harto conocida. Un 

manantial continuo de placeres es trepar por la roca 
Tomo n. 4 
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Santa Lucia, que se halla en el mismo centro de la 
ciudad. Desde allí la vista es muy lindai y como ya he 
dichOi samameote origiaal. Dicenme qae este carác- 
ter es común á las poblaciones construidas en las 
grandes plataformas de Méjico. Inútil me parece ha- 
blar de la ciudad en detalle; no es ni tan bella ni tan 
grande como Buenos Aires, aunque construida por el 

mismo estilo. He llegado hasta aquí dando un gran 
rodeo hacia el Norte; y ahora me decido á volver á 
Valparaíso haciendo una excursión algo mayori pero 
al Sur del camino directo. 

5 de 8e¡)tiemhre, — Cerca de las 12 del dia llegamos 
á uno .de esos puentes colgantes hechos con pieles» 
que atraviesan el Uaypugrán, rio de rápida corriente 
que pasa á pocas leguas al Sur de Santiago. ¡Triste 
cosa son los tales puentes! £i piso, que se presta 4 to« 
dos los movimientos de las cuerdas que lo sostienen, 
consiste en tablas colocadas unas junto á otras; y con 
mucha frecuencia faltan y aparece un agujero; al peso 
de un hombre, llevando el caballo de la brida» oscila 
todo el puente de un modo terrible. Por la tarde lle- 
gamos á una finca muy confortable, donde encontra- 
mos varias señoritas muy liadas. He entrado en una 
de sus iglesias, impulsado por la simple cnriosidadi lo 
cual las ha escandalizado mucho. Después me dicen: 
«¿Por qué no se hace V. cristiano?; porque nuestra re- 
ligión es la única verdadera.» Les aseguro qae aoy 
también cristiano, aunque no de la misma manera 
que ellas; y no quieren creerme, y añaden: «¡Pero sus 
sacerdotes de Vds., hasta sus Obispos» no se casanl» 
iOasaree un Obispo! Esto es lo que más les choca; no 
saben si reirse ó escandalizarse de tamaña enor» 
midad. 

6 4é B^pUmábré. — Continuamos directamente hada 
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el Sur y pasamos la noche en Rancagua. £1 camino 
' atroviesa una estrecha llanura, limitada por una parta 
por altas colinas y por la otra por la Cordillera. Al 
fliguiente dia remontamos el valle del río Cachapnal, 
donde se hallan los baños calientes de Cauquenes, có« 
lebree desde hace mucho tiempo por sus propiedades 
medicinales. En las regiones menos frecuentadas se 
•quitau los puentes, colgados durante el invierno, por« 
qaecnloncesestánmúy b^faslas aguas. Asi lohau hecho 
en este valle y tenemos que atravesar el torrente á ca* 
bailo. El paso es desagradable, corre coa tanta rapi- 
dez el agua y hace tanta espuma al chocar con las 
grandes ¡ledras del lecho, que marea, y es difícil ase» 
gurar si avanza el caballo ó es el terreno el que se 
mueve. En verano, cuando se funden las nieves, es 
imposible atravesar estos torrentes vadeando; tal y 
tan grande es la fuerza y violencia de su corriente, 
de la cual hay evidentes signos cu ambas orillas. Por 
la tarde llegamos á los baHos y nos detuvimos cinco 
días, dos de los cuales nos tuvo la lluvia, por desgra- 
cia, encerrados. EL edificio lo forma un cuadro de cho- 
zas miserables, en cada una de las cuales hay una 
mesa y un banco. Se hallan situados los ballos en un 
valle hondo y estrecho que rodea la falda de la cor- 
dillera central. Es un lugar tranquilo y solitario que 
no deja de tener grandes bellezas naturales. 

Salen las aguas de Cauquenes brotando en una 
línea de dislocación que atraviesa un macizo de rocas 
estratificadas, dejando ver por doquiera pruebsbs de la 
acción del calor. Por los mismos orificios salen con el 
agua gran cantidad de gasei. Aunque no distan los 
manantiales unos de otros sino pocos metros, tienen 
tenpentarasiBtty diferentes; lo que parece proceder 
de una mésela denigiial de agua firía; pues, en efecto. 
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las de temperatura más baja ya do tienen ningún su» 
bor mineral. Después del gran terremoto de 1822 de- 
Jaron de correr los manantiales y no y6M6 á apare- 
eer el a^a hasta al calx> de e«rea de un afto. Tam- 
bién las afectó mucho el terremoto de 1835, puesto 
que su temperatura bajé de improviso, de 118^ á 
92* F. (47^8 á dd*,3 C.) Parece que las conmociones 
subterráneas debf n afectar más á las ap^uaa minera- 
les que procedan de grandes profundidades y las que 
emanen de cortas distancias b^Jo la saperftcie, £1 
gaarda de los bafios me ha asegurado que los manan» 
tiales son más abundantes y están más calientes ea 
▼erano que en inyiemo. Qae sean más calientes es 
muy natural, porque durante la estación seca halurá 
menos mezcla con aguas frías; pero la mayor abun- 
dancia parece á primera vista extraño y contradicto- 
rio. No creo que pueda atribuirse este aumento perió- 
dico durante el verano sino á la fusión de las nieves^ 
y sin embargo, las montañas, cubiertas de nieve du- 
rante esta estación, se .hallan á tres ó cuatro leguas 
de los manantiales. No tengo motivo ninguno para 
poner en duda la veracidad del guarda, quien, por 
haber vivido muchos allos en estos lugares, debe ht^ 
ber observado bien tales cambios; pero si el hedió es 

cierto, es muy curioso. Hay que suponer, en efecto, 
que el agua procedente de la fusión de las nieves atra- 
viesa capas porosas para bajar hasta la región del 
calor y de aqui viene luego á la superficie por la linea 
de rocas dislocadas en Cauquenes. La regularidad del 
fenómeno parece indicar también que en este distrito 
no se halla á mucha profundidad la reglón de las ro- 
cas calientes. 

Subo por el valle hasta el punto habitado más dis- 
tante. Un poco más arriba de este sitio se divide él 
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Talle de Cachapual en dos profundas quebradas que 
86 pierden direetameate en la cadena principal. Bea- 
Uso la ascensión & una montafia en forma de pico, 
que tendrá más de 6.000 pies de altura. Aquí, como 
en todos los puntos de este país, se presentan 4 la 
Tista escenas del mayor interés. Por uno de estos ba- 

rrancos íaé por donde Piiiqueira penetró en Chile 
para asolar toda la comarca. Kste mismo individuo es 
ei que atacó una estancia en las orillas de Bio-Negro, 
de que ya he hablado. Pinqueira era un español re- 
negado, mestizo, que reunió un ejército numeroso de 
indios 7 se estableció á la orilla de un rio en las Pam- 
pas, sin que lograran jamás descubrir su paradero 
las trepan eüviadas en 8a persecución. Sallado aquel 
sitio, y atravesando las cordilleras por pasos desco- 
nocidos, venia ¿ asolar las flacas, se apoderaba de ios 
•ganados y se los llevaba á su habitación secreta. Pin- 
queira era un caballista de primer ordeui como lo 
€taa también todos sus compafieros, puesto que el 
jefe tenia por principio invariable romperle la ci^ 
beza á todo el que no pudiera seguirle. Contra este 
)6ie de bandidos y algunas otras tribus indias erran- 
tes era contra quienes hada Besas la guerra de ex- 
terminio de que he hablado. 

13 de SeptUmbre. — ^Dejamo» loa ba&os, volvimos al 
camino ancho y pasamos la noche en rio Claro. Desde 
laqui me dirijo á la ciudad de San Femando. Antes de 
llegar á ésta, la ultima depresión interior ¿orrna una 
inmensa llanura que se extiende tanto hacia el Sur, 
que los picos nevados de los Andes , que la limitan en 
esta dirección^ parece co no si saliesen del mar. San 
Fernando está situado á 40 leguas de Santiago; es el . 
punto más Sur de mi viaje; pues al abandonar esta 
dndad nos encaminaremos hacia la costa. Pasamos 
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la noche en las mioas de oro de Yaquil, explotadas 
por Mr. NixoDy un aniericano que me hace muy agra- 
dables los cuatro días que vivo en su casa. La primera 

mafiana fuimos á visiur las minas ^ situadas á algu- 
nas leguas, cerca de la cumbre de una colina bas- 
tante alta* En el camino vimos el lago de Tagua>Ta* 
gua, célebre por sus islas flotantes, que ha des- 
crito Mr. Gay. Estas islas se forman de tallos de plan- 
tas muertas cabalgando unos sobre otros, j en cuya, 
superficie nacen otras plantas; son, por regla gene- 
ral, circulares y llegan á adquirir un espesor de cua- 
tro á seis pies, cuya mayor parte va sumergida. Se- 
gún el lado de donde sople el viento pasan de una á 
otra orilla del lago y llevan á. vecea como pasajeros 
caballos ú otros animales. 

He sorprende tanto la pálidos de la mayor parte de 
los mineros, que pregunto por su salud á Hr. Nixon*. 
La mina, tiene 450 pies (135 metros) de profundidad, y 
cada hombre sube á la superficie 200 libras (90 kilo- 
gramos) de piedras. Con esa carga al hombro tiene et 
minero que trepar por escotaduras hechas en troncos 
de árboles dispuestos en zig-zags en los pozos. Jóve- 
nes de diez y ocho á veinte afios desnudos de medio 
ouerpo arriba suben asi con esta enorme earga. ün 
hombre vigoroso que no esté habituado á este trabajo, 
tendría por mucha labor encaramar sólo su cuerpo y 
Uegaria arriba sudando. A pesar de este rudo trabaje 
se alimentan sólo de habas cocidas y pan. Ellos prefe- 
rirían el pan seco, pero sus amos, comprendiendo que 
este alimento sólo no les permitirla un trabi^o taa 
sostenido, los tratan como caballos y les obligan á 
comer habas. Ganan poco más que en las minas de 
Jajuel; les dan de 30 á 35 francos al mes, y no salen 
de la mina máa que una vea eada tres semanas; eir 
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tODce» pueden pasar dos días en sos casas. Parecióme 
bastante severo uno de los preceptos que se siguen en 

la mina, pero el propietario lo elevaba mucho. El 
único medio de robar oro es ocultar un pedazo de mi* 
neral y llevárselo cuando se presente ocasión; ahora 

bien, cuando el vigilante encuentra un pedazo de mi- 
neral ocultOy se calcula su valor y se reparte integro 
entre todos los obreros de la mina. A menos qae estén 
todos de acuerdo, se vigilan todos unos á otros. 

Llevado el mineral al molino se le reduce á polvo 
impalpable; el lavado arrastra todas las partes lige- 
ras, y la amalgamación acaba por apoderarse de todo 
el polvo de oro. Un lavado parece un procedimiento 
muy sencillo, y sin embargo es admirable ver cómo 
la adaptación exacta de la ftierza de la corriente del 
agua á la gravedad especifica del oro separa el metal 
de la matriz pulverizada que lo tenia encerrado. Las 
aguas sucias que salen del molino se reúnen en depó^ 
sitos donde se las deja posar; después se vierte el agua 
y los posos se amontonan. Entonces se produce una 
acción química muy notable. Diversas clases de sales 
aparecen en la superficie, y la masa se endurece mu- 
chísimo . Dejando el montón en tal estado durante uno 
ó dos afiosy al someter luego esta tierra aurífera á un 
mevo lavado se recoge él oro perfectamente. Este 
proeedfmiento puede repetirse seis ó siete veces con 
la misma tierra, pero cada vez es menor la cantidad 
de oro recogido y más el tiempo necesario para en- 
gendrar el orO| como dicen les ind^ienas» Es induda- 
ble que la acción química de que acabamos de hablar 
se realiza sobre alguna combinación en la cual se 
encuentra el oro al cual pone en libertad. £1 descu- 
brimiento de un medio que permitieBe obtener este 
resultado siu tener que pulverizar el mineral, aumen- 
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taiia el Talor de éste en proporciones extraordinaru»,. 
Bi'masr carioso ver cómo las particalitas de oro espar* 

cidaa en todas direcciones y tan brillantes acaban por 
formar una masa de importancia. Hace algún tiempo 
loe mineros que no (enian trabi^o obtuYieron permiso 
para rascar la tierra en los alrededores de la casa y 
del molino y lavando luego esa tierra obtenían oro por 
▼alor de 30 pesos* He aquí la armenia absoluta de la 
nataraleza. Las montaftas se disgregan y acaban por 
desaparecer, arrastrando en su ruina las venas metá- 
licas que pueden sostener. Las más duras rocas se 
transforman en lodo impalpable , los metales ordina- 
rios se oxidan y unas y otros son transportados á lo 
lejos; pero el oro, el platino y algunos otros metales 
son casi indestructibles; su peso les hace ir siempre 
hacia abajo y se quedan atrás. Después que montaftas 
enteras han sido sometidas á esas rupturas y esos 
lavados sucesivos por mano de la Naturaleza^ el resi- 
duo se hace metalífero j encuentra beneficio el hom- 
bre en completar aquella obra de desmembración. 

Por triste que sea la situación de los mineros (y 
puede juze^arse de ella por lo que antes hemos dicho)^ 
es una situación muy envidiada; porque la de los 
obreros agrícolas es todavía más dura. Los beneñcios 
de estos últimos son mucho menores y se alimentan 
casi ezduávamente de habas. Esta pobreza proviene, 
en prioier término, del sistema feudal que preside al 
cultivo de las tierras: el propietario da al campesino 
un pedazo de tierra en el cual puede éste construir su 
casa y cultivarle; pero éste le da en cambio su tra- 
bajo personal ó el de uno que le reemplace durante 
toda su vida, y esto día por dia y sin jornal. De este 
modo el padre de familia no tiene quien cultive su te<- 
rreno hasta que tiene un li^o de suñciente edad para 
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po4flr lejBinpla^arle en et trabajo qde debe al propie- 
tario. No hay que éxtraDar, por tanto, que sea ex- 
i^eajLA la pobreza en I03 obreros agrícolas de este, 
país*. 

Hay algunas ruinas indias antiguas en estas cerca- 
nías ^ y me han enseñado una de las piedras perfora- 
das qoe, según Mplinay se encuentran con' frecuencia 
en dertOB sitíos* Estas piedras afectan una forma cir* 
calar aplanada; tienen de 5 á G pulgadas de diámetro 
y se hallan atravesadas de parte á parte por un agu- 
jero. Machos han supuesto que debían servir de cabe- 
las para las mazas, aunque parecen poco propias para 
tal uso. Burchell demuestra que algunas tribus del 
Afirica meridional arrancan las raíces, valiéndose de 
na palo aguzado por uno de sns extremos, y que para 
aumentar la fuerza y el peso del palo colocan una pie- 
dra perforada. Probable es que los indios de Chile ha- 
yin empleado en lo antiguo algún grosero instrumento 
agrícola semejante. 

Un día vino á verme un naturalista alemán lla- 
mado Banousiy casi al mismo tiempo llegó un victio no- 
iarioespafloL Su conversación me divirtió mucho. EUt- 
biaba Renous tan correctamente el español, que el no- 
tario le tomó por un chUeno. Hablando Benous de mi, 
preguntó á su interlocator qué pensaba del rey de In- 
glaterra que enviaba á Chile á un hombre cuya única 
ocupación era buscar lagartos y escarabajos, y partir 
piedras. £1 vicsfo reflexionó profundamente unos mo- 
mentos y después dijo:— «Eso me parecemuy turbio. — 
Aquí hay gato encerrado, lío hay nadie bastante rico 
par» gastar tanto dinero en una cosa tan InútiL Eso es 
algo turbio, lo repito; st enviásemos un chileno á Ingla^ 
térra con Igual misión, estoy seguro de que el rey de 
aquel país lo expulsarla en el acto.» Ahora bien; este 



üiyiiizeü 



58 ?JAJ£ D£ UN NATUB1U8TA 

Tíejo pertenece por su posición á las clases más ios- 
truidas é inteligentes. El mJsmo Bmioos oonfló^ hace 
dos ó tres afios, á unasefiorita de San FemandO| va- 
rias orugasy recomendándole que las alimentara bien 
porque deseaba obtener mariposas. La noticia de la 
misión encargada á la joven se extendió por toda la 
ciudad; conmoviéronse loa padres y hasta el goberna- 
dor; hubo muchos cabildeos, y se convino, en defini- 
tiva, en qne debajo de aquel encargo se ocultaba al- 
guna herejía, y lienous fué preso al volver á la 
ciudad. 

19 de Septiemhre.—QtAinm de YaquU; seguimos un 
valle muy llano en idénticas condiciones que él de 

Quillota, por el cual corre el río Tinderidiea. Aunque 
sólo nos hallamos á unas cuantas millas al Sur de San- 
tiago ya el clima es mucho más húmedo; y encentra* 

mes praderas naturales, que no necesitan riego. 

M dia 20 seguimos este mismo valle que acaba por 
convertirse en ana gran llanura que se extiende desde 
el mar hasta las montafias situadas al Oeste de Ran- 
cagua. Pronto desaparecen los árboles y hasta la ma- 
lesa; por lo cual se hace tan difícil como en las Pam- 
pas para los naturales proporcionarse combustible. No 
habia ofdo hablar nunca de estas llanuras, y confieso 
que me sorprende encontrarlas en Chile. Se hallan si- 
tuadas á diferentes alturas y entrecortadas por anchos 
valles de fondo llano; estas circunstancias indican, 
como en Fatagonia, la acción del mar sobre tierras 
emergidas lentamente. Obsérvanse profundas caver- 
nas, talladas, sin duda, por las olas en los cortes per- 
pendiculares que limitan cstoa valles; una de esas ca- 
vernas adquirió celebridad, bigo el nombre de Gmmui 
éM Obupo, porque en otro tiempo sirvió par» el 
culto católico. Durante aquel día me sentí enfermo 
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y no pude ya recobrar la salud basta fines de Oe- 
Inbre* 

22 de Septiembre, — Seguímos atrnvesaiido llanuras 
muy verdes, pero en las que no habla ni un árbol. Al 
dia siguiente llegamos á una casa c^ca de Namdaá, 
á orillas del mar, y un rico haciendero dos brinda hos- 
pitalidad. Permanezco alli dos dias y aunque me sien- 
to muy malf recojo algunas conchaB marinas m, las 
capas terciarias. 

24 de Septiembre. — Ahora los dirigimos ft Valpa- 
raíso, adonde con mucho trabajo llego el 27; teniendo 
qae meterme en cama, sin poder abandonar la habí» 
tación hasta los últimos días de Octubre. Todo este 
tiempo lo he pasado en casa de Mr. Corñeldy y no 
acierto & referir cuántas bondades ha tenido para con- 
migo. 

Añadiré algunas observaciones sobre ciertos ani- 
males y varios pigares de Chile. £1 puma ó león de 
América meridional, es bastante común. Habita este 
animal las comarcas más diversas; lo mismo se le en- 
cuentra en los bosques ecuatoriales y en los desiertos 
de la Patagonia que bajo las latitudes (68 y 54®) Arias 
y húmedas de la Tierra del Fuego. Re observado hue- 
llas suyas en la cordillera de Chile central en una al- 
titud de más de 10.000 pies. £n la provincia de la 
Plata se alim«Dta el puma, en primer término, de cier- 
vos, avestruces, de liebres (viscachas) y otros peque- 
ños cuadrúpedos, rara vez ataca á los bueyes y ca- 
ballos, y con menos frecuencia al hombre* £n Chile, 
por el contrario, destruye muchos potros y temeros, 
quizá por la escasez délos cuadrúpedos menores; y he 
sabido que durante mi estancia hablan matado á dos 
hombrea y á una mid^i** Se asegura que el poma mata 
siempre su presa saltándole á los hombros y tirando 
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Imda 8i con una de bus garras de la cabeaa déla yfe^ 

tima hasta que se rompe ó disloca la columa verte- 
bral; y ea Fatagonia ha visto esqueletos de guanacos 
con el caello dislocado en esa forma. 

Luego que se sacian, cobren con ramas de árboles 
el cadáver de la presa y se esconden detrás para vi- 
gilarla. £sta costumbre hace que se les descubra; 
porque los condores, que bajan de cuando en oaando 

para tomar parte en el featíu, ahuyentados en el acto 
se levantan de repente. Los guasos conocen en esto 
qne hay allí un l3ón vigilando sa presa; no tarda en 
extenderse la noticia, y hombres y perros se lanzan á 
cazarle. Sir F. Head dice que por sólo haber visto un 
gaucho de las pampas que revoloteaban en el aire al- 
gunos condores empezó ¿ gritar: «|Un león!» Confieso 
no haber encontrado á nadie que se vanagloriase de 
poder descubrir un león en iguales circunstancias. Se 
asegura qne cuando un puma ha sido descubierto j 
perseguido por esa vigilancia de su presa, pierde por 
completo y para siempre tal costumbre; y en casos 
semeiantes se atraca y escapa á toda prisa. Los pumas 
se matan con facilidad. En los paises de grandes lla<- 
nuras los traban primero con las bolas y después les 
arrojan un lazo y los arrastran hasta aturdirlos. £n 
Tandil (al Sur de la Plata) me han dicho que han dado 
muerte en tres meses, de esta manera, á más de ciento. 
£n Chile se ios acosa, por lo común, hasta que se ha- 
cen fuertes contra un árbol ó unas malezas y se los 
mata á tiros ó atacados por perros. Los perros dedi- 
cados eu particular á esta caza se llaman leoneros; 
son animales dóbiles, delgados, parecidos á los zorre- 
ros de piernas largas» y con un instinto espedal para 
esta caza. Dioica que el pama es muy a3tu.to ; cuando 
se le persigue se vuelve hacia atrás y luego de repente 
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da un enorme salto hacia uu lado y espera á que los 
perros despistados pasea del lu^r en que se halla. Es 
anUnal muy sUencioao, no lanaa iin grito, n! man ee- 
tando beridOy y apenas se oyen alguna yes sus rugidos 
en la époea del cela. 

Quizá los péj más notables son dos especies del 
género Pteroptochoe (Megapodhu y AíbieMi» de Kit- 
tlitz). El primero al que los chilenos llaman el turco, 
es tan grande como el zorzal, con el cual tiene alguna . 
«emejanza^amiqaelaspataa son más largas, lacolamás 
corta y el pico más robusto; es pardo rojizo. El turco 
es bastante común. Vive en el suelo, oculto en los es- 
pióos dispersos por aquellas secas y estériles colinas. 
De Tez en coando se Ies ye con la cola levantada pa- 
sar muy de prisa de una 4 otra mata. Con un poco de 
imaginación es fácil figurarse que tienen estos pájaros 
yei^enza de si mismos, comprendiendo lo ridiculos 
que son. Cuando se les ve por primera vez dan tenta- 
ciones de exclamar: «Un ejemplar horriblemente mal 
disecado se ha escapado de un museo y ha vuelto á 
la vida.» Es difícil hacerle volar, y tampoco corre; no 
hace más que saltar. Los diferantes gritos penetrantí- . 
aimos que lanza cuando está oculto en las malezas son 
tan estrafios como su aspecto. Se dice que construye 
el nido en ag^ujeros profundos, bajo el terreno. He di- 
secado varios ejemplares; la molleja^ muy muscular, 
conlenia insectos, fibras vegetales y piedrecillas. Da- 
dos 808 caracteres, sus largas pa^, sus pies destina- 
dos á rascar en el suelo, la membrana que le cubre 
Jas narices, las alas cortas y arqueadas, parece que 
este animal nne en oferto modo los pájaros ál orden 
de las gallináceas. 

JLa segunda especie (Ftoroptochos albicoUis) se pa- 
jreoe á la primera como forma general. Se llaman 
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póculo, y bien mereoe esie desTergoazado pajarillo tai 
nombre, porque Ueva la cola, más qae levantada indi* 

nada hacíala cabeza. Es muy abundante, íYecueata I03 
pies de los vallados y los espíaos esparcidos por las es- 
tériles colinas» donde ningún otro pájaro encontrarla 
medios de sabsisteneia. También se parece mucho al 
turco por el modo de buscar el alimento, por la viva- 
cidad al lanzarse fuera de unas mata^ y al guarecene 
en otras, por sus costumbres de soledad, por él poco 

afán que tiene de usar las alas y por la manera do 
hacer el nido. De todas maneras, no tiene el aspecto 
tan decididamente ridiculo. £1 tapaculo es muy astu- 
to. Cuando se asusta se oculta bajo un espino y per* 
manece inmóvil durante cierto tiempo; después, con . 
el mejor tino y sin producir el menor ruido, trata da 
colocarse al extremo opuesto de lá mata que lo ocul- 
ta. Es pAjaro muy activo, y á cada momento canta 
con gritos diíerentes y muy particulares; algunos de 
esos sonidcs se parecen al arrullo de las tórtolas, otros 
al glu-glu del gorgoteo del agua, otros no pueden 
compararse á nada. Los campssinos dicen que cambia 
de canto cinco veces al aüo; segúin las estaciones, creo 
que será. 

Abundan macho también dos especies de p&jaros- 
moscas. El trochíLus fo^ficatm se extiende en un espa- 
do de 2.600 millas (4.000 kilómetros) en la costa occi- 
dental, desde la parte cálida y seca en los alrededores 
. de Lima, hasta los bosques de la Tierra del Fuego 
donde se le ve revolotear en medio de las tempestades 
de nieve. En la frondosa isla de Chiloé, donde el <dima 
es tan húmedo^ salta este pajarillo de rama en rama, 
siempre mojadas^ en mayor abundancia que otara es- 
pecie ninguna. He abierto el estómago de ▼arios ejeni!* 
piares muertos en diferentes lugares del continento^ 
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y en todoi bo enctmlnid» restos de initeetos en tn 
gran número como en el estómago de un trepador. 
Cuando en el verano emigra esta especie hacia elSor, 
la reemplaxa otra que llega del Norte, el éroehüus gi^ 

gas, pájaro muy basto para la delicada familia á que 
pertenece. Tiene un vuelo muy particular; como todos 
loo demás miembros de esta familiai pasa de na sitio 
á otro con tal rapidez que puede compararse á la de| 
Syrpho entre las moscas y á la de la Esñuge en las ma- 
riposas; pero cuando se posa sobre una flori bate sos 
alas con un movimiento lento y enérgico que en nada 
se parece al vibratorio común 4 casi todas las espe- 
cies y que produce el murmullo característico y tan 
conocido. No he visto ningún otro pájaro, en él que 
(como sucede con las mariposas) parezca tau pode- 
rosa la fuerza de las alas en comparación del peso del 
cuerpo, Al posarse en las flores abre y cierra la cola 
sin cesar con un movimiento exactamente igual al del 
abanico y el cuerpo permanece en posición casi ver- 
tical. £1 movimiento de la cola hace como de lastre ó 
balancín para el pájaro y le sostiene durante el ale- 
teo. Aunque vuela de flor en flor en busca del alimen« 
to, encierra de ordinario en el estómago muchos in- 
sectos, que creo que sean mucho más que la miel él 
cbjetivo de sus persecuciones. Esta especie da agudí- 
simos gritos como casi todas las pertenecientes ¿ la 
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Chiloó.^Aspecto general. — BechivíiÍd en lanch't . - indígenas. — 
Ctetro.-»Zorro doméstico.— A pcensióo mi San Pedro.— krchi' 
piélago de las Choaot.— Penfomihi <l« Tres MontM.— Cadena 
gnnitíea.— KarineroB náufragos.— Puerto de LoMe.— Patata 
iiWestre.— Formación de laturla.— lIjopotamiWyiiutrÍR y ra> 
i6&.— £1 tayu y el pájaro l»dra/^or.--0|Ml^érfiiM«.«--Oaráeter 
eqpeeial de la mitología.— PatrelM. 

CUoé y las btat CbooM. 

10 de Noviembre de 1894,— SaAe el Beagle de Val- 
¡MoralBo y se dirige al Sur para examinar laa costas de 
la parte meridional de Chile, las de la isla de Ohfloé y 
visitar esas numerosas islas con o( idas con el nombre 
de archipiélago de las Chonos^ subiendo hasta la penin* 
sola de Tres Montes. £i 21 echamos el ancla en la ba« 
hia de San Carlos, capital de Chiloé. 

Hene esta isla unas 90 millas (146 kilómetros) de 
longitud por una anchura de poco menos de .30 (48 ki- 
lómetros). La entrecortan colinas, pero no móntalas, 
y la cubre por completo inmensa floresta, excepto en 
los puntos en que han roturado algunos campos alre- 
dedor de chozas cubiertas, de paja, A cierta distancia 
se creería haber Yuelto á la Tierra del Fuego; pero 
vistos más de cerca, son estos bosques incomparable- 
mmte más hermosos. Gran número de árboles, de hoja 
perenne, plantas de carácter tropical, reemplazan aqní 
á los sombríos y tristes árboles de costas meri- 
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aliónales. Ea inYierno es detestable el clima, y tam- 
poco es gran cosa m^or en el verano. Creo que en las 
regiones templadas hay pocas partes en el mundo 
donde llueva tanto. Siempre sopla tempestuoso el 
viento y él cielo está cubierto: una semana entera de 
buen tiempo es casi un milico. Hasta es difícil dlstin-» 
guir la cordillera; durante toda nuestra primera es- 
tancia sólo una vez hemos visto el volcán de OsornOi y 
eso antes de la salida del sol; á medida que avanza él 
día va desapareciendo gradualmente la montaña en 
las brumosas profundidades del cielo , no dejando de 
resultar interesante esa lenta desaparición. 

A Juzgar por su color y corta estatura parece que 
los liabitantes tienen tres cuartas partes de sangre in- 
dia en las venas. Son humildes , pacíficos, industrio- 
sos. Aunque el suelOy fértü, procedente de la descom- 
posición de rocas volcánicas, sostiene una vegetación 
exuberante I no es el clima bastante favorable á los 
productos que necesitan sol para madurar. Hay pocos 
pastos para los grandes cuadrúpedos, y, por consi- 
guiente, los alimentos principales son los cerdos, las 
patatas y los pescados. Todos los habitantes llevan 
gruesos trajes de lana que tejen por si mismas las fa- 
milias y tiüen de azul con índigo. Todas las artes se 
bailan^ sin embargo, en el estado más primitivOi y 
para convencerse de ello basta examinar el eztrafio 
modo que estas gentes tienen de labrar, de tejer y de 
moler sus granos ó la construcción de sus barcos. Tan 
impenetrables son sus bosques, que no se cultiva la 
tierra sino en los alrededores de la costa y en los islo- 
tes inmediatos. Aun en los sitios en que hay senderos, 
apenas es posible transitar por lo pantanoso del suelo í 
por lo cual los liabitantes ctrculan casi ezclasiva. 

mente, como los de la Tierra del Fuego, por las orillas 
Tomo ii. 5 
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del mar ó en lanohM, Por más que abimdeii loe Tive* 
res» la gente es pobre; no hay trabajo, y, por lo tanto» 
no puedenlospobres proporcionarse el dinero necesario 
para adquirir lo más insignifloante; además, íAlta 
hasta tal punto la plata acufiada, quo he visto á un 

hombre cargado con uii saco de carbón que llevaba en 
pago de un objeto de poco valor, y á otro cambiar una 
plancha por una botella de vino. Todos tienen preci- 
sión de hacerse comerciantes , para revender lo que 
reciben en esos múltiples cambios. 

24 de Noviembre. — La lancha de vapor y la ciülo- 
ñera salen al mando de Mr. Sulivan para reconocer 
la costa oriental de la isla de Chiloó, con orden de 
volver á buscar al Beagle al extremo meridional de 

• 

la isla, punto hacia el cual se dirigirá el barco des- 
pués de dar la vuelta á la isla toda. Acompafio á esta 
expedición, pero en lugar de tomar puesto en las lan- 
chaS| alquilo desde el primer dia caballos que me con- 
duzcan á Cacao, situado al extremo septentrional de la 
isla. El camino sigue la orilla del mar atravesando 
de vez en cuando promontorios cubiertos de hermo- 
sos bosques. En estos sitios resguardados lómian él 
camino pedazos de madera groseramente escuadra- 
dos y puestos unos junto á los otros. Los rayos del 
sol no penetran, en efectOi nunca por entre este fe* 
Uaje, siemim verde, y es tan húmedo elsuelOi tan 
pantanoso y que sin este solado de madera para hom- 
bres y animales seria impracticable el camino. Llega 
á la ciudad de Oacao en el momento en que mis 
compañeros, llegados en las lanchas, disponen las 
tiendan para pasar de noche. 

£n esta parte del país se ha desmontado muy pooo^ 
por lo cual hay encantadores sitios agrestes en él bos- 
que. £n lo antiguo era Cacao el puerto principal de 
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la isla; pero habiéndose perdido muchos barcos é, 
causa de las peligrosas corrientes y numerosos eaco* 
Ho0 que hay en estos pasos, mandó el gobierno espa* 
flol incendiar la iglesia para obligar por este medio él 
mayor número de los habitantes de esta población á 
iras á yítít á San Garlos. Apenas hablamos estable* 
eido nuestro yiyac, cuando vino el hQo del goberna- 
dor, descalzo, á informarse do lo que queríamos. 
Viendo la bandera británica izada en el palo mayor 
de la lancha de yapori nos preguntó con la más pro- 
ñmda indiferencia si veníamos á tomar posesión de la 
isla. Por otra parte, en varios sitios andaban los ha- 
bitantes muy sorprendidos al ver embarcaciones de 
guerra, creyendo y hasta esperando que precedían á 
una flota española que venia á arrancar á la isla del 
gobierno patriótico de Chile; pero como todos los fun- 
cionarios hablan sido prevenidos de nuestra próxima 
visita nos agobiaron á cumplidos. El gobernador vino 
á visitarnos mientras estábamos cenando ; era un an- 
tiguo teniente coronel al servicio de Espafia; pero al 
presente horrorosamente pobre. Nos regaló dos car- 
neros y aceptó en cambio dos pañuelos de algodón, 
algunos adornos de cobre y un poco de tabaco, 

26 de NovUmbre. — ^Llueve á cántarosi á pesar de lo 
cual costeamos la isla hasta Hnapi-Lenon. Toda esta 
parte oriental de Ghiloé presenta el mismo aspecto: 
una llanura cortada por valles y dividida en peque- 
ilas islas; en conjunto cubierta por una impenetrable 
fronda verde- negruzca. Sobre la costa algunos cam- 
pos desbrozados rodeando chozas muy altas, 

26 dé No9Umbr0.-~lA maflana es deliciosa. El vol* 
cán de Osomo vomita torrentes de humo. Esta admi- 
rable montañai que forma un cono periecto, cubierto 
de nieve, se eleva por delante de la Cordillera. Del 
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mismo cráter de otro gran volcán cuyo vártíce afecta 

la forma de un escabel, salen también chorritos de 
vapor. Poco más atrás distinguimoa el euorme Corco- 
vado, qae bien merece él nombre de d famoso Ooreo^ 
vado, Deede un solo sitio vemos, pnes, tres volcanes 
en actividad, que cada uno tiene unos 7.000 pies (2.100 
metros) de elevación. Todavía á lo lejos y al Sor se 
levantan otros conos inmensos cubiertos de nieve, y 
que, aun cuando no se hallen ca actividad, deben tener 
origen volcánico. £n esta región la linea de los Andes 
no es tan alta como en Chile; tampoco parece formar 
tan perfecta barrera. Por más que esta cadena de 
monta&as se extiende directamente de Norte á Sor, 
me ha parecido siempre más ó menos curva, á causa 
de una ilusión óptica; pues como las lineas visuales 
parten de cada pico hacia el ojo del espectador, con- 
vergen por necesidad como los radios de un semi- 
círculo; mas como por la transparencia de la atmós- 
fera y por la falta de objetos intermedios es imposible 
calcular á qué distancia se encuentran los picos más 
distantes, créese tener á la vista una cadena de mon- 
tafias dispuesta en semicfrculo. 

Por la tarde desembarcamos y vimos uua familia de 
pura ras» india. £1 padre se parecía mucho á York 
Hinster; hubieran podido tomarse por indios de las 
Pampas alerunos de aquellos muchachos de tez bron- 
ceada. Todo cuanto veo me conñrma más y más en el 
próximo parentesco de las diferentes tribus amerioa- 
ñas, aunque todas tengan lenguaje distinto. Esta fa- 
milia apenas sabia algunas palabras espafiolas. Es 
muy agradable ver que los indígenas han alcanzado 
el mismo grado de civilización que sus vencedores 
blancos, por más que la tal civilización sea de un 
grado bastante Ínfimo* Más al Sur hemos tenido oca- 
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dto de ver muchoB más indios de pura raza, habiendo 

conservado todos los habitantes de algunos islotes sus 
nombres iadios. Según el censo de 1832 había en Qbüoó 
y en sus dependeneias 42.000 habitantes, en su mayor 
parte mestizos. Once mil conservan aún sus nombres 
de familia india, por más que una gran parte de estos 
úitímoe no sea de pura rasa india. Su modo de vivir 
es idéntico al de los demás habitantes y todos son cris- 
tianos. Dlcese, sin embargo, que todavía practican al- 
gunas ceremonias extrafias y que pretenden conversar 
con el diablo en ciertas cavernas. Antiguamente todo él 
que aparecía convicto de este crimen era enviado á la 
Inquisición á Lima. Muchos habitantes de loa no com- 
prendidos entre los 11,000 que han conservado su 
nombre indico parecen enteramente indios. Gómez, 
gobernador de Lemuy, desciende de nobles españoles 
por linea paterna y materna, y, sin embargo, han 
sido tan numerosos los cruces de esta familia con los 

indígenas, que es un verdadero indio. Por otra parte, 
el gobernadorde Quinchao se vanagloriamucho de que 
su sangre espaftola está pura de todo cruacamiento. 

Al anochecer llegamos á una encantadora bahía si- 
tuada al Norte de la íBla de Gaucahue. Los habitantes 
se quedan aqui mucho de la falta de tierras; lo que en 
parte se debe á su propia negligencia, porque no quie- 
ren tomarse el trabajo de desmontar, y en parte tam- 
bién á las restricciones impuestas por el gobierno. Se 
neosfiltay en efecto, antes de comprar un pedas» de 
tierra, por pequeño que sea, pagar al agrimensor dos y 
medio flancos por cuadra (150 metros cuadrados) que 
mide y además el precio que estima conveniente 4iar 
'para valor de la tierra. Después de la evaluación se 
saca á subasta tres veces el terreno, y si no se presenta 
mejor postor queda duefio el primer solicitante en el 
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precio 4ítMio. Todas estas exacciones impiden la rotu- 
ración en on país cayos habitantes son tan pobres* En 

la mayor parte de los paíaes se desembarazan con fa- 
cilidad de los bosques quemándolos; pero en Chiloé es 
tan húmedo el clima y de tal naturaleza los bosques 
que no hay medio de destruir los árboles; obstáculo 
serio para la prosperidad de esta isla. En tiempo de la 
dominación espallolai no podían los indios poseer tie- 
rras; una familia que roturase un terreno podia yerse 
expulsada incautándose el gobierno del terreno. Las 
autoridades de Chile realizan hoy un acto de justicia 
dando un pedazo de tierra á cada uno de estos pobres 
indios. Por otra parte, el valor del terreno forestal 
es iüsigniflcaute. f ara reembolsar de un crédito á 
Mr. DouglaSi ingeniero de estas islasi le dió el gobier * 
no ocho millas y media cuadradas de bosque, que ¿1 
revendió en 350 pesos, ó 1.750 pesetas. 

Hace buen tiempo durante dos dias y llegamos por 
la tarde á la isla de Quinchao. Esta regito es la parte 
mejor cultivada del archipiélago; han roturado una 
gran faja de tierra inmediata á la costa de la isla 
principal y muchos de ios islotes inmediatos. Algu- 
nas granjas parecen muy confortables. Téngo vivo 
interés por saber qué fortuna pueden tener algunos de 
estos habitantes; pero me dice Mr. Douglas que llega 
á una renta mediana. Uno de los más ricos apenas ha 
podido llegar, á fuerza de privaciones y trabajos, á re- 
unir 20 6 25.000 francos; pero esta suma se oculta con 
algún temor y cada fámilia guarda su tesoro en un pu- 
chero enterrado. 

SO de Noviembre. — En la mañana del domingo lle- 
gamos á OastrOi antigua capital de Chiloói ciudad hoy 
triste y desierta. Descábrense los Testigios de un pla- 
no cradrangular, común en las ciudades eí^pañolas; 
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pero las callea y la plaza están ahora cubiertas de 
Uerba que despnntaii los eordms* La iglesia, situa- 
da en el centro del pueblo, es toda de madera aunque 
no deja de ser pintoresca y majestuosa. £1 no haber 
podido encontrar uno de nuestros marineros donde 
mmprar ni una libra de asúcar, ni un cuchillo ordi- 
nario en Castro, da idea muy aproximada de la po- 
breza de esta Tilla , por más que cuenta con^algunos 
tientos de liabitantes. Ninguno de estos tiene reloj de 
pared ni de bolsillo; y un viejo que pasa por buen cal- 
culista del tiempo, toca las horas en la campana de 
la iglesia cuando le viene bien. La llegada de nues- 
tros barcos ¿ este apartado rincón del mundo ñié un 
verdadero acontecimiento; todos los habitantes vinie- 
ron á la orilla del mar á vernos armar las tiendas. 
Son muy corteses; nos ofrecieron una casa y hasta un 

individuo de aquellos nos envió como recalo un tonel 
de sidra. For la tarde fuimos á visitar al gobernador, 
Ti^o muy amable, que por su exterior y modo de vi« 
Tir recordaba á los campesinos ingleses. Al anoche- 
cer comenzó á llover con violencia, á pesar de lo que 
no dejaban aquellas gentes de rodear nuestras tien- 
das. Una familia india que habla venido en canoa de 
Caylen para hacer algunos cambios habia establecido 
SU vivac detrás del nuestro; pero no tenían nada con 
qpte defenderse de la lluvia. Por la mafiana preguntó 
Aun joven indio, empapado ha^ta los huesos, que 
cómo habia pasado la noche, y con aire de estar sa- 
tisfecho me respmidió; Muy bim, «sHor . 

i.^ dé 2>letémftrs.--Ponemos *la proa hacia la isla de 
Lenmy. Deseaba yo visitar una pretendida mina de 
carbón; no es ^nás que una capa de lignito de poco 
tralor que se encuentra en él grés (perteneciente quisá 
A la época del terciario inferior) de que estas islas se 
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componen. Llegados á Lenmy nos costó gran trabajo 
instalar nuestras tiendas por encontramos en el mo- 
mento de una marea muy viva y llegar el bosque 
hasta la misma orilla del mar. £a pocos instantes nos 
encontramos rodeados de indios casi de pura raza» 

Nuestra llegada les causa gran sorpresa, y uno de 
ellos le dice á otro: « Ves por qué hemos visto tantos 
papagayos últimamente; el cheucau (p^joriUo singular 
de pecho rojo que habita los bosques más espesos y 
deja oír los gritos más extraordinarios) no ha abierto 
la boca para nada: ¡mucho cuidado!» No tardaron en 
proponemos algunos cambios. Para ellos la plata te- 
nia poco ó ningún valor, pero deseaban, sobre todo, 
proporcionarse tabaco. Después del tabaco lo que más 
valor tenia á sus ojos era el Indigo, después el capsi- 
cum, los vestidos viejos y la pólvora. Este último ar- 
ticulo lo buscan con un objeto bien iuocente: cada pa- 
rroquia tiene un fusil páblico y neeesltan pólvora pari^ 
hacer salvas el dia del Santo patrón y los dias de gran 
fiesta. 

Se alimentan principalmente los habitantes de la 
isla de Lenmy de conchas y patatas. En ciertas épo- 
cas cogen en los corrales ó pequeños fondeaderos que 
cubre la marea alta, peces que quedan alli cuando se 
retira el mar. Tienen también gallinasi cameros, ea* 
braSy cerdos, caballos y bueyes; el orden en que los 
indico marca la proporción en que se encuentran. No 
he visitado pueblo más atento ni más modesto. Co- 
mienzan por decir que no son espafioles sino desgra* 
ciados indios que tienen imperiosísima necesidad de 
tabaco y de algunos otros artículos. En Oaylen, la más 
meridional de estas islas, cambiaron los marineroé 
un paquete de tabaco que apenas valdría 15 cénti- 
mos por dos gallinas, una de las cuales, dice el indio^ 
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tiene un pellejo entre los dedos, y resultó ser un mag- 
nifico pato. A cambio de unos pafiuelos de algodón que 
conseguridadnoTalianiiiáBde tresócaatro francos nos 
proporcionamos tres cameros y un buen paquete de 
ceboUas. £n esta isla se encontraba la chalupa á bas- 
tante distancia del lugar donde nos hallábamos, y no 
estando muy seguros de que no füeran los ladrones á 
intentar apoderarle de ella durante la noche, advirtió 
nuestro piloto Mr. Dougias al gobernador del distrito 
de qne siempre teníamos centinelas por la noche, qtte 
Ueyaban armas de fbego y que no sabían ni una pala- 
bra de español, y, por consiguiente, que dispararían 
sobre cualquiera que se aproximase. £1 gobernador 
respondió con mil protestas de humildad, que tenia- 
mos razón, y prometió que ninguno de sus administra* 
dos saldría de su casa en toda la noche. 

Durante los cuatro días siguientes continuamos 
nuestra derrota hacía el Sur. El carácter general del 
país sigue siendo el mismo, pero la población va siendo 
cada Tez más diseminada. £n la gran isla de Tanqni 
apenas se encuentra un campo labrado; por todos la- 
dos cuelgan las ramas de los árboles hasta la orilla 
del mar. £n un acantilado de grés descubro un día 
algunas plantas muy hermosas de Ouennera scábra, 

muy parecidas á la del ruibarbo gigantesco. Los ha- 
bitantes comen los tallos, que son acidulados, y se sir- 
Ten de las ralees para curtir las pieles y para prepa- 
rar un tinte negro. La hoja de esta planta es casi cir- 
cular, pero profundamente dentada en los bordes. He 
medido una que tenia cerca de ocho pies de diámetré y, 
por eonsigoiente, {24 de circunferencial El taUo tiene 
más de un metro de altura y cada planta tiene cuatro 
é dnco de esas enormes hojas, lo que le da un aspecto 
gnadioBO* 
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6 de Diciembre. — Llegamos á Caylen, llamado «I fin 
dé la OríiHandad, Por la mafiana 1100 deteiiemoB al- 
gunos minutos en una casa situada al extremo septen- 
trional de Laylec, punto extremo de la cristiandad en 
la Amórica del &at, jf hay que dedararlo, la casa no 
68 más que una horrible choza. Nos háltamos i los 
éS^'.Ky de latitud, ó sea 2'' más ai Sur que el río Ne- 
gro en la costa del Atlántíoo. 

Bbíob últimos cristianoB son extraordinariamente 
pobres y aprovechan su situación para pedirnos un 
poco de tabaco. Como prueba de su pobreza puedo 
decir que poco tiempo antes hablamos encontrado á 
un hombre que habla hecho tres dias y medio de viaje 
á pie y tenia que repetirlo para volver á su casa, y 
todo con él exclusivo objeto de cobrar ana alcotana y 
anos peces. ¡Qué diflcaltades no habrá para adquirir 
la cosa má3 insigniñcante cuando se da tanto trabajo 
para recuperar tan pequeña deudal 

Por la tarde ganamos la isladeSanPedro, donde en* 
contramos anclado el Beagle. Doblando una punta de 
la isla, desembarcan dos oüciales para estudiar algunos 
AngaloB con el teodolito. Sentado sobre ana roca ve- 
mos on zorro (Canis fulvipes) aspecie, dicen, partíen* 
lar de esta isla, hasta en la cual es muy raro; es joven 
y está tan absorto en la contomplación de los dos ofi- 
ciales, que me acerco á 61 sin que me descubra y le 
rompo la cabeza con el martillo de geólogo. Este 
zorro, más curioso ó más amigo de las dencias, pero 
de todas maneras menos sagas que la mayor parte de 
sos hermanos, se encuentra hoy en el Moseo de la So« 
ciedad Zoológica. 

Aprovecha el capitán Fitz-Boy una estanda de tres 
dias que hacemos en esto puerto para intentar llegar 
al vértice de San Pedro. Los bosques son en estos pa- 
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nU6B Algo difmntes de ios de las regiones septentrio- 
nales de la isla. Las rocas están formadas de micas- 
quisto, lo que hace que no haya playa, sino que se 
hunde perpendienlarmente la roca en el mar* £1 pai- 
saje recuerda más, por lo tanto, á la Tierra del Fuego, 
que á las otras partes de la isla de Chiloé. En vano 
tratamos de llegar á la cumbre de la montafia; es tan 
espeso él monte, que nadie que no lo haya visto puede 
imaginar siquiera aquel amasijo de troncos de árboles 
muertos y moribundos. Puedo asegurar que muchas 
▼eoes hemos marchado más de diez minutns sin tocar 
al suelo; á veces hemos llegado á estar á 10, 12 y 15 
pies de altura, divirtiéndose los marineros que nos 
«compafiaban en marcar las profundidades. Otras ve- 
ces teníamos que rastrear á gatas para pasar bajo un 
tronco podrido. En las partes inferiores de la montafia 
se encuentran hermosos udtUers bark, un laurel que se 
parece al sasafras que tiene hojas aromáticas, y en 
fin otros árboles cuyos nombres ignoro, unidos por 
mna especie de bambú rastrero. Nos encontrábamos 
aiU en la misma situación de los peces en la red. £n 
la parte alta de la montafia reemplazan los espinos á 
los grandes árboles, pero de cuando en cuando se en- 
cuentra un cedro rojo ó un pino alerce. Tuve la for- 
tuna devolver á ver á una altura de poco menos de 

1.000 pies á nuestra antigua amiga el haya meridio- 
nal; pero no son más que árboles empobrecidos y creo 
que este sea su limite septentrional. En la imposibili- 
dad de avanzar renunciamos á la ascensión al San 

Pedro. 

10 dé JHcUmbre» — ^La chalupa y la ballenera, al 
mando deMr. Solivan, prosiguen estudiando las costas 

de Chiloó, pero yo me quedo á bordo del Beagle que 
sale al día siguiente de San Pedro con dirección al Sur, 
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El 13 penetramos en ana bahía situada en la parte 

meridional de Gaayatecas ó archipiélago de las Cho- 
nos; lo que fué muy feliz para nosotroSi porque al dia 
siguiente estalló una tempestad, digna por todos con« 
ceptos de las de la Tierra del Fuego. Inmensas masas 
de nubes blancas se apilan en un cielo azul intenso» 
ÍSe^as de vapores negros festoneados las atraviesan in- 
cesantemente; las cadenas de montafias no se nos pre* 
sentan sino como sombras, y el sol poniente proyecta 
sobre ios bosques una luz amarilla muy semejante á 
la que pudiera dar una lámpara de álcohoL £1 agua 
está blanca de espuma, y el viento sopla consini^tro 
silbido á través de ios cordajes del barco ; en suma, 
se trata de una escena terriblei pero sublime. Du*> 
rante algunos minutos aparece un espléndido aroo 
iris, y es curioso observar el efecto de la niebla, que 
transportada por el viento á la superficie del agua, 
transforma el semicírculo ordinario en un circulo oom- 

pleto: una banda de los colores del prisma sale de lo» 
dos extremos del arco y atraviesa la bahia para venir 
ájuntarse al barco y forma de este modo un anillo 
irr^lar, pero casi completo. 

Tres días permanecemos en este punto. Sigue el 
tiempo muy malo, pero nos importa poco, porque es 
casi imposible drcular en las islas. Eé tan accidentada 
la costa, que tratar de pasear en cualquier dirección 
es entregarse á una gimnasia continua sóbrelas agudas 
puntas de las rocas de micasquisto. En cuanto al suelo, 
algo méB compacto, está cubierto de monte tan espeso, 
que todos llevamos en la cara, en las manos y en todo 
el cuerpo séllales de los esfueraos hechos para pene* 
trar en sus soledades. 

18 de Diciembre. — Volvemos al mar. El 20 nos 
despedimos del Sur y favorecidos por un buen viento 
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]|M dirigimos al Norte. A partir del cabo Tres 
Montes continúa nuestro viaje muy bonancible á 

lo largo de una costa alta notable por la valeutia de 
sus colinas, cubiertas de monte que sube por sus cos- 
tados casi perpendiculares. Al dia siguiente descubri- 
mos un puerto que en esta peligrosa costa podría ser 
muy útil á un barco en apuro. Puede reconocérsele 
con facilidad por ana colina de 1.600 pies de altara 
más cónica^davia que la famosa montafia de azúcar 
de Río Janeiro. Echamos el ancla en este puerto y 
aprovecho nuestra estancia para trepar á esa colina. 
Penosa es la ezcorsión, porque es tan abrupta la fal- 
da, que en algunos sitios me veo obligado á trepar por 
los árboles. Tengo también que atravesar varios cam- 
pos de fuehaia de admirables flores caldas, pero en los 
qne no es posible guiarse sino con gran trabafo. G^ran 
sensación de placer se experimenta al llegar á la cum- 
bre de una montaña cualquiera en estos paises salva- 
jes. Hay la vaga esperanza de ver algo extraordina- 
rio, esperanza muchas veces desvanecida, pero que 
siempre impulsa, sin embargo , hacia adelante. Bien 
sabido es, por lo demás, el sentimiento de triunfo y de 
orgullo que despierta en el ánimo un paisaje gran- 
dioso visto desde una altura considerable ; y en estas 
comarcas, poco frecuentadas, se asocia además á ese 
sentimiento cierta- aora de vanidad y nos decimos: 
jTal vez soy yo el primer hombre que ha puesto el píe 
sobre esta cima, ó que lia admirado este espectáculoi 
ffiempre se siente gran deseo de saber si otro ser 
humano ha visitado ya uu lugar muy apartado. Si se 
encuentra, por ejemplo, un pedazo de madera atra- 
vesado por an clavo, se estudia con tanto afán como 
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vivamente interesado, ante una masa de hierbas ba^o 
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un saUento de la roca, en on ponto retirado de esta 
costa salyaje. Esta masa de hierbas ha servido de 

cama con seguridad; cerca hay restos de fuego, y el 
hombre que ha habitado estos sitios se ha servido de 
un hacha. El fuego» la cama» la elección del sitio» 
todo indica la finura y destreza de un indio, pero, sin 
embargo» no puede ser indio; porque en esta parte del 
país se ha extinguido la raza» gracias al cuidado que 
han tenido loscatólicosen transformar al mismo tiempo 
A los indios en católicos y en esclavos. Llego, en fin, 
á la conclusión de que el hombre que ha hecho aque- 
lla cama en aquél lugar salvaje debe ser algún pobre 

marinero náufrago, que durante su viaje á lo largo 
de la co3ta ha descansado aüi una triste noche. 

28 dé Didembré. — Aunque el tiempo es horrible ae* 
güimos estudiando la coeta. Los dias se nos hacen lar- 
guísimos, como sucede siempre que prolongadas tem- 
pestades impiden marchar. Descubrimos por la tarde 
otro puertoy entramos en él. Apenas habíamos echado 
el ancla di^tin í:ci^^inios un hombre que nos hace señas; ne 
echa una canoa al agua y no tarda en volver con 
dos marineros. Seis hombres habían desertado de un 
ballenero americano, y desembarcado un poco al Sur 
del lugar en que nos encontramos; una ola habla roto 
su canoa» y hacia quince meses que erraban por la 
costa sin saber dónde se hallaban ni hacia qué punto 
dirigirse. jQué suerte fué para ellos nuestro descubri- 
miento de este puertol Sin él habrían vagado hasta 
llegar á hacerse viejos en aquella costa silvestre y 
hubiesen acabado por morir allí. Habían sufrido mu- 
cho; uno de sus compañeros había muerto cayendo 
desde lo alto de un cantil. A veces hablan tenido que 
separarse para buscar alimentos, y ese füé el motivo 
de encontrar yo aquel lecho solitario. Me sorprendió 
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mocho, al oir él relato de mm safirimientoSy ver cómo 

hablan calculado tan bien el tiempo: no se equivoca- 
ban más que en cuatro dias. 

$0 de Diciembre. — ^Eohamos él ancla en uiM linda y 
pequefia bahía al pie de unas elevadas colinas» cerca 
del extremo septentrional del cabo Tres Montes. A la 
mafiana siguiente y después de almorzar, hacemos 
la ascensión á nna de estas montafias que tiene 2.40O 
pies (720 metros) de altura. Es admirable el panora- 
ma* La mayor parte de esta cadena se compone de 
grandes masas de granito, sólidas y abruptas que pa- 
recen contemporáneas de los principios del mundo. 
Cubre al granito una capa de micasquisto, que con el 
transcurso del tiempo se ha labrado en puntas extra- 
fias. Estas dos capas tan ditoentes por sus formas 
exteriores, se asemejan en una co8a: la falta de toda 
vegetación. Acostumbrados desde hace tanto tiempo ¿ 
▼er desarrollarse ante nosotros una floresta casi uni- 
versal de árboles verde obscuro, contemplamos con 
alguna extrañe z a este paisaje desnudo. La formación 
de estas montafias me interesa mucho. Esta cadena 
tan alta y complicada tiene un soberbio aspecto de 
antigüedad; pero es inútil lo mismo para el hombre 
que para los animales. M granito tiene un atractivo 
especial para él geólogo. Sobre estar muy extendido 
y además de que su grano es muy hermoso y muy com- 
pacto, hay muy pocas rocas que hayan dado tanto 
motivo como éstas á discusiones acerca de su origen. 
Vemos que constítoye generalmente la roca funda- 
mental, y, sea su origen el que quiera, sabemos que 
es I» capa más profunda de la corteza del globo 4 
qne él hombre ha podido penetrar. El ponto extremo 
á que alcanzan los conocimientos humanos en un sen- 
tido, sea el que fuere, ofrece siempre inmenso inte- 
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rés, tanto mayor quizá cuanto no lo separa aada del 
reino de la imaginación. 

dé Emro de — El afto noeTO Gomienza de 
una manera digna de estas regiones. Nos hace pro- 
mesas engañosas; nos asaHa tremenda tempestad del 
Noroeste con aoompaftamieiito de lluvia torrencial. 
Gracias á Dios no estamos deslínadoe á ver el afio 
terminar aquí; esperamos hallarnos para entonces en 
mitad del Océano Faciñco, allí donde una bóveda 
azulada nos dice que hay un cielo, algo por encima 
de las nubes que coronan nuestras cabezas. 

Soplan ios vientos del Noroeste por espacio de cua - 
tro días; con §nran trabajo llegamos á atravesar una 
extensa bahía y echamos el anda en un puerto. 
Acompañó al capitán que ha tomado una canoa para 
explorar un ancón muy profundo. No he visto nunca 
tan gran número de focas. Literalmente cubren todo 
tm espacio llano entre las rocas y la orilla del mar. 
Parecen tener muy buen carácter; están echadas unas 
sobre otras, dormidas y amontonadas como otros tan- 
tos cerdos; pero estos mismos se habrían avergonzado 
de vivir en tan espantosa suciedad y oliendo tan mal. 
XnnumerableB buitres las vigilan sin cesar. Estos des* 
agradables pájaros, de cabeza pelada y roja, apropia^ 
da para sumergirse con delicia en la podredumbre, 
abundan en la costa Occidental, y el cuidado con que 
vigilan á las focas indica lo que con ellos cuentan 
para alimentarse. El agua, pero quizá sólo en la 
superiicie, es casi dulce; lo que proviene del gran 
número de torrentes que en forma de cascadas se pre- 
cipitan en el mar desde lo alto de las montafias de 
granito. El agua dulce atrae á los peces y éstos á su 
vez llaman numerosas gaviotas y dos especia de cuittv 
vos marinos. Vemos también un par de cisnes de cit^ 
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lio negro y varias de esas nutrias pequeñas cuya piel 
86 estima taato. Al regreso nos divertimoa moclio 
viendo cientos de foeas jóvenes y yieJsB precipitarse 
impetuosamente eu el mar á medida que pasa cerca 
de ellas nuestra canoa. No están mucho tiempo bajo 
el «goa; casi al instante yuelven á la superficie y nos 
afgnen con el caello estirado, y con todos los signos de 
la más profunda sorpresa. 

7.— Después de haber examinado toda la costa echa- 
mos él anda cerca del extremo septentrional del 
archipiélago de las Chonos en el puerto de Lew, donde 
permanecemos una semana. Estas islas, lo mi^mo que 
1» de Ohiloó, se componen de capas estratificadas 
muy blandas y su vegetación es admirable. Los bos- 
ques avanzan hasta el mar. Desde el punto en que 
hemos anclado vemos los cuatro grandes conos neva^ 
dos de la Cordillera, incluso «el famoso Corcovado»; 
pero en esta latitud, la mieima cadena tieue tan poca 
eleyadón^que apenas distinguimos algunas crestas por 
eneimadelos islotes próximos* Hallamos aqui un grupo 
de cinco hombres de Caylen «el fin de la Cristiandad» , 
que para pescar en estos parajes se han aventurado ¿ 
atravesar en una miserable canoa el inmenso braso 
de mar que separa á Chonos de Chiloé. Con mucha 
probabilidad no tardaran en poblarse estas islas, como 
ya lo han sido las inmediatas á la costa de Chiioé. 

La patata silvestre crece con abundancia en estas 

iülas en el suelo arenoso lleno de conchas á orillas del 

mar. La planta más alta que he visto tenia cuatro 

pies; loe tubérculos son por regla general pequeflos» 

aun cuando he encontrado algunos de forma oval que 

tenían dos pulgadas do diámetro; se parecen en todo 

á las patatas inglesas, y tienen el mismo sabor; pero 

cuando se cuecen se encogen mucho y toman un gusto 
Tomo n. 6 
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acnoso é InstpldOy aunque no amargo. Eb indudable 

que la patata no es indígena en estas islas. Según 
Low 86 la encuentra hasta los 60° de latitud Sur, j los 
indios salyajes de estas regiones le dan el nombre de 
Acuinas; los de Chiloé las llaman de otro modo. 

£1 profesor Henfilow, que ha examinado los ejem- 
plares desecados que he traído á Inglaterra, sostiene 
que son idénticas á las descritas por M . Sabine, de 
Valparaíso, pero que forman una variedad que algu- 
nos botánicos consideran como especiflcamente dis- 
tinta. Es raro que se encnentre la misma planta en las 
montañas estériles de Chile central, donde no cae una 
gota de agua durante más de seis meses, j en los bos* 
qués tan húmedos de estas islas meridionales* 

En las partes centrales de las islas Chonos, á 45*^ 
de latitud, tienen los bosques casi el mismo carácter 
que los que se extienden á lo largo ^e la costa por es- 
pacio de más de 600 millas (966 kilómetros) hasta el 
cabo de Hornos. No hay alli las gramíneas arbores- 
centes de Chiloé, pero el haya de la Tierra del Fuego 
adquiere alli un desarrollo notable y forma gran parte 
del bosque, aunque no reine tan en absoluto como más 
hacia el Sur. Las plantas criptógamas encuentran 
aqni un clima que les conviene macho. En el estrecho 
de Magallanes, como ya indiqué, resalta el pais de- 
masiado frió y excesivamente húmedo para que ^ 
desarrollen bien; pero en estas islas y en el interior 
de los montes es extraordinaria la variedad de espe- 
cies de musgos, liqúenes y pequeños hongos (1). Ea la 



(1) Por medio de U aguja me proporcioné en estos logares 
gran número de iaiaotoe pertenecientes i la íiunUia de loe Stm- 
pki¡ÍM9§, otros parecidos al PUlaphu j pequoSoa himenóple- 
tim* Psro la familia más caraeterfstiea por la gm wiodaS de 
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Tiem del Fuego no crecen los árboles más que en las 
Mdas de las colmas por hallarse todas las parles lia* 

ñas cubiertas de turba; en Chiloé, por el contrario, 
los mejores bosques se encuentran en los llanos, £1 
<dima del ardiipiélago de las Chonos se parece más 
al de la Tierra del Fuego que ai de las partes septen- 
trienales de Chiloé; todos los puntos de la misma al- 
tara están cubiertos por dos especies de plantas: la 
Afidia pumüa j la Dotuxtia mageUaniea, que al po- 
drirse forman una gruesa capa de turba elástica. 

En la Tierra del Fixqqo, en las partes situadas por 
encima de la región de los bosques, la primera de es^ 
tas plantas eminentemente sociables es el agente prin- 
cipal de la producción de la turba, huevas hojas se 
«aceden siempre alrededor del tallo central como al- 
rededor de un eje; las inferiores no tardan en podrirse, 
y si se separa la turba para seguir el desrrroiio del 
tallOt se Ten las hojas en su lugar y en todos los gra- 
dos de descomposición, hasta que tallo y hojas se con- 
funden en masa confusa. Otras plantas acompafian á 
la Astelia; en varios sitios un mirto rampante (Aíyr- 
iu$ mmmuiaTis) que tiene un taUo lefioso como nues- 
tro arándano, y con bayas azucaradas, un empetrum 
(Empetrum rúbrum) que se parece mucho á nuestro 
brezo; un junco (Juncué (frandiflorus), son casi las 
-únicas plantas que crecen en estos terrenos pantano- 
sos. Aunque se parecen mucho á las especies inglesas 
de los mismos géneros, son diferentes, sin embargo. 
En las partes más llanas del pais cortan la superficie 
de la turba pequeñas venas de agua que se encuentran 



•ai eapeciea j el oúnaero de sus iodÍTiduos, en laa partes mis 
* abiertas de Chiloé / del arehipiéiago de Ui Ohooos, es it de los 
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á diferentes altaras y que parecen excavaciones arti* 

ficiales. Algunos manantiales que circulan bajo el 
suelo completan la desorganización de las substancias 
vegetales y consolidan el todo. 

El clima de la parte meridional de América parece 
muy favorable para ia producción de la turba. En ias 
islas Falkland casi todas las plantas, incluso la hierba 
grosera que cubre la casi totalidad del suelo, se trans* 
forma en esta substancia cuyo desarrollo no detiene 
ninguna situación; algunas capas de turba llegan á 
tener on espesor de 12 pies, y las partes inferiores 
son tan compactas cuando se las deseca que arden 
con mucha dificultad. Aunque , como acabo de decir^ 
casi todas las plantas se transforman en turba, la 
Astalla constituye la mayor parte de la masa. Es no- 
table, teniendo en cuenta lo que sucede en Europa, 
que no he visto nunca en la América meridional que 
el musgo contribuya, descomponiéndose, á la forma- 
ción de la turba. En cuanto al límite septentrional 
del clima que permite la descomposición lenta, nece- 
saria para la producción de la turba, creo que en 
Chiloé (41 á 42 grados de latitud Sur) no hay turba 
bien caracterizada, por más que abunden los panta- 
nos; por el contrario en las islas Chonos, tres grados 
más al Sur, acabamos de ver que existe en abundan* 
cía. Por la costa oriental, en la provincia de la Plata, 
á los 35 grados de latitud , me ha dicho un residente 
espafiol que habla viajado por Irlanda, que habla 
buscado mucho esta substancia sin poder encontrarla, 
y me enseftó, como lo más parecido que había encon- 
trado, una pasta negra turbosa tan llena de raices 
que ardfa lenta pero imperfectamente. 

La zoología de estos pequefios islotes que forman el 
archipiélago de las Chonos es muy pobre. Son comu- 
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1168 des especies de cuadrúpedos acuáticos: el Myapo- 
iamu» coy pus (especie de castor, pero de cola redonda), 

cuya hermosa piel, muy conocida, da lugar 4 un co- 
mercio activo en toda la cuenca del Plata. Aqui no 
frecuenta más que el agua salada: el gran roedor Ga< 

pybara, hemos visto que suele hacer lo mismo. Tam- 
bión abunda bastante una nutria de mar pequella^ 
que no se alimenta s61o de peces, sino que, como las 
focas, persigue á un pequefio escarabajo rojo que 
anda en manadas cerca de la superficie de las aguas. 
Mr. Bynoe ha visto en la Tierra del Fue^o una de es- 
tas nutrias dispuesta á devorar nna jibia; en el puerto 

de Low matamos otra que arrastraba hacia su cueva 
una gran concha. En un sitio he cogido con lazo un 
extraño ratoncillo (Mus braehéotis); parecía común en 
varios islotes; pero me han dicho los habitantes de 
Chiloé en el puerto de Low, que no han visto ninguno 
en esta isla. {Qué serie de casualidades (1) ó qué cam- 
bios de nivel no se habrán producido para que estos 
animalillos se hallen extendidos en este archipiélago 
tan profundamente ít accionado! 

En todas las partes de Chiloé y de las islas Chonos 
que se recorran se encuentran dos pájaros muy raros, 
parecidos al turco y al tapaculo de Chile central y que 
los reemplazan en estas islas. Los naturales llaman á 
unode estos pájarosel cheucan (Pteraptoehos imheeula); 
frecuenta los lugares más obscuros y retirados de los 
bosques húmedos. A veces se oye el canto del cheu- 



(1) Se dice q^e aíg-nnog pHjnros de preB» UeTau á sus nidos 
la^ víctiniHH toílHvía vivhs. »Si es cierto, podrá Buceder quñ tl- 
(fiina vez hajaa lo^rrado eácapar algunos de I«h garras de los pá- 
jaro! jóvenes, en m[ transcurso de los siglos. Sólo rpcnrriendo & 
cantas de esta nuturalcia puede explicarse prüseacia deestoa 
pequel&cs roedores ea Ulas tan distan tea entre si. 
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can á dos pasos, pero por mucho que se basque no ser 

encuentra el pájaro; en otras ocasiones basta perraa- 
neeer inmóvil unos instantes y el animal llega hasta^ 
pocos pies de distancia del observador con la mayor 
familiaridad; después ae marcha con la cola levanta- 
da| saltando entre las masas de troncos podridos y 
ramafes. Iios variados y eztrafios gritos del cheuean: 
inspiran un temor supersticioso A los habitantes de 
ChÜoé. Este pÁjaro da tres gritos muy diferentes; uno^ 
se Uama el chiduco y es presagio de ventara; otro el 
hmUreu, que es mal presagio, y no me acuerdo del 
nombre del tercero. Esas palabras imiuu el sonida 
producido por el páyaro, y en ciertas circunstancias 
se de{an arrastrar enteramente los habitantes de Obi- 
loé por tales presagios. Hay que confesar que han ele- 
gido para profeta la criaturilla más cómica que ima- 
ginarse puede. Llaman los naturales gtUd'guid (PU- 
roptocftos Tamü) A una especie inmediata, pero alga 

más gruesa; los ingleses le llaman pájaro ladrador. 
Este último nombre es muy característico, porque yo 
desafio ¿ cualquiera que no lo haya oído nunca á que 
no lo confunda con el ladrido de un perro en el mon* 
te. Lo mismo que al cheuean se oye á veces al guid- 
guid á dos pasos sin poder encontrarlo y también se 
acerca mucho, otras, sin temer ningún peligro. Se 
alimenta lo mismo que el cheuean y en todo io demás 
tienen costumbres muy semejantes. 

£n la costa se encuentra con frecuencia un pcjarillo 
negruzco (OpethrhynchmpatagonieuB), de costumbres 
muy tranquilas y que vive siempre á orillas del mar, 
como el chochln. Fuera de estos pájaros hay muy 
pocos máa. En las notas que sobre el terreno he toma- 
do, describo los extraños ruidos que se oyen á menudo 
en estos bosques sombríos, pero que apenas alcanzan 
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á turbar él silencio general. Ora se oye el ladrido del 

guid-guid, ora el huiireu del cheucan, ora también el 
grito del reyezuelo negro de la Tierra del Fuego; el 
trepadorCOaoyiifiif^ aconii»afia con sus silbidos á todo el 
que se atreve á penetrar en la selva; de rea en cuando 
se ve pasar el pájaro-mosca como un relámpago; salta 
de un lado 4 otro como un insecto y deja oir su canto 
agudo; por último, desde lo alto de un árbol corpa* 
lento baja la nota indeterminada y quejumbrosa del 
papa-moscas de moño blanco (Myóbius), 

£n la mayor parte de los países, la gran preponde- 
rancia de cierto género de pájaros comunes, tales 
como los ^^orriones, por ejemplo, sorprende al princi- 
pio cuando se nota que las especies de que acabo de 
hablar son los pifaros más comunes de una región. 
Cierto, que rara vez se encuentran dos de estas espe- 
cies : el Ox^rué y el Scytalojpus en Chile central. 
CuandOi como en esto caso, se encuentran animales 
que tan escasa importancia parecen tener en él Tasto< 
plan de la naturaleza, siéntense impulsos de pregun- 
tar con quó objeto habrán sido creados. Pero siempre 
debe recordarse que quizá en otras regiones constitu- 
yen miembros esenciales de la sociedad ó que han po- 
dido desempefiar funciones importantes en otras ópo- 
cas. Si desapareciese América, al Sur del d7® de latitud 
Sur, bajo los océanos, podrían seguir viviendo estos 
dos pájaros, por mucho tiempo en Chile central; pero 
es poco probable que aumentase su número. Asi ten- 
dríamos an ejemplo visible de lo que ha debido suce* 
der, sin género de duda, con otros muchos animales. 

Muchas especies de petreles frecuentan estos mares 
meridionales; la más grande ProeeUaria gigantea (el 
qtubrantáhue$o$ de los españoles ) be encuentra lo 
mismo en los brazos de mar que separan las distintas 



u kjui^L-ü Google 



8d VIAJE DE UN NATURALISTA 



islas, que en alta mar. Se parece mucho al albatros, 
tanto por sus costumbres como por su modo do volar; 
también como el albatroa, puede eettoele mirando 
muchas horas sin descubrir de qué se alimenta; sin 
embargo es muy voraz. Alguno» oficiales obner varón 
uno en San Antonio, persiguiendo á un cuervo ma- 
rino; quiso éste escapar sumergiéndose y huyendo, 
pero el petrel no le perdía paso y se precipitaba sobre 
él hasta que acabó por matarle de un picota2io en la 
calieaa. En el puerto San Julián se ha visto á estos 
grandes petreles matar y devorar paviotas jóvenes. 
Otra especie (Fuffinus cinereusj que se encuentra en 
Europa, en el cabo de Hornos y en el Perú, es más pe- 
quefta que el Praedlaria gigantea^ pero también, como 
ésta, negro sucio. Este pájaro se reúne en bandadas y 
frecuenta los estrechos; no creo haber visto mayor 
bandada de pájaros que una de estos petreles que yi 

Chiloé. Algunos cientos de miles levantaron el 
vuelo en la misma dirección por espacio de varias 
horas formando una linea irregular. Cuando parte de 
esta bandada se posó en el agua para descansar, se 
puso negro el mar y se ola un ruido confuso como el 
que se levanta de una gran masa de hombres que con- 
versan á distancia. 

Hay otras especies de petreles, pero no citaré más 
que uno, el Pelacanoides Berardi, ejemplo de esos 
casos extraordinarios de un pájaro que, perteneciendo 
evidentemente á una familia bien determinada, se une 
á una tribu enteramente distinta por su conformación 
y sus hábitos. Este pájaro no abandona nunca las 
bahías interiores y tranquilas; se sumerge cuando se 
le persigue, y sale después del agua á cierta distancia 
por una especie de empiye y vuela; ese vuelo es rá* 
pido y en linea recta durante cierto tiempo, pero de 
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improviso ol animal se deja caer^ como si acabase de 
recibir un golpe mortal, y se sumerge de nuevo. La 
forma del pico y de laa narices, la longitud de las pa- 
taSi éí color de las plumas, prueban que es un petrel; 
pero, por otra parte, las alas cortas, y por consi* 
guiente la escasa potencia de su vuelo, la forma del 
cuerpo y de la cola^ la £alta de dedo pulgar, su cos- 
tumbre de sumergirse, la habitación que prefiere le 
aproxima mucho & los pájaros-bobos. Viéndole dis- 
tancia, se le tomaría por uno de éstos, ya al sumer- 
gtoe, ya cuando nada tranquilamente en los desiertos 
estrechos de la Tierra del Fuego . 
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CAPITULO XIV 



0tn Garlos, Ghiloé.— £1 Oiomo en erupción ti mismo tiempo que 
el Aooneagna j el Coseg^ina.— Excursión á Oucao.— Bosqnt» 
impenetrablea Valdivia.— Indios. ^Temblor de tierra. — 
Concepción.— Gran temmoto.— Bocas partidas.-»Aspecto de 
los pueblos antiguos.— El mar se pone negro 7 empieza á 
heryir. — Dirección de las TÍbraciones. — Piedras torcidas. — In- 
mensa ola.— Elevación permanente del suelo.— Area de los fe* 
nómenos volcánicos. — Relación entre las fuerzas emptiyas j 
las fuerzas elevadoras.— Causa de loa tsmmotoa*— >£levielÓB. 
lenta de las cadenas de montañas. 



CUM y fkmee|ioién.— 6ran tomMlo. 

El 15 de Enero de 1836 salimos del puerto de Low 
y tres días después echamos anclas por gegimda vez 
en la bahía de San Garlos^ en la isla de Oliiloé. Da- 
rante la noche del 19 se pone en erupción el velete de 
Osorno. Observa el centinela, á media noche^ algo 
parecido á una gran estrella que á cada instante 
aumenta de tamafie, y A las tres de la mafiana pre* 
senriamos el más soberbio espectáculo. Por medio del 
anteojo vemosi en el centro de espléndidas llamas 
rojas, objetos negros proyectados al aire sin cesar y 
que caen después. La luz es tan intensa, que ilumina 
el mar. Parece que los cráteres de cata parte de la 
cordillera dejan escapar con ft^cuenda masas de ma- 
terias en fusión. Me aseguran que durante las erup- 
ciones del Corcovado han sido lanzadas á inmensa al- 
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tura en el aire grandes masas qae estallaban después^ 
ofreciendo las formas más ¿antásticas. Deben ser, en 
efecto, de gran tamaflo esas masas, puesto que se laa 
distingue desde las alturas situadas detrás de San 

Carlos, situado á 93 millas (150 kilómetros) del Cor- 
covado. A la mañana recobra el volcán su tranqui- 
lidad. 

Mucho me sorprendió saber más tarde que en CliilCy 
el Aconcagua, situado 480 millas (772 kilómetros) más 
al Norte, había entrado en erupción la misma noche, 
7 más aún me admiró saber que la gran erupción del 
Coseguina (2.700 millas, 4.344 kilómetros al Norte 
de Aconcagua) acompañada de temblor de tierra que 
se hizo sentir en un radio de 1.000 millas, había tenido 

lugar seiij horas después. Es tanto más notable eata 
coincidencia cuanto hacia veintiséis años que el Cose- 
gnina no habla dado señales de actividad; y una erup- 
dón del Aconcagua es cosa muy rara. DiflcO es aven- 
turarse ni siquiera á conjeturar si esa coiucidencia es 
accidental ó si hay que ver en ella la prueba de una 
comunicación subterránea. No dejaría de considerarse 
como coincideiicia notable que el' Vesubio, el Etna y 
el Hecla, en Islandia (relativamente más próximos 
entre ai que los volcanes de América que acabo de ci- 
tar), hubiesen tenido una erupción en la misma noche, 
peto es mucho más sorprendente en América del Sur, 
donde los tres volcanes forman parte de la misma ca- 
dena de montañas y donde las extensas llanuras que 
limitan la costa oriental y las conchas recientes, le- 
vantadas en una longitud de más de 2.000 miUaa 
(3.220 kilómetros) en la costa occidental, demuestran 
la igualdad con que han obrado las fuerzas eleva- 
doras. 

Deseando el capitán Fitz-Roy tener datos exactos 
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acerca de algunos puntos de la costa occidental de 
Ghiloéy hemos convenido en que me dirija yo á Castro 
con Mr. King, y que desde alli otrayesemos la isla para 
ir á la Capilla de Cucao situada en la costa occiden- 
tal. No0 proporcionamos un goia y caballos j nos po- 
nemos en camino el 22 por la mafiana. Tan pronto 
como emprendimos la marcha se nos uaeu una mujer 
y dos niños que hacían el mismo viaje. En este país, 
único de SadamMca en qae se puede viajar sin ne- 
cesidad de llevar armas, pronto se hacen amistades. 
£n un principio se suceden sin interrupción colinas y 
▼allesy pero á medida que nos aproximamos á Castro 
se presenta el terreno más llano* £«1 camino es por si 
mismo muy carioso: en toda su longitud, á excepción 
de algunos trozos anchos, consiste en grandes tarugos 
de madera, unos anchos y colocados longitudinal- 
mente y otros muy estrechos transversales. En verano 
no está muy malo este camino, pero en invierno, 
cuando la madera se pone escurridiza con la liuviai 
es muy dificü villar. 

En esta época del año se empantanan ambas orillas 
dei camino, que tamhión suele estar cubierto de agua, 
y hay que asegurar los tarugos longitudinales atán- 
dolos ti postes ó estacas clavados en el suelo á cada 
lado de la via. La caída del caballo es, por lo tanto, 
muy peligrosa por el riesgo de caer sobre los postes; 
bien es verdad que la costumbre de circular por estos 
caminos ha hecho muy activos á los caballos de Chi- 
loó; y es muy curioso ver con qué agilidad y qué 
seguridad en el golpe de vista saltan de un poste á 
otro cuando faltan tarugos intermedios. Grandes árbo- 
les forestales cuyos troncos enlazan plantas trepado- 
ras forman verdaderas murallas á los lados del cami- 
no. Cuando puede verse una extensión larga de estas 



Digitized by Google 



POR C. DABWIN 



93 



avenidas constituye un espectáculo curioso por su 

mijsma uniformidad: la línea blanca formada por los 
tarugos parece que se estrecha hasta desaparecer ^ 
ocultándose en las sombrías profundidades del bosque^ 
6 termina por un zig-zag cuando trepa por una colina. 

Aunque en linea recta no hay más que doce leguas 
desde San Carlos basta Castro^ ba debido ser muy 
dificultosa la construcción de este camino. Me ban 
asegurado que muchas personas morían antiguamente 
al querer atravesar el bosque. £1 primero que logró 
realizar este Yii^e, abriéndose paso bacha en mano 
ftié un indio, y tardó ocho dias en volver á San Car- 
los. El gobierno español le premió concediéndole va- 
rios terrenos. Muchos indios vagan por el bosque du» 
rante el verano, pero en los lugares más altos de la 
isla, donde es menos densa la espesura; van en busca 
de toros medio bravios que se alimentan de hojas de 
calla y de algunos árboles, üno de estos cazadores fué 
quien descubrió por casualidad, hace algunos años, la 
tripulación de un buque inglés que se habla perdido 
en la costa occidental; se les agotaban ya las provi- 
siones y es muy posible que sin el auxilio deestebom* 
bre no hubieran logrado salir jamás de aquellos bos- 
que casi impenetrables; todavía murió un marinero de 
cottsancio durante el camino. Los indios regulan su 
marcha, durante esas excursiones, por la posicióii d^l 
sol, de tal manera que cuando está el cielo cubierto 
se ven obligados á detenerse. 

Hace un tiempo hermoso ; muchos árboles cargados 
de ñor perfuman el aire; casi no basta esto para disi- 
par el triste efecto que causa la humedad de estoá 
montes. Los numerosos troncos de árboles muertos, 
derechos como otros tantos esqueletos, da siempre á 
estos bosques vírgenes un carácter de solemnidad que 
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no se eucuentra nunca en los de los países civilizados 
desde aatígaas épboaa. Poco después de la puesta del 
«ol vivaqueamos para pasar la nodie. La mujer que 
nos acompaña es en realidad bastante guapa; perte- 
nece á una de las más respetables familias de Castro, 
lo que no la incide montar á caballo como un hombre; 
no usa medias ni zapatos. Me admira sobremanera 
su falta de dignidad. La acompaña su padre y llevan 
provisionest á pesar de lo cual nos miran comer con 
tal aire de envidia, que acabamos por alimentará 
todos nuestros acompañantes. No hay una sola nube 
en el cielo durante la nocbe, y podemos gozar del 
admirable espectáculo que producen las innumerables 
estrellas que iluminan las proí\indidades del bosque. 

23 de Enero, — ^Nos levantamos temprano y á las dos 
4e la tarde llegamos á la preciosa villa de Castro. £1 
viejo gobernador había muerto después de nuestra 
última visita, y le había sustituido un chileno. Llevá- 
bamos una carta de presentación para D. Pedroi que 
se mostró muy bueno, muy amable, muy hospitalario 
y mucho más desinteresado de lo que suelen serlo en 
esta parte del continente. Al dia siguiente nos propor* 
donó D. Pedro caballos y se ofreció ól mismo á acom- 
pafiamos. Nos dirigimos hacia el Sur, siguiendo cmÍ 
siempre la costa. Atravesamos varios pueblecillos, en 
cada uno de los cuales descollaba una iglesia, cons-* 
truida de madera y muy parecida á una granja. Lie» 

gados á Villipilli, pido D. Pedro al comandante que 
nos proporcione un guia que nos conduzca á Cucao. 
£1 comandante es un viejo, pero sin embargo se ofrece 
á servimos de guia él mismo» aunque no sin largas 
conferencias; porque no puede comprender que dos 
ingleses tengan en realidad intención de ir á viidtar on 
lugar tan apartado como Oocao» Noe acompafian, 
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-paw, los dos aristócrataa principales del país, lo que 
48 eonóce bien por la conducta de loe indios con ellos* 

JBn Chonchi damos la espalda á la costa para inter- 
narnoB en las tierras; seguimos senderos casi no diba« 
jados, atravesando ora soberbios bosques, ora hermo* 
-sos terrenos cultiv^ados, en que abundan el trigo y la 
patata. Este pais montuoso y accidentado me recuerda 
las regiones más agrestes de Inglaterra, lo que me 
produce cierta emoción. En ViUnco, situado á orillas 
del lago de Gucao, hay pocos campos cultivados; esta 
«Mea parece habitada sólo por los indios. £1 lago 
tiene 12 millas de longitud, y se extiende de Este á 
Oeste. Por circunstancias locales sopla la brisa del 
mar con mucha regularidad durante el día, y reina la 
más completa calma durante la noche; esta regular!* 
dad da origen á las más estupendas exageraciones; 
pues al oir en San Carlos las descripciones que se nos 
hadan de este fenómeno esperábamos hallar un ver* 
dadero prodigio. 

Tan malo es el camino que conduce á Cucao, que nos 
decidimos á embarcarnos en una periagna. Ordena el 
-comandante á seis indios que se preparen para trans* 

portarnos al otro lado del lago, sin dignarse decirles 
si se les pagarla su trabajo. La periagua es una em- 
barcación muy primitiva y rara, pero su tripulación 
lo es mucho más; dudo que se hayan reunido jamás en 
un mismo barco seis hombrezuelos más feos. Declaro 
ingenuamente y con gusto que reman muy bien y con 
mnoiio ardor. El jefe de la tripulación balbucea siem- 
pre en indio; no para sino para lanzar gritos extraños, 
muy parecidos á los de los porqueros que animan 4 
los cerdos á caminar. Salimos con brisa ligera con- 
traria^ lo que nos impide llegar antes de la noche á la 
€apilia de Cucao. A uno y otro lado del lago se ex* 
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tiende el bosqae sin interrupción. Con nosotros hablan 
embareado una vaca. Hacer entrar im animal tan 

^ande en una ombarciicióii tan pequeña parece á pri- 
mera viata empresa diücil; y, sin embargo, hay qae 
confesarlo^ los indios la realizan en un minuto. Acer- 
can la vaca al borde de la periagua, le colocan bajo 
el vientre dos ramas, cuyos extremos se apoyan en el 
borde; con estas palancas derriban al animal con la 
cabeza hacia abajo y las patas en alto en la canoa, y 
allí la sujetan con cuerdas. En Cucao encontramos 
una choza deshabitada, que es la residencia del cura 
cuando viene A visitar esta capilla; nos apoderamos 
de esta habitación, encendemos lumbre y cocemos 
nuestra cena, hallándonos muy á gusto. 

El distrito de Oucao es el único punto habitado de 
toda la costa oceidentál de Ohiloé. Tiene treinta ó cua* 
renta familias indias diseminadas en cuatro ó dnco 
millas de costa. Estas familias están tan separadas del 
resto de la isla, que apenas tienen comercio; sólo ven* 
den un poco de aceite de foca. Los indios fabrican por 
si mismos sus trajes y van bien vestidos; tienen ali- 
mentos en abundanciai y, sin embargo, no parece qne 
están satisfechos. Son tan humildes como es posible 
serlo, sentimiento que proviene, creo, en gran parte 
de la dureza y aun brutalidad de las antoridades loca- 
les. Nuestros acompafiantes, muy atentos con nos* 
otros, trataban á los indios como esclavos, no como 
hombres. Les mandaban traer provisiones y entregar- 
nos sus caballos sin dignarse decirles lo que se les pa- 
garia y ni siquiera si se les pagaría. Habiéndonos que- 
dado solos una mafiana con uno de estos pobres hom- 
breS| no tardamos en hacer amistad, dándoles cigarros 
y nuite. Se repartieron con mucha igualdad un terrón 
de azúcar y lo saborearon con la mayor curiosidad. 
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Después nos «xpusieron sus numerosos motivos de 
quqja, acabando por decirnos: «l!4os tratan así porque 
somos unos pobres indios ignorantes; no sucedía esto 
cuando teníamos un rey.» 

A la mafiana siguiente, después de almorzar, vamos 
á visitar Punta Huantamó^ situada algunas millas más 
al Norte. El camino sigue á lo largo de una amplísima 
playa, en l;i que, á pesar de tan larga serie de días 
buenos, rompe la mar con íuria. Me han diclio que du- 
rante las tempestades grandes, los bramidos del mar 
se oyen de noche en Castro, que se halla á20 millas ma- 
rinad de distancia y en país montalioso y de bosque. Tan 
malos son los caminos, que nos cuesta gran trabajo 
llegar al punto que deseamos visitar; desde que cubren 
ios árboles la senda que recorremos , se convierte en 
verdadero pantano. Punta Huantamó es un magnifico 
montón de rocas, cubiertas de una planta muy afln, 
creo, á la Bromelia, á la que los naturales llaman 
Cbep<me$. Nos destrozamos horrorosamente las manos, 
trepando por estas rocas, lo que no me impide reirme 
del mucho cuidado que nuestro guía pone en defender 
su pantalón^ creyendo sin duda que el traje es más 
delicado que la piel. La planta citada tiene un ñruto 
muy paroeido á la alcachofa, que encierra muchos 
granos pulposos, muy estimados aqui por su sabor 
aaocarado y agradable. En el puerto de Low emplean 
este fruto para hacer chichi ó sidra; pues, como decía 
Humboldt, en casi todo el mundo encuentra el hombre 
medio de preparar bebidas con los vegetales. Creo, sin 
embargo, que los habitantes de la Tierra del Fuego y 
de Australia no han llegado todavía á ese grado de 
civilización. 

En el Norte de Punta Huantamó se hace cada vez 

más abrupta la costa, y se halla, ademá;^, festoneada 
Tomo h. 7 
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por numerosos arrecifes en los cuales se estrellan las 
olas eos tan te mente. Si fuese posible nos gustarla vol- 
ver á pie á San Carlos siguiendo esta costa; pero nos 
aseguran loe mismos indios que el camino es imprac- 
ticable. Aüaden que se va algunas veces directa- 
mente á San Carlos desde Cacao por el bosque» pero 
nunca por la costa. En esas expediciones comen los 

indios trigo tostado, y sólo dos veces al día. 

26 de Enero, — Volvemos á embarcar en laperiagua 
y atravesamos el lago tomando de nuevo los caballos. 
Los habitantes de Chiloé aprovechan esta semana de 
buen tiempo extraordinario para quemar los montes; 
por todas partes se ven nubes de humo; pero aunque 
cuidan de prenda fuego por varios puntos á la vez, 

no llenan á producir nunca un gran incendio. Co- 
mimos con nuestro amigo el comandante, y no lle- 
gamos á Castro hasta muy entrada la noche. A la 
mafiana salimos muy temprano, y después de una 
etapa bastante larga llegamos á la cima de un cerro 
desde donde se da un espectáculo raro en este país: 
se extiende la vista sobre el bosque. Por encima del 
horizonte de los árboles se alza, en toda su hermo- 
sura, el volcán de Corcovado, y otro volcán de vér- 
tice plano algo más al Norte, no pudiendo distinguir 
apenas otro pico de la gran cadena. Jamás se borrará 
de mi memoria el recuerdo de este espectáculo admi- 
rable. Pasamos la noche al aire libre, y al dia si- 
guiente por la mafiana llegamos á San Carlos. Y ya 
era tiempo, porque aquella misma tarde comenzó á 
llover á mares. 

4 dé Fehrero. — Nos damos á la vela. Durante la 
semana última de nuestra estancia en Chiloé había 
yo hecho algunas excursiones cortas. Entre otras fué 
una, examinar una gran capa de conchas, pertene» 



Digitized by 



POR O. DARwnr 



cientos i eepedei todavía existentes, situada & 

350 pies sobre el nivel del mar. En medio de estas 
conchas crecen ahora árboles inmensos. Otro dia fui 
é Punta-Haechttcaeay. Llevaba por gnia A nn hom- 
bre que conocía demasiado bien el país; no atrave- 
sábamos un arroyo, un ancón 6 una lengua de tierra 
sin que me dieíeie con grandes detalles el nombre indio 
del lagar. Lo mismo que en la Tierra del Fuego, pa- 
rece que el lenguaje de los indios se adapta admira- 
blemente para designar los más Ínfimos caracteres 
del paisaje. Todos estamos may contentos de despe- 
•dirnos de Chiloé, sin embargo de que sería una en- 
cantadora isla si las continuas lluvias no engendrasen 
en ella tanta tristeza: hay un dejo muy simpático en 
la sencillez y humilde cortesía de sus pobres habi- 
tantes. 

Seguimos costeando hacia el Norte, pesco hace tan ' 
mal tiempo que no podemos Uegar á Valdivia hasta 

la tarde del 8. A la mañana siguiente nos conduce 
una canoa á la población, que se encuentra á 10 mi- 
llas (16 . kilómetros) del puerto. Subiendo por el río 
vemos de cuando en cuando chozas y campos cultiva- 
dos que interrumpen la monotonía del monte; tam- 
bién de vez en cuando encontramos una canoa que 
lleva una familia india. Situada la ciudad en un 
llano á orillas del río, está tan perfectamente encerra- 
ba en un bosque de manzanos, que las calles son ver- 
daderos senderos de una huerta. £n ninguna parte he 
visto lugar en que se dé mejor el manzano que en 
esta región húmeda de la América meridional; á los 
lados de las calles se ven filas de árboles de esta dase 
que sin duda se han sembrado por sí mismos. Los ha- 
bitantes de Chiloó tienen un medio muy cómodo para 
iiacerse una huerta. £n el extremo inferior de casi to- 
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das las ramas hay una parte cónica, parda y rugosa, 
siempre dispuesta á convertirse en raíz, como puede 
verse cuando salta por accidente á los ramas inferio- 
res un poco de barro; pues bien, á principios de la 
primavera escogen una rama del grueso del muslo de 
un hombre, la cortan exactamente por encima de un 
grupo de pantos de eeos^ le quitan todos los otros bro* 
tes y la entierran á profundidad como de dos pies» 
Durante el verano inmediato produce esta raíz largos 
tallos que á veces llevan fruto: uno me han enseñado 
que tenia 23 manzanas. Pero lo extraordinario es que 
al cabo de tres afios se ha convertido aquella raiz en 
un hermoso árbol cargado de úruto, como lo he visto 
yo mismo, ün anciano qué vive cerca de Valdivia, 
me decía: «Necesidad es la madre del invención», y 
me lo probaba contándome todo lo qae él hacía con 
SUS mazanas. Después de haber hecho sidra, y hasta 
vino, destilaba la pulpa para proporcionarse aguar- 
diente blanco de muy buen gusto; por otro procedi- 
miento obtenía melaza, ó miel como él la llamaba. 
Durante la estación productiva, ni sus hijos ni los cer-^ 
doasalian de la huerta; porque encontraban en abun- 
dancia con qué alimentarse. 

11 de Febrero. — Salgo acompa&ado por un guia, á 
hacer una excursión, durante la cual no aprendo cosa 
que merezca la pena ni sobre la geología del país, ni 
acerca de sus habitantes. Cerca de Valdivia hay po- 
cos terrenos cultivados; después de atravesar un rio 
á pocas millas de distancia, entramos en el monte shi 
encontrar más que una miserable choza antes de lle- 
gar al punto en que debíamos pasar la noche. La pe- 
quefia diferencia de latitud, 160 millas (249 kilóme- 

tros), basta para dar al bosque aspecto muy distinto, 
comparándolo con las selvas de Chiloó. Resulta la di> 
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ferenciadeladistinta proporción en las varias especies 
de árboles. Los de hoja perenne no son aqui ya tan 
nnmerosoBi lo que hace el follaje menos aombrio. Del 
mismo modo que en Ghiloé, se entrelazan los juncos 
alrededor de la parte baja de los troncos, pero se nota 
aqoi otra especie de junco muy parecido al bambú 
del Brasil; que alcanza hasta 20 pies de altura; éste 
bambú crece por grupos y adorna do un modo ma- 
ravilloso las orillas de algunos riachelos. Los indios 
se valen de esta planta para construir sus chutos (chu- 
zos 6 lanzas). Está tan sucia la choza en que debía- 
mos pasar la noche^ que preñero acostarme á cielo 
abierto; en éstas expediciones la primera noche que 
se pasa fuera es muy desa¿;radable por regla general, 
porque no se está acostumbrado ai zumbido y pica- 
duras de las moscas. Por la maftana seguramente no 
podía encontrarse en mis piernas un pedazo del ta- 
maño de una peseta que no estuviese cubierto de pi- 
caduras. 

Í2 dé F€5r«ro.*-Pro8efcuimos nuestro viaje á través 

de la espesa selva; de vez en cuando encontramos un 
indie á caballo ó una recua de mulos que llevan ta- 
blas y trigo de los llanos del Sur. Por la tarde domi- 
namos la cumbre de un cerro desde donde se goza de 
la hermosa vista general de Los Llanos, Esta vista de 
tan grandes llanuras es un verdadero consuelo cuando 
se lleva tanto tiempo de estar envuelto, por decirlo 
asi, en perpetua selva, cuyo aspecto acaba por resul- 
tar monótono. Esta costa occidental me recuerda con 
gusto los inmensos llanos de Patagonla, y sin embar- 
go, con ese espíritu de contradicción de que no pode- 
mos libramos, no puedo olvidar la sublimidad del si- 
lencio de la' selva. Los Llanos forman la parte más 
fértil y poblada del país, porque tienen la inmensa 
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▼enma de estar easi por entero desprovistos de ár- 
boles. Antes de salir del bosque atravesamos algunos 
pequeños prados donde no se encuentra más que un 
árbol é dos como en los parques ingleses. He notado» 
con sorpresa muchas veces que en los distritos fores- 
tales j ondulados no crecen los árboles en los puntea 
Uanoe. Habiéndose cansado mnebo uno de nueetroa 
caballos^ resuelvo detenerme en la misión de Oudieo^ 
con tanto más motivo, cuanto traigo una carta para 
el cura que allí reside. Cudico es un distrito interme- 
dio entre él bosque y Los Llanos. Vense allí un gran 
número de parcelas con campos de trigo y de pata- 
taS| casi todas pertenecientes á indios. Las tribus que 
dependen de Valdivia son creducidos y cristianos»» 
Los indios que habitan más al Norte, hacia Arauco é 
Imperial, están todavía muy salviyes y no se han 
convertido al cristianismOi aunque no dejan por ella 
de tener muchas relaciones con los espafioles. Me dice 
el cura que á los indios cristianos no les gusta mucho 
ir á misa, pero que no dejan de tener bastante res- 
peto á la religión. Cuesta mucho trabi^o hacerlesobser- 

var las ceremonias del matrimonio. Los indios salva- 
jes toman tantas mujeres como pueden alimentar, y 
un cacique tiene por lo común más de diez; al entrar 

en su casa se conoce con facilidad el número de sus 
miigeres por el de chozas separadas. Cada mujer vive 
por tumo una semana con el cacique, pero todas tra-^ 
bajan para él, le hacen ponchoB, etc. Ser esposa de 
un cacique es honor muy solicitado por las miyerea 
indias. 

En todas estas tribus llevan los hombres un poncha 

basto de lana; al Sur de Valdivia usan pantalones 
cortos, y en el Norte un jubón parecido al chilipa de 
los gauchos. Todos envuelven sus largos cabellos en. 
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una red, pero sin otro peinado. Estos indios son bas* 
taute alto8| tienen loa pómulos salientes, y por el con- 
]onto de ra aspecto se parecen á la gran familia ame- 
ricana á que en realidad pertenecen; pero encuentro 
alguna diferencia entre su fisonomía y la de todas las 
demás tribus que hasta ahora he visto. Formal gene- 
ralmente 7 austero, de carácter entero, indican hon- 
rada rudeza ó feroz determinación. Sus largos cabe- 
llos negros, sus facciones graves y bien determina- 
das, BU tinte obscuro, me recuerdan los retratos anti* 
gaos de Jaime I. Aquí no se encuentra ya aquella hu- 
milde cortesía tan común en Chiloé; algunos indivi- 
duos os dirigen un cmari-marí» (buenos dias) dema- 
siado brusco, pero la mayor parte no intentan siquiera 
saludar. Esta independencia se debe sin duda á sus 
largas guerras con los espafioles y á las numerosas 
victorias que sólo éUos, entre todos los pueblos de 
América, han sabido obtener sobre los europeos. 

Pasó una tarde muy agradable hablando con el 
cura; es un excelente si^^eto, muy hospitalario; viene 

de Santiago y ha logrado rodearse de ciertas comodi- 
dades. Ha recibido alguna educación, y lo que más le 
molesta es la fálta de sociedad que aqui hay. iTriste 
debe ser la vida de este hombre que no tiene gran 
celo religioso, y á quien faltan ocupación y objeto! Al 
volver á Valdivia, al dia siguiente, nos encontramoa 
siete indios muy salvajes. Algunos de ellos son caci- 
ques que acaban de recibir del gobierno chileno el sa- 
lario anual| premio de su fidelidad. Son buenas gen- 
tes, pero iqué caras tan tétricas! Van unos detrás de 
otros, abriendo la marcha un viejo cacique que parece 
el más borracho de todos á juzgar por su excesiva gra- 
vedad 7 por la inyección de su rostro. Poco antes se 
nos hablan reunido dos indios que vienen de muy le- 
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Jos y se dirigen á Valdivia por un proceso. Uno de ellos 
es muy viejo y muy jovial; pero su cara, toda arru- 
gada y completamente desprovista de barba, mAs pa- 
rece de una mujer que de un honibre. Les doy con fre- 
cuencia cigarros, que reciben con mucho gusto, pero 
apenas consienten en darme gracias. Un indio de Cfhi- 
loé, por el contrario, se habría quitado el sombrero y • 
Jiubiese repetido su eterno «¡Dios le pague!» Se hace 
muy penoso el viaje ¿ causa del mal estado del cami- 
no, y por los muchos troncos que lo entorpecen, obli- 
gándonos á saltar ó á rodearlos. Por üu nos acosta- 
mos en el camino, y ¿ la mañana siguiente llegamos á 
Valdivia y vuelvo al buque. 

Pocos días después atravieso la bahía eu compañía 
de ali::uno3 oficiales y desembarcamos cerca del fuer- 
te Niebla. La construcción está casi en ruinas y todas 
las carcas ó afustes podridos. Mr. Wiekham dice al 
comandante que si se disparase un cañonazo siquiera 
todas las cureñas se harían astillas. «(Ohí ¡No, señor, 
responde el pobre hombre, muy orgulloso de sus caño* 
nes, seguramente resistirían dos descargas I Los espa- 
ñoles tenían, sin duda, el propósito de hacer inexpug- 
nable esta plaza. Todavía se ve en elcentrodel patio un 
montecillo de mortero, que se ha puesto tan duro como 
la roca en que se halla situado. Fué traído de Chile y 
había en él por valor de 7.000 pesos. Habiendo estalla- 
do la revolución, olvidáronse de emplearlo en algo, y 
quedó allí, siendo verdadero emblema de la pasada 
grandaza de España, 

Quería yo llegar á una casita situada como á milla 
y mediu, pero me dijo cl guia que era imposible atra- 
vesar el bosque en linea recta; ofreciéndome, no obs- 
tante, llevarme por el camino más corto, siguiendo 
los senderos trazados por los animales. Acepto, pero 
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no empleamos menos de tres horas en conseguir nues- 
tro objeto. £1 oficio de este hombrees buscar los bueyes 
quesaélen extraviarse; debe^ pues, conocer bien este 
monte, á pesar de lo cual me dice que hace poco se per- 
dió y estuvo dos días sin comer. Estos hechos no dan 
todavía completa idea de la absoluta imposibilidad de 
praetrar en las selvas de este país. Muchas veces me 
hacía yo esta pregunta: ¿Cuánto tiempo tarda un ár- 
bol caído en podrirse de modo que no queden vestigios 
de él? tf 1 guía me ensefia un árbol que una partida 
de realistas habla cortado en su huida hace catorce 
afios; tomando este árbol como término de compara- 
ción, creo que un tronco de pie y medio de diámetro 
tardaria treinta afios en convertirse en montón de 
tierra. 

20deF€bT€ro,^DíA memorable en los anales de Val- 
divia, porque hoy se ha sentido el más violento terre* 

moto do que hay meiiiuria aquí. Hallábame yo en la 
costa y me habla echado á la sombra en ei monte para 
descansar un rato. £1 terremoto comenssó de repente 
y duró dos minutos; pero á mi compañero y á mí nos 
pareció mucho más largo. El temblor del suelo era 
muy sensible; las ondulaciones parecían venir del 
Este; otros sostuvieron que del Sudoeste, loque prueba 
cuán difícil es determinar Ui dirocí iún de las vibracio- 
nes. No hay gran dificultad para sostenerse de pie; 
á mi casi me produjo mareo el movimiento, que se pa- 
rece mucho al de un buque entre olas muy cortas, ó 
mejor dicho, como si so patinase en hielo muy blando 
que cediese al peso del cuerpo. 

ün temblor de tierra subvierte en un momento las 
ideas raás arraigadas; la tierra, el emblema mismo 
de la solidez, ha temblado b^o nuestros pies como 
una cáscara delgada aplicada sobre un fluido ; él 
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espado de un segando ha bastado para despertar 

en el espirita un extraño sentimiento de inseguridad 
que no hubiesen podido producir varias horas de re- 
flexión. £1 Tiento agitaba los árboles de la selva en el 
momento del ehoque; por esto no sentí yo más qne el 
temblor de la tierra bajo mis pies, sin observar otro 
fenómeno. £i capitán Fitz-Eoy y algunos oficiales se 
encontraban á la sazón en la Villar y allí Alé mucbo 
más duro el efecto, porque aun cuando las casas he- 
chas de madera no fuesen derribadas, no por eso de- 
Jaron de sufrir las sacudidas. Todos los habitantes» 
presa de un terror pánico, se precipitaron á las calles.. 
Este espectáculo es el que orijE:ina,en cuantos han visto 
y sentido sus efectos, ese indecible horror á ios tem- 
blores de tierra. En el bosque es él fenómeno muy in* 
teresante, pero no causa ningún terror. El choque 
afectó de un modo muy curioso al mar. Se verificó en 
él momento de la bi^amar; una vieja que estaba en la 
playa me dijo que vino el agua muy deprisa hada 1a 
costa, pero sin formar grandes olas, se levantó de re- 
pente hasta el nivel de las grandes mareas y recobró su 
niveltambiénmuydeprisa: lallnea de arena mojada m» 
confirmó el dicho de la vieja. Ese mismo movimiento 
rápido pero tranquilo de la marea se prodigo liace al- 
gunos afios en Chiloé durante un ligero terremotOi j 
causó grande alarma. En el curso de la noche hubo 

rias pequeñas sacudidas que produjeron en el puerto 
las corrientes más complicadas y algunas bastante vio- 
lentas. 

4 de Marzo. — Entramos en el puerto de Concepción. 
Mientras el barco busca un punto bien abrigado, des- 
embarco yo en la isla de Quiiiquina. £1 Intendente de 
esta provincia viene en seguida á buscarme para dar- 
me la noticia terrible del terremoto del 20 de Febrero; 
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me dice que «no queda en pie ni una sola casa en Con- 
cepción, ni en Talcahuano (el puerto); que setenta 
pueblos han sido deatniidoBi y que una ola inmensa ha 
casi barrido las ruinas de Talcahuano.» Tengo las 
pruebas de esta última parte de sus palabras: la costa 
toda está sembrada de vigas y mueblesi en coníuso' 
montón, como si mil buques se hubieran estrellado 
alli al mismo tiempo. Además délas sillas, mesas, ca- 
jaS| etc., se ven los techos de varios mercados que han 
sido transportados casi enteros. Los almacenes deTal*- 

cahuano han corrido la suerte general y tambiénse vea 
junto á inmensas balas de algodón, hierba y varias 
mercanciaa. Durante mi paseo alrededor de la isla ob- 
servo grandes fragmentos de rocas, que llevan adhe- 
ridas producciones marinas, que prueban que deberían 
hallarse á grandes profundidades y han sido jangadas 
á lo alto de la costa; mido uno de esos bloques, y tiene 
seis pies de longitud, tres de anchura y dos de grueso. 

Tantos vestigios habia dejado en la isla la espanto* 
sa potencia del terremoto como la enorme ola sobre la 

playa. En muchos puntos se veían fisuras profundas 
en dirección de Norte á Sur, causadas sin duda por el 
sacudimiento de los lados paralelos y escarpados de 
esta estrecha isla. Cerca del acantilado tonian algunas 
de estas fisuras un metro de ancho. Masas enormes de 
piedra hablan caido ya sobre la plAya, y los habitan» 
tes creían que al comenzar la estación de las lluvias 
86 producirían todavía nuevos deslizamientos de te- 
rrenos. M efecto de la vibración sobre las pizarras 
duras que forman la base de la Isla era aún más cu- 
rioso: las partes superficiales de algunas de estas ro- 
cas iiabían sido rotas en mü pedazos, como si las hu- 
biese volado una mhia. Este efeotoi que ciertas firac« 
turas recientes y ciertos trastornos de importancia 
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prueban admirablemente , debe prodacirae sólo en la 

superficie; de otro modo no habría un solo bloque de 
roca en todo Chile , y es tanto más probable que asi 
eea cuanto que se sabe que la superficie de un cuerpo 

que vibra experimenta efectos diferentes de los que 
afectan ai centro dei mismo cuerpo. For la misma ra- 
zón no causan los terremotos tantos trastamos en las 
minas profundas^ como podria imaginarse. Oreo que 
este terremoto ha bastado por si solo para reducir la 
isla de Quiriquina tanto más quepudiera haberlohecho 
la acción ordinaria del mar en todo un sigrlo. 

Al día siguiente desembarqué en Talcahuano y me 
dirigi en seguida á Concepción. Estos dos pueblos pre- 
sentan el más horroroso aspecto; pero también el más 
intcres¿inte que he podido conteniplar en mi vida. Sin 
embargo, debería impresionar mucho más ai que hu- 
biera conocido las poblaciones antes de la catástrofe; 
porque, para un' extranjero, estaban tan completa- 
mente eutremezcladas las ruinas, que no habla medio 
de formarse idea de cómo hablan sido antes aquellos 
pueblos. Parecía increíble que aquellos montones de 
despojos hubiesen servido de habitaciones. Comenzó 
el terremoto á las once y media de la mañana. Si llega 
á producirse á media noche, él mayor número de loa 

habitantes, que en esta provincia sola son muchos 
miles, hubiese perecido. En total uo llegaron á ciento 
las victimas, gracias á la costumbre que se tiene de 
lanzarse fuera de las casas en cuanto se siente tem- 
blar el suelo. En Concepción, cada hilera de casas y 
cada casa aislada formaba una masa de ruinas in- 
dependiente; por el contrario, en TálciEthuano, la ola 
que había seguido al temblor de tierra é inundado la 
villa habia dejado al retirarse una masa confusa de 
ladrillos, tejas, vigas y muebles, y algún que otro 
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muro suelto todavía de pie. Por esta circunstancia^ 
aunque enteramente destruida, ofrecía Concepción es- 
pectáculo más terrible y más pintoresco, si puede 
decirse asi. EL primer sacudimiento fué muy repen- 
tino; me contó el mayordomo de Quiriquina que 
el primer indicio que tuvo fué encontrarse rodando 
por el suelo él y el caballo que montaba; ¿,e levantó y 
volvió á ser derribado. Dijome también que algunas 
vacas que pastaban en puntos escarpados de la costa 
fueron lanzadas al mar. La gran ola arrastró machos 
ganados. £n una isla baja, situada en la boca de la 
bahía, se aiiogaron sesenta bestias. Creíase general- 
mente que este terremoto era el más terrible que 
nunca se había producido en Chile; pero como estas 
cosas tan tremendas no suceden sino muy de tarde en 
tarde, es diñcil aceptar esta conclasión; una sacudida 
más terrible no hubiera producido efectos mucho ma- 
yores, puesto que la ruina era todo lo completa que 
podía ser. Otros pequeftos sacudimientos siguieron al 
primero, contándose más de trescientos en doce días. 

j>espués de haber visto á Concepción, confieso que 
no puedo comprender cómo escapó á la catástrofe la 
mayor parte del vecindario. En muchos sitios ca ycrou 
las casas hacia afuera, formando en medio de las ca< 
lies montones de tejas yde escombros. £1 cónsul inglés, 
Mr. Ronse, nos contó que se preparaba á almorzar 
cuando la primera vibración le advirtió que era ne- 
cesario huir. Apenas había llegado al patio se de- 
rrumbó una de las paredes de la casa; comprendió 
entonces que si tenia valor para trepar por aquellos 
escombros ya no corría peligro, y asi lo hizo. Cra tan 
violento el retemblar del suelo que no podía soste- 
nerse de pie; echóse, pues, á gatas y llegó á lo alto de 
los escombros en el instante mismo en que se desplo- 
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maba el resto de la casa. Cegado y asfixiado por el 
polvo que obscurecía el aire, pudo, sin embargo, lle- 
•gar á la calle. Las sacudidas se sucedían á Intervalos 
de algunos minutos; nadie se atrevía A aproximarse á 
las ruinas; no se sabia, pues, si el amigo, el padre, la 
persona más querida peredan en aquel instante faltos 
de auxilio. Los que hablan podido salvar algo tenían 
que vigilarlo sia cesar porque los ladrones se llama- 
ban á la parte golpeándose el pecho con una mano y 
gritando: «iMiaericordia!» á cada nuevo sacudimiento, 
7 apoderándose con la otra de todo lo que veían. Los 
techos de caña que cayeron sobre loa hogares, se in- 
cendiaroni extendiéndose las llamas por todas partes. 
Centenares de fámiliasquedaron completamentearrui* 
nadas y había muy pocas que pudiesen proporcio- 
narse alimentos para el día. 

ün sólo terremoto basta para destruir la prosperi- 
dad de un país. Si las fuerzas subterráneas de Ingla- 
terra, hoy inertes, volviesen á ejercer su potencial 
como evidentemente la han desarrollado en las épo- 
cas geológicas, ahora tan alejadas de nosotros, iqué 
de cambios no se producirían en el país! ¿Quó sería de 
las casas tan altas, de las populosas ciudades, de las 
grandes fábricas, de los soberbios edificios públicos y 
particulares? i Si en medio de la noche se produjese un 
gran terremoto, qué horrible carnicería! La banca- 
rrota seria inmediata; todos los papeles, todos los do- 
cumentos, todas las cuentas desaparecerían en un ins- 
tante: no pudiendo entonces el íTobierno percibir im- 
puestos, ni añrmar su autoridad, la violencia y la ra- 
pifia lo dominaría todo; se declararla el hambre en to» 
das las grandes poblaciones y no tardarían en sobre- 
venir la peste y la muerte. 

Pocos instantes después de la sacudida se vió á una 
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distancia de tres ó caatro millas , avanzar una ola in* 
meosa haca él centro de la bahia« No tenia la más 
leve burbuja de espama y parecía enteramente in- 
ofensiva; pero á lo largo de la costa derribaba las oa- 
saa y arrancaba de raíz los árboles con una fuerza 
irreeSstible. Al llegar al fondo de la bahia se rompió 
en olas espumosas que se elevaron á una altura de 23 
pies por encima de las más altas mareas. Debía ser 
enorme la fuerza de estas olas, porque en la fortaleza 
-transportaron á 15 pies de distancia un cafión con su 
cureña que pesaba cuatro toneladas. Una goleta fué 
transportada á 200 metros de lacosta'y jestrellada des- 
pués contraías minas. Otras dos olas arrastraron al 
retirarse inmensa cantidad de despojos. En un punto 
de la bahia había un buque que fué arrastrado hasta 
ia costa, traído de nuevo, vuelto á lanzar sobre la 
«costa y puesto sesuda vez A flote por la última ola. 
En otro lu^ar de la bahía había dos grandes buques 
anclados, uno detrás de otro, y comenzaron á girar de 
tal manera, que los cables de ambas anclas se enrolla- 
ron uno en otro, y aunque había 3G pies de agua se 
-encontraron de improviso sobre el suelo en seco por 
espado de algunos minutos. La ola grande, se acercó, 
itíük embargo, con bastante lentitud, puesto que los ha- 
bitantes de Talcahuano tuvieron tiempo de refugiarse 
'On las colinas que había detrás de la ciudad. Varios 
marineros se apresuraron á montar en una canoa, y 
dirigiéndose á todo remo hacia ella, lograron remon- 
tar la ola antes que rompiese, de cuyo modo se salva- 
ron. Una pobre vi^a se embarcó en otra canoa con 
nn nifio de cuatro ó cinco afios, pero no tenimido 
quien remase se quedó junto al muelle; la ola estrelló 
la lancha contra un ancla partiéndola en dos pedazos 
7 la vieja se ahogó; pero pocas horas después apareció 
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el chiquillo sano y salvo entre los despojos de la 
playa, Ea ios momentos de nuestra visita se velan to- 
dayiSy entre las ruinas, estanques de agua del mar, en 
los cuales hacían los muchachos barcos de las sillas 6 
de las mesas y se divertían bogando tan contentos, 
mientras los padres consideraban su miseria. Sin em* 
bargo, declaro haber visto con satisfacdón que todos 
los hLibitantes parecían más activos y más felices de 
lo que podía esperarse tras de tan tremenda catás- 
trofe. Se ha observado, con repetición y con verdad, 
que cuando la destrucción es universal, nadie se en- 
cuentra más humillado que su vecino, nadie puede 
acusar á sus amigos de despego, causas ambas que 
añaden vivo dolor á la pérdida de las riquezas (1). 
Mr.Ronsey muchas personas á quienes tuvo la bondad 
de tomar bajo su protección, pasaron la primera se- 
mana en un jardín, acampados bajo unos manzanos. 
Al principio estuvieron tan placenteros como en una 
excursión campestre; pero sobrevinieron grandes llu- 
vias y sufrieron mucho estos desgraciados sin asilo. 

El capitán Fitz-Roy ^ en su notable relato de este te* 
rremoto, dice que se vieron en la bahia dos erupciones: 
una, como una columna de humo, otra, oomo el cho- 
rro de agua de inmensa ballena. En todas partes pare- 
cía hervir el agua, se tornó ne^ra y dcisprendía vapores 
sulfurosos muy desagradables. También se observaron 
estos mismos fenómenos durante el terremoto de 1822, 
ec la bahia de Valparaíso. Pueden ezplicarBe por la 



(i) €MAÍ44muehi, «imm#^ A iMloif», dio« un nftén esslc- 
llano; y dssdo que tengo slgana e&parienoift h# proeartdo iasis* 
tir en que ae modifique didendo: « W ét mmckoi, «mumh 4t 1^ 
te»; puee 1% censideraeión de Is iguildsd eoB qos loo deioe ee 
repettea en teles eieoe es unlwssl lenitiTo il dolor que proen- 
een.--(B. Atoís.) 
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agitación del lodo que íerma el fondo del mar j que 
oonileneábandaiicla de materfaB orgánicas en deaooni'- 

posición. Durante día de mucha calma he observado 
en la bahia del CallaO| que el cable del barco, al row 
en el fondo, prodooia una serie de burbi^ae de gas. 
Las clases inferiores de Talcahuano estaban persua- 
didaa de que el terremoto provenía de que las indiaa 
viejas que hablan sido ultrajadas dos a&os antes, lia> 
' bian cerrado él volcán de Anfcnco* Por ridicula que 
sea esta explicación es muy curiosa; y prueba además 
que la experiencia ha enseñado ¿ estos ignorantes que 
hay alguna relación entre la cesación de loe fenóme** 
nos volcánicos y los estremedmientos del sudo. Alli 
donde cesa su percepción de la causa y el efecto, in- 
vocan el auxilio de la magia para explicar el cierre 
de la válvula volcánica. Esta creencia es tanto más 
singular eu el caso presente, cuanto, que, según el oa- 
]^tán Fitz-Roy, hay motivo para creer que el Antuco 
no habla dejado de estar en actividad. 

Gomo en casi todos los pueblos espafioles, las eaUes 
de Concepción se cruzan en ángulo recto; unas se di- 
rigen del Sudeste al OestCi las otras del Nordeste al 
Norte. Los muros de las casas situadas en las calles 
que seguían la dirección primera, reáistierou mejor la 
sacudida que las otras; la mayor parte de las masas 
de ladrillos se desplomaron hada el Nordeste. Estas 
dos circunstancias parecen confirmar la opinión gene- 
ral de que las ondulaciones veuian del Sudoeste, direc- 
ción en la cual se oyeron también ruidos subterráneos, 
fii evidente que los muros construidos en la dirección 
del Nordeste y Sudeste, tenían sus extremos eu los puñ- 
etes de donde provenían las vibraciones^ y por lo tanto 
mayores probabilidades de resistir al envite que los 

coilstnüdos en las direcciones Nordeste y Sudeste; 
TúMo it. S 



Digitized by Google 



114 mj£ DS UN H1TUBAU8TA 



porque estos perdian en un instante sa poBidón per* 
pendicular en toda su longitud. En efecto, las ondula- 
ciones procedentes del Sudeste debían formar olas en 
dirección Noroeste Sndeste que pasaban por debajo 
délos edificios. Podemos darnos cuenta del fenómeno 
colocando libros de canto sobre una alfombra ó imi- 
tando las oscilaciones de un terremotOi como ideó Mi** 
chell, y se ver¿i que los libros caen con más 6 menos 
facilidad según coincida su dirección más ó menos con 
la linea de las oscilaciones. Las grietas que se abrie- 
ron en el terreno, se eztendian casi todas en la direc- 
ción de Sudeste á Nordeste y correspondían, por con- 
Hlgoiente, á las lineas de ondulación* Teniendo pre» 
sentes todas estas circunstandas, que con tanta dari- 
dad indican el Sudeste como foco principal de agitación, 
resulta muy interesante el beclio de que la isla de 
Santa Marla^ situada en esa dirección se levantó, du- 
rante el movimiento general ascendente del terreno, 
tres veces más que ningún otro punto de la costa. 

La Catedral era notable ejemplo de la diferente re- 
sistencia de los muros segón la direcdón en que se 
hallaban construidos. El lado vuelto hacia el Nordeste 
no era más que un montón de ruinaS| entre las cuales 
se yeian puertas y vigas que parecían flotar en un 
océano embravecido. Algunos bloques de mam pos- 
teria de colosales dimensiones hablan rodado muy le- 
jos de su sitíOy como flragmentos de rocas al pie de una 
montaña. Los muros del lado que se extendía del 
Sudoeste al Nordeste, aunque muy cuarteados, per^ 
manecian en pie; pero grandes contrafuertes edifica^ 
dos en ángulo recto con estos muros, y por consi- 
guiente, paralelos á los derrumbados, hablan caido^ 
cortados como con un cincel. 

£1 choque habla dado, además , una posidón dia- 
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gonál á oiertoft ornamentos caadrados que sobre algu- 
nas de estas paredes habia. Fenómenos análogos se 

han observado después de los terremotos de Valparaí- 
S0| en Calabria y en algunos otros puntos, incluso en 
tsmplos griegos muy antiguos. Estos trastornos de po- 
sición parecen indicar á primera vista un movimiento 
espiroidal en los puntos asi afectados; pero np es nada 
probable tal explicación. ¿No podrían atribuirse & ten- 
dencia de las piedras á colocarse cada una m cierta 
posición respecto de las lineas de vibración, á la ma- 
nera como los alfileres se colocan en determinadas 
posiciones sobre una hoja de papel que se agita? Por 
regla general las puertas ó his ventanas abovedadas 
resisten mejor que ninguna otra clase de construccio- 
nes; y sin embargo un pobre viejo, cojo, que tenia la 
costumbre de arrastrarse bajo una puerta abovedada 
en cuanto se sentía una pequeña oscilación, fué aplas- 
tado esta vez bfgo las ruinas. 

No Intentaré describir el aspecto que presentaba 
Concepción; porque comprendo que me seria imposi- 
ble expresar lo que senti viendo aquel montón de rui- 
nas. Algunos oficiales hablan visitado la población 
antes que yo, pero todo cuanto me habiun dicho no 
bastó á prepararme contra el efecto de lo que vi. Se 
siente algo de aflictivo y de humillante al mismo 

tiempo, viendo obras que han costado al hombre tanto 
trabigo y tanto tiempo, destruidas asi en un minuto y 
casi no se siente compasión por las personas; tan 
grande es la sorpresa de ver hecho en un punto, lo que 
estamos acostumbrados á atribuir á una larga serie de 
siglos. £n mi concepto, desde qne salimos de Ingla- 
terra, no hablamos contemplado espectáculo tan pro- 
fundamente conmovedor como éste. 
Dorante casi todos los terremotos se agitan de un 
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modo extraordinario laa aguas de los mares próximos 
y, por lo que ha sucedido ea GoDcepción, parece que 
eia agitación afecta dos formas diferentes. Primiero, 
en el momento del choque, se elevan mucho las agoas 
sobre la costa, pero con movimiento lento y se retiran 
con la misma lentitud; lu^Oi y pasado algún tiempo 
todo el mar se retira de la costa y vuelve en olas de 

una fuerza espantosa. El primer movimiento parece 
ser consecuencia inmediata del terremoto que afecta 
de distinta manera á un fluido y á un sólido» en tér- 
minos que su nivel respectivo se encuentra un poco 
modificado; pero el segundo fenómeno es con mucho, 
el más importante. ^Durante la mayor parte de los 
temblores de tierra, sobre todo, en los producidos en 

la costa Occidental de América, es cierto que se han 
retirado primero las aguas completamente. Algunos 
autores han tratado de ei^licar este hecho suponiendo 
que él agua conserva su nivel mientras que la tierra 
oscila de abajo á arriba; pero el agua inmediata á la 
costa, aun siendo costa muy escarpada, participarla 
de mismo movimiento del fondo; además, como ha ob- 
servado Mr.Lyell, se han producido movimientos aná- 
logas del mar en islas muy apartadas de la linea prin- 
cipal de agitación; en la isla de Juan Femándes, por 
ejemplo, durante el terremoto de que nos ocupamos; 
en la isla de Madera durante el famoso terremoto de 
Lisboa. Yo presumo (pero este punto es muy obscuro) 
que una ola, sea cual ñiere la manera cómo se forme, 
comienza por atraer el agua que toca á la costa sobre 
que va á venir á romper; y lo he observado en las pe- 
queflas olas formadas por las ruedas de los barcos de 
vapor. Es un hecho muy notable que mientras Talca» 
huano y el Callao (cerca de Lima), situadas ambas en 
el fondo de inmensas hablas, muy poco profundas, han 
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•ofrido mocho con las grandes olas en todos loo terre- 
motos importantes, Valparaíso situada en la orilla de 
un mar may profundo no lia tenido que aentir nunca 
por aquella cansa^ aunque liaya experimentado las 
más violentas sacudidas. El intervalo entre el terre- 
moto y la ola magna, de media hora algunas veces, 
el hecho de que islas muy alejadas se afecten de la 
misma manera que las costas inmediatas al foco de la 
agitación, me hacen suponer que la ola se forma á lo 
ancho. Y puesto que eso es lo ordinario, la causa debe 
ser general. Supongo que la ola debe formarse en el 
punto en que las aguas menos agitadas del Océano 
profundo se unen á las de la costa, que han partici- 
pado del movimiento de la tierra, como parece tam- 
bién que ha de ser más ó menos grande, según la ex- 
tensión de agua, poco profunda, agitada al mismo 
tiempo que el fondo sobre que descansa. 

El efecto, ó mejor dicho, la causa más notable de 
este terremoto fué la elevación permanente del te- 
rreno* Alrededor de la bahía de la Ooncepcidn se 
levantaron las tierras dos ó tres pies; pero hay qne 

tener en cuenta que, habiendo borrado iü ola mons- 
truo toda señal de la antigua linea de las mareas so» 
bre la costa, no puedo proporcionarme otra prueba 
de tal elevación más que el testimonio unánime de los 
habitantes que me aseguran que una pequeña roca, 
hoy visible, estaba antes cubierta por las aguas. En 
la isla de Santa Maria, que dista 80 millas próxima* 
mente, fué mucho mayor el levantamiento. El capitán 
Fita-Boy encontró en una punta de la costa de esta isla 
bancos de almejas en putrefacción aákerída$ ti^davia 
á la roca á 10 piea de altura sobre las mareas más al- 
tas; y se sabe que los naturales acostumbraban antes 
á sumergirse durante las mareas bfjaa para buscar 
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^tas conchas. El levantamiento de esta re^^ión pre- 
Mntft especial interóB, ya por haber sido tealxo de otro 
ipran n&mero de terremotos Tioleatos^ ya por la gran 

cantidad de conchas marinas esparcidas por su suelo 
á una altura seguramente de 600 pies y quizá también 
de 1.000. En Válparaiáo, como tengo dicho, ee en* 
cuentrau conchas semejantes á 1.300 pies de altura; y 
parece seguro que esta gran elevación es resultado de 
pequeAoB levantamientos sucesivos, tales oomo el que 
ha acompafiado ó ha causado él terremoto de este afio, 
y además, de un levantamiento insensible y muy lento 
que indudablemente se produce en algunas partes de 
esta costa. 

El ftran terremoto del 20 conmovió de modo tan 
fuerte la isla de Juan Fernández, situada á 360 millas 
(676 kilómetros) al Nordeste, que éhocaron entre si loe 

árboles y entró en erupción debajo del agua uu volcán 
próximo á la costa. Estos hechos son tanto más nota- 
bles caant& qne, durante el terremoto de 1751, se agitó 
esta isla como ningún otro ponto de los situadas & 
igual distancia de Concepción; lo que parece indicar 
cierta comunicación subterránea entre ambos puntos. 
Chüoé, situado á 840 millas (646 Idlómetros) al Sur de 
Ccmcepción, parece haber sufrido más violenta sacu- 
dida que el distrito intermedio de Valdivia, donde el- 
volcán de Villarica no dió sefial de erupción, mientras 
que ae producía rauy euórgica, en el instante del cho- 
que, en dos volcanes de la (Cordillera, frente á Qhiloá. 
Lo mismo estos dos volcanes, que otros inmediatos, 
siguieron mucho tiempo en erupción, y diez meses más 
tarde daban todavía señales de actividad á consecuen* 
da de otro nuevo temblor de tierra en Cionc^ción. 
Unos hombres que cortaban lefia cerca de la base de 
uno de estos volcanes no sintieron el terremoto del 20 
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de Febrero de 1835, á pesar de la sacudida tremenda de 
todala comarca circonda&te. En este sitio se prodaof a, 
pues^ una erupdón en lugar de un terremoto, que es 
lo que hubiera sucedido en Concepción, si, como pensa- 
ban las gentes ignorantes de la ciudad no hubiesen ta- 
pado las brujas él Tolcán de Antuco. Dos afios y medio 
después fueron Valdivia y Chiloé nueva y más violen- 
tamente sacudidas que lo habían sido el 20 de Febrero 
de 1885y 7 ana bla del archipiélago Chonos se elevé 
de un modo permanente más de ocho pies. Para dar 
más e&acta idea de la importancia de estos fenómenos 
Toy á suponer I como lo hice para los ventisqueros, 
que se producen en puntos respectivamente situados 
en Europa. En ese caso hubiese temblado la tierra en 
todo el espacio comprendido entre el mar del Norte y 
el Mediterráneo; en el mismo instante hubiérase le- 
vantado una gran parte de la costa oriental de Ingla- 
terra y algunas islas adyacentes; — se habrían produ- 
eido violentas erupciones en una cadena de volcanes 
en las costas de Holanda y otra erupción en el fondo 
del mar, cerca del extramo septentrioual de Irlanda; — 
y, por último, los antiguos volcanes de la Auvernia, 
áA Cantal y del monte de Oro, hubiesen vomitado 
inmensas columnas de humo, durante mucho tiempo. 
Dos años y medio después, hubiera desolado á Frauda 
otro terremoto desde el centro del pais hasta la Man- 
cha, y se habría levantado una isla en el Medite- 
rráneo. 

£1 espaéio en' que hicieron erupción materias vol- 
cánicas, el 90 de Febrero de 1835 , tiene 760 millas 

<l.f500 kilómetros) en una dirección y 400 (GiO kilóme. 
tros) en otra, que forma ángulo recto con la primera» 
Probablemente existirá alU un lago de lava sublerrá* 
neo con una superficie casi doble de la del mar Negro* 
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La relación, al mismo tiempo Intima y compleja de 
las ñierzas de erupción y de levantamiento dorante 
estos fenómenos, no prueba que las fuerzas que levan» 
tan los continentes por grados son idénticas á las que 
hacen salir materiaLes Yoicánicos por determinados 
orifldos. Por muchas raaoneSi creo que los frecuentes 
temblores de tierra en esta línea de costas provienen 
del desgarramiento de capas, consecuencia necesaria 
de la tensión de las tieiras en el momento de los le van-^ 
tsmientos y de su inyección por rocas en estado li- 
quido. Esos desgarramientos, esas infecciones, muy 
á menudo repetidos (y sabemos que los terremoto» 
afectan con frecuencia las mismas superficies y de la. 
propia manera), acabarían por producir una cadena 
de colinas; la isla de Santa María, que ha sido levan* 
tada triple altura que el pala circundante, paree» 
sometida á esta causa. Yo creo que el eje sólido de una 
montaña no difiere, por la formación, de una colina 
volcánica, más que en que en la primera han sido in- 
yectadas las rocas ftmdidas, en varias veces, en lugar 
de ser empujudas como en la segunda; y creo también 
que no puede explicarse la formación de las grandes 
cadenas de montañas, tales como la Cordillera, en que 
las capas que recubren el eje inyectado de rocas plu- 
tónicas han sido levantadas en muchas direcciones 
paralelas, sino suponiendo que la roca que forma el 
^e ha sido inyectada en diferentes veces y con Ínter* 
valos suficientemente largos para que las partes su- 
periores, que hacen el oficio de cufias, hayan tenido 
tiempo de enfriarse y solidificarse* En efecto, si laa 
capas hubiesen sido empujadas de una sola ves á su 
. posición actual, es decir, enderezadas casi vertical* 
mente, las entrafias mismas de la tierra hubieran he* 
oho erupción, y en lugar de ejes abruptos de rocas 
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mUdiflcadaslMíjo enorme predón, ae halMriaoi den»* 

mado torrentes de lava en todas direcciones, en 
cuantos lugares se hubiesen producido esos loTanta- 
mientoe (1). 

(1) Pftra ti eomplslo relato de los teduMoes ToleánleoB que 
leojupañafon el tenrenoto del 20 de Ftinero de 1835^ y eonéla- 
flfoM qeede eUoe pvedea neenM, téiaae les €Mtiiaii fhM» 
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Yalptnte.— Pmo M Portillo.— Sagacidad de las malas.— To- 
rrentea.— >líinaf; aa descubrimiento. — Prueba del lefiinl»- 
miento ^mdaal déla Cordillera.— Efecto de la niiTe en laa 
rom.— Bstrttctnra geológica de las doo ea d ena s princípaleo; 
•a origaa y lerantamiento diferentes.— Gran depresión. — 
NiOfo roja.— -Vientos.— Campanillas de nicTe.— Atmósfera 
seca 7 clara.— EIeotricidad«—Pampas.— Zoología de U fidda 
orisntal de los Andes.— Langostas. —Grandes chinches. — ^Men- 
doia.— Paso de Uspallata. — Arboles petrificados, enterrados 
en la posición en qne crecieron. — Puente de lo<t Incas. — Difleol* 
tad de atraTcsar los pasos extraordinariamente exagerada.» 
Oambre.^Mif6*i#«^Yalparal80. 



Trtvatli 4« la Gordilara. 



7 de Marzo de 1835. — Pasamos tres días en Goncep- 
cióa y nos bacemos luego á 1a yq1& para Válparaifto, 
Sopla él Yiento del Narte, por lo qae noa sorprende la 
noche en la boca del puerto de Concepción; se levanta 
niebla, y como nos hallamos tan cerca de tierra, 
manda el capitán eoliar el ancla. Inmediatamente ae 
acerca tuito á noaotroa un ballenero americano, qae 
olmos la voz del capitán mandar, jurando^ á sus ma- 
rineros que guarden aüeacio para escuchar si hay es* 
coUoa. Le llama él capitán Fita-Boy con la bocina y 
le dice que eche el ancla ea el punto en que está. 
Cree sin duda el pobre hombre que la voz procedía 
da la costal porqne de repente se oyen salir del baile • 
ñero un diluvio de órdenes i gritando todos: <| Dejad 
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biyar el ancla!» «{Cargad las yelasl» Ea lo que cabe 
ara cómico: parecía no haber más que capitanes y 
marineros á bordo del ballenero. Al dia signiente sn* 

pimos que el capitán era tartamudo y supongo que 
lodos los marineros le ayudarían ¿ dar las órdenes. 

61 dia 11 andamos en el puerto de Valparaíso y 
dos días después salgo para atravesar la Cordillera. 
Me dirijo primero ¿ SaatiagO| donde M. Caldcleugb 
titvo la bondad de ayudarme á hacer todos los prepa^ 
rativos necesarios para mi viaje. En esta parte de 
Chile hay dos pasos que atraviesan los Andes^ por los 
que se puede ir á Mendoza* Generalmente se toma el 
de Aconcagua ó Uspallata, sitaado un poco más al 
Norte; el otro paso, llamado el Portillo, está algo más 
al Sur y más cerca de SantiagOi pero es más elevado 
y más peligroso. 

18 de Marzo, — ^Nos decidimos á atravesar el paso 
del Fortíllo. Al salir de Santiago recorremos la in- 
mensa llanura, tostada por el sol| donde se encuentra 
esta pt^lación, y por la tarde llegamos al Maypu, uno 
de los principales ríos de Chile. En el punto en que 
penetra el valle en la Cordillera está limitado por 
ambos lados por altas montafias peladas; aunque muy 

poco exteüíjO es fértil. A cada paso se eücueutrau 
tierras labradas, viñedos, manzanos y albórchigos^ 
euyss ramas se desgi^an bi^o el peso de los magnífi- 
cos frutos maduros. Por la tarde llegamos á la Adua« 
na, donde examinan nuestros equips^es. Mejor defen- 
dida está la Drontera de Chile por la Cordillera, que 
pudiera estarlo por las aguas del Occóano. Muy pocos 
valles se extienden hasta la cadena central y las bes- 
tiais de carga no pueden seguir uiugún otro camino. 
Im aduaneros se muestran muy eorteses; tal ves pro- 
cedía esta finura del pasaporte que me habla dado el 
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Presidente de la Kepública; pero puesta que me ocupo 
de eate «sontoi debo expresar mi admiración por la 
natural finura de todos los chilenos. En este caso par- 
ticular de los aduaneros, contrastaba mucho con lo 
que ae encuentra en el género» en casi todos ios países 
del mundo. Recuerdo un hecho que me llamó mucho 

la atención cuando sucedió: nos encontramos cerca d© 

Mendoza una negrilla muy gorda montada en ua 
mulo. Tenia esta mi^er una pifiada tan enorme, que 

no era posible dejar de mirarla algunos momentos; y 
mis dos acompañantes, para excusarse sin duda, de 
tales miradas descorteseSi la saludaron como se acos- 
tumbra en el pab quitándose los sombreros. ¿Dónde 
se hubiera encontrado, en Europa, ni en las clases 
más elevadas, tales miramientos con una criatura 
perteneciente á una raza degradada? 

Pasamos la noche en una haza. Estábamos perfec- 
tamente independientes, lo que en viaje es delicioso. 
En las regiones habitadas compramos un poco de lefia 
para hacer lumbre, alquilamos un prado para que 
pastaran nuestros mulos, y establecimos nuestro vivac 
en un ángulo del mismo terreno. Nos hablamos pro- 
visto de una marmita de hierro, donde preparar la 
comida que consumimos á cielo abierto, sin tener que 
depender de nadie. Tenia por acompañantes á Ma- 
riano González, que ya me habla acompaftado en laa 
excursiones por Chile, y un «arriero» con diez muías 
y una «madrina». La madrina es un personaje muy 
importante: es una burra vicda muy pacificai que lleva 
colgada del cuello una campanilla; por donde quiera 
que ésta va, siguen las muías como buenas mu- 
cbachas. 

La atracción de estos animales por la madrina evita 
muchos cuidados. Cuando se dijan pactando en un 
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campo TBXiaB recuas de molos, no tienen loe muleros 
más que llevar las madrinas al prado, y, separándoso 
irnos de otros, sonar las campanillas; aunque haya 200 
ó 800 muías en él prado, cada una conoce el sonido de 
la campana de su madrina, y acude á situarse detrás 
de ella. Una muía Ticya es casi imposible de perder; 
pues annque se la retenga muchas horas, acabará por 
escaparse, y lo mismo que un porro sigue la pista de 
sus compañeras y las alcanza, ó mejor dicho, si hemos 
de creer ¿ los muleros, sigue la pista á la madrina, 
que es el objeto principal de sus afectos. No creo, sin 
embargo, que ese sentimiento de afecto tenga carácter 
indíTidual; parécerae que cualquiera otro animal que 
lleyase caTulMinilla podria servir de madrina. Oada 
muía puede llevar, en país llano, 416 libras (189 kiló- 
gramos); pero en país montañoso lleva 100 libras (45 
kflógramos) menos. ¡No se diria que un animal de as- 
pecto tan delicado pudiese llevar una carga tan pe- 
sada! La muía me ha parecido siempre un animal muy 
sorprendente. Un híbrido que tiene más razón, más 
memoria, más alientos, más afecciones sociales, más 
potencia muscular, que vive más tiempo que sus pa- 
dres; todo eso parece indicar que en este caso se ha 
sobrepuesto él arte á la natoralesa. De los dies ani* 
males que llevamos, reservamos seis para monturas; 
los otros cuatro llevan los equipi^es por tumo. Hemos 
tomado cantidad bastante grande de provisiones, por 
el temor de que nos bloqueasen las nieves; puesto que 
comenzaba 4 ser un poco avanzada la estación para 
atrayesar el Portillo. 

19 de Marzo» — Dejamos atrás hoy la última, casa 
habitada del valle, muy diseminadas ya desde hace 
algún tiempo, á pesar de que alli donde el riego es 
posible, el terreno es muy fértil. Todos los grandes 
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valles de la CJordillera tienen el mismo carácter; á 
cada lado se extiende ana £iya ó terrasa de gui« 
Jarree y arena dispuestos en capas groseras que tie- 
nen, por lo común, considerable espesor. Esas terra- 
zas formaban, sin duda, antes, todo el ancho del 
Talle, como lo prueba el que los valles de Chile sep* 
tentrional, en que no hay torrentes, los llenan por 
completo estas capas. £1 camino pasa por entre estas 
terrazas, que se elevan en suave pendiente; á poco 
que haya algún agua para regarlas, se las cultiva 
fácilmente. Siguen hasta una altura de 7.000 á 9.000 
pies, y después desaparecen bajo masas de detritus. 
En el extremo inferior de los valles, que podríamos 
llamar su desembocadura, se confunden las terrazas 
con las llanuras interiores, cuyo suelo está también 
formado por guijarros; llanuras que se encuentran al 
píe de la cadena principal de las Cordilleras y que he 
descrito en un capitulo anterior. Estas llanuras, que 
forman uno de los rasgos caracieristicoB de Chile, han 

sido formadas, sin duda, cuando penetraba el mar 
hasta el interior de las tierras, del mismo modo que 
hoy escota las costas meridionales. Ninguna parte de 
la geología de América meridional me ha interesado 
tanto como evtas terrazas de guijarros groseramente 
estatificadas. Por su composición se parecen de todo 
en todo á los materiales que pudieran depositar en los 
valles torrentes detenidos en su curso por una causa 
tal como un lago ó un brazo de mar. Hoy, en lugar 
de formar depósitos, los torrentes minan y destruyen 
las rocas y los depósitos de aluvión incesantemente, 
en todos los valles, grandes ó pequefios. Estoy coa- 
vencido, aun cuando no pueda exponer aquí todas las 
razones que me han conducido á este convencimiento , 
de que estas terrazas de guijarros se han acumulado 
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dorante la etovadón gradual de la Cordillera, ha» 

biendo depositado los torrentes sus detritus á niveles 
«uceBívos en la orilla de estrechos y largos braam de 
mut, primero, en la cima de los vaHeSy después, eada 
vez más abajo, á medida que el terreno se elevaba 
gradualmente. Si mi es, y á mi no me cabe duda, la 
gran cadena de las Cordilleras, en logar de haber 
surgido de repente como crrian antes todos los geó- 
logos, y todavía hoy muchos, se ha levantado lenta j 
gradualmente, del mismo modo que lo han sido lae 
eostas del Atlántico y del Pacifico en un periodo muy 
reciente. Adoptando este modo de ver pueden expli- 
carse con facilidad una multitud de hechos relativos 
á la estmetora de las cordilleras. A los rios que co- 
rren en estos valles convendría mejor el nombre de 
iorrenteít. 8u lecho tiene considerable pendiente, y sus 
aguas d color del barro. El Maypu lleva su íüriosa 
carrera por un cauce de gruesos cantos redondeados 
que producen un rugido semejante al del mar. £n 
medio del choque de las aguas, que se estrellan por 
todas partes, se distingue con gran claridad, y hasta 
á mucha distancia, el ruido de las piedras que rozan 
unas con otras dia y noche en toda la extensión del 
torrente. ;Qu6 elocuencia tiene para él geólogo ese 
ruido triste y uniforme do millares y millares de pie- 
dras brotándose entre si y precipitándose todas en la 
misma direcciónl A nuestro pesar, este espeetáculo 
hace pensar en el tiempo. iT pensar que cada minuto 
que transcurre se ha perdido para siempre! i Qué es el 
Ooeéano panestas piedras, sino la eternidad; y cada 
nota de esa música salvaje, qué es sino el signo de 
q¡ue cada piedra ha dado un paso hacia su destino I 

El espirito se acostumbra con mucha dificultad á 
comprender todos los efectos de nna causa que se re* 
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produce tantas y tan repetidas veoee. Siempre que he 
▼teto capas dé lode, de arena y de grava qne alcan^ 

zaban espesores de varios miles de pies, mi primera 
impresión ha sido extasiarme pensando en la impoten- 
cia de naestros ríos actuales para producir tales eíeo» 
too de deBadadto y de acúmnlo. Despate, esoachaiido 
el ruido de estos torrentes, acordándome de que han 
desaparecido de la suporfide de la tierra raaas enteras 
de animales, y que dorante todo ese tiempo han estado 
rodando y rodando esas piedras día y noche, rompién- 
dose unas contra las otras, me inclino á preguntarme: 
¿c^mo es que no yalasmontaliaS|SinoloscontÍnenles 
pueden resístír esta labor destructora? 

Las montañas que limitan esta parte del valle tienen 
de 8 á 6 y hasta 8.000 pies de altara, son rondeadas y 
de fiddas enteramente desnudas. Por doquiera es la 
roca rojiza y sus capas muy determinadas. No puede 
decirse que sea el paisige hermosoi pero es grandioso 
y severo. Encontramos Turias manadas de toros con* 
ducidos por algunos hombres desde los valles m&s al-* 
tos de la Cordillera. ,£¡8te signo de la proximidad del 
invierno nos hace avanzar más deprisa tal ves de lo 
que á un geólogo conviene. La casa donde pasamos la 
noche está situada al pie de una mon talla en cuyo 
vórtice se encuentran las minas de San Pedro Ñolas* 
co. Sir J. Head se pregunta con eztraAeza cómo ha 
sido descubrir minas en situación tan extraordinaria 
como el árido vórtice de la montaíla de San Pedro No- 
lasco, primer lugar, las venas metálicas soui por 
lo común, mucho más duras que las rocas drcunya* 
centes^ por lo cual, á medida que se disgregan las 
montañas, van apareciendo esas venas en la superfi* 
cié. Bu segundo lugar, casi todos los campeshios^ 
sobre todo en las regiones septentrionales de ChÜA 
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-saben reconocer may bien los min^alee. £n laa pro« 
Tincias de Coquimbo y de Oopiapó, donde tan abun* 

dantes son las minaa, muy ranx la lefia, y los ha- 
bitantes exploran montes y Talles para encontrarlai y 
asi es como se han descubierto casi todas las minas 
más ricas. Un día tira un hombre una piedra á su bo- 
rrico para que ayauce; pero piensa después en que 
pesaba aquélla piedra jnás de lo ordinario y la Tuelve 
ú coger: era un lingote de plata; á poca distancia en« 
<juentra la vena que se elevaba como un verdadero 
muro de metal: habla descubierto la mina de Chamu- 
<dllo, que prodigo en unos cuantos aflos varios millo- 
nes de francos, de plata. Muchas veces también vau 
los juineros los domingos á pasearse por la montafi>i 
lurmados de una espiocha. £n la parte meridional de 
Ohile, en que )m encuentro, los que suelen descubrir 
las minas son los pastores que conducen los í^anadoH. 

20 de Marzo, — medida que ascendemos, en el va* 
Ue ya haciéndose cada vez más rara la vegetación; 
casi no se encuentran más que algunas flores alpes- 
tres muy bonitas. Apenas si aparece un cuadrúpedo, 
un pl^aroi ni un insecto. Las montalias altas que tie* 
sen restos de nieve se destacan muy bien unas de 
otras; una capa inmensa de aluvión estratificado lle- 
na los valles. Si tuviese que indicar los caracteres que 
más me han chocado en los Andes y no he encontrado 
en las otras cadenas de montañas que he recorrido 
Citarla: las fajas lianas (terrazas) que forman á veces 
cintas estrechas á cada lado de los valles; los colores 
brillantes, en particular rojo y púrpura de las rocas 
de pórndo enteramente peladas y que se elevan ver- 
ticales; los grandes diques coatinuos que parecen mu- 
ros; las capas muy distintas que cuando están dere- 
chas y casi verticales forman las puntas^ícentrales tan 
Tomo u. 9 
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ábraptas y pintorescaB, pero que si se hálIaii iiicliiiA* 

das en pendientes más suaves componen los macizos 
montañosos del exterior do la cadena; y, por último, 
las pilas cónicas de detritus brillantemente coloreado» 
que en pendiente rápida se elevan desde la base de las- 
montañas hasta una altura de más de 2.000 pies. 

£n la Tierra del Faeg^o y en los Andes he obser- 
vado muchas veces que dondequiera que la roca está 
cubierta de nieve mucha parte del a Tío, se halla tritu- 
rada en muchos fragmentos pequeños angulares. Seo* 
resby ha observado lo mismo en Spitzberg. DificÜ me 
parece explicar este fenómeno; pues, la parte de la 
montaña protegida por una capa de nieve debe estar 
menos expuesta que nhignna otra á grandes y fre- 
cuentes cambios de temperatura. Algunas veces he 
pensado que la tierra y los fragmentos de piedras que 
en la superficie se encuentran, desaparecen quizá con 
menos prisa bajo la acción de la nieve que se ñmde 

poco á poco y se inñltra en el terreno, que no bajo la 
acción de la lluvia, y, por lo tanto, la apariencia de 
desintegración más rápida de la roca bafo la nieve, ea 
absolutamente engañosa. Cualquiera que sea la cau- 
sa, ello es que se encuentran grandes cantidades de 
piedras trituradas en las cordilleras. £n la primave- 
ra, hay ocasiones en que se deslizan á lo largo de la» 

montañas enormes masas de detritus, y cubren los 
montones de nieve que hay en los valles, formando de 
ese modo verdaderos ventisqueros naturales. Hemoe 
pasado por encima de uno de estos ventisqueros, si- 
tuado mucho más bajo que el limite de las nieves per- 
petuas. 

Por la tarde llegamos á una llanura especial muy 

parecida á una depresión, que se llama el Valle del 
Teio, Hay en él hierbas secas y encontramos una ma- 
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nada de toros errando á la aventura entre las rocas de 
los alrededores. El nombre que dan á este valle pro- 
viene de una capa considerable (tiene lo menos 2.000 
piés de espesor) de yeso blanco casi completamente 
puro en muchos puntos. Pasamos la noche con una cua- 
drillade obreros ocupados en cargar mulos de esta ma- 
teria que se emplea en la fabricación del vino. Ha- 
biendo salido el 21 muy temprano caminamos siempre 
remontando el río que va perdiendo importancia poco 
á poco, hasta que llegamos al íin, al pie de la cadena 
que separa la depresión del Occéano Pacifico de la 
del Occéano Atlántico. El camino, bastante bueno 
hasta entonces, aunque en verdad subiendo siempre, 
pero gradualmente, cambia entonces, convirtiéndose 
en un sendero en zig-zags, que trepa por las faldas de 
la gran cadena que separa á Chile de la República de 
Mendoza. 

Preciso es que haga en este lugar breves observa- 
ciones sobre la geología de las diferentes cadenas que 
forman la Cordillera. Dos de estas cadenas son mucho 
más altas que las demás; hacia Chile la cadena del 
Peuquenes, que en el punto que la atraviesa el camino 
adquiere una altura de 13.210 piés (3.950 metros) sobre 
el nivel del mar, y hacia Mendoza la cadena del Por- 
tillo que llega á 14.305 piés (4.292 metros). Las capas 
inferiores de la cadena del Peuquenes y de otras va- 
rias grandes cadenas al Oeste, están compuestas de 
inmensas masas, de varios miles de piés de espesor, 
de pórfidos, que han corrido como lavas submarinas, 
alternando con fragmentos angulares y redondeados 
de rocas de la misma naturaleza arrojadas por cráte- 
res submarinos. Estas masas alternantes están cubier- 
tas, en las partes centrales, por capas inmensas tam- 
bién de gres rojo, de conglomerados y de esquisto ar- 
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cOloso, que se confunden en su parte superior con las 
colosales capas de yeso que sobre él descaosaa. £q 
6808 capas superiores se encuentran conchas en gran 
número, y que pertenecen casi al mismo período que 

las de las cretas inferiores de Europa. Nada tiene de 
nuevo el espectáculo, pero siempre causa extrafieza 
grande, encontrar á muy cerca de 14.000 pies sobre 

el nivel del mar, conchas y restos de animales que en 
otros tiempos se arrastraban por el fundo de las aguas. 
Las capas inferiores han sido dislocadaSi cocidas, 
cristalizadas y casi confundidas entre sí por la acción 
de enormes masas de un granito blanco de base de 
sosa y muy particular. 

La otra cadena principal» es decir, la del Portillo, 
es de formación enteramente diversa; lo principal da 
ella son tremendos picos de granito rojo, cnya psxte 
inferior, en el lado occidental, está cubierto por gres 
transfonnado por el calor en cuarzo. Sobre éste des- 
cansan capas de conglomerados que tienen muclios 
miles de pies de ezpesor, y han sido levantados por la 
erupción del granito rojo inclinándose hacia la cadena 
del Pcuquenes bajo un ángulo de 45*^. Mucho me ex- 
trañó encontrar que este conglomerado se componía 
en parte de firagmentos procedente de las rocas del 
Peuquenes con sus mismas conchas fósiles, y en parte 
de granito rojo como el del Portillo. £Bto nos lleva á 
concluir que las dos cadenas se hallaban en partes 
elevadas y expuestas á las influencias de la intempe- 
rie en el momento de la formación del conglomerado; 
pesro como las capas de éste han sido desviadas en un 
ángulo de 45" por el granito rojo del Portillo, y debajo 
se encuentra el gres transformado por el calor cu 
cuarzo, podemos asegurar que la mayor parte de la 
inyección y del levantaniiento de la cadena ya en 
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parte formada del PortillO| se ha producido después 
del acúmuio del conglomerado y macho después del 
leTantamiento de la del Peuquenes. De modo que el 
Portillo, cadena más elevada de esttX parte de la cor- 
dillera, no es tan antigua como el Peuquenes, menos 
elevado que él. Una capa de lava inclinada hacia la 
base oriental del Portillo podría servir para probar, 
además, que esta última cadena debe en parte su 
gran altura á levantamientos de fecha todavía xnás 
reciente* Si se examina su origen parece que el gra- 
nito ha sido inyectado en una capa preexistente de 
granito blanco y de micasquisto. Puede aürmarse que 
en la mayor parte, si no en toda la cordillera, cada 
cadena se ha formado por levantamientos é inyeccio- 
nes reiteradas, y que las diferentes cadenas paralelas 
tienen edades distintas. Sólo asi podemos explicamos 
el tiempo que se ha necesitado para originar la denu- 
dación, en realidad sorprendente, do estas inmensas 
cadenas de montafiaS| tan recientesi sin embargo, com- 
paradas con otras muchas. 

Por último, las conchas que se encuentran en la ca- 
dena del Peuquenes ó cadena más antigua, prueban, 
como antes he indicado, que ha sido levantada A la 
altitud de 14.000 pies (4.200 metros) después de un pe- 
riodo secundario que en Europa consideramos como 
poco antiguo. Pero, por otra parte, puesto que esaa ' 
conchas han vivido en un mar moderadamente pro* 

fundo, podría probar.se que la superíicie que hoy ocupa 
la cordillera ha tenido que descender varios miles de- 
piefr— en Chile septentrional 6.000pieslo menos— para 
permitir formarse á este espesor de capas submari- 
nas encima de la capa sobre que las conchas vivían. 
Con solo repetir las ras&ones que he dado antes, podría 
probar que, en un periodo mucho más reciente, desde 
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la época de las conchas terciarias de la Patagoxüai ha 
debido haber en esta región un descenso de TarioB 

cientos de pies, y después un levantamiento subsi- 
guiente. En resurneui en todas parte halla el geólogo 
pruebas de que nada es, ni aun el viento, tan muda- 
ble como el nivel de la corteza terrestre. 

Solo añadiré una observación geológica. Aunque la 
cadena del Portillo esté aquí más alta que la del Peu- 
quenes, las aguas de los Talles intermedios se abren 
paso al través. El mismo hecho se ha observado, aun- 
que en mayor escala, en la cadena orientali mucho 
más elevada, de la cordillera de Solivia que atravie- 
san también los ríos. En otras parles del mundo se 
ven hechos análogos. Puede explicarse el hecho fácil- 
mente si se supone la elevación gradual y subsi* 
guíente de la cadena del Portillo: en efecto, primero 
ha debido formarse una cadena de islotes; después, y 
mientras qua se iban levantando, han debido tallar 
entre ellos las mareas canales cada vez mas anchos y 
profundos. Todavía hoy en los canales más aparta- 
dos en la costa de la Tierra del Fuego, las corrientes 
transversáleB que úñenlos canales longitudinales son 
violentísimas, tanto, que en uno de esos canales trans- 
versales un barco pequeño de vela cogido de lado por 
la corriente ha dado varias vueltas sobre si mismo. 

Hacia el medio día comenzamos la fatigosa ascen- 
sión del Peuqueneaj por primera vez experimentamos 
alguna dificultad para respirar. Las muías se detie- 
nen cada 60 metros, y cuando han tomado unos ins- 
tantes de reposo, los pobres animales, llenos de buena 
voluntad, prosiguen su marcha sin necesidad de obli- 
garlos. Los chilenos llaman puna A la ansiedad que 
produce la rarefacción del aire, y explican el fenó- 
meno de la manera más ridicula. Según unos, todas 
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las aguas del pais producen el puna; otros creen que 
donde hay nieve es donde hay puna, y así ocurre en 
realidad. La única sensación que he experimentado^ 
ha sido ligera pesadez en las regiones temporales y en 

el pecho; y en suma, puede compararse esta sensación 
á la que se experimenta al salir de una habitación 
may caldeada y respirar de pronto el aire Hbre da- 

rante uiia helada fuerte. Hasta creo que la imag-ina- 
ción entra también por algo, puesto que si tengo yo 
la fortuna de encontrar conchas fósiles en el paso más 
elevado, en el acto me hubiese olvidado del puna. Es 
cierto, sin embargo, que se hace difícil la marcha y 
laboriosa la respiración. Me han dicho que en Potosí 
(á unos 18.000 pies (3.d00 metros) sobre el nivel del 
mar) no acostumbran por completo los extranjeros 
á la atmósfera, ni al cabo de un a&o. Todos los habi- 
tante recomiendan la cebolla como remedio contra el 

puna. En Europa se emplea con frecuencia esta le- 
gumbre en las afecciones del pecho, puede, pues, que 
produzca algún resoltado. £n cuanto á mi| repito, que 
ha bastado la vista de algunas conchas fósiles para 
curarme en el acto. 

Oasi á la mitad de la altara encontramos en el ca- 
mino una cuadrilla de mnleros que llevaban setenta 
muías cargadas. Es muy entretenido oir los gritos sal- 
viyes de los conductores y contemplar la larga fila de 
loa animales que parecen muy pequflos por no haber 
más término de comparación que las inmensas monta- 
Jias peladas por donde caminan. Cerca del vórtice el 
viento es, como de ordinario frío é impetuoso. Atra- 
vesamos algunos campos extensos de nieves perpetuas 
que pronto van á encontrarse cubiertos por nuevas 
•capas. Llegados á la cumbre, miramos alrededor y se 
Ms presenta el más soberbio espectáculo. La atmós^ 
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fera límpida, el cielo azul intenso, los valles profun- 
dos, los picos desnudos coa sus formas extrafiasi la» 
ruinas amontonadas durante tantos siglos, las rocaa- 
de brillantes colores que contrastan con la blancura 
de la nieve, todo lo que me rodea forma un panorama 
indescriptible. Ni plantas, ni pájaros, fliera de algu* 
nos condores que se ciernen sobre los pieos más altos, 
distraen mi atención de las masas inanimadas. Me 
siento feliz de estar solo; experimento lo que se siente 
Giiandose presencia una tempestad tremenda ó euanda 
se oye un coro de M Mesías ejecutado á grande or- 
questa. 

En yarios campos nevados encuentro el |»folocoe«- 

cus nivali.9, ó nieve roja que tan bien nos han dado á 
conocer los relatos de los viajeros árticos. Las huellas 
de nuestras muías se vuelven ro)o pálido como si tu* 
viesen los cascos impregnados de sangre, lo que me' 
llama la atención, haciéndome suponer al principia 
que prooediese tal rubicundez del polvo de las monta- 
ñas próximas compuestas de pórfido rojo; porque el 
efecto amplificante de los cristales de la nieve, hacía 
que estos grupos de pladtas microscópicas apareciesen 
como otras tantas partículas groseras. No tiene la 
nieve el tinte rojo más que en los puntos en que se ha 
fundido muy pronto ó donde ha sido accidentalmente ' 
comprimida. Una poca de esta nieve frotada sobre un 
papel, comunica á éste un ligero tinte rosa mezclado* 
con rojo de ladrillo; quito en seguida lo que hay sobre 
el papel y encuentro grupos de esferitas con cubiertas- 
incoloras, y que cada una tiene una milésiiba de pol*^ 
gada de diámetro. 

Como ya he dicho, el viento en la cima del Feuque- 
nes es por lo común fuerte y muy frió; se dice qnesfit 
variación sopla del Oeste ó del Pacifico. Como la ma- 
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yor parte de las observaciones se han hecho en vera- 
no, debe considerarse este viento como una corriente 
inversa saperíor. El pico de Tenerife que tíene menor 
elevación y que se halla situado á los 28^ de latitud, 
también est¿ colocado en una corriente inversa supe- 
rita. A primera vista parece raro qne los vientos ali- 
lo largo de las partes septentrionales de Chilo 
y en la costa del Perú, soplen casi siempre del Sur; 
pero cuando se reflexiona que corriendo la Cordillera 
de Norte á Sur intercepta como gigantesco muro toda 
la corriente atmosférica inferior, se comprende que 
aquellos vientos se dirían hacia el Norte, siguiendo la 
linea de las montafias, atraídos como lo están hacia 
las regiones ecuatoriales, y que pierdan por eso una 
parte del movimiento oriental que les comunica la ro- 
tadón de la tierra. En Mendoza, en la vertiente orien- 
tal de los Andes, son muy largas las calmas y muchiiy 
veces se ven formarse tempestades que no descargan. 
Sin esñierzo se comprende que en este mundo viene £l 
estar el viento como si dijésemos estancado é irregu- 
lar, porque lo detiene la cadena de montañas. 

Después de haber atravesado el Peuquenes, baja- 
mos á una región montafiosa situada entre las dos ca- 
denas principales y nos disponemos á pasar allí la nc- 
che. Hemos entrado en la república de Mendoza. Nos 
hallamos á tl.lOO pies de altura, por lo que es en ex- 
tremo pobre la vejetación. Empleamos como combus- 
tible la raíz de una planta raquítica, y no logramos 
más que un fuego miserable: el viento es sumamente 
frío. Extenuado por las fatigas del día hago mi cama 
lo más pronto posible y me duermo. Despierto á media 
noohe y noto que el cielo se ha cubierto por completa 
de nubes; despierto al arriero para saber si tetidremos 
que temer que nos sorprenda el mal tiempo, y me dica 
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qoe no hay peligro de nevada, porque estas se anun- 
cian siempre con truenos y relámpae^os. De cualquier 
modo, el peügroes muj grande y muy diñcil sustraerse 
á él, cuando sorprende al viajero el mal ttempo en esta 

región situada entre las dos cadenas principales. El 
único refugio es una caverna que liay alli. Mr. Caid- 
eleagli que ha atravesado la montalla en la misma 
época, estuvo encerrado algún tiempo en esta caverna 
¿ causa de una tempestad de nieve. £q este punto no 
han hecho como en el de UpsaUa costceftat 6 habitacio- 
nes de refugio; por )o cual es más frecuentado el Por* 
tillo en otoño. Bueno es observar que en la Cordillera 
no llueve nunca: en verano está siempre el cielo lim- 
pio; en invierno no hay más tempestades que las de 
nieve. 

Como consecuencia de la altura á que nos encon- 
tramos es mucho menor la presión de la atmósféra 7 
cae el agua á temperatura mucho más baja: viene á 
suceder lo contrario que acontece en la marmita de 
Papin* Por esta razón, aunqne d^amos las patatas 
machas horas en el agua hirviendo, salen tan duras 
como cuando las echamos. La olla ha estado toda la 
noche al fuego; por la maflana procuramos que hierva 
de nuevo, pero las patatas no se cuecen. Oyendo dis- 
cutir la causa de este fenómeno á mis dos acompañan- 
tes, me entero de que habían encontrado una explica- 
ción, en realidad, muy sencilla: «Esta picara marmi* 
ta, decían (era una marmita nueva), no quiere cocer 
las patatas.» 

Si2 de MarBú. — ^Después de almorzar, sin patatas, 
atravesamos el valle dirigiéndonos al pie del Portillo. 
Durante el verano traen á este sitio á pastar algunos 
ganados, pero está ya tan avanzada la estación, que 
no queda un sólo animal; los mismos guanacos se haa 
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ido ya, comprendiendo que si se dejan sorprender en 
este Tálle por una nevada ya no podían salir. Admiro 

al pasar una maga de montañas llamada Tupungato, 
que está completamente cubierta de nieve y en el 
centro tiene una mancha aznl^ un ventisquero sin 

duda, pero rauy raro en estos lugares. Entonces 
comenzamos otra larga y penosa ascensión como la 
del Peuquenes. liimensos picos de granito rosa se ele. 
van alrededor nuestro; los valles están cubiertos de 
nieves perpetuas. Durante el deshielo, habían toma- 
do esas masas congeladas, en varios puntos, la forma 
de columnas (1) muy elevadas y tan próximas las unas 
á las otras que apenas cabían las muías á pasar entre 
ellas. En una de estas columnas de hielo descansa 
como en un pedestal un caballo heladOi con las patas 
en él aire. Creo que este animal ha debido caer en un 
hoyo cabeza-abajo, estando lleno de nieve el hoyo, y 
luego durante el deshielo han desaparecido las partes 
que lo rodeaban. 

En el momento de llegar al vértice del Portillo nos 
rodea un verdadero chaparrón de nieve, incidente que 
siento mucho, porque me impide disfrutar de la vista 
del pais^ prolongándose todo el día. El paso ha reci* 
bido el nombre de Portillo por ser una grieta, á ma- 



(1) Ya hace mucho tiempo que Ssoresby observó, en las mon- 
tañas de Spitzberg, esta transformación de la eí» ve lielada. El 
Coronel Jack^on (Journal of Geograpk, Soc. voL v, pk¿. 12.) la 
lia observado reciente m*»nte con mucho cuidado el Ñera. 
M. Lyell (Principies, val. iv, Dag. 360) ha ct^mparado las fisura» 
que dnn lug-ar á ese aspecto de columnHs, con lasque atravieaan 
á caai todas iaa rocas, pero nue se ms,rcari mejor las rocas 
eatratiñcadas. Yo creo poder afirmar que la furmación de colum- 
nas en la nieve congelada, debe proceder de una acción «meta- 
mórfica» j tto de on fenómoao qae ae produjese durante el 
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nera de puerta, tallada en la parte m¿8 alta de la ca- 
dena, y por la cual pasa el camino. Cuando el aire 
está limpio pueden verse desde este punto las inmen- 
sas llanuras que sin interrupción se extienden hasta 

el Atlántico. Büjamos hasta el límite superior de la 
yegetación y encontxamos allí un abrigo para la noche 
debajo de algunos bloques inmensos de roca* En 
aquel sitio encontramos varios viajeros que nos ago- 
bian á preguntas sobre el estado del camino en los 
pasos superiores. 

Al cerrar la noche se disipan de improviso las nu- 
bes, producieDclo un efecto mágico. Resplandecen las 
grandes montañas á la luz de la luna y parecen des- 
plomarse alrededor naéstro como si nos hallásemos ea 
una profunda grieta; este mismo espectáculo me sor* 
prende más por la mañana. Tan pronto como desapar 
recen las nubes comienza á helar de un modo terrible^ 
pero como no hace viento pasamos la noche bastante 
bien. 

A esta altura, la luna y las estrellas brillan con un 
resplandor extraordinario i gradas á la admirable^^ 
transparencia del aire. Dos viajeros se han extendida 
mucho acerca de lo difícil que ea juzgar de la altura, 
y distancias en un pais de elevadas montañas, á cansa, 
de la üAlta de puntos de comparación; pero yo creo< 
que la verdadera causa de esa dificultad se halla en la. 
transparencia de la atmósfera, que es tal, que se con- 
funden unos con otros los objetos situados á distancias 
muy diferentes, y también por la fatiga corporal que 
causa la ascensióUi el hábito se impone en estos casos 
á la evidencia que manifiestan los sentidos. La extre- 
mada transparencia del aire da al paisi^e un carácter 
particular: todos los objetos parece que se encuentran 
en el mismo plano como en un dibujo ó un panorama» 
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Creo que esa triuisparencia procede de la gran seque- 
dad de la atmósfera. Bepetídas pruebaB tengo de ello 

en las moleatias que me causa el martillo de geólogo, 
cuyo mango se encoge extxaordinariamentey en la du- 
reza que adquieren los alimentos, como el pan y el 
asucar, en la fEUsilidad con que puedo conservar pieles 
y carne de animales^ que se hubiesen destruido du- 
rante nuestro yiiye. A la misma causa atribuyo la 
extraordinaria facilidad con que la electricidadse des- 
arrolla en estos parajes. Mi camiseta de franela, fro- 
tada en la obscuridad brilla como si estuviese barni- 
zada de fósforo; — ^los pelos de los perros se erizan y 
cmgen; — hasta las telas y correas de nuestro equipaje 
echan chispas cuando las tocamos. 

23 de Ifarso.— La vertiente oriental de la Cordillera 
est& mucho más pendiente que la que mira al Pacifico; 
ó en otros términos, son más ¿ibniptus las montañas 
que se elevan sobre las llanuras que las que dominan 
la región ya montaftosa de Chile. A nuestros pies se 
extiende un mar de nubes de un blanco deslumbra- 
dor, quitándonos la vista de las llanuras. No tarda- 
mos en penetrar en esta capa de nubes, de la que en 
todo el día no llegamos á salir. Al medio día llegamos 
á los arenales, y como hay pasto para las caba- 
llerías y lefia para hacer fuego, nos decidimos á des- 
cansar alli hasta el dia siguiente* Nos hallamos en el 
limite superior del espino, á una altura de 7.000 á 
3.000 pies. 

No deja de chocarme mucho la gran diferencia que 
hay entre la vegetación de estos valles orientales y la 

délos de Chile, porque el clima y la naturaleza del 
suelo son casi idénticos y la diferencia de longitud, 
insignificante. Lo mismo me ocurre con los cuadrápe- 

doS| y aunque en menos grado con los pájaros y los 
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insectos. Corao ejemplo puedo citar al ratón, del cual 
hallo trece especies en las costas del Atliúitico y 96I0 
cinco en las del Pacifico; y sólo una de ellas no se pa- 
rece á las otras. Hay que exceptuar de esta regla to- 
das las especies que frecuentan por costumbre ó por 
accidente las altas montafias y ciertos pojaros qae se 
extienden en el Sor hasta el estrecho de Magallanes. 
Este hecho se halla en perfecto acuerdo con la histo- 
ria geológica de los Andes. £n efectOi estas montaflas 
han constituido siempre barrera infranqueable desde 
aparición de las actuales razas de animales; por lo 
tantOy y á meaos que supusiéramos que se hablan 
creado las mismas especies en dos puntos diferentes 

no debemos esperar hallar una semejauza absoluta 
entre los seres que habitan los lados opuestos de los 
Andes como tampoco entre los que habitan costas 
opuestas del Occeano. En ambos casos deben excep- 
tuarse las especies que han podido atravesar la barre- 
ra ya de rocas, ya de agua salada (1). 

Las plantas y los animales qne me rodean son en 
absoluto los mismos que en Patagonia 6 al menos to- 
dos son paríentes muy próximos de aquellos. Encuen- 
tro aqui el aguti, la liebre, tres especies de armadi- 
llos, el avestruz, varias especies de perdiz y otros pá- 
jaro8| animales que no se encuentran nunca en Chile, 
pero que caracterizan las Uaniiraa desiertas de Pala- 
gonia. Encontramos también los mismos espinos misc- 



(1) Este es un epmp]o de las admirables leyes qae Mr. LyeU 
fué el primero en señalar sobre la influencia de loi cambios geo* 
lógicos en la diétrib ación geográñca de loa animales. Por su- 
puesto, todo el razonamiento se funáa sobre el principio de la hl- 
mutabilidad de las especies. También podría explicarse de otro 
modo la diferencia entre las eepecies de las dos regiones^ por 
cambios aobrevenidos en el trsnseurso de los aigios. 
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rabies y ásperos (que los no botánicos creerían igua»- 
les) laa mismas bierbas pobres» las mismas plantas 
enanas. Hasta los escarabajos negros son muy seme* 
jantes; después de haber estudiado algunos con gran 
cuidado resalta que son idénticos. Siempre habla yo 
temido mucho que nos yiésemos obligados á abando- 
nar la exploración del Santa Cruz antes de llegar á 
las montafiasi por que me pareda, en efectO| que máa 
arriba debíamos encontrar, en el curso del rio, cam- 
bios notables en el aspecto del país; hoy estoy conven- 
cido de que no habríamos hecho más que seguir laa 
llanuras de Patagonia hasta la falda de las montafias. 

24 de Marzo. — Por la mañana trepo á una montaña 
situada á un lado del Talle, y desde allí disfruto de una 
magnifica vista sobre las Pampas. Desde tiempo atrás 
me prometía un gran placer con este espectáculo, pero- 
me resulta en definitiva un desencanto; á primera 
-vista parece aquello el Océano; pero no tardo en des- 
cubrir desigualdades del terreno en la dirección Nor- 
te. El rasgo más saliente del cuadro son los ríos, que 
al salir el sol brillan como hilos de plata, hasta per- 
derse en lontananza. Hacia el medio día bsjamos al 

valle y llegamos á una choza, donde hay apostados un 
oficial y tres soldados, con la misión de examinar los. 
pasaportes. Uno de estos hombres es un verdadero in* 
dio de las Pampas; le tienen en ese destino como una 
especie de perro de caza, para que descubra á los que^ 
intenten pasar ocultos á pie ó á caballo. Hace algunos 
afios trató un viajero de pasar sin ser descubierto, 
dando un gran rodeo por una montaña inmediata; pero 
habiendo descubierto este indio las huellas de sus pa- 
sos por casualidad, las siguió por espado de un día en- 
tero á través de rocas y colinas y acabó por descubrir 
al ftigitivo dentro de una caverna. Supimos quq laa. 



üiyiiizeü by Google 



144 VIAJE DE UN NATURALISTA 

hermosas nubes, cuyos brillantes colores hablamos ad- 
mirado tanto desde la cima de la montafia, hablan de- 
rramado aquí torrentes de lluvia. A partir de este 
punto se ensancha poco 4 poco el valle, disminuyo la 
altura de las colinas y no tardamos en hallarnos en 
una llanura formada de detritus que se extienden en 
suave pendiente y eetA cubierta de árboles raqultieos 
y maleza. Aunque esta pendiente parezca muy estre. 
cha, tendrá lo menos 10 millas de ancho, antes de eon* 
fundirse con las pampas completamente Uanas. Al pa- 
sar, vemos la única casa que hay en estos lugares, la 
Estancia de Chaquah; y al caer cl sol nos detenemos 
para vivaquear en el primer sitio reguardado que en- 
contramos. 

25 de Marzo. — El disco del sol saliente, cortado por 
un horizonte plano como las aguas del Océano, me re- 
cuerda las Pampas de Buenos Aires. Durante la Bodie 

hay un rocío muy abundante, cosa que no habíamos 
observado en las cordilleras. £1 camino atraviesa pri- 
mero un pala bajo y pantanoso, y se dirige directa- 
mente hacia el Este; luego, cuando se llega á la lia* 
nura seca, vuelve hacia el Norte en dirección á Men- 
doza. Tenemos, pues, por delante dos largos días de 
marcha. La primera etapa es de 14 leguas , hasta ISb- 
tacado; la sei^'uada do 17, hasta Luxán, cerca de Men- 
doza. En toda esta distancia se atraviesa una llalla 
desierta, donde no hay más que dos ó tres casas, 
quema el sol, y el camino no ofk*ece interés alguno. En 
esta travesía hay muy poca agua, y durante el se- 
gundo dia de viige no encontramos más que un estan- 
que. De las montafias baja muy poca agua, y esta poca 
la absorbo a! punto el suelo seco y poroso, de tal ma- 
nera que á pesar de no distar más de 10 á 15 millas 
de la cadena de la Cordillera, no se atraviesa un^solo 
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arroyo. £a muchos puntos e&t¿ cubierto el suelo de 
«florescencias salinas y encuentro plantas de las que 

se crían en medio de la sal, tan comunes en los alre- 
dedores de Bahía Blanca. El país conserva el mismo 
carácter, desde el estrecho de MagallaneSi & lo largo 
de toda la costa oriental de Patagonia, hasta él rio Oo- 
lorado; y después, parece que á partir de este rio se 
extienden las tierras hasta San Luis, y quizá todavia 
más al Norte. Al Este de esa linea curra se encuentra 
la depresión de los llanos comparativamente húmedos 
y verdes de Buenos Aires. Los llanos estériles de Men* 
doza y de Patagonia consisten en una capa de guQa- 
rros lisos y acumulados por las olas del mar, mientras 
que las pampas cubiertas de cardos, tréboles y hierba 
«stán formadaspor ellodo del antiguo estiiye del plata. 

Después de estos dos dias de viaje desagradable no 
se veu sin mucha alegría las tilas de álamos y sauces 
que crecen alrededor de la villa y del rio de Luzán. 
Un poco antes de llegar á este punto observamos ha* 
cia el Sur una nube densa de color rojo parduzco. Al 
principio creímos que seria humo de un incendio con- 
siderable en los llanos, pero no tardamos en ver que 
era una nube de langostas. Se dirigen hacia el Norte 
é impelidas por ligera brisa, nos alcanzan, porque 
avanzan de 10 á 15 milli^ por hora. El principal 
<;uerpo de ejército llenaba el aire en una altura desde 
^ pies del suelo hasta 2 ó 3.000 pies; «el ruido de las 
alas parecía el de los carros de guerra entrechocando 
en el fragor de la pelea», 6 más bien el silbido del 
viento en las cuerdas de un buque. Visto el cielo á tra- 
vés de la vanguardia parecía un grabado sombreado; 
pero no se distinguía nada á través del cuerpo de ejér- 
cito principal. Sin embargo, no formaban fílas 

demasiado apretadas, puesto que podían evadir el tro- 
ToMo II. 10 
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pezar con un palo que se agitase enmedio de eUas. 
Posáronse en tierra á alguna distancia de noeotroe, y 

entonces nos parecieron más numerosas que las hojas 
de ios campos; perdió la superficie del suelo su tinte 
▼erde, y se puso rojiza; apenas se posaron comensa^ 
ron á arrojarse á un lado y otro en todas direcciones. 
Las langostas son una plaga bastante común en este 
pais; ya durante la estación corriente hablan Tenido 
del Sor varias nubes más pequeftas^ en cuyo pnnto 
parece que se propagan en los desiertos. Loa pobres 
habitantes tratan en vano de desviar el ataque encen- 
diendo hogueras, gritando y agitando ramas. Esta es* 
pede de langosta se parece mucho al OryUu9 migra* 
torius de Oriente, y quizá sea el mismo. 

Atravesamos el Luxán, rio de importancia,, aunque 
no se conozca sino imperfectamente sn curso hasta la^ 
costa; pues se ignora si al cabo desaparece por eva- 
poración al atravesar las llanuras. Pasamos la noche 
en Luzán, villa rodeada de jardines y limite meridio* 
nal de las tierras cultivadas en la provincia de Men- 
doza. Durante esta noche tengo que sostener una 
lucha, y no es exageradóni contra una benehuca^ es- 
pecie de Reduvio, la gran chinche negra de las Pam- 
pas. ¡Qué disgusto se experimenta al sentir un insecto 
blando, que tiene cerca de una pulgada de largo, co- 
rretear por nuestro cuerpot Antes de chupar es el ani- 
mal enteramente plano; pero á medida que absorbe la 
sangre, se redondea, y en este estado se le estnya con 
mucha facilidad. Una de esas chinches que cogi yo en 
Iquique, pues también las hay en Chile y en el Perú, 
estaba por completo vacía. Colocado sobre una mesa 
y rodeado de gente este audaz insecto, si se le presenta 
él dedo, se lanza inmediatamente, y como se le dcjje, 
comienza á chupar . La picadura no cauisa dolor; es 
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muy curioso ver su cuerpo henchirse de saugrej en 
menos de diea minatos, de plano que era se cambia en 

redondo. Esta comida, que uno de los oficiales del 
buque tuvo la bondad de ofrecerle á la henchuca, le 
permitió oonseryar una excelente salud durante cuatra 
meses enteros; pero á los quince dias estaba ya dis* 
puesta para haber hecho una segunda comida. 

27 de Marto, — Nos dirigimos á Mendozai atrave* 
sando un pais muy bien cultivado, y que se parece á 
Chile. Este país es célebre por sus frutas, y en realidad 
son admirables sus vifias y los bosques de higueras ^ 
albérchigos y olivos. Por un sueldo (cinco céntimos) 
compramos melones de agua de doble del tamafio de 
la cabeza de un hombre, muy frescos y con un aroma 
delicioso; por 15 céntimos se tiene una cesta de abri- 
dores. La parte cultivada de esta provincia no es ex- 
tensa; sólo comprende la región que se extiende desde 
Luxán hasta la capital. Lo mismo que en Chile, debe 
su fertilidad el suelo al riego artificial; sorprendiendo 
ver hasta donde alcanzair los benefidos producidos 
por éiy en un terreno naturalmente árido. 

El siguiente dia lo pasamos en Mendoza. Mucho ha 
disminuido la prosperidad de esta población durante 
los últimos años. Dicen los naturales que es una ciu- 
dad excelente para vivir , pero muy mala para enri- 
quecerse. En las clases inferiores se encuentran las 
maneras indolentes é inquietas de los gauchos de las 
Pampas; costumbres y trajes son, por lo demás, casi 
idénticos. En mi concepto tiene esta ciudad un as* 
pecto triste y desagradable. Ni su famosa alameda, ni 
el paisaje que la rodea pueden compararse á lo que 
se ve en Santiago; pero comprendo muy bien que sus 
jardines y sus huertas parezcan admirables á cual*» 
quiera que viniendo de Buenos Aires acabe de atra- 
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Tesar las monótonas Pampas. Sír F. Head dice, ha- 
blando de los habitantes: cGomen, y después hace 

tanto calor, que se van á acostar y á dormir; ¿qué 
podrían hacer que fuera mejor?» Soy de la misma 
opinión de Sir F. Head: la suerte féHs de los mendo- 

zanos es bolívar, comer y dormir. 

29 de Marzo. — Nos ponemos en camino para regre- 
sar á Chile por el paso de Uspallata situado al Norte 
de Mendoza. Tenemos que atravesar primero quince 
leguas de una región estéiil. En algunos puntos está 
el suelo desnudo en absoluto; en otros lo cubren in- 
numerables cactus enanos armados de espinas formi- 
dable á ias que los iiaturalcs \lñ.m&n pequeños leones. 
También se ven algunos espinos raquíticos. Aunque 
esta planta se halla á cerca de 8.000 pies sobre el nivel 
del mar el sol es excesivamente caluroso; la tempera- 
tura astixiaute y nubes de polvo impalpable hacen el 
viaje extraordinariamente fatigoso. Poco á poco se 
aproxima el camino & la Cordillera, y antes de po- 
nerse el sol, penetramos en uno de los anchos valles, 
ó mejor dicho, bahías que se abren en el llano; poco á 
poco se transforma también el valle en estrecha 
cañada en la cual se encuentra la villa Vicencio [(Vi- 
Uavicencio). Habíamos viajado todo el día sin encon- 
trar una sola gota de agua, por lo cual nos hallába- 
mos tan alterados como los mismos mulos. Con gran 
atención, pues, observamos el arroyo que corre por 
este valle. £s curioso ver cómo aparece el agua gra- 
dualmente: en el llano estaba el lecho del arroyo 
seco en absoluto y poco á poco se va notando más 
húmedo; después se ven charquitos, cada vez más 
próximos hasta que acaban por reunirse y en Villa- 
vicencio nos encontramos ya en presencia de un pre* 
cioso arroyuelo. 
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30 de JU^m.— Todos los viajóos que han atrave* 
«ado los Andes han hablado de esta choza aislada que 

lleva el imponente nombre de Villavicencio. Paso dos 
diaa en este punto con objeto de visitar algunas minas 
próximas. La geología de esta región es muy curiosa. 
La cadena de Uspallata está separada de la cordillera 
principal por un largo Uanot estrecho, depresión se- 
mejante á las que he observado en Chile; pero esta 

depresión es más elevada, porque se haUa á 6.000 
pies sobre el nivel del mar. Esta cadena, en relación 
á la Cordillerai ocupa casi la misma porción geográ- 
fica que la cadena gigantesca del Portillo, pero tíene 
un origen muy diferente. Se compone de diversas es- 
pecies de lavas submarinas, alternando con gres vol- 
cánicos 7 otros depósitos sedimentarios notables; él 
total se parece mucho á algunas de las capas tercia- 
rias de las costas del Facifíco. £sta semejanza me hizo 
pensar que debería hallar maderas petrificadas, ca- 
racterísticas de estas formaciones; y pronto adquiri la 
prueba de que no me habla equivocado. £n la parte 
central de la cadenai 4 una altura de 7.000 pies, ob- 
servé en una vertiente denudada, algunas columnas 
tan blancas como la nieve. Eran árboles petrificados; 
once se hallaban convertidos en silice y otros treinta 
ó cuarenta en espato calizo groseramente cristalizado» 
Todas estaban partidas casi á la misma altura y se 
elevaban algunos pies sobre el suelo. Los troncos de 
estos árboles tenian cada uno de tres á cinco pies de 

circunferencia, y se encontraban á pequeña distancia 
unos de otros, formando un sólo grupo. M. Kobert 
Brown ha tenido la amabilidad de examinar esas ma> 
deras y cree que pertenecen á la tribu de los pinos; 
tienen los caracteres de la familia de la Araucarias, 
pero con ciertos puntos especiales de afinidad con el 
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tejo. EX gres Tolcánico en qae se haUabaasomergidos 
0itoB árboles y en cuya parte inferior han debido cre- 
cer se ha acumulado en capas sucesivas alrededor de 
su tronco, y todavía conserya la piedra la impresión 
ó haella de la cortesa. 

No se necesitan grandes conocimientos de geología 
para comprender los hechos maravillosos que indica 
esta escena, y, sin embargo, lo confieaOi sentí al prin- 
cipio tal sorpresa que no quería creer en las pruebas 
más evidentes. Me encontraba en un lugar en que en 
otro tiempo un grupo de árboles hermosos habla ex- 
tendido sos ramas sobre las costas del AtlánticOi 
cuando este océano^ rechazado hoy á 700 millas de 
distancia (1.126 kilómetros) venía á bañar el pie de 
los 'Andes. Estos árboles hablan crecido en un terreno 
volcánico levantado sobre el nivel del mar, y después 
esta tierra con los árboles que llevaba se había hun- 
dido en las profundidades del océano. En esas profun- 
didades la tierra, otras veces seca, habla sido reco- 
bierta por depósitos de sedimento, y estos, á su ves, 
luego por enormes avenidas de lavas submarinas; 
una de estas tiene un millar de pies de espesor; tales 
diluvios de piedra en fiisién y los depósitos acuosos se 
habían reproducido cinco veces consecutivas. El 
océano que tan colosales masas había tragado, debía 
ser muy profundo; después hablan citerddo de nuevo su 
potencia las füerzas subterráneas, y yo veía ahora el 
lecho de ese océano formando una cadena de más de 
7«000 pies de altura. Aparte de esto, las fuerzas, siem- 
pre activas, que á diario modifican la superficie de la 
tierra, habían ejercido también su imperio; porque 
esos inmensos acúmulos de capas se hallan ahora cor- 
tados por valles profundos, y los árboles petrificados 
salen hoy transformados en roca, donde antes levan-» 
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taban bu admirable copa verde. Ahora todo OBtá de- 
sierto en este sitio; Iob miamos Uqaeiies no pueden 
adherirse á estas petrifícaciones que representan ár* 
boles antiguos. Por iamensos, por incomprensibles que 
parescan estos cambios, todos se han producido, sin 
embargo , en on periodo reciente comparado con la 
historia de la Cordillera, y ésta es también muy mo- 
derna comparada con muchas capas fosiliferas de 
£iiropa y de América. 

1.^ de Abril. — Atravesamos la cadena de Uspallata 
y pasamos la noche en la Aduana, único punto habi- 
tado del llano. Un poco antes de dejar las montafiaSi 
disfrutamos de un golpe de vista extraordinario; rocas 
de sedimento rojas, purpúreas, verdes y otras com- 
pletamente blancas, alternando con lavas negras, rotas 
y arrojadas con el mayor desorden entre masas de 
pórfido que afectan todos los matices, desde el pardo 
obscuro hasta el lila claro. £s la primera vez que se 
me presenta un espectáculo que me recuerda esos pre- 
cloBos cortes que hacen los geólogos cuando quieren 
representar el interior de la tierra. 

Ai día siguiente atravesamos el llano siguiendo el 
cauce del torrente que corre cerca del Luxán, Aqui 
es un torrente furioso imposible de cruzar y que pa- 
rece mucho más ancho que en el llano. Al otro dia por 
la tarde llegamos á la orilla del rio de Las Vacas, que 
se considera como él torrente de la Cordillera más di- 

ñcil de atravesar. Como son muy rápidos y muy cor- 
tos estos torrentes y formados por la fusión de las 
nisívesi la hora del dia ^erce mucha influencia sobre 
su volumen. Por la tarde están lodosos é impetuosos, 
pero al apuntar el día disminuye el agua en cantidad 
y está mucho más clara. Asi sucede con el rio Vacas 
que pasamos al rayar el dia sin gran dificultad. 
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Hasta ahora el paisaje es muy poco interesante, 
comparado con el del Portillo. Apenas si puede verse 
otra oqsa que los dos moros pelados del graa valle de 
fondo llano que sigae el camino hasta la cresta más 
alta. £1 valle j las inmensas montañas rocosas que lo 
rodean son completamente estériles; desde hace dos 
dfas no han tenido nuestros pobres molos nada que 
comer, pues íi excepción de alg^unos arbustos resino- 
sos no se ye una sola planta. Durante el día atrave* 
sames algunos de los deaflladeros más peligrosos déla 
Cordillera y y creemos que se exageran mucho los 
riesgos que presentan. Me habían dicho que si trataba 
de pasarlos á pie tendría con seguridad vórtígo, y que 
tampoco había sitio para bajarse del caballo; pues 
bien, no he visto ningún sitio tan estrecho que fuera 
imposible ir hacia adelante y hacia atrás, y donde na 
Alera fácil apearse de la muía por un lado ó por otro. 
He atravesado uno de los pasos más malos, llamado 
de las AnimaSf y hasta el día siguiente no he sabido 
que presentaba terribles peligros. Indudable es que en 
muchos puntos, si cayese la muía el caballero se ve- 
ría arrojado á un horrible precipicio, pero esto no es 
muy de temer. Sucede también, que, en la primave- 
ra, las kuhrag ó caminos formados de nuevo cada afie 
por las pilas de detritus caldos dorante el invierno son 
muy malas, pero, por lo que yo he visto, en ninguna 
parte se corre un peligro real* Muy distinto es el caso 
para los mulos que llevan mercancías, porque la carga 
ocupa tal espacio que los animales, sea chocando unos 
contra otros, sea enganchándose en algi^n saliente 
de la roca pueden perder el equilibrio y caer en los 
precipicios. En verano también constituirán obstácu» 
los casi insuperables los torrentes, pero á principios 
del invierno^ estación durante la cual me encontraba 
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en aqneUas regiones, no hay ningún peligro. Me doy 
clara cnenta, por lo demáa, como dice Sir F. Head, de 

laa expresiones diferentes que emplean los que han 
pasado y los que están á jpunto de intentar el paao; . 
pero, en fin, yo no he oido dedr qne ningún hombre 
se haya precipitado, aunque pase con frecuencia con 
loe mulos cargados. £1 arriero aconseja que se le en- 
sefie el mejor camino á la mnla que se monta, pero 
que se la deje hacer lo que le parezca; la muía car*> 
gada escoge, por lo comúu, el peor punto y se pierde. 

4 de Abrü, — ^Media jomada de marcha hay del rio 
de Las Vacas al puente de los Incas. En este punto hi* 
cimos rancho porque hay pastos para los mulos y 
porque es muy interesante la geología de esta región. 
Cuando se oye hablar de un puente natural, se ima- 
gina una quebrada profünda y estrecha á través de la 
cual ha venido á caer una roca inmensa, ó una gran 
bóToda tallada como la entrada de una caverna. £n 
lugar de esto, él puente de los Incas consiste en una 
costra de guijarros estratificados, cimentados por los 
depósitos de manantiales de agua caliente que brota- 
han en las inmediaciones. Parece que el torrente se 
hubiese tallado un canal hiaeia un lado, dejando de- 
trás de si una parte que se desplomaba, parte que han 
unido al borde opuesto las tierras y las piedras en su 
constante desplome. Süi esfuerzo se distingue en este 
puente una unión oblicua tal como debe producirse en 
el caso citado. £n resumen, el puente de los Incas no 
es en modo algano digno de los grandes monarcas 
cuyo nombre lleva. 

5 de ÁbrÜ, — Hacemos una larga etapa á través de 
la cadena central, desde el puente de los Incas hasta 
€fo9 dél Agua, situado cerca de la última coradla del 
lado de Chile. Estará casuchas son torrecillas redondas 
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. con escalones qae condaten á una sala interior algo 

elevada sobre el piso para defenderse de las nieves. 
Hay ocho en el camino» y durante el dominio español 
ae tenia cuidado de conservar todo el invierno jsli- 
mentos y carbón. Cada correo llevaba una llave para 
poder entrar. Hoy ya no son más que prisiones mise- 
rables; situadas en pequeflas eminencias apenas se 
distinguen de la escena de desolación que las rodea. 
La subida en zig-zag á la Oumbre ó línea divisoria de 
las aguas es larga y fatigosa; pues, según M. Fentiand, 
la cresta de la montafia tiene una altitud de 12.454 

pies (3.736 metros). El camino no pasa por nieves per- 
petuas; aun cuando las he visto desde ól. £n el vór- 
tice es el viento excesivamente frío: pero, á pesar de 
éllOy es imposible dejar de detenerse algunos minutos 
para admirar el color del cielo y la pureza de la at- 
mósfera. La vista es admirable: al Oeste se domina 
un magnifico caos de montaflas separadas por desfila- 
deros profandiüimoa. De ordinario nieva antes de e^ta 
época del año y hasta resulta impracticable el camino 
en esta estación; pero hemos tenido buena fortnni^ ni 
de dia ni de noche se ha presentado una sola nube en el 
cielo, á excepción de pequeñas masas de vapores que 
rodean los picos más elevados. Con mucha frecuencia 
observo en él délo esos islotitos que indican la posi- 

ción de la Cordillera allí donde la distancia es tan 
grande que las mismas montañas se ocultan haio el 
horizonte. 

6 de Abril. — Observamos al despertar que un ladrón 
80 ha llevado una de nuestras muías y la campanilla 
de la madrina. No recorremos más que dos ó tres mi* 
Has por el valle y pasamos un día entero con la espe- 
ranza de recuperarla^ que estará oculta en alguna que- 
brada, según el arriero. El paisiye ha tomado el as* 
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pecto chileno; en verdad , es más agradable ver la 
base de las montafias adornada con el quülay, árbol 

de hojas persistentes de color verde pálido, y del gran 
cactos en forma de cirio, qne encontrarse en los deso* 
lados Talles de la vertiente oriental; pero yo no par- 
ticipo de la admiración de muchos viajeros. Lo que 
Bobre todo agrada, creo, es la esperanza de un buen 
íbego y nna buena comida, después del ÍIrío que acaba 
de pasarse atravesando la moataüii, esto es en lo que 
yo efitoy en un todo conforme. 

8 de iidrt¿.— Dejamos el valle de Aconcagua, por él 
cuál hemos bajado, y por la tarde' llegamos á una 
quinta cerca de la villa de Santa Eosa. {Qué admira- 
ble fertilidad en esta llanura! Avanza el otofio y todos 
los árboles firntales se desprenden de sus hojas; los 
campesinos se ocupan en secar los duraznos y los 
higos en ios techos de sus quintas; otros hacen la ven- 
dimia, todo lo cnal forma muy alegres cuadros; pero 
falta esa tranquilidad que en Inglaterra hace real- 
mente del otoño la tarde del afio. 

Por la tarde llegamos á Santiago, donde me recibe 
M. Oaldcleugh con su afabilidad acostumbrada. Mi 
excursión ha durado veinticuatro días y no tengo idea 
de espacio de tiempo análogo que más y moeres re- 
euerdoB me haya dejado. Pocos dias después regreso- 
coa M. Gorfield á Valparaíso. 
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Viaje por la eoiU huta Coquimbo.— Carga» Uetidif por tos 
miom*.— Coquimbo.— Temblor de tiem.— Temxa ea for- 
ma de eaealinato.— FUta de depósitoe redeotee.— Oonlem- 
pomneidad de las íormadoiiei terehnfoe^Bxeareioaea el 
▼alie.— Yl^e i Chiaieo«—Deiiertoa.— Talle de Copiapó.— Lia- 
▼iat y terremoloa.— Hidrofobia.— El Despoblado^^BoiBes im- 
diai*— Cambio climatérleo ]irobab]e.-*Leelio de ua ilb cii- 
bierto por naa boreda á coaseeneaeia de na tfimmolo«^T«tt- 
pesM de Tieato fHo.— Bnfdoe qae aeleade aaa eoliaa.— 
que.— Aludida ealfao.'-^litrafeo de eooa.— LiauL—PlJa aul» 
flaao.— Bolaaa del Callao íaTertidas por aa tenemolo.-'Apla* 
aaaileato xeeíeate.— Coaehas balladaa ea él Sea Loreaio; fu 
deaoompoaleida.— Llaaoe en que se hallaa eaterrados eonaha» 
7 íhigmeatoa de poroelaaa.-*Aatígaedad de la xaia iadia. 



Chile septentrional y Perd. 



27 de Abrü de X83d. — Salgo para Coquimbo dead» 
donde tengo intención de ir á vieitar & Gnaaeo y mAa 

tarde, á Copiapó, punto en que el capitáu Fitz-Roy ha 
tenido la bondad de ofrecerme que irá á buscarme. La 
distancia en linea recta, á lo largo de la costa, no es 
más qüe de 420 millas (676 kilómetros); pero las mu- 
chas vueltas que me propongo dar harán el viaje mu- 
clio más largo. Compro cuatro caballos y dos muloe; 
estos últimos para que áltemativamente llcTen el 

equipaje. Los seis animales me cuestan en junto 626 
francos, y al llegar á Copiapó los vuelvo á vender 
en 575. Viajamos con la misma independencia que en 
mis excoraiones anteriores; hacemos nuestras codiíf^ 
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das 7 dormlmoB al aire libre. Al diri^^rme hacia el 
ViHo del Mar, echo la última ojeada á Valparaíso, j 
por última vez admiro su pintoresco aspecto* Alga** 
nos estadios geológicos me obligan á dejar el camino 
ancho para llegar hasta el pie de la Campana del 
<iaiUota. Atrayesamos una r^ón formada de aluvio- 
nes, ricos en minerales de oro y llegamos á Limache, 

donde dormimos. Los liabitautes de muchas chozas 
^parcidas por las orillas de todos los arroyos se pro* 
poroionan medios de existenoia lavando las tierras 
para sacar el oro; pero .como todas aquellas gentes, 
cuyos ingresos son accidentales , son gastosos, y por 
oonsiguientOi pobres. 

28 dé Mrü. — Llegamos por la tarde & una finca si- 
tuada al pie del monte de la Campana. Los habitan- 
tes son propietarios del suelO| lo cual es raro en Gbile. 
No tienen otro medio de vivir que los productos de un 
jardín y un pequeño campo, y están muy pobres. Es 
tan raro el capital en este pais, que los labradores tie- 
nen que vender el trigo, todavía verde, para comprar 
lo que necesitan, de donde resulta que está más caro 
el trigo en el mismo lugar de su producción, que en 
Valparaíso, donde viven lostraflcantes. Alotrodia vol- 
vemos & tomar el camino ancho para Coquimbo. Por 
la tarde cao un ligero chubasco, primera lluvia que 
veo desde el 11 y 12 de Septiembre del año anterior, 
cuando tuve que estar prisionero dos días por las for- 
tisímas lluvias en los baíios de Cauquenes. Han trans** 
cumdo siete meses y medio; pero hay que declarar 
que este afto vienen las lluvias algo retrasadas. Los 
Andes, totalmente cubiertos de nieve ahora, forman 
admirable fondo de cuadro. 

2 de Jfiqro.— Sigueelcamino déla costamuy cereadel 
mar. Loa pocos árboles y malezas que se encuentran 
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en Chfle central deBa|>arec«i muy pronto^ pareciendo 

reemplazarlos una planta muy grande, algo semejante 
á la yuca. La superñcie del terreno es originalmente 
irregular, por decirlo asi, pero en muy pequefta esea- 
la: puntas pequeñas de rocas se levantan de impro- 
viso en pequeñas llanuras. La muy escotada costa y 
el fondo del mar inmediato, sembrado de eBOolloB, pre- 
sentarían, sí se secasen, el mismo aspecto y formas, y 
quizá se ha realizado ya esta transformación en la 
parte que hoy recorremos. 

3 de ifayo.— Desde Quilimari á Oonchalec se haoe 
el pais cada vez más estéril; apenas si hay en los va- 
lles bastante agua para unos cuantos riegos; las mese- 
tas intermedias están tan completamente peladas qne 
ni una cabra encontraría en ellas alimento. En prima- 
vera, después de las lluvias del invierno, crece muy 
deprisa una hierba, y entonces se hacen bajar de la 
Cordillera algunos rebaflos para que la rocen. ESs cu- 
rioso ver cómo las semillas de la hierba y de las demás 
plantas parecen habituarse á la cantidad de lluvia que 
cae en las diferentes regiones de esta costa. Un dia^ 
parrón en el norte de Oopiapó produce tanto efecto 
como dos en Guaseo y como tres ó cuatro en el dis- 
trito que atravesamos. Un invierno lo bastante seco 
para dificultar algo los pastos en Valparaíso, produ- 
ciría en Guaseo la abundancia más extraordinaria. 
Tampoco parece que disminuya la cantidad de lluvia 
exactamente en proporción con la latitud conforme se 
avanza hacia el Norte. En Oonchalec, situada sólo á 
G7 millas al Norte de Valparaíso, casi no se esperan 
las lluvias hasta hn de Mayo, mientras que en esta 
ciudad Hueve, por lo común, desde principios de 
Abril. La cantidad de lluvia anual es tanto menor, 
cuanto más tardías comienzan las lluvias. 
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4 de Mayo. — No teniendo gran interés el camijao de 
lA costa nos dirigimos hacia el interior de las tlerraa, 
al valle y región minera de lUapel. Como todos los de 
Chile, este valle es llano, ancho y muy fértil, y festo- 
neado ¿ cada lado ora por donas de detritus estratifi- 
cados, ora por montaflas rocosas. Más aba)o de la linea , 
de hx primera zanja de riego todo está pardo y seco, 
como en un camino; más arriba todo está verde, pero 
de un verde tan brillante como el del cardenillo^ por 
los campos enteros de alfalfa, especie de trébol. Nos 
dirigimos á Los Hornos, otro distrito minero, en el 
cual está la colina principal perforada por tantos agu- 
jeros como un nido de hormigas. Los mineros chilenos 
tienen costumbres muy originales. Como viven sema- 
nas enteras en los lugares más silvestreSi no hay ex- 
ceso ni estravagancia que no cometán cuando bajan á 
los poblaciones los dias de fiesta. Por lo común han 
ganado una cantidad importante, y entonces, lo 
núsmo qUe los marinos con su parte de botini se in* 
genian para derrocharla. Beben con exceso, compran 
muchos trajes y al cabo de pocos días vuelven sin un 
cuarto á sus miserables chozas, para trabajar de nuevo 
como bestias de carga. Esa indolencia, tan marcada 
como la de los marinos, procede de su género de vida 
análogo. Se les da el alimento cuotidiano , y por lo 
tanto, no tienen previsión ninguna; además, se reúnen 
al mismo tiempo en su poder la tentación y los medios ' 

de ceder á ella. Ea Uornouaillcs y ca otros puntos de 
Inglaterra, en que se adopta, por el contrario, el sis- 
tema de venderles una parte de la vena, obligados los 
mineros á obrar y á reflexionar, son hombres muy in- 
teligentes y de excelente conducta. 

Tiene el minero chileno un traje original y casi pin- 
toresco. Lleva una camisa larga de Jerga obscura y 
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on delantal de cuero, sujeto todo con na csinturón de 
colores vistosos y un pantalón ancho; cubren sos ca* 

bezaa con un casquetiilo de tela encarnada. Encontra- 
mos numeroso grupo de estos mineros en tr%¡e de fies- 
ta: llevalmn al cementerio el cadáver de uno de sus 
compañeros. Cuatro hombres llevan el cuerpo trotando 
muy de prisa; cuando lian recorrido unos 200 metros, 
otros cuatro que les preceden á caballo, los reempla- 
zan. De este modo marchan animándose los unos á los 
otros con gritos salvajes; lo cual constituye sus extra« 
fios funerales. 

Seguimos nuestro viaje, dirigiéndonos siempre hada 
el Norte, pero dando muchos rodeos; á veces me de- 
tengo un día ó dos para estudiar la geología del pais« 
£stá la región tan poco habitada y tan poco traaados 
los caminos, ó, mejor dicho, senderos, que muchas ve- 
ces cuesta trabajo encontrar el camino. El 12 me de- 
tengo para examinar unas minas. Me dicen que el mi« 
neral que aquí se explota no es muy rico; esperan, ne 
obstante, venderla mina en 30 ó 40.000 pesos (de 150 
á 200.000 pesetas) porque se extraen cantidades con- 
siderables; pertenece la mina á una compiUila ingle- 
sa, que la compró al prindpio por la módica suma de 
una onza de oro (80 pesetas). El mineral es pirita 
amarilla; ahora bien, como ya he indicadOi antes de 
la venida de los ingleses creían los chilenos que estas 
piritas no tenían ni un átomo de cobre. Llis cómpafiiaa 
mineras han comprado casi en las mismas condicio- 
nes de baratura, verdaderas montafias de ceniaas lle- 
nas de glóbulos de cobre metálico, y sin embargo, como 
todo el mundo sabe, casi todas han logrado perder 
considerables sumas. Bien es verdad que los directo* 
res y accionistas de estas compafiias se entregabM á 
despilíarros de los más disparatados; en algunos casos 
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han destinado 25.000 ftrancos anuales para dar ñestas 
á las autoridades ciiilenas;— enviaban bibliotecas en- 
teras de obras de geologiai lujosamente encuaderna* 
das; — se lleyaban á todo coste mineros acostumbra- 
dos á un metal especial, por ejemplo, el estaño, que 
no lo liay en Chile; — se comprometían á proporcionar 
leche á los mineros en regiones en que no hay una 

Bola vaca; — se construían máquinas, donde no había, 
medio de utilizarlas; — se hadan otros mil gastos ab- 
surdos semejanteSi de tal manera y en tal número, 
que aún hoy se rien de nosotros los indígenas. Es in- 
dudable, sin embargOi que si los capitales locamente 
tirados se hubiesen empleado de un modo útil, se ha- 
Inrfan ganado enormes sumas: un hombre experto en 
quien se hubiera podido tener conñanza, un contra- 
joaestro hábil y un quimicOy no se necesitaba más. 

SI capitán Head ha hablado de las enormes cargas 
que suben los apires, verdaderos bestias de carga 
desde el fondo de las minas más profundas. CSonñeso 
que creia exagerado el relato de tales atrocidades; pero 
logré ocasión de pesar una de las cargas elegida por 
2ni al azar entre varias. Apenas podia yo levantarla 
del sbelo, y sin embargO| la consideraban como muy 
pequeña cuando vieron que no pesaba más que 197 
libras (89 kilogramos). El apiro habla transportado 
«ste íárdo á una altura vertical de 80 metros, siguien- 
do primero un paso muy inclinado, pero la mayor 
parte déla altura trepando por muescas hechas en 
postea colocados en zig-zags en los pozos de la mina. 
Segúnlos reglamentos, no debe detenerse el apire para 

tomar aliento, como no tenga la mina 600 pies depro- 

fimdidad. Cada carga, pesa, por término medio, poco 

más de 200 libras (90 kilogramos), y me han asegurado 

que alguna vez se han elevado cargas de 300 libras 
Tomo ii. 11 
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(126 kilogramos) do minas más profundas. En el mo- 
meato de mi visitai cada apiro subía doce cargas de 
aquellas al día; es decir, que en las horas de trabajo 
elevaba 1.087 kilogramos á 80 metros de altura; y 
todavía entre uno y otro vi^je los ocupaban en extraer 
mineral. 

Mientras no les ocurre algún accidente, estos hom* 

bres gozan perfecta salud; no tienen el cuerpo muy 
musculoso; rara vez comen carne , una vez por se* 
mana á lo sumo, y carne de charqui^ dura como una 
piedra. Sabía yo que aquel trabajo era completa- 
mente voluntario, y, sin embargo , me indignaba 
cuando vela el estado en que llegaban á lo alto del 
pozo: el cuerpo doblado por completo, los braEOs 
apoyados en los vacíos^ las piernas arqueadas, todos 
sus músculos en tensión, corriéndoles arroyos de su* 
dor por la frente y el pecho, con las narices dilatadas, 
los ánc:ulo^ de la boca echados atrás y la respiración 
anhelante. Siempre que respiran se oye una especie 
de grito articulado «aye, aye>, que termina por un 
silbido que les sale de lo más profundo del pecho. 
Después de ir vacilando hasta el punto en que se 
amontona el mineral, vacían su capacho; y á los dos ó 
tres segundos Yuelven A tener la respiración normal, 
se enjugan la frente y tornan á bajar muy deprisa A 
la mina, sin que parezcan, en manera alguna, cansa- 
dos. He aquí, en mi concepto, un ejemplo notable de 
la cantidad de trabajo que la costumbre, porque no 
puede ser otra cosa, conduce A realizar A un hombre. 

Charlando por la noche con él mayordomo de estas 
minas de los muchos extranjeros que habitan hoy to- 
das las regiones del país, me contó que cuando ól era 
muchacho y estaba en él colegio en Coquimbo, lo que 
no era antiguo, puesto que él era Joven todavía, les 
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liablan dsdo permiso para ver al capitán de un buque 

in^ílés que había llpg¿ido para hablar cou el goberna- 
dor de la provincia. Nada en el mundo — decia — ^hu- 
lyiera decidido ni & él ni á sua oompafteros á acercarse 
«1 inglés, tanto se les habia inculcado la idea de que 
^ contacto con un herético debía causarles una por- 
ción de desgracias. Todavía iioy (1835), se oyen con- 
tar en todas partes los fracasos de los caasadores, y 

solre todo los de uu hombre que se había llevado una 
estatua de la Virgen María y que después habia 
Yuelto al afio siguiente por la de San José, diciendo 
que no conyenla que la esposa estuviese separada de 
«u marido. He comido en Coquimbo con una señora 
anciana que se admiraba de haber vivido bastante 
tiempo para haber llegado á sentarse á la mesa con 

uü iLglés; puea recordaba períectamento que, por dos 
vecen, siendo niña, al solo grito de €|los ingleses!» 
todos los habitantes se habian refugiado en las mon* 
tafias, Uev&ndose los objetos más predados. 

14 de Mayo, — Llegamos á Coquimbo, donde perma- 
necimos algunos dias. La población no tiene nada de 
particular, fhera de su gran tranquilidad; se dice que 

ti€:ie de 6 á 8.000 habitantes. El día 17 cae por la ma- 
Üana ligera lluvia que dura unas cinco horas; es la 
primera vez que llueve en este alio. Los labradores 
que cultivan el trigo cerca de la costa, donde el te» 
rreno es un poco más húmedo, aprovechan este riego 
para labrar las tierras; las sembrarán después de otra 
lluvia y si, por fortuna, cae una tercera, luirán una 

recolección magnífica en la primavera próxima. Es 
interesantísimo observar el efecto producido por estas 
pocas gotas de agüa. Doce horas después no quedaba 
vestigio alguno, parecía el suelo tan seco como antes; 
y sin embargo^ pasadas otras diez horasj so notaba 
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oomo un tinte verde en todas las colinas; salia 1» 
hierba por doquiera en fibras tan finas oomo cabellos^ 

pero de una pulgada de longitud. Antea de la lluvia 
toda la superficie del país se hallaba completamente 
desprovista de vegetación. 

Por la noche, mientras el capiián Fitz-Roy y yo co- 
míamos en casa de M. fidward, inglés, cuya hospita- 
lidad recuerdan cuantos han visitado á Coquimbo, co* 

niienza un temblor de tierra bastante violento. Oigo 
el ruido subterráneo que precede al terremoto, pero 
los gritos de las sefioras, el aturdimiento de loa cria- 
dos, la huida precipitada de muchas personas hacia la. 
puerta, me impiden distinguir la dirección de la sa- 
cudida. Continúan las señoras mucho tiempo gritando* 
de terror; uno de los convidados dice que no podrá 
pegar los ojos en toda la noche ó tendrá horrorosas 
pesadillas. £1 padre de este hombre acababa de perder 
toda su fortuna en el terremoto de Talcahuano; él 

mismo había estado á punto de ser aplastado por el 
desplome del tejado de su casa en Valparaíso el año 
de 1823. Y á este propósito cuenta la anécdota si- 
guiente: se iba á poner á jugar á las cartas, cuando 
un aiernáUi uno de sus huéspedes, se levanta y dice 
qoB no consentirá jamás, en este pais, estar en un ga* 
bineie con la puerta cerrada, porque habla corrido 
riesgo de ser aplastado en Copiapó por esta circuns- 
tancia. Se dirige^ pues, á la puerta paraabrirlai y 
apenas la habla abierto, grita: «tUn terremoto!» Era 
el famoso choque que comenzaba. Todos los reunidos 
lograron escapar. No es el tiempo material necesario 
para abrir una puerta lo que puede hacer correr pe* 
ligro durante un terremoto, sino que debe temerse que 
el movimiento de las paredes impida el abrirla. 
jBs imposible no sentirse sorprendido cuando se ve 
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«1 miedo que producen loa terremotOB á los indígenas y 

A los extranjeros que llevan mucho tiempo en el país, 
4iunque muchos teugan gran sangre iría. Creo que 
puede atribuirse este terror excesivo á una causa muy 
«encUla, y es que no resulta vergonzoso tener miedo. 
Los indígenas hasta van más allá: no quieren á los 
-que se muestran indiferentes. Me han contado que du« 
«rante un terremoto bastante violento, sabiendo dos 

ingleses que no corríau peligro estando acoí>tados en 
^el suelo y al aire libre, no se levantaban y los indi* 
genas llenos de indignacióni gritaban: «Mirad esoB 
jlierejes cómo no dejan su cama.» 

Consagro algunos días á estudiar las terrazas de 
{^arro6| que afectan la forma de gradas, observadas 
primero por el capitán B. Hall, y que, según M. Lyell, 
han sido formadas por ei mar durante la elevación 
«uoesiva del suelo. £sa es, en realidad, la explicación 
'V'erdadera de esta formación original; cuestas terrazas 

lie encontrado, en efecto, mucha^^ conchas que perte- 
necen á especies actuales. Cinco terrazas estrechas, 
ligeramente inclinadas se elevan una tras otra; donde 
están mejor desarrolladas las forman guijarros; dan 
frente á la bahía, y se elevan á los dos lados del valle, 
fin Guaseo, al Norte de Coquimbo, se repite el mismo 
üsnómeno, pero en mucha mayor escala, hasta llegar 
á sorprender á muchos de los naturales. Las terrazas 
aUi son mucho más extensas, y podría dárseles el 
nomlm de Itanunts; en algunos puntos hay seis, pero 
lo más general sou cinco, y se extienden en el valle 
hasta á distancia de 37 millas de la costa. £sta3 terra- 
jas en gradas se parecen en todo á las del valle dé 

Santa Cruz, y á las mucho mayores que orlan toda la 
costa de Patagonia, con la diferencia de que son mucho 
menores que estas tUtimas. Sin género de duda han 
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sido formadas por la acción devastadora de las aguas 
del mar, en largos periodos de reposo del levanta» 

miento gradual del continente. 

Algunas conchas pertenecientes á especies actúalos 
descansan en la superficie de las terrazas en Ooquimbo» 
á 250 pies de altura , y también las hay empotradas en 
una roca calcárea friable, que, en ciertos puntos, 
alcanza un espesor de 20 6 60 pies^ pero que tiene 
poca extensión. Estas capas modernas descansan sobre 
antiguas formaciones terciarias, que contienen con- 
chas pertenecientes á especies que parecen todas ex* 
tingoidas. Por más que he examinado tantos ciento» 
de millas de costa del continente, en el Pacifico y en 
el Atl¿nticO| no he encontrado capas regulares que 
tengan conchas marinas pertenecientes & especies re- 
cientes más que en este punto, y un poco m&s al Norte, 
en el camino de Guaseo. Paréceme este hecho extra- 
ordinariamente notable^ porque la explicación que en 
general dan los geólogos para indicar la falta en xm 
distrito de depósitos fosilíferos estratificados de un pe- 
riodo dado, esto es, que entonces existia la superficie 
en estado de tierra seca, no puede aplicarse aquí. Laa 

conchas distribuidas por la superficie ó empotradas en 
arena blanda ó en tierra, prueban, en efecto, que los 
terrenos que forman las costas en varios miles de mi- 
llas, á lo largo de ambos Océanos, han sido reciente- 
mente sumergidos. La verdadera explicación hay que 
buscarla en el hecho de que toda la parte meridional 
del continente se levanta poco á poco desde hacer 

tiempo, y, por consiguiente, todas las materias depo» 
sitadas á lo largo de la costa en el agua poco profundé: 
han debido emerger pronto y encontrarse expuestas k 
la acción de la ola; ahora bien, sólo en las aguas rela- 
tivamente poco profundas es en Xas que pueden pros* 
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perar el mayor número de los organismos marinos, y 

es de evidente imposibilidad que ciipas de gran espesor 
puedan acumularse en estas aguas. Además, si quere-» 
mos probar el inmenso poder destractor de las olas en 

la costa, no tenemos más que recordar los grandes 
acantilados de la costa actual de Patagouiai y las cs- 
oarpadnras ó antiguas lineas de cantiles, colocadas á 
diferentes niveles, que se elevan unas sobre otras en la 
misma costa. 

Las antiguas capas terciarias que forman la base 
de estas más recientes, eñ Coquimbo, parecen perte« 
necer, al mismo período casi que algunos depósitos de 
la costa de Chile — el de J^avidad es el más importante 
— ^y que la gran formacián de Patagonia. Las conchas 

presentes en las capas de Navidad y de Patagonia, da 
que ha dado una lista el profesor £. Forbes, han vi- 
Tido en el punto en que hoy están empotradas; lo que 
prueba que se ha producido una depresión de varios 
cientos do pies y un levantamiento posterior. En ninf 
lado del continente existe depósito alguno fosiii- 
fero importante de época reciente, ni de las interme- 
dias entre esta y la antigua época terciaria; y se pre- 
guntará, como es natural, en qué consiste que materias 
sedimentarias que contienen restos fósiles se hayan 
depositado durante esa época terciaria anti^i^ua y se 
hayan conservado en diferentes puntos, en un espacio 
de 1.100 millas (1.770 kilómetros), en las costas del 
Pacifico, 1.860 (2.270 kilómetros) en las costas del 
Atlántico, en la dirección del Norte á Sur, y en un 
espacio de 700 millas (1.125 kilómetros) á través de la 
parte más ancha del continente, en la dirección de 
Este á Oeste. Yo creo que es fácil dar respuesta á 
este hecho, y la explicación puede aplicarse á otroa 
* hechos análogos observados en otras partes del mnn- 
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do. Si se considera la inmensa fuerza de denudación 
que tiene el mar, fuerza que prueban hechos innume- 
rables, so convendrá en que es poco probable que un 
depósito sedimentario^ en el momento de su levanta- 
miento pueda resistir á la acción de las olas de la 
costa en términos de que se conserve en masas sufi- 
cientes para durar un tiempo casi infinito, á menos 
que en su origen no haya tenido este depósito un es* 
pesor y una extensión considerables. Ahora bien, ea 
imposi])le quo un depósito de sedimento grueso y muy 
extenso se constituya en un fondo moderadamente 
profundo, único favorable al desarrollo de la mayor 
parte de las criaturas vivaSi sin que ese fondo baje ó 
se deprima para recibir las capas sucesivas. Esto es, 
pues, lo que debe haber sucedido casi en la misma 
época en la Patagonia meridional y en Chile aunque 
separados por más de un millar de kilómetros. En 
consecuencia, si se hacen sentir de ordinario moví* 
mientos prolongados de descenso en épocas casi idén* 

ticas en superficies de mucha extensión, lo que estoy 
muy dispuesto á creer desde que he estudiado los arre* 
cifes coralinos de los grandes océanos; ó si, para no 
ocupamos más que de la América mridionali los mo* 
viraientos de descenso han tenido la misma extensión 
auperñcial que los de levantamiento; que, desde el 
periodo de las conchas existentes han producido la 
elevación de las costas del Perú; Cbile, Tierra del 
Fuego, Fatagonia y la Plata, fácil es comprender que 
en la misma época, en puntos muy distantes entre at 
han sido las circunstancias favorables para la forma- 
ción de depósitos fosiliferos, muy extensos y de mu* 
<ílio espesor, propios por consiguiente para resistir 4 
la acción de las olas de la costa y para dorar hast» 
nuestros días. 
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2Í de Mayo, — Sal^ con rfon José Edwards para ir 
¿ TÍaitar las minas de plata de ^Arqueros y para subir 
por el yaUe de Coquimbo. Deapuée de haber atrave- 
flado im paüi montafioeo, llegamos por la tarde & las 
minas que pertenecen á ^Ir. Edwards. Paso una íioche 
excelente, de la cual excelencia puede que no llegmra 
¿ apreciarse la causa en Inglaterra; pero hela aquí 
en una palabra: ¡la falta de pulgas! Estos insectos pu- 
lulan por las habitaciones de Coquimbo, pero no pue- 
den vivir aquí, aun cuando no estamos más que á 8 
^4.000 pies de altura. No puede atribuirse al ligero 
cambio de temperatura la desaparición de estos in- 
cómodos huéspedes; debe haber para ello alguna otra 
causa. Las minas est&n hoy en muy mal estado; antes 
producían todos los años -2.000 libras de plata. Se dice 
vulgarmente que el dueño de una mina de cobre no 
üene más remedio que hacer fortuna; tiene algunos 
peligros el que posee una mina de plata; pero está se» 
guro de arruinarse el que tiene una mina de oro. Esto 
no es enteramente cierto; porque todas las fortunas 
de Chile se han hecho explotando minas de metales 
preciosos. Hace algún tiempo abandonó á Copiapó un 
médico inglés para volver á Inglaterra; habla reali- 
zado la fortuna que le habla producido una parte de 
mina de plata, y se llevaba 600.000 pesetas. Induda- 
ble es que las minas de cobre ofrecen certeza absoluta, 
puesto que las otras pueden compararse á un aaar de 
los dados ó á un billete de lotería. Además, los pro* 

pietaríos pierden una gran cantidad de minerales pre- 
ciosos, porque no toman precauciones suficientes con- 
tra el robo. Oi un dia á una persona apostar con un 
amigo suyo á que uno de sus obreros le robaría en su 
presencia. Los pedazos de mineral salido de la mina 
se rompen y se echan á un lado las partes petrosas. 
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Dos mineros ocupados en este trabajo tomaron una 
piedra cada uno, sin aspecto de haberla elegido y gri- 
taron riendo: «¿Cuál de los dos tirará la piedra más 
lejos?» El propietario que asistía á esta escena apostó 
UB cigarro con su amigo al multado de este golpe. Bl 
minero obsenró con cuidado donde se había detenida 
la piedra entre los escombros, y por la tarde la reco- 
gió y se la lleTó á su amo diciéndole: «He aquí la pie* 
dra que le ha hecho á V. ganar un cigarro, rodando 
tan lejos.» Era una gran masa de mineral de plata. 

23 de Mayo. — Alcanzamos el fértil valle de Co- 
quimbo y lo recorremos hasta una hacienda, propie- 
dad de un pariente de D. José, y allí pasamos un dia* 
Después voy á visitar un sitio que se halla á una jor- 
nada de camino; me han dicho que encontraré aili 
conchas y habas petrificadas; encuentro, en efecto, 
muchas conchas, pero las habas no son más que can- 
tos rodados de cuarzo. Sin embargo , no he perdido el 
tiempo, porque he visto varios puebleciilos y he po- 
dido admirar la preciosa configuración de este valle* 
Bajo todos los puntos de vista es magnífico el paisaje; 
está muy cerca de la cordillera principal, y las coli- 
nas tienen ya gran elevación. En todo Chile septen- 
trional, producen mucho más los árboles frutales en 
los valles situados cerca (ie los Andes, á gran altura» 
qne en las tierras bajas. Los higos y las nvas de est» 
distrito tienen mucha fama; y hay grandísimas plan- 
taciones de higueras y de viñas. El norte de Qu i Ilota 
es quizá el más productivo valle de Coquimbo ; tiene, 
creo, 25.000 habitantes, comprendiendo la ciadad á la 
cual regreso al día siguiente con D. José. 

2 de Junio, — Salimos para el valle de Guaseo si* 
guiendo él camino que bordea el mar, menos desierta 
qne él interior, nos han dicho. La primera etapa tat» 
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mina en una casa solitaria llamada Hierba Buena, 
donde encontramos pasto para los caballos. La lluvia 
que cayó hace quince dias y de que ya he hablado, no 
86 extendió más que hasta mitad delcamino de Guaseo* 
E& la primera parte de nuestro viaje, encontramos, 
por lo tanto, el ligero tinte verde que no tardará en 
desaparecer; pero aun donde más brillante es esta ver- 
dura apenas recuerda el verde y las flores que indi- 
can la primavera en otros países. Al atravesar estos 
desiertos se experimenta lo que debiera sentir un pri- 
sionero encerrado en obscura cárcel: se aspira cerca 
de un poco de verde y se querría poder respirar un 
poco de humedad. 

3 de JwiMo.— De Hierba Buena á Carizal. £n las. 
primeras horas del dia atravesamos un desierto mon- 
tañoso y pedregosísimo, después una llanura prolon- 
gada, cubierta por espesa capa de arena; donde hav 
muchas conchas marinas rotas. Hay muy poca agua 
y salobre; toda la región desde la costa hasta la cor- 
dillera es un desierto completamente deshabitado. Ko 
he encontrado vestigios numerosos más que de un 
animal; las conchas de un hvUfnui reunidas en canti- 
tidades extraordinarias en los sitios más secos. Una 
plantlta humilde se cubre de algunas hojasenlaprima* 
vera y se las comen los caracoles. Como estos anima- 
les do se ven más que por la man ana temprano, cuando 
el roció humedece algo el terreno, creen los guasos 
que se alimentan de roclo. En otros sitios he obser- 
vado que las regiones muy secas y estériles, de suelo 
calcáreo j convienen mucho á las conchas terrestres* 
£n Garizal hay algunos cotos, un poco de agua salo- 
bre y átomos de cultivo; pero nos cuesta gran tra- 
b^o obtener un poco de grano y de pcya para los ca- 
ballos. 
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4 de Jknia.— De Carizal á Sauce. ^Seguimos naae* 
tro yla)e á través de los llanos desiertos donde ee 

encuentran muchos rebaños de guanacos. Atravesa- 
mos también el valle de Ghañeral, que es el m¿A fér- 
til entre Guaseo y Coquimbo; pero es tan estrecbo j 
produce tan pocos forrajes que no podemos propor* 
clonárnoslos para los caballos. En Sauce encontramos 
áun sefior anciano muy cortés y muy amable que 
dirige una fbndición de cobre. Gracias á su amábOf- 
dad, me proporciono á un precio fabuloso algunos 
puñados de p¿úa vieja^ y eso es todo lo que tienen por 
comida nuestros pobres caballos deq>ués de la larga 
Jornada que han llevado. Pocas fundiciones se eneuen» 
tran hoy en Chile; es más conveniente, á causa de la 
escasez del combustible, expedir los mineralesáSwan* 
4Bea. Al otro dia y después de atravesar algunas mon* 
tañas, llegamos á Freyrina, en el valle de Guaseo. 
Conforme vamos avanzando hacia el Norte se va 
haciendo cada vez más pobre la vegetación; bástalos 
grandes cactus en forma de cirio han desaparedte 
para dar lugar á una especie mucho más pequeña. Su 
Chile septentrional y en el Perú| cubre el Pacifioe 
durante los meses del invierno una inmensa fi^a de 
nubes inmóviles y poco elevadas. Desde lo alto de las 
montañas presentan magniñco golpe de vista estos 
campos aéreos, de un blanco brillante, que se extien- 
den hasta los valles. De estas nubes se ven sur^r 
islas y promontorios, que se parecen hasta confun* 
dirse, si posible fuese, á las islas y promontorios de 
la Tierra del Fuego ó del archipiélago de las Gbonosi 
Dos días pasamos en Freyrina. Cuatro pueblecitos 
hay en el valle de Guaseo. A la entrada del valle est4 
el puerto, lugar desierto por completo y sin agua 
dulce en sus inmediaciones. Cinco leguas más arriba» 
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Freyrina, gran población cuyas casas encaladas se 
diseminan por todas partes. Diez leguas más arribai 
ttdavia en el Talle, Ballenar; por último, Guaseo 
alto, pueblo muy afamado por sos ft*utas secas. En un 
día bueno, ofrece este valle un soberbio golpe de vis^ 
te: en el fondo la Cordillera noTada; á los lados innu-» 
merábles Talles transTersales que acaban por conñin- 
dirse en im esfumado admirable; en primer término, 
ae levantan unas sobre otras originales terrazas como 
las gradas de gigantesca escalera; y, sobre todo, el 

contraste del valle, tan verde, adornado de numero- 
sos bosquecillos de sauces, con las estériles colinaa 
que lo cierran por ambos lados. No es diñcü com- 
prender la esterilidad' de los alrededores, sabiendo 
que no ha caído una sola gota de agua hace trece 
meses. Se enteran los habitantes oon envidia de que 
ha llovido en Coquimbo; TigOan con mucho detalle el 
estado del cielo y tienen alguna esperanza de análoga 
fortuna; lo cual se realizó quince días después, en 
oesBíAn de hallarme yo en Copiapó, cuyos habitante» 

no hablaban de otra cosa que de la lluvia que habían 
loi^rado en Guaseo. Después de dos ó tres años de 
sequía, durante los cuales no IluoTe más que una 
sola vez, viene, por lo común, un afio lluvioso; pero 
esas lluvias abundantes hacen más daño que las 
Mqoias. Se desbordan los rios y cubren de grava y 
aiena las estrechas fajas de terreno que se pueden 
cultivar, destruyendo además las obras de encauza- 
ttieoto de los riegos. Hace tres afios ocasionaron 
dafiM muy grandes las abundantes lluTÍas. 

S de Junio, — ^ Vamos á visitar á Ballenar, llamado 
aai por la villa de Ballenagh, de Irlanda, patria de la 
fHDiUa de CHiggint que bi^o el dominio espafiol di6 
prudentes y generales á Chile. Las montanas roco- 
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«as <iae limitan el valle están tapadas por las nubes; 

por lo cual y por los llanos con terrazas se parece al 
valle de Santa Cruz en Patagonia. Pasamos un día en 
Ballenari y salimos el 10 para alcanzar la parte sape- 

riüf del valle de Copiapó. Atravesamos un país que 
no tiene interés ninguno. Me canso de usar las voces 
desierto y estérU,- y advierto que no hay que confun- 
dir los términos, que sólo se emplean en calidad de 
grados de comparación. Siempre los he aplicado ¿ las 
llanuras de Patagonia, y después de todo, se encuen- 
tran en aquellos llanos, espinos y algunas zarzas y 
hierbas, y podría decirse que eran fértiles comparán- 
dolos con los de Chile septentrional. Aun aquí, bus* 
cando bien, se acaba por encontrar, en un espacio de 

200 metros cuadrados, algún cactus ó unos liqúenes, y 
se encuentran también en el suelo semillas que podrán 
brotar en la primera estación lluviosa. En él Perú, 
por el contrario, hay verdaderos desiertos muy exten- 
sos. Por la tarde llegamos á un vallecito, observamos 
signos de humedad en el lecho de un arroyuelO| le se* 
güimos y logramos hallar agua bastante buena. Au- 
menta el curso de estos arroyos en regulares propor- 
ciones durante la noche por no ser tan rápidas como 
de dia la absorción y la evaporación. Al mismo tiem<* 
po hemos encontrado un poco de leña que encender; 
por lo cual nos decidimos á hacer parada, aun cuando 
no hay un solo bocado de hierba ni de p%ja que dar á 
los pobres caballos. 

11 de Junio, — Caminamos sin detenemos por espa» 
cío de doce horas y llegamos por fin á una antigua fá- 
brica de fdndición donde encontramos agua y leña; 
pero nada tampoco para los caballos. Hemos atravesa- 
do muflas colinas; el espectáculo era muy interesante 
por él variado color de las montafias qi» á lo 1^'os db- 
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ÜDga&noB. Da lástima yer brillar elsol constantemente 

en un país tan estóril; un tiempo tan hermoso debería 
ir siempre acompañado de tierras cultivadas y lindos 
jardines. Al siguiente día llegamos al valle de Copia- 
pó, de lo cual me felicito en extremo, porque parii mi 
lia sido el viaje de gran ansiedad; pues es muy des* 
agradable estar oyendo, mientras se come, que los ca- 
ballos roen los postes á que se les ata sin tener medio 
alguno de apagar su iiambre. No lo parecía, sin em- 
bargo, y todavía conservaban los pobres animales su 
Tígor en tales términos, que nadie, al verlos, háblese 
dicho que llevaban sin comer nada cincuenta y cinco 
horas. 

Tenía una carta de presentación para Mr. Bingley, 

quien me recibió con gran amabilidad en su hacienda 
de Potrero Seco. Esta ñnca tiene 20 ó 30 millas de lon- 
gitad, pero es muy estrecha, porque no consiste más 
que en un campo á cada lado del río. Hay también 
ocasiones en que los terrenos inmediatos al río están 
de tal modo dispuestos que no se les puede regar, en 
cuyo caso no tienen ningún valor por ser del todo es- 
tériles. La escasa cantidad de tierras cultivadas en 
todo el valle no depende tanto de las desigualdades de 
nivel, y, por consiguiente, de las dificultad délos 
riegos, como de la poca cantidad de agua. Este año 
está el rio muy lleno; en el lugar en que nos encontra- 
mos, la parte más alta del valle, llega el agua al vien- 
tre de un caballo, y tiene el rio 15 metros de ancho, 
siendo, además, rápida su corriente. Pero á medida 
que se b^Ja, penetrando en el valle, se hace cada vez 
menor el volumen de agua hasta que el río desapare- 
ce; en un período de treinta aüos no ha vertido este 
rio una sola gota de agua en el mar. Los habitantes 
se preocupan sobre todo del tiemiK) que hace en la 
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Oordillerai porque una buena nevada alli les asegura 
agua para el afio siguiente, lo cual tiene para ellos 
muchM más importancia que la lluvia, puesto que 
cuando liueyey lo que no ocurre más que una vez cada 
dos ó tres afios, aun cuando resulte ventigoao porque 
las bestias encuentran pastos en seguida, no se libra 
el pala de la desolación que en él reina si no cae nieva 
en los Andes. Por tres Teces se han visto obligados 
casi todos los habitantes á emigrar hacia él Sur. Este 
afio ha habido mucha agua y todos han podido regar 
cuanto han querido; pero á veces es preciso poner 
guardias en las exclusas para vigilar el que nadie 
tome cantidad de agua mayor de la que le correspon- 
de. Dicese que tieoe el valle 12.000 habitantes; pero 
éi producto de los cultivos no basta apenas para ali- 
mentarlos más de tres meses del afio, teniendo que 
proveerse de Valparaíso y del Sur. Antes del descu- 
brimiento de las famosas minas de plata de Chanun- 
cilio, la villa de Copiapó, que cada dia estaba más 

miserable, tendía á desaparecer; pero hoy está muy 
floreciente y ha sido reconstruida después de un terre- 
moto que la habla derruido. 

£1 valle de Copiapó, sencilla dnta verde en medio 
de un desierto, se extiende en dirección al Sur; tiene, 
puesi longitud extraordinaria. Los valles de Quasco j 
de Oopiapó podrían compararse á islas estrechas se- 

. paradas del resto de Chile por desiertos de rocas en 
lugar de agua salada. Al lado de estos valles no hay 
y» más que otro muy miserable» y sólo de 200 habi- 
tantes: es el valle del Paposo. Detrás viene el gran 
desierto de Atacuma, barrera más infranqueable que 
el más tmrible de los mares. Paso algunos dias en Po- 
trero Seco y luego subo él valle hasta la casa de don 
Benito Cruz, para quien tengo una carta de recomen. 
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dación. Me recibe de la manera m¿s hospitalaria, y en 
▼erdad no puede dejar de reconooerBe lo muy oblig»- 
doB que deben quedar todos los yU^eros en cad todos 

los pueblos de la América meridional. A la mañana si- 
guiente me DftcUita muías para ir á yisitar el barranco 
de Ift Foljpierai en la OordiUera oentrsl. El segando 
dia de esta excursión parece echarse á perder el 

tiempo y amenazarnos con una tormenta de lluvia ó 







m 





de temblor de tierra. 

Muchas veces se ha puesto en duda la relación que 
existe entre el tiempo y los terremotos; y es, en mi 
cooo^tOi un punto que tiene mucho interés y se co- 
noce poco. Humboldt declara en una parte de sus IÍ0- 
m&rias que será muy difícil, al que haya vivido bas- 
tante tiempo en Nueva Andalucía^ ó sea el Perú infe- 
rior, negar que hay relación entre esos fenómenos; 
aun cuando en otra parte de la misma obra parece no 
conceder mucha importancia á la referida relación. 
Dioese que en Guayaquil se produce con seguridad uu 
terremoto después de un ñierte chubasco durante la 
estación seca. En Chile septentrional llueve muy rara 
Tes; hasta es extraño que haya tiempos Uutíosos; no 
hay, pues, ocasión de observar con repetición las 
coincidencias de que nos ocupamos; pero los natura- 
les están convencidos de que hay cierta relación en- 
tre él estado de la atmósfera y las oscilaciones del 
suelo. Una indicación hecha en mi presencia en Oo- 
piapó me ha convencido por completo de que esa es 
la opinión de los habitantes. Acababa yo de decir que 
habla sentido un temblor de tierra en Ooquimbo, bas- 
tante fuerte. — «iQué felices son!» me respondieron in- 
mediatamente; este año tendrán pastos abundantes.» 

ün temblor de tierra era para ellos nuncio seguro de 
Tomo n. 12 
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UuYifty como éBta lo era de ios pastos. Pues bien; d 
ndsmo día del terremoto cayd, en efecto, el chabam 
deque hablé y que en diez días hizo surgir la hierba 
por todas partes. £]i otras épocas ha seguido la Üu^ia 
á ke terremotos en una eetadén del alio en qoeiqné- 
Ha era tm verdadero prodigio. Ad sucedió después M 
terremoto de 1822, después en Valparaíso en 1829, y 
últimamente después del de Septiembre de 1833 en 
Tacna. Hay que tener alguna costumbre y conod* 
miento de estos climas para poder comprender bien 
cuán poco probable es que llueva en esas estaciones, 
á menos que aigún agente extraflo al curso ordinaria 
de las cosas obre de improviso. Guando se trata de 
grandes erupciones volcánicas, como la deCoseguina» 
en que cayeron torrentes de lluvia en una época del 
afto durante la cual no llueve jamás» y en que esos 
diluvios constituyeron *uu fenómeno sin precedente 
en América central,» se comprende sin esfuerzo que 
loe vapores y las cenizas escapadas del volcán bubíe» 
sen podido turbar el equilibrio de la atmdefim. El 
mismo razonamiento aplica Humboldt á los terremo* 
tos que no van acompafiados de erupciones; pero yo 
deelaro que me parece diñdl de admitir que las pe* 
quefias cantidades de fluidos aeriformes que se esca- ' 
pan entonces de las fisuras del terreno, puedan pi;pdu* 
dr efectos tan notables. Mucho más probable me pa* 
rece la explicación propuesta por Mr. P. Scrope, se- 
gún el cual, cuando la columna barométrica está 
poco elevada y pudieran esperarse lluviasi la íüalta de 
presión atmosférica en una extensión grandé de te- 
rreno podría, el día preciso en que la costra terrestre 
oediera, extendida con exceso por fuerzas subterrá- i 
neas, hacer que cediera^se abriera, y por cons^oievite 
temblara. Sin embargo, es dudoso que asi puedan ex* 
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plioarae Um torrentae de Uayia dorante la ettadóii 

seca, y lluvia que cae después de un terremoto, ai 
cual no ha acompafiado niaguna erupción. Estos úl- 
timoe caaos parecen indicar relación más intima en- 
tre las regiones subterráneas y la atmósfera. 

Oáreciendo esta parte del valle poco inter^, vuelvo 
A casa de D« Benito, y permanezco alli dos dias re* 
cogiendo conchas y maderas fósiles. Hay alli grandes 
cantidades de troucoa de árboles caldos, petrificados 
y empotrados en un conglomerado: uno de esos tron> 
eos, que he medido, tiene 15 pies de drcuníérenciá. 

¿No es extraño que cada uno de los átomos de mate- 
rial leñoso de esos inmensos cilindros haya desapare- 
cido para d^|ar sa lagar á on átomo de silex, y esto 
de tal manera que cada vaso, cada poro, ha quedado 
admirablemente reproducido? Estos árboles existían 
casi en la misma época que nuestra creta inferíori y 
pertenecían todos á la íámilia deles pinos. Nada tan 
divertido como el oir á los habitantes discutir la na- 
turaleza de las conchas fósiles que yo recogia; em- 
pleaban exactamente los mismos términos que hace 
un siglo usaban en Europa, es decir, que discutían 
largamente si estas conchas habrían sido ó no «cria- 
das en aqnel estado por la natnraleza». El estudio geo- 
lógico á que yo me dedicaba chocaba mucho á los chi- 
lenos; y estaban convencidos hasta la saciedad de que 
lo %ne yo buscaba eran minas. No dejaba esto de cau- 
sarme algunas incomodidades, y por eso para desemba- 
razarme de los curiosos habia adoptado la costumbre 
de responder á sus preguntas con otras preguntas. Les 
deeia yo que ¿cómo era que ellos, habitantes del país, 
no estudiaban las causas de los terremotos y de los 
volcanes? ¿Por qué ciertos manantiales eran calientes 
y otros frios? ¿;Por qné habla montafias en Chile, y ni 
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una colina en la Plata? Estas sencillas preguntas 
diejalMui con la boca abierta al mayor número, 
y no faltaban personas (como todavía las hay en 
Inglaterra! que viven un siglo atrasados) que mira* 
ban estos estudios como inútiles é impíos: Dios ha he* 
cho las montanas tales como las vemos, y eso debe 
bastamos. 

Acababan de mandar que todos ios perros vaga» 
bandos ftiesen muertos, y yi muchos cad&Tsres en el 

camiao. Muchos perros habían sido atacados de hidro- 
fobia, varias personas habían sufrido mordeduras y 
sucumbido á tan terrible enfermedad. No es la pri* 
metra vez que la hidrofobia se dedara en este valle. 
£s muy extraño que una enfermedad tan rara y tan 
horrorosa aparezca á intervalos en un mismo lugar 
aislado. Se ha observado en Inglaterra que también 

algunos pueblos están más sujetos que otros á epide- 
mias de este género, si así pueden llamarse. £1 doctor 
Unanue afirma que la hidrofobia apareció por pri- 
mera ves en América meridional en 160S; ni Asara, 
ni UUoa han oído hablar de ella en la época de sus 
viajes, lo que confirma ese aserto. Afiade el mismo 
línanne que se declaró la enfermedad en la América 
central y extendió lentamente sus estragos hacia el 
Sur. £n 1807 llegó la hidrofobia á Arequipa, y se dioe 
que en esta ciudad sintieron los síntomas del mal al- 
gunos hombres que no hablan sido mordidos; unos ne» 
gres que se comieron un buey muerto de hidrofobia 
fueron también atacados. £n lea perecieron misera- 
blemente cuarenta y dos personas. Se declaraba la en- 
fermedad entre los doce y los noventa días después de 
la mordedura y terminaba por la muerte ¿ los cinco 
dias siguientesá los primeros ataques. De^ués deÍ80B 
se pasó un largo periodo durante el cual no se seUaló 
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ningún coso de la enfermedad. Por los datos que yo he 
tomado» es desconocida la hidrofobia en la Tierra de 
Yan-Diemen y en Australia; Burchell no ha oido ha- 
blar nunca de esta enfermedad en el cabo de Buena 
Esperansay en los cinco aftos que álli ha residido. 
Webster asegura que no se ha producido nanea nin- 
caso en las Azores; y lo mismo se dice de la isla 
Mauricio y de Santa Elena. Tal vez pudieran propor- 
cionarse ensefianzas útiles sobre una enfermedad tan 

extraña, estudiando las circunstancias en que se de- 
clara en loa países muy apartados, pues es muy poco 
probable que sea llevada por un perro mordido antes 
de un viaje, necesariamente bastante largo. 

Por la tarde llega un extranjero á casa de D. Benito 
pidiendo hospitalidad para la noche. Se ha perdido, y 
desde hace dies y siete dias vaga por las montafias. 
Viene de Guaseo; acostumbrado á viajar por la Cordi- 
llera, pensaba poder volver con facilidad á Copiapó; 
pero no tardó en perderse en un laberinto de monta* 
fias, de donde no acertaba á salir. Algunas de sus mu- 
las hablan caldo en los precipicios y habla sufrido mu- 
cho. No sabiendo donde proporcionarse agua en este 
país tan Uano, se habla visto obligado á permanecer 
cerca de las cadenas centrales. 

Bajamos al valle, y el 22 llegamos á C!opiapó« En su 
parte inferior se ensancha el valle y forma una her- 
mosa esplanada que se parece á la de Quillota. Su 
población ocupa considerable extensión de terreno, 
porque cada casa está rodeada de un Jardín; á pesar 
de lo cuál es un pueblo desagradable.' Todo el mundo 
parece tener por único objeto ^anar dinero y mar* 
charse lo más pronto posible. Casi todos los habitan- 
tes se ocupan de minas y minerales. Los objetos de 
primera necesidad son muy caros; lo que tio explica, 
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porque la FÜla está situada ¿ 18 leguas del puerto, y 
loe tra]ifq[»ortee por tierra son muy coetoaos. Un pollo 

cuesta seis ó siete francos; la carne está tan cara 
como en Inglaterra; la lefia hay que llevarla de la 
OcntUllerai es deoir, un Yitije de dos á tres jomadas; 
el derecho de pastos para un animal se paga en 1,25 
pesetas diarias. Tales son loa precios que resultan 
exorbitantes para América meridional. 

26 de JiM^.— Contrato on guia y ocho molas para 
hacer una excursión á la Cordillera por diferente ca- 
mino de los que ya he recorrido. Como tenemos que 
atraTsear una regidn completamente desierta» acopia- 
mos cantidad de cebada mezclada con paja menuda 
para mantener las caballerías. A unas dos leguas de 
la Tilla y en el Talle que hemos recorrido, se abre otro 
que llera el nombre de Despoblado. Aunque es grande 
y conduce hasta un paso que cruza la Cordillera, no 
tiene gota de agua sino en los inviernos muy lluviosos* 
Apenas hay una arista en las faldas de las montanas, 
y el fondo del valle principal , formado de guijarros, 
es liso y casi piano. Lo más probable es que nunca 
haya corrido ningún torrente de importancia por este 
▼aUe, pues de otro modo se verla en él, como en todos 
los valles meridionales, un canal central limitado por 
acantilados. Me inclino á creer que, como todos los va- 
lles de que hablan los viajeros del Perú, éste ha que- 
dado como lo vemos por la acción de las olas del mar 
al producirse el levantamiento gradual del suelo. £n 
un punto en que una cafiada, que en cualquiera otra 
cadena de montañas se llamarla un gran valle, se une 
con el Despoblado, observo que el lecho de éste, aun- 
que formado de arena y grava, es más alto que el de 
su tributario. Un arroyo, por débil que fiiese, se ha- 
bría labrado alU un lecho en una hora; pero el estado 
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de ]ii8 cosas prueba basta la evidencia que baa trans* 

-ooirldo siglos sin que baya corrido agua por este gran 
tributario. Por demás curioso resulta ver todo un apa- 
rato de desagüe, si puede decirse asi, completo en te- 
das sus partes, y que, sin embargo, parece no b»ber 
servido en la vida. Todo el mundo ha visto que los 
bancos de barro, cuando se retira la marea, represen- 
tan en miniatura un país formado de colinas y Talles 
ique las crusan; lo mismo se ve aquí, pero en gran ta- 
mafio, construido con rocas y formado á medida que el 
mar se ba ido retirando en el curso de los siglos, á 
consecuencia del leyantamiento del continente, en lu- 
^ar de haberse formado por la acción alternativa de 
las mareas ascendente y descendente. Si cae un agua- 
cero sobre el lodo descubierto no bace la lluvia más 
que detallar con mayor intensidad las lineas de exca- 
vación preexistentes; también sucede lo propio, en el 
transcurso de los siglos, con la lluvia que cae sobre 
esas masas de rocas y tierras que llamamos nosotros 

continentes. 

Entrada ya la noche, seguimos nuestro camino ¿asta 
llegar á una quebrada lateral donde bay un pequefio 
pozo conocido con el nombre de Aguat^marga* Bien 
merece el agua de este pozo el nombre que le han 
dado; no sólo es salobre, sino que est& amarga y de 
un olor tan desagradable, que tenemos que pasar sin 
más que el te y el mate. Habrá, creo, entre este punto 
y el rio Copiapó 25 ó 30 millas (40 á 4S kilómetros), y 
en todo ese trayecto no se encuentra una sola gota de 
agua; el pais merece el nombre de desierto en el más 
absoluto sentido de la palabra. Sin embargo, hemos 
visto algunas ruinas indias á mitad de camino, cerca 
de Pnnta-Gk>rda. También be observado delante de 
algunos de los valles que abocan al despoblado, doa 
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montoiies de piedras oolocadas & cierta distaacia uno 
de otro, y dispuestos como para indicar la abertura 

de esos pequeños valles. Mis acompañantes do acier- 
tan á darme explicadón ninguna respecto de esos 
montones de piedras y se contentan con responder 

imperturbables á todas mis preguntas con su eterno 
i Quién sabe! 

En varias partos de la Cordillera he visto ruinas 
indias; las más perfectas que be podido visitar son la» 

Ruinas de TamhílloSy en el püso de Uspallata. Son 
camaritas cuadradas, reunidas en grupos separados 
entre si. En algunos sitios se conserva en pie el porche 
de estas cámaras, que está formado por dos montan- 
tes de piedra de unos tres pies de altura» reunidos en 
lo alto por una losa. Ulloai por su parto» ha indicad» 
lo muy bajas que eran las puertas de las antiguas 
habitaciones peruanas. En estas casas debía caber 
gran número de personas; y si hemos de creer la tra* 
dición, se hablan construido para servir de lugares de* 

descanso á los Incas caando atravesaban las monta- 
.ñas. Se han descubierto indicios de habitaciones indias 
en otros machos puntos en que no parece probable 
que sirvieran de simples lugares de reposo; sin em- 
bargo, los terrenos circundantes son tan poco á pro- 
pósito para ninguna clase de cultivo como los inme- 
diatos á TambflloSy ó al Pnente de los Incas, ó al pase 
del PortillOj sitios en que también he visto ruinas. He 
oido hablar de las ruinas de las casas situadas en el 
desflladero de Jajuel, cerca de Aconcagua» donde na 
hay ningún paso^ y el desfiladero tiene gran eleva- 
ción, es en extremo frió y su terreno absolutamente 
estéril. Primero he pensado que estos edificios podian 
ser lugares de refugio construidos por los indios á la 
llegada de los español eí>j pero después de haber estu- 
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dUdo la GueBÜón más de cerca, me inclino á creer 

que el clima se ha modificado un poco. 

Las antiguas casas ludias se dice que abundan mu- 
Gho en el interior de 1» GordiUera, en la parte sep* 
tentrional de Chile. Cavando en las ruinas es muy fre- 
cuente encontrar pedazos de tela, instrumentos de 
metales preciosos y espigas de maiz. Me lian dado ana 
pimta de flecha^ de ágata, precisamente de la misma 
forma que hoy usan en la Tierra del Fueí^o; esta pun- 
ta la hablan encontrado en una de esas casas en rui* 
aas. Sé, además, qne los indios del Perú habitan to« 
davia puntos muy elevados y desiertos; pero personas 
que han pasado su vida viajando por los Andes me 
han asegurado, en Copiapó, que habia machas habi- 
taciones situadas á tan grandes alturas, que están 
muy cerca de las nieves perpetuas, y eso en puntos 
en que no hay ningún paso, donde el suelo no produce 
nada, y lo que es aún más extraordinario, donde no 
hay agua. Sea como quiera y por mucho que les ad- 
mire, me aseguran las gentes del país que el estado de 
estas casas prueba que los indios las habitaban de or- 
dinario. En él valle en que ahora me encuentro, en 
Punta Gorda, consisten las ruinas en siete ú ocho ca- 
marillas cuadradas muy parecidas á las que he visto 
enTambillos, pero construidas con especies de blo- 
ques de barro que los habitantes actuales no saben fa- 
bricar con tanta solidez, ni aquí^ ni en el Perú, segán 
UUoa. Esas cámaras están en el fondo del valle, en la 
parte más abierta; no se encuentra agua sino á tres 6 
cuatro leguas y aun la que se encuentra es poca y 
mala; el suelo es en absoluto estéril; en vano he bus-^ 
cado vestigios de un liquen «i las rocas. Aun tenien«> 
do la ventaja de contar con bestias de carga, apenas 
se podría hoy explotar una núna en este punto, á me- 
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noa que ñiese de riqaeu escepcioiiAL ¡Y los indios 
han sBOogido, Mn embargo, estos lagares para sn re- 
sidencia! Si cayeran anualmente dos ó tres aguaceros 
en vez de uno cada dos 6 tres afios, se formaría un 
arroyuélo en este gran yaUe y entonces se podría oom 

íacilidad — y los indios entendían antiguamente muy 
bien este género de trábalos— fertilizar el suelo hasta 
hacerle subvenir á las necesidades de algunas fa- 
milias. 

Tengo la prueba absoluta de que en esta parte del 
continente Sudamericano, cerca de la costa se ha le* 
yantado el terreno de 400 á 600 pies, y en algunos 
puntos de 1.000 á 1.300 durante el periodo de las 
conchas actuales. Más adelante, en el interior, puede 
que haya sido el leyantamiento mucho mayor todayfa. 
Como el carácter parLicularmeuíe árido del clima pro- 
viene con toda seguridad de la altura de la Cordillera, 
puede asegurarse sin temor de errar, que antes deles 
levantamientos recientes, debia ser mucho m&s hú- 
meda la atmósfera que lo es hoy, por más que el cam- 
bio de clima haya sido tan lento como la causa qne lo 
ha producido. Las ruinas de que he hablado deben ra- 
montarse á una antigüedad considerable, si se ha de 
explicar por la hipótesis de un cambio de clima sa 
habitabilidad. No creo^ sin embargo, que sea difidl 
explicar su conservación cou un clima tal como el de 
Chile. £n esta hipótesis hay que admitir también, y 
eso es más dificil, que el hombre ha habitado la Amé- 
rica meridional en un período de tiempo extraordina- 
riamente largo; porque el cambio de clima producido 
por el levantamiento del suelo, ha debido ser de una 
lentitud también extraordinaria. Durante los doscien- 
tos veinte últimos años, no ha pasado de 19 pies la 
elevación de Valparaíso; aun cuando en Lima se ha 
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ievantado tm acantilado de 80 á dO pies desde ei p»« 
riodo indo-huinaiio; pero de todas maneras, elevacio- 
nes tan pequeñas no pueden tener sino muy ^casain* 
fluencia sobre las corrientes atmosféricas. Por otra 
partOi el doct<Mr Lond ha encontrado esqueletos huma- 
nos en las cayemas del Brasil, y su aspecto le permite 
afirmar que la raza india habita en América meridio- 
nal desde époea muy remota. 

Durante mi estancia en Lima, he discutido esta 
cuestión con Mr. Gilí, ingeniero civil que ha visitado 
muchas veces él interior del pais (1). Me ha dicho que 
en ocasiones habia pensado en un cambio de clima; 
pero, en definitiva, cree que la mayor parte de los te- 
rrenos cubiertos por ruinas indiaS| y que son imposi- 
bles de cultivar hoy, han llegado á este estado de 
aridez, porque los conductos subterráneos de aguas 
que antes construían loa indios en tan grande escala, 
han sido destruidos por los terremotos ó se han inuti- 
lizado por abandono. Puedo añadir que los peruanos 
hacían pasar sus corrientes para ei riego por túneles 
tallados á través de las colinas de roca. Dice Mr. Gilí 
que ha examinado uno de esos conductos: era el tánel 
poco elevado, estrecho, tortuoso; su anchura no era 
uniforme, pero su longitud considerable. ¿No es estra- 
ordinario que los hombres hayan emprendido y lie» 
vado á cabo trabajos tan gigantescos, desprovistos de 



(1) Temple, en sus Tiajet por el Perú superior y por Boli- 
fie, hiblaado del eamlno que ha seguid para ir de Pdtoid á 
Oniie dise: eHs fisto machas aldeas 6 casaa indias en ruinaa 
bssla en la misma elma de las montafiasv lo que prueba qae han 
vivido poblaeionea enteraa allí donde hoy todo es deooleeióB.» 
La misma indioaeidn baso os otro logar; ala embargo, es Im^ 
poalbto dseidir, por las expresiones de que ae Tale, ai la deaola- 
e^n ptooedo de falta do poblaeítf a ó de cambio en las condioioass 
«Umatériess. 
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utensilios de hierro y de pólvora? También llamó 
Mr. Oill mi atención sobre un hecho muy interesante 
y de que no conozco otro eiemplo: moTíniíentoe sub- 
terráneos que lian cambiado el curso de las aguas de 
un país. 

Yendo de Gasma á Huaraz» á poca di st anc i a de 
Urna» encontró on llano cubierto de ruinas en el cual 

se veían por todas partes vestigios de antiguos culti- 
Tos, y hoy estéril en absoluto. Muy cerca se ve el le- 
cho desecado de un rio grande, cuyas aguas regaban 
antiguamente el llano. A juzgar por su lecho podría 
creerse que ha cesado de correr hace poco; en algu- 
nos puntos se ven capas de arena y de grava; en otroa 
ha labrado la corriente un canal en la roca, bastante 
aincho: en un punto llega á 40 metros de anchura por 
8 pies de profundidad. Siendo evidente que al dirigirse 
hada él nacimiento de un rio debe irse subiendo siem» 
pre más ó róenos, fué muy grande la extrañeza de 
Mr. Gilí cuando advirtió que bajaba conforme iba re- 
montando en el cauce de este antiguo rio; hasta donde 
le ftié posible juzgar de ella calculó que la pendiente 
formaba con la perpendicular un ángulo de 40 á 60*. 
Esta es prueba absoluta de un levantamiento de las 
capas situadas en medio del cauce del rio. Tan pronto 
como el lecho se levantase tuvieron por necesidad las 
aguas que retroceder para buscarse nuevo camino. 
Desde entonces también, él próximo llano, perdida la 
causa de su fertilidad con la huida del río, quedó coa- 
vertido en verdadero desierto. 

^ de t/tmto,— Salimos muy tempranoi y al medio 
día llegamos al barranco de Paypote, donde hay un 
arroyuelo con alguna vegetación en sus orillas, y 
hasta varios algarrobos, árboles pertenecientes k la 
familia de las Mimóseas. La proximidad de la lefia 
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babia liecho que ae conatruyera aqui un alto homO| y 
hflniM enoonfrado á un hombre que lo guarda, pero 

cuya ocupación única hoy es cazar guanacos. Hiela 
mucho durante Im aoches; pero como tenemos lefia 
abundante para aUmentar la lumbre no paaamoe Mo. 

28 de JbfMO.— Seguimos subiendo y el valle se trans- 
forma en cañada. Vemos durante el día vahos gua- 
nacos, y encontramos huellas de la vicufia, espede 
que es pariente muy próxima. La vionlla tiene oes* 
tumbres puramente alpestres; rara vez desciende por 
debajo del limite de las nieves perpetuas; frecuenta, 
por lo tanto, puntos mAs etovados y estériles qne los 
habitados por el guanaco. El otro animal que hemos 
visto también en número importante es un zorro, que 
supongo que se álimentarA de ratones y otros peqoe- 
llos roedores que suelen vivir en gran número en los 
valles desiertos á poco que haya rastros de vegeta- 
ción. En Patagonia abundan mucho estos últimos aui- 
malillos hasta á orillas de las salinas» donde es impo- 
sible encontrar ni una gota de agua dulce, y donde 
contarán quizá con el roclo para apagar la sed. Des- 
pués de los lagartos, los ratones son los animales que 
al pareeer pueden habitar las regiones más estrechas 
y más secas de la tierra; se los encuentra hasta en los 
islotes más Infimos situados en medio de los grandes 
océanos. 

Por ningún lado presentad paisaje más aspecto que 
el de la desolación, acentuada en extremo por la po- 
tente lúa de un eiélo sin nubes. £n los primeros mo-» 
mentes parece sublime este paisaje; pero dora muy 
poco este sentimiento, y tarda muy poco en dejar de 
interesar. Hacemos noche al pie de la Primera Linea, 
arista primera de división de aguas. Shi embargo, no 
van al Atlántico los torrentes situados en la falda 
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oriental de la montaña, sino que se dirigen & una re* 
gión éleyada,. en medio de la cuál bay na gran lago 
salado: es un pequefio mar Caspio, situado á una al- 
tura de más de 10.000 pies. No hay poca nieve en el 
sitio en que pasamos la nochOi pero no persiste todo 
el «lio. En estas elevadas regiones obedeeen los vien- 
tos á leyes muy regulares; todos los días sopla una 
brisa fuerte del valle, y una ó dos horas después do 
la pnesta del sol se preeiplta á su ves sobre el vallo 
como en un embudo el viento frió de las regiones su- 
periores. 

Durante la noche presenciamos ana tempestad, y 
debe bajar mucho de cero la temperatora; porque el 

agua que teníamos en un vaso se transforma en po- 
cos momentos en un bloc de hielo. Los vestidos no de- 
fienden nada contra las corrientes fuertes del viento; 
sufro mucho frío, en términos que no puedo dormir, y 
por la mañana me encuentro aterido. 

Mas al Sur en la CordiUerai es frecuente que los 
viajeros pierdan la vida en medio de las tempestades 
de nieve: alll se corre otro peligro. Me cuenta mi guia, 
que teniendo catorce a&os atravesaba él la Cordillera 
en el mes de Mayo, con una caravana; en la parce 

central de la cad 6 o a se desarrolló una tempestad fu- 
riosa que apenas consentía á los hombres sostenerse 
. sobre los moloSi mientras las piedras volaban en to- 
das direcciones. No habla una nube en el delOy ni cayó 
un solo copo de nieve, aun cuando la temperatura era 
muy baja. Posible es que no hubiese marcado el ter- 
mómetro muchos grados por debsjo del hielo funden- 
te, pero el efecto de la temperatura en el cuerpo de 
un hombre mal protegido por un traje insuficiente, es 
proporcional á la rapides de la corriente del aire frió. 
Más de un dia entero duró aquélla tempestad, y los 
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hombres perdían rápidamente las Aienas, y los mulos 
no querían ya avanzar más. Un hermano de mi guia 
traté de Tolver atrás, pero murió, y dos dias después . 
encontraron su cadáver al borde del camino, junto al 
del mulo que llevaba: todavía conservaba la brida en 
la mano. A otros dos hombres de la caravana se Ies 
helaron los pies y las manos; de doscientas muías y 
treinta vacas no pudieron salvarse más que catorce 
muías. Hace muchos afios sucumbió una caravana en- 
tera; as supone que del mismo modo; pero hasta ahora 
no se han encontrado loe cadáTores. Un délo sin nu- 
bes, una temperatura extraordinariamente baja y una 
espantosa tempestad de viento debe ser, creo, una 
combinadén de drennstancias en extremo raras en 
todas las regiones del mundo. 

29 de Junio, — Con mucho gusto bajamos al valle á 
nuestro vivac de la noche anterior, y luego á la fuente 
del Agua amarga. El día 1.* de Julio volvemos al 
valle de Copiapó. El perfume de los henos y tréboles 
me parece delicioso después de la atmósfera tan seca 
del despoblado. Durante mi estanda en la pobladón 
me hablan muchas personas de una colina próxima á 
la cual llaman El Bramador ó la colina rugiente. En 
esta ocadón no presté interés á lo que me contaron; 
pero según pude comprender esa colina, está cubierta 
de arena, y no se produce el ruido sino cuando, al 
subir por ella, se mueve la arena. Seetzen y £hrenber 
atribuyen á las mismas circunstancias los ruidos que 
muchos viajeros han oído en el monte Sinal^ cerca del 
mar Bojo. He tenido ocasión de hablar con una per- 
sona que habla oído este ruido y me ha dicho que le 
sorprendió en extremo y parecía imposible saber de 
dónde procedía, aun cuando inc aseguró al mismo 
tiempo que para producirlo era menester mover la 
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arena. Caando nn caballo marcha sobre sten aeea y 
gorda 80 oye im ruido particular producido por d 

frote de los distintos ^anos entre si, y yo lo he obser- 
vado varias veces en las costas del Brasil. 

Tres dias después de mi vuelta sé que el SeagU ha 
llegado al puerto , y se encuentra á 18 leguas de este 
pueblo. Hay muy pocas tierras cultivadas en la parte 
inferior del valle; apenae so enouontra una hierba 
basta que casi no pueden comer ni los borricos. Bata 
pobreza de vegetación se debe á la cantidad de mate- 
rias salinas de que está impregnado el suelo. £1 puerto 
consiste en una reunión de chosas miserables» situa- 
das en medio de una llanura estéril. Guando yo es- 
tuve alli habla agua en el rio, que llegaba hasta el 
mar; tenlaui pues, los habitantes la ventaja de con- 
tar con agua dulce á milla y media de sus casas. Se ven 
en la playa grandes montones de mercancías y reina 
cierta actividad en esta aldea miserable. Por la tarde 
me despido de mi acompaftante Mariano GkmzáleBy 

con quien tan gran parte de Chile he recorrido, y &la 
mafiana siguiente se hace á la vela el Beagle para 
Iquique. 

12 dé .Mjo. —Echamos éL ancla en el puerto de 

Iquique, á 20^,12' sobre la costa del Perú. La villa, 
que tendrá unos mil babitanteSi está situada en nn 
llano de arena al pie de un gran muro de rocas, que 

se eleva á una altura de 2.000 pies y que constituye la 
costa, líos encontramos en un verdadero desierto. Una 
vez cada siete ú ocho aftoe llueve por espacia de al- 
gunos minutos, por lo cual laa calladas están llenas de 
detritus y las faldas de las montañas cubiertas de 
montones de hermosa arena blanca , que algunas ve- 
oes Uega hasta una altura de 1.000 pies. Durante esta 
estación del afio se extiende sobre el OcéanOi y pocas 
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'veces sube por encima do las rocas que forman la 
<H)8ta una capa de nubes bastante espesa. Kada tan 
triste como el aspecto de esta ciadad; el paerteznélo 
con sus insierniflcantes barcos y su grupillo de casas 
miserables está en total desproporción con el resto 
4el paisaje y parece aplastado por éste. 

Viyen los habitantes como si se hallasen á bordo de 
un buque; todo tienen que llevarlo desde muy lejos: 
^1 agua la traen en barcos de Plsaguai situada 40 mi- 
llas (64 kilómetros) al Norte; y se vende A 9 reales (1) 

{cerca de 6 pesetas) el tonel de 18 galones; una bo- 
tella de agua que he comprado yo me ha costado 30 
céntimos. Tienen también que importar la lefia para 
la calefaceión, y por de contado^ todos los alimentos. 
Excusado es decir que se comen muy pocos animales 
-domésticos en un pueblo de este género. Al día si- 
.gnieote de llegar me proporciono, con mucho trabajo 
y á precio de 100 francos, dos muías y un guía que me 
indujesen al lugar en que se explota el nitrato de 
.sosa. Esta explotacién constituye la fortuna de Iqni- 
que. Oomenzó ¿ exportarse esta sal en 1890, enviando 
á Francia é Inglaterra en un año por valor de 100.000 
libras esterlinas (2.500.000 pesetas). Se emplea prin- 
cipalmente como abono, pero sirve también para la 
fabricación del ácido nítrico. Por ser muy delicues- 
cente no sirve para la fabricación de la pólvora. An- 
tiguamente habla al lado dos minas de plata muy ri- 
<^as, pero ya no producen casi nada. 

Nuestra llegada al puerto produce alguna inquie- 
tud. Hallábase el Per¿ entonces sumido en la anar- 
<qaia; cada uno de los partidos que se disputaban él 



(i) Restos fttertti 4 solsnmsrios ds los qns SBlrsa echo «a 
«ta peso dofo.— B. A. 
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poder había impuesto á la ciudad una contribución, y 
al vernos llegar creyeron que veníamos á reclamar 
el dinero. También tenían los habitantes sus penas 
domésticas; porque poco tiempo antes se habían in- 
troducido tres carpinteros franceses una noche en loa- 
dos iglesias del pueblo y habían robado todos los va- 
BOd sagrados; uno de los ladrones confésó al fin él cri- 
men y pudieron recuperarse los objetos robados. En- 
viaron á los ladrones á Arequipa, capital de la pro- 
vincia, pero situada á 900 leguas de distancia; las 
autoridades de la capital estimaron que era deplora- 
ble encarcelar á unos obreros tan útiles y que sabían 
hacer tantas clases de muebles, y los dejaron, por 
tanto, en libertad. Súpose pronto lo ocurrido y no fal- 
taron nuevos robos en las iglesias, pero sin que se re- 
cuperasen entonces los vasos sagrados. Los naturalea 
declararon furiosos que sólo gente herética habría pen- 
dido robar así á Dios Todopoderoso; y se apoderaron 
de algunos ingleses para torturarlos, con intención de 
matarlos en seguida. Intervinieron las autoridades y 
al fín renació la calma. 

13 de Julio, — Salgo por la mañana para visitar la 
explotación del nitrato que está á 14 leguas. Se em- 
pieza trepando por las montafias de la costa, si- 
guiendo una senda arenosa que da muchos rodeos, y 
no tardan en verse á lo lejos Guantiuaya y Santa 
Rosa. Estos pueblecillos est&n situados á la entrada 
de las minas; colgados como aparecen en la cumbre 
de una colina, presentan un aspecto todavía menos 
natural y más desolado que la villa de Iquique. Des- 
pués de ponerse el sol llegamos ¿l las minas, habiendo 
viajado todo el día por un pala ondulado totalmente 
desierto. A cada paso se encuentran en el camino los 
esqueletos desecados de muchas bestias de carga que 
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lian muerto de caofiancio. Fuera del Vultur Aura no 
he Tisto ni pájaro, ni cuadrúpedo, ni reptil, ni insecto. 
En las mon tafias de la costa, á unos 2.000 pies de 
elevación, allí donde en esta estación descansan casi 
siempre las nabes, se ven algunos cactus en los hue- 
cos de las rocas y algunos musgos en la arena que 
cubre las piedras. Los musgos son del género Cía- 
doniaf y se parecen algo á ciertos liqúenes. En algn* 
nos sitios se encuentra esta planta en cantidad sufi- 
ciente para dar al terreno, visto desde lejos, un tinte 
amarillo pálido. Más ai interior, y en esta larga ex- 
cursión de 14 leguas, no he yisto más que otro ve^ 

getal, un liquen amarillo, sumamente pequeño, que 
crece en los huesos de ios mulos. Quizá sea éste el 
primer desierto verdadero que en mi vida he visto, y 
sin embargo, no me produce gran efecto; lo que atri« 
buyo á que durante mi viaje do Valparaíso á, Co- 
quimbo, y de aqui á Ck>piapó he ido acostumbrándome 
poco á poco á escenas análogas. Bajo cierto punto 
de vista es notable el aspecto del pais: hállase, en 
efecto, cubierto por una costra gruesa de sal común 
y capas estratificadas de depósitos salifbros que pa- 
recen haberse depositado á medida que hi tierra se 
iba elevando por grados sobre el nivel del mar. La sal 
68 blanca, muy dnray muy compacta; se presenta bajo 
la forma de masas desgastadas por el agua y mez- 
clada con muciio yeso. £n resumen , toda esta masa 
superficial presenta un aspecto análogo al de mía 
llanura en que hubiese caldo nieve antes que se fun- 
diesen los últimos copos sucios. La existencia de esta 
costra de substancias solubles cubriendo todo un pais 
prueba que ha de ser extrema la sequedad, y desde 

muchísimo tiempo hace. 
Paso la noche en casa del propietario de una de laa 
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minas de nitrato. £b tan estéril el suelo en este punto 
como pueda serio junto á la costa; pero liay medio de 

proporcionarse agua, aunque de gusto amargo y sa- 
litroso, abriendo pozos: el de la casa en que me lialio 
tiene 86 metros de profundidad. Gomo no llueve casi 
nunca, claro es que este agua no procede de las llu- 
vias. Si asi fuese, no resultaría potable, porque toda 
esta comarca se halla impregnada de substancias sa- 
linas. Debe, pues, creerse que sean infiltraciones de 
la Cordillera, aunque ésta se halle á muchas leguas 
de distancia. Dirigiéndose hacia las montañas se en- 
cuentran algunos pueblecilios en que, teniendo más 
agua de que disponer, puedm regar algunas üerras, 
y cultivan el heno con que se alimentan las muías y 
los burros empleados en el transporte del nitrato. 
Vendíase esta sal entonces á 14 chelines las 100 li* 

braa sobre cubierta; el transporte á la costa era el 
gasto magno de la explotación. Consiste la mina en 
una capa muy dura de dos á tres pies de espesor; 
está mezclado el nitrato con un poco de sulfato de 
sosa y una gran cautidad de sal común. Se encuentra 
este depósito inmediatamente por debajo de la super* 
flde j se extiende en una longitud de 160 millas en 
los límites de una llanura ó depresión inmensa. Por 
la configuración del terreno es evidente que debió ser 
en otras épocas un lago, ó quizá mejor, un braao de 
mar; la presencia de las sales de iodo en la capa sa- 
lina tenderla á confirmar eata ídtima suposición. La 
llanura se encuentra á 3.300 pies sobre el nivel del 
Ocáano Pacifico. 

19 de Julio. — Echamos el ancla en la bahía del Ca- 
llao, puerto de Lima, capital del Peni. Permanece- 
mos aUi seis semanas, pero como está el país en re- 
volución me están prohibidos los viajes al interior. Du- 
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rante toda nuestra permanencia se me hace el clima 
mucho menos delicioso de lo qae se caenta. Eqpesa 
capa de nubes eabre casi siempre las tierras, de tal 
modo que durante los diez y seis primeros dias no vi- 
mos más que una vez la Cordillera detrás de Lima» 
Vistas en lontananza estas montallas, elevándose anas 

detrás de otras á través de las nubes, presentan her- 
moaisimo espectáculo. Casi ha pasado á ser proverbio 
que nunca llueve en la parte bi^a del Perú* No creo 

que esto sea exacto, porque casi todos los días cae una 
especie de llovizna que pone embarradas las calles y 
moja las ropas; verdad es que no se da á esa niebla el 
nombre de lluvia^ se le llama raeio peruano (1). Tam- 
bién es verdad que no debe llover mucho, puesto que 
las techumbres de las casas son planas y hechas sen- 
cillamente de barro endurecido (adobes). Además he 
visto en el puerto muchísimos montones de trigo que 
permanecían alli semanas enteras sin cubierta alguna. 
No acierto á dedr si lo que he visto del Perú me ha 

gustado mucho; dícese, sin embargo, que el clima es 
mucho más agradable en verano. J^aturales y extran- 
jeros sufren en todo tiempo accesos de fiebre. Eeita 
enfermedad, muy común en toda la costa del Perú, 
es desconocida en el interior. Los accesos de fiebre 
producidos por los miasmasi parecen siempre más 6 
menos misteriosos. DificO es juzgar por el aspecto de 
un país si es ó no salubre, y si sé quisiera elegir entre 
los trópicos un lugar favorable á la salud se escogerla 
probablemente esta costa. El llano que rodea al Ca- 
llao está cubierto de hierbas bastas y hay también 
en algunos sitios pequefiisimos estanques de agua pa- 



(1) El nombre que le dan los naturales j espeoiaimeaie ea 
Lima 7 «n el Caliao es fmra.^B, A* 
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rada, dt donde según todas las probabilidades se le- 
Taataa loa mUamas. Parece probarlo aai el hecho de 
que la villa de Arica, que se hallaba en lae mismas 
circunstancias, hizo desecar esos estanques y ha me- 
jorado mucho sus condiciones de salubridad. No siem* 
pre engendran los miasmas ana vegetación esmbe* 
rante y un clima extremado; muchas regiones del 
Brasil en que hay pantanos cubiertos de vegetación 
«cesiva son mucho menos insalubres que esta estéril 
costa del Perú. Las selvas más espesas bajo un dima 
templado como el de Chile, no parece que afectan en 
manera alguna á las condiciones de salubridad de la 
atmósfera. 

La isla de San Yago, en el archipiélago de Cabo 
Verde, es otro buen ejemplo de países que podrían to* 
marse por muy salubres, y que, por el contrario, ea 
mny malsano. He descrito los inmensos llanos pelados 
de esta isla: varias semanas después de la estación de 
las lluvias, no se encuentra allí más que una vegeta» 
ción débil que se marchita y deseca casi al instante. 
Entonces par(3ce que el aire envenena; indígenas y ex- 
tranjeros están, la mayor parte del año, si^etos á los 
accesos de fiebre más violentos. T en cambio, el ar- 
chipiélago de las Galápagos, con la misma períodici* 
dad de vegetación, es perfectamente sano. Humboldt 
ha dicho que «bajo la zona tórrida los pantanos más 
insignificantes son los más peligrosos , porque están 
rodeados, como sucede en Veracruz y en Cartagena, 
de terrenos áridos y arenosos que elevan mucho la 
temperatura del aire ambiente». En la costa del Perú, 
no es, sin embargo, excesivo el calor, y tal vez por 
eso no son las fiebres tan perniciosas. £n todos los paí- 
ses malsanos el dormir en la costa hace correr el ma- 
yor riesgo. ¿Es por el estado del cuerpo durante él 
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«uefio? ¿Es porqae se desarrollan más miasmas da* 
rante la noché? Sea lo que fuere, parece cierto que 

hallándose á bordo de un buque, aun admitiendo que 
. sea á poca distancia de^la costa, se suíire por lo regu- 
lar menos que estando en la costa misma. Por otra 
porte, me han indicado un caso notable: estallar la 
fiebre de improviso entre la tripulación de un buque 
de guerra que se hallaba á varios cientos de millas de 
la costa de Africa, en el momento mismo en que hace 
explosión la epidemia en Sierra Leoua, 

Jíigiln estado de Sudamérica ha sido tan castigado 
f>or la anarquía como el Perú desde su declaración de 
independencia. En la época de nuestra visita habla 
cuatro partidos en armas disputándose el poder. Si 
tino triunfa se coáligan los otros contra él; pero tan 
pronto como vencen éstos, se dividen de nuevo. Hace 
unos días, el dol aniversario de la proclamación de la 
independencia, se celebró una gran misa, durante la 
cuál comulgó el presidente. Durante el Te Deum^'m 
lugar de presentar las tropas la bandera peruana, des* 
plegaron una bandera negra que llevaba una calave- 
ra» ¿Qué puede pensarse de un gobierno á cuya vista 
«e permite el desarrollo de semejante escena y en oca- 
sión tan solemne? Este estado de los ne^focios me con- 
trariaba mucho, porque apenas podía hacer algunas 
excursiones más allá de los limites de la ciudad. La 
isla estéril de San Lorenzo, que rodea el puerto, era 
«i único punto eu que se podía pasear con alguna se- 
guridad. La parte superior de esta isla, que se eleva 
á una altura de más de 1.000 pies, se encuentra du- 
rante esta estación (inviérno) en el limito de las nubes; 
por lo cual hay en ella muchas criptógamas y algu* 
ñas flores. Las colinas inmediatas á Limai situadas 
Á mayor altura, están cubiertas por una verdadera 
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alfombra de musgo y grupos de preciosos lirios ama- 
rillos llamados amaiiiea$$. Esto indica un grado de hu- 
medad mucho mayor que el de los alrededores de- 

Iquique. Si se avanza hacia el Norte, desde Lima se 
hace el clima cada vez más hámedo, hasta que en las- 
riberas del Ouayaquü, casi eu el Ecuador, se encuen* 
tran los más frondosos bosques. Sin embarco, me han 
dicho que se hace muy bruscamente la trausición de 
las costas estériles del Perú A esas tierras fértiles, hBio> 
la latitud del Cabo Blanco, dos grados al Sur de Gua- 
yaquil. 

£1 Callao es vúi puerteciUo sucio y mal construido;^ 
sus habitantes, como los de Lima, presentan todos lo» 

tintes intermedios entre el europeo, el negro y el in- 
dio. Me ha parecido este pueblo muy depravado y muy 
dado á la embriagues. Siempre est& la atmósfera car^ 
gada de malos olores: el olor particular de casi todas- 
las poblaciones de estos países intertropicales es aquí 
extraordinariamente fuerte. La fortalesa que sostu- 
vo, sin rendirse y el largo sitio de lord Cochrane tiene 
un aspecto imponente; pero durante nuestra perma- 
nencia en el puerto, yendia el presidente los callones 
de bronce que la defendían y ordenó su demolición. 
Por única razón justificativa de esta medida deciaque 
no habla ningún oñcial 4 quien poder encargar la de- 
fensa depuesto tan importante. Y habia muchos mo- 
tivos para creerlo; puesto que él había llegado á ha- 
cerse proclamar presidente levantando bandera de- 
insurrección cuando mandaba la misma fortalesa» 
Después de salir nosotros de América meridional le- 
sucedió á este lo que á todos: fué derrotado, hecho pri- 
sionero y fusilado. 

Lima está situado en el fondo de un valle formad<^ 
por la gradual retirada del mar. Se halla á 7 millas. 
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(11 küdmetm) del Callao y 600 pies máB elevado que 
el puerto; pero es tan suave la pendiente, que el ca- 
mino parece enteramente horizontal, y ¿autO| que al 
llegar no hay qcden crea que ha sabido ni cien pies. 
Humboldt ftié el primero que hizo 4]ar la atención en 

esa curiosa ilusión. En medio de este llano se eleva» 
algunas colinas abruptas y estériies. Dividen el llano 
eax anchos campos unos cuantos muros hechos de ado* 
bes. A excepción de algunos sauces dispersos y de un 
bosque de bananeros y de naranjos, no se ve un árbol 
en estos campos. La dudad de lima está hoy casi en 
minas; no están pavimentadas las calles, y por todas 
partes se ven en ellas montones de inmundicias, arro- 
jadas de las casas, en los cuales los ^aUináuos negrosi 
tan domesticados como nuestras gallinas, buscan los 
pedazos de carne podrida. Las casas tienen por regla 
general un primer piso construido de madera y cu- 
bierto por el temor á los terremotos; pero hay álgu* 
ñas antiguas habitadas por varias familias; estas ca« 
sas son tan grandes y tienen habitaciones tan magni- 
ficas como las de cualquiera capital. Lima, la ciudad 
de los reyes, ha debido ser en lo antiguo una ciudad 

espléndida. El extraordinario número de iglesias con 
que cuenta le da todavía hoy un carácter original, so- 
bre todo cuando se la ve á poca distancia. 

ün dia fad á cazar muy cerca de la población con 
unos comerciantes. Pobre fué la caza, pero tuve oca- 
sión de viútar las ruinas de uno de los antiguos pue- 
bledllos indios, en él centro del cual hay la acostum- 
brada elevación parecida á una colina natural. La* 
ruinas de las casas, de los cercados, de las obras de irri- 
gación, de las columnas sepulcrales [esparcidas en este 
llano dan en verdad altísima idea de la civilización y 
de la densidad de la población antigua. Considerando 
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SOS porcelanasi sus telasi sus uteiuilioe de formas ele- 
gantes, tallados en las piedras más diirasi sus lustra- 

meatos de cobre, sus alhajas ornadas con piedras pre- 
ciosasi sus palaciosi sus trab^yos hidráulicos^ es impo- 
sible dejar de admirar los extraordinarios progresos 
que hablan hecho en Uis artes y en ki civilización. Las 
columnas sepulcralesi llamadas htMcá9, son en reali- 
dad sorprendentes; en algunos pantos se conftinden 
con columnas naturales, guarnecidas de un revesti- 
miento y talladas después. 

Hay también otra dase de ruinas muy diferentes» 
pero nó menos interesantes que éstas, y son las del 
antiguo Callao, derruido por el gran terremoto de 1740, 
y barrido por la enorme ola que acompafió á la sacu- 
dida. Parece que esta destrucción fué más completa 
que ia de Talcohuano. Masas de gu^arros cubren los 
cimientos de las paredesi y grandes montones de ladri- 
llos parecen haber sido arrastrados por las olas al re^ 
tirarse como cantos rodados. Se asegura que el terreno 
bajó durante ese memorable terremoto; pero no he po- 
dido encontrar ninguna prueba de ese descenso. Parece 
muy probable, sin embarí^^o , que haya cambiado l¿i 
costa de forma desde la formación de la antigua ciu- 
dad; porque nadie que tuviera sentido común, habla 
de haber elegido para edificar una ciudad la tira es- 
trecha de cantos rodados sobre que hoy se .encuentran 
las ruinas. Después de nuestro viaje, comparando 
Mr. Tschudi mapas antiguos con mapas modernos, ha 
deducido que en realidad se ha deprimido la costa al 
Norte y al Sur de Lima. 

En la isla de San Lorenzo se encuentran pruebas 
evidentes de levantamieuto durante un periodo re* 
cíente^ lo que no impide que haya podido ocurrir des- 
pués una depresión parcial del terreno. El lado de la 
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isla que mira á la bahía del Callao forma tres terra- 
zas, de las cuales la más baja está cubierta , en una 
milla de extensión, por una capa compueeta casi ez« 
elusivamente de conchas pertenecientes á diez y ocho 
especies que viven hoy en el inmediato mar. Esa capa 
tiene 85 pies de altura; la mayor parte de las conchai 
que la componen están corroídas y tienen un aspecto 
de mucha mayor antigüedad que las que he encon- 
trado á 500 ó 600 pies de altura en la costa de Chile. 
£m medio de estas conchas se encuentra mucha sal 
común, un poco de sulfato de cal (ambos cuerpos han 
debido ser depositados por evaporación de la espuma 
á medida que el suelo se levantaba por grados), y 
también sulfato de sosa y muriato de cal. El lecho de 
conchas descansa sobre los fragmentos de las capas 
inferiores de gres y está, á su vez, cubierto por una 
capa de detritus que tiene varias pulgadas de espesor. 
Un poco más arriba, cu la misma terraza, se despren- 
den las conchas en escamas y caen en polvo impalpa* 
ble al tocarlas. £n otra terraza superiort á 170 pieSi 
y también en algunos puntos mucho más altos, he én- 
eo utrado uua capa de polvo salino con el mismo 
aspecto y colocada en la misma posición relativa. No 
dudo de que esta capa superior haya sido también de 
■conchas como la que hay en la terraza inferior; pero 
no tiene hoy ni el menor vestigio de seres organiza- 
dos. Mr. T. Reeks ha analizado este polvo y contiene: 
snlfatoSi muriatos de cal y de sosa y un poco de car» 
bonato de cal. Sabido es que la sal común y el carbo- 
nato de cal acumulados Juntos en masas considerables 
se descomponen entre si parcialmente, aunque no se 
produzca este fenómeno en pequeñas cantidades di- 
sueltas* Como las conchas á medio descomponer de la 
terraBa inferior se encuentran mezdadae con mucha 
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sal común, además de algunas de las substancias sa- 
linas que componen la capa saperior, y como esta» 

conchas están muy deterioradas, me inclino & creer 
que se ha verificado aquí esa doble descomposición. 
Las sales qae de ella lesnltasen deberían ser carbo* 
nato de sosa y muiiato; este último existe» pero no se- 
encuentra el carbonato; por lo que sospecho que por 
causas que no se explican se ha transformado el car- 
bonato de sosa en sulfato. Es indadable que en un paJ» 
donde alguna vez c^iyeaen lluvias abundantes no SO 
hubiese conservado la capa salina; esta circunstancia 
que 4 primera vista parece que deberla ser tan favo* 
rabie á la larga oonseryaclón de las conchasexpuestas 
al aire^ ha sido quizá la causa indirecta de su descom- 
posición más pronta, y eso por no haber sido arras- 
trada la sal común. 

En esta terraza he hecho un descubrimiento que me 
ha interesado. A 85 pies de elevación he encontrado 
sumergidos entre las conchas y los detritus arrastra- 
dos por el mar algunos cabos de Mío de algodón, 
pedazos de caña tejidos y una espi^^a de maíz. He 
comparado estos restos con objetos análogos encon- 
trados en las huaea$ ó antiguas tumbas peruanas, y 
resultan idénticos. En tierra firme, frente á San Lo- 
renzo, cerca de Bella vista, hay una llanura muy ex- 
tensa y muy lisa que tendrá una altitud aprozimAda 
de 100 pies; la parte inferior de este llano está for- 
mada por capas sucesivas de arenas y arcillas impu- 
ras mezcladas con alguna grava; la superficie, hasta 
de tres á seis pies de profundidad, consiste en una tie* 
rra rojiza que contiene algunas conchas marinas y 
muchos fragmentos de barro rojo muy tosco, más 
abundantes en unos puntos que en otros. Be primera 
intención me indinaba á creer que esta capa superft- 
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cial por razón de su magnitud y perfecta igualdad 
había debido depositarse ba)o el mar; pero he notado 

muy pronto que descansaba en un plano artificial de 
isantos rodados. Parece, pues, may probable que en 
un período en que el terreno se encontraba á inferior 
niTél, había un llano muy semejante al que hoy rodea 
al Callao; protegido este último por un banco de can- 
tos rodados, está muy poco elevado sobre el nivel del 
mar. Creo que los indios fabricaban sus obras de alfa* 
rería en este llano y que durante algún terremoto vio- 
lento franqueó el mar el banco de guyarros y trans- 
formó el llano en un lago temporid como sucedió 
alrededor del Callao en 1718 y en 1746. El agua depo* 
sitaría entonces el barro que llevaba en suspensión y 
tambión los fragmentos de alfáreria arrancados de los 
hornos, más abundantes en unos sitios que en otros, y 
las conchas marinas. Esta capa, que contiene vidria- 
dos fósiles, se halla casi 4 la misma altura que las 
conchas en la terraza inferior de la isla de San Lo- 
renzo, capa en la cual encontré empotrados los hilos 
de algodón y algunos otros objetos. 

Sin temor, pues, de equivocamos, podemos deducir 
que desde la aparición del hombre en América se ha 
producido un levantamiento de ináa de 85 pies; por- 
que hay que tener en cuenta la depresión que se ha 
producido desde que se hicierou los antiguos mapas. 
Por más que durante los doscientos veinte afios que 
precedieron á nuestra visita no haya pasado de 19 pies 
el levantamiento de Valparaíso, no es menos cierto 
que á partir de 1817 se ha producido un movimiento 
ascensional de 10 á 11 pies, en parte^de un modo in- 
sensible, y en parte durante el terremoto de 1822. Si 
hemoe de Juzgar por el levantamiento del terreno 
é. 36 pies desde que objetos humanos han podido hun* 
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dirae en la tierra, la antigüedad de la raza india en 
este país es tanto más notable, cuanto ^ue existía en 

la costa de Patagonia el Macranchenia hallándose el 
suelo más bajo en la misma proporción; pero como la 
costa de Patagonia se encuentra más apartada de la 
Cordillera, ha podido produdrse allí el levantamiento 
más despacio que en la costa del Perú. En Bahía 
Blanca no ha sido más que de unos cuantos pies desde 
que se han enterrado muchos cuadrúpedos gigantes» 
COS. Ahora bien; según la opinión mejor recibida, no 
existia el hombre en la época en que vivían estos 
animales extinguidos. Posible es que la elevación de 
esta parte de la Patagonia no esté en modo alguno 
ligada al sistema de la Cordillera y que lo esté á una 
linea de rocas volcánicas antiguas que se encuentran 
en la Banda oriental de tal manera, que puede haber 
sido la elevación infinitamente más lenta que la de las 
costas del Perú. De todas maneras son muy vagaa 
todas estas suposiciones, por necesidad; pties ¿quién 
se atreverla á asegurar que no haya habido varios 
períodos de depresión intercalados entre los de levan- 
tamiento? ¿No sabemos que á lo largo de toda la costa 
de Patagonia ha habido, con seguridad, intervalos lar» 
gos y numerosos en la acción de las fuerzas de levan* 
tamiento? 
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Todo el grupo es volcánico. — Número de los cráteres. — Ar- 
bustos desprovistos de hojas. — Colonia en la ifila de San 
CarloB. — La iala James. — Lago salado en un cráter. — Híb- 
toria general del archipiélago,— Ornitología ; gorriones cu- 
rioBos. — Reptiles.— Inmensas tortugas; sus costumbres. — ^La- 
garto marino; se alimenta de plantas marinas. — Lagarto 
terrestre; su molde en el suelo; es hervíboro. — Importancia de 
los reptiles en el archipiélago. — Peces, conchas, insectos. — 
Botánica. — Tipo de org-anización americana. — Diferencia entre 
laa especies ó las razas en las distintas islas. —Loa pájaros es- 
tán casi domesticados,— £1 miedo al hombre es un iastíAto 
adquirido. 

Archipiélago de los Galápagos* 



15 de Septiembre de 1835, — El archipiélago de las 
Galápagos se compone de diez islas principales^ de las 
cuales cinco son mncho más grandes que las otras. 

EistA situado este archipiélago jtmto al Ecuador, á 500 
ó 600 millas ai Oeste de la costa de América. Todas 
laa islas se componen de rocas volcánicas; algunos 
fra¿;mentos de granito vitrificados de un modo espeí- 
cial y modificados por el calor constituyen á penas 
una excepción* Varios cráteres que coronan las islas 
más grandes tienen extensión considerable y se ele- 
van á 3.000 ó 4.000 pies, viéndose á los lados otros 
innumerables orificios menores. No dudarla en asegu- 
rar que hay por lo menos dos mil cráteres en todo el 
archipiélago; ora formados de lavas ó escorias, ora 
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de tobas admirablemente estratificadas y moy pareci- 
das al gres. La mayor parte de éstas tienen formas 

simétricas y deben su origen á erupciones de lodo yol« 
oánico sin erupción de lava. Y, hecho notablSi loa 
yeintiocho cráteres, compuestos de la manera que 
acabo de indicar y que he examinado por mí mismo, 
tienen el lado meridional mucho menos elevado que 
ios otros, y en algunos hasta quebrado y arrancado. 
Como parece casi seguro que todos estos cráteres se 
han formado en medio del mar, sin dificultad se ex- 
plica aquel hecho en cráteres compuestos de materia 

tan poco resistente como la toba, por razón de que los 
vientos alisios y las olas procedentes del Paclfíco uni- 
rían sus esAiersEOs para combatir la costa meridional 
de todas las islas. 

£1 clima no es en extremo cálido, teniendo en cuenta 
que están las islas bajo el mismo Ecuador, y esa cir- 
cunstancia se debe sin duda á la muy baja tempera- 
tura de las aguas que las rodean, que estáa muy mez- 
cladas con la gran corriente polar del Sur. Llueve 
raras vecss, fuera de una estación cortísima, y aun en 
ésta con poca regularidad; pero están siempre las nu- 
bes muy bajas, lo que hace que la parte inferior de las 
islas sea por demás improductiva, mientras que las 
superiores, desde 1.000 pies en adelante, tienen clima 
húmedo y vegetación muy abundante. Donde más y 
mejor se produce ésta es en las regiones eunestas á 
los vientos, por ser las primeras en recibir y condensar 
los vapores de la atmósfera. 

£1 17 por la mañana desembarcamos en la isla Gha- 
fham. Como todas las demás, es redondeada y no tiene 
más de particular que unas cuantas colinas, restos de 
antiguos cráteres. £n una palabra, no hay nada me- 
nos atractivo que él aspecto de esta isla. Arbustos 
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raquíticos, tostados por el sol y que apenas pueden 
Tivir, cabrea ea toda su extensióii una corriente de 
lava basáltica negra, de rugosisima superficie y hen* 
dida en varias partes por inmensas grietas. Calen* 
4ada en exceso por los rayos de un sol ardientei la 
-superficie del terreno, calloea á fuerza de estar seca, 

hacG pesado y asfixiante el aire como si saliesü de 
un ¿orno. Paredaños que hasta los árboles se sen^ 
Han mal. Trató de recoger todas las plantas que 

pude^ pero obtuve muy pocas, y son todas hierbas tan 
pequeñas y de aspecto tan enfermizo, que más bien 
parecen de la flora ártica que de la ecuatorial» Vistee 
á cierta distancia, me parecían los arbustos despro- 
Tistosde hoja, como lo están nuestros árboles en in« 
^emo; y se tarda mucho tiempo en descubrir que no 
^lo tienen todos tantas hojas como pueden tener, sino 
que la mayoría están en flor. £i más común pertenece 
á la familia de las euforbiáceas. Sólo dos árboles dan 
un poco de sombra y son: una acacia y un gran cae* 
tus de forma muy grotesca. Dicese que después de la 
-estación de las lluvias reverdecen en parte por algún 
tiempo. El único país en que he visto vegetación com- 
parable á la de las Galápagos es la isla volcánica de 
J*emando Noronha, situada, por muchos conceptos^ 
en condiciones análogas. 

Kodea el Beagle la isla Chatbam y ancla en varias 
bahías. Faso una noche en tierra, en una parte de la 
isla donde hay un gran número de conitoe truncados 
negros y poco elevados; cuento hasta sesenta y todos 
coronados por cráteres más ó menos perfectos. Casi 
todos consisten en un anillo de escorias rojas, cimen- 
tadas en conjunto; uo se elevan apenas más que de 50 
á 100 pies sobre el nivel del llano de lava, y ninguno 

4a signos de actividad rédente* Toda la superficie de 
Tomo 14 
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esta parte de la felá parece haber flido agujereada, 

como una espumadera por los vapores subterráneos^ 
en varios pantos» se halla soplada» m grandes borba- 
jasy la lava, todavía maleable; en otros sitios se han 
desplomado las cubiertas de las cavernas así forma- 
das y se ven en el centro pozos circulares con sos bro* 
cales derechos. La forma regalar de estos numerosos 
cráteres da al país un aspecto de artlfício, que me re- 
cnerda mucho el de las reglones del StaíTorshlre donde 
hay machos altos hornos. Hada un calor horroroso; 
sentía increíble angustia arrastrándome sobre aquella 
superficie rugosa; pero el extraño aspecto de una es- 
cena ciclópea compensaba con exceso mis íktlgas. Da« 

rante el pasco encontré dos tortu^^as, cada una de las 
cuales deberla pesar 200 libras; una de ellas se comia 
on pedazo de cactos» y cuando me acerquó me mirá 
con atención y se alejó lentamente; la otra dió un sil- 
bido formidable y escondió la cabeza bajo el capara» 
tén. £stos reptiles inmensos» rodeados de lavas ne-^ 
gras, de arbustos sin hojas y de colosales cactus me 
parecen verdaderos animales antediluvianos. Los po- 
cos pdgaros» de colores obscoros» que encontré no pa» 
rederon ocuparse de mi mAs qae de las grandes toi^ 
tugas. 

2S de &»pllem^rs.— Dirígese el Beagle á la isla Car^ 
los. Desde hace macho tiempo es bastante ñreeuentsr 

do este archipiélago; primero, por los cazadores y 
ahora por los balleneros; pero casi no hace más qoa 
seis aflos qae se ha establecido ana peqoetta colonia» 

Hay dos ó trescientos habitantes, y casi todos son gen- 
tes de color condenados por causas políticas en la Be- 
pública del Senador» caya capital es Qaito. La coló- • 
nía se ha instalado á cuatro millas y media tierra 
adentro y ¿ unos 1.000 pies de elevación. La primera^ 
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parto del camino que á ella conduce está entre arbo»* 
toe iin hojas, parecidos á los que hemos visto en la 

isla Chatham. Un poco más arriba se presentan más 
Terdes, y al llegar 4 la cumbre ó yerüce déla isla se 
disfruta una fresca brisa del Sur y descansa la Tista 

una hermosa vegetación verde. La.s hierbas bastas y 
los hondos abundan también en esta región superior; 
pero no hay heléchos arborescentes, ni se encuenára 
tampoco ningún miembro de la familia de las palmeras, 
cosa tanto más e^Ltrafta, cuanto que á 360 millas más 
al NortCi toma nombre la isla de los Cocos del sinnú- 
mero de cocoteros que la pueblan. Están construidas 
irregularmente las casas en un terreno llano, donde 
se cultívan la patata y las bananas. Difícil es imagi« 
nar él gusto con que YoWemos á ver el mantillo, des- 
pués de tanto tiempo de no ver más que el suelo abra- 
sado del Perú y de Chile septentrional. Aunque los 
habitantes se quejan sSn cesar de la pobreza, se pro- 
porcionan sin gran trabajo todos los alimentos que ne- 
cesitan. Ea los bosques se encuentran muchos jabalíes 
7 cafaras monteses; pero su principal alimento son las 
tortugas. Aun cuando ha disminuido muchísimo en 
esta isla el número de estos animales, se dice que en 
dos dias de casa debe obtmerse aUmento para el resto 
de la semana. Se asegura que antiguamente se lleva- 
ban algunas lanchas de una sola vez hasta setecientas 
tortugas» y que los tripulantes de una fragata se lle- 
yaron á la costa en un sólo dia doscientas. 

29 de Septiembre. — Doblamos el extemo Sudoeste de 
la isla AlbemarlCi y al día siguiente nos alcanza una 
calma entre esta isla y la de Karborough. Las dosis-* 
las están cubiertas por enorme cantidad de lava negra 
que se ha desbordado de los inmensos cráteres, como 
la pea se sale del vaso en que se la hace hervir, d se 
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ha escapado por los pequeños orificios de los lados del 
cráter. En su caída han cubierto estas lavas gran 

parte de la costa. So sabe que en estas dos islas se han 
verificado algunas erupciones^ y en la de Albemarle 
hemos visto nosotros escapar nn chorrito de humo por 
el vértice de uno de los cráteres grandes. Por la tarde 
anclamos en la bahía de Bank en las costas de Albe- 
marlOi y al siguiente dia me voy & tierra, Al Sor del 
cráter de toba resquebrajado en qne ha echado el an- 
cla el Beagle hay otro de forma elíptica y simétrico, 
cuyo 4e mayor tiene poco menos de una milla y unos 
600 pies de proñmdldad. En el fondo hay un lago y en 
su centro ha formado un islote otro pequeñísimo crá- 
ter. Hacia un calor horroroso; el lago con su agoa 
transparente y azulada me atraía insensiblemente; me 
precipité en las cenizas que formaban sus orillas y 
medio asfixiado por el polvo me apresuró á probar el 
agua; por desgracia era saladísima. 

En las rocas de la costa abundan lagartos negros de 
tres ó cuatro pies de longitud; en las colínas hay en 
igual cantidad otra especie muy fea de color pardo* 
amarillento. Muchos hemos visto de esta última espe- 
cie y unos huían al vernos y otros se ocultaban en sn 
afn^ero; pero ahora describiré con detalles las costam* 
bres de estos dos reptiles. Toda esta parte septentrio* 
nal de la isla Albemarle es sumamente estéril, 

8 de OctulMre. — ^Ll^amos á la isla James^ que como 
la de Garlos se llama asi en honor á los Stuardoa. Me 
quedo ocho días aquí con Mr. Binoe y nuestros criados, 
y se va el Beagle para hacer agua, dejándonos provi- 
siones y ana tienda. Encontramos nna coadrilla de es- 
pañoles que desde Carlos habían mandado aquí para 
secar pescados y salar tortugas. A unas seis millas 
hacia el interior y á cercfik de d.000 pies de altara han 
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fabricado una ehosa/en la cual Tiyen dos hombres 

ocupados en pillar las tortugas; los otros pescan en la 
costa. Dos veces lie ido ¿ visitar esta choza y he pa<> 
■ado en ella una nodie. Como en todas las demás islas 
de este archipiélago, está cubierta la región inferior 
de arbustos que casi no tienen hojas; pero los árboles 
crecen aquí mejor que en las otras; pues yo he visto 
varios que tenían dos pies y hasta dos pies y nueve 
pulgadas de diámetro. £n la parte superiori conaer* 
van las nubes la humedad y por eso la vegetadón es 
muy hermosa. Tan húmedo está el suelo en estas re- 
giones superiores, que he encontrado grandes pra- 
dos de mi Oyperm ordinario en que viven gran nú- 
mero de rasconcillos do a^ua. Mientras he estado en 
esta parte alta casi no he comido otra cosa que carne 
de tortuga. £1 petcho^ asado al estilo de los ganchos, es 
decir, sin quitarle la piel (carne con cuero) es excelen- 
te; con las tortugas jóvenes se hace muy buena sopa, 
pero no puedo decir que me entusiasme esta carne. 

ün día acompafio á los españoles en su ballenera 
hasta una salina ó lago donde se proporcionan la saL 
Después de desembarcar tenemos que hacer mi largo 
viaje por una capa de lava reciente, muy rugosa; que 
casi ha rodeado im cráter de toba, en cuyo fondo está 
el lago de agua salada. No hay más que tres 6 cuatro 
pulgadas de agua que descansan sobre una capa de 
sal blanca preciosamente cristalizada. El lago es re- 
dondo, y lo rodean magnificas plantas de color verde 
brillante; las paredes, casi perpendiculares, del crá- 
ter, están cubiertas de árboles; todo el cuadro es, en 
«oa paiabra, por demás curioso y pintoresco. 

Hace álgonos afios asesinaron los marineros de na 
ballenero á su capitán en estos apartados lugaxes: en» 
jbre las malesMui he visto su cráneo. 
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Danmte la mayor parte de nueetra estancia, una 

semana, estuvo el cielo despejado; cuando dejaba de 
aoplar el aiisio por espacio de una hora, el calor se 
hacia Insoportable. Dos días solidos marcó el termó- 
metro en el interior de la tienda durante algunas ho- 
ras 93* F. (aa'^jS C), pero al aire libre, al sol y al 
▼ie&to no marcaba más que 85'' F. (29*^,4 G*) La arena 
estaba extraordinariamente caliente; coloqué nn ter- 
mómetro en arena parda y subió en seguida el mercurio 
á 137* F. (58%3 OO» y no sé hasta dónde hubiesellega- 
do, porque, por desgracia, terminaba allí la escata. 
La arena negra estaba todavía más caliente, en tales 
términos, que apenas se podía andar por encima aun 
llevando botas muy gruesas. 

Muy curiosa es la historia natural de estas islas, y 
m^ce la mayor atención. La mayor parte de las 
producciones orgAnicas son esendálmente indígenas» 

y no se la encuentra en ninguna otra parte; hasta en- 
tre los habitantes de las diferentes islas se encuentra 
cierta diversidad. Todos los organismos tienen, sin 
embargo, cierto grado de parentesco más ó menos 
marcado con los de América, aun cuando separan al 
archipiélago del continente 600 ó 600 millas de 
Océano. En wia palabra, este archipiélago forma por 
si solo un pequeño mundo, ó más bien un satélite ad- 
junto á América» de donde ha sacado algunos habi- 
tantes y de donde procede el carácter general de sus 
producciones Indígenas. Extraña todavía raá3 el nú- 
mero de seres aborígenes que alimentan estas islas» 
teniendo en cuenta su poca extensión. Viendo todiss 
las colmas coronadas por sus cráteres, y perfecta- 
mente marcados todavía los límites de cada corriente 
de lava» hay motivo para creer que» en una época 
geológicamente reciente se extendía el Océano donde 
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«e encuentran ellas hoy* Aai puesi tanto en el tiempo 
oomo en el espacio nos encontramos ílrente á frente 

del gran fenómeno, del misterio de log misterios: la 
primera aparición de nuevos seres sobre la tierra. 

Respecto de mamíferos terrestres, no hay más qne 
nno que pueda consideraráe como indígena: un ratóa 
(Mus galapagueMis)f j hasta donde yo puedo asegu- 
rarlo se halla confinado en la isla Ohatham, la más 
oriental del grupo. JIr. Waterhouse me dice que per- 
tenece á una división de la familia de los ratones par« 
ticttlar en América. En la isla James se encaentr» 
ana rata, muy diferente de la especie común, que ha 
merecido ser denominada y descrita por Mr. Wa- 
terhOQse; pero como pertenece á la rama de la fami* 
lia qne habita el antigao mandOy y como machos bar- 
xx>s han visitado esta isla durante los ciento cincuenta 
^dtimos alLos, es indudable qne debe ser una simple 
▼ariedad producida por dimai álimentaeión y pais 
nuevos y por todo extremo origínales. Aun cuando 
nadie tiene derecho á sacar conclusiones que no se 
■apoyen en hechos adquiridos, debo decir que el ratón 

de Chatham puede ser una especio americana impor- 
tada á esta isla. £a un lugar muy poco frecuentado de 
ias Pampas he visto, en efecto, un ratón vivo en el 
tejado de una choza recién construida; lo probable es 
que hubiese sido llevado en algún buque; y el doctor 
fiichardson ha observado hechos análogos en la Amé- 
jrica septentrional. 

Me he proporcionado veintiséis especies de pájaros 
ierrestreSi todos especiales, de este grupo de islas; no 
«e los encuentra en ninguna otra parte, á excepción 
de un gorrión parecido ¿ la alondra de Norteamó* 
rica IMiéhoi^a ovj^áomrw) que habita ese continente 
liasta los W de latitud Norte, y que frecuenta los pan-» 
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taños. Las otras veinticinco especies de pájaros con- 
«ÍBten: l.^^ en un lialcón que, por su figura, es un curio- 
so intermedio entre el halcón Toras y él gropo ameri« 
cano de los Polyharos, que se alimentan de carne po- 
drida ^ y se aproxima mucho á estos últimos pájaro» 
por todas sos costumbres y hasta por la toz; 2.^, do» 
buhos que representan á los de orejas cortas y á loa 
blancos de las granjas de Europa; 3.% un reyezuelo» 
tres papa-moscas (dos de estos últimos son especies da 
Pfraee^halus, y uno ó dos no deberían considerarse 
sino como variedades^ en concepto de algunos ornitó- 
logos), y una paloma; aunque todos se parecen á laa 
especies americanas, son muy diferentes; 4.^, una go* 
londrina que, aun cuando no se diferencia de la Pro- 
guepurpurea de ambas Américas sino en que es m¿a 
obscuro su plumaje, y es más pequeña y más fina, la 
consideró Mr. Gould como específicamente distinta; y 
5«^, tres especies de pájaros burlones (1), forma qua 
caracteriza en particular á América. Los otros pája-^ 
ros terrestres forman un grupo muy especial de gorrio- 
nes que se parecen entre si por la conformación de loa 
picos, por la cola corta, la forma del cuerpo y él piar 
maje. Hay trece especies que ha dividido Mr. Gould en 
cuatro subgrupos. Todas son ezdusiyas de este ar- 
diipiélago, lo mismo que el grupo entero, á excepción^ 
de una especie del sub^rupo Cactomis, importado» 
hace poco de la isla Bow, que forma parte del ar- 
chipiélago Peligroso. 

Con frecuencia se ven las dos especies de CaetomU 
posarse en las ñores de los grandes cactus,- pero todss^ 
las otras especies de este grupo de gorriones habitan 
los terrenos secos y estériles de los distritos bajos. 
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mezciadAS tía düstínción y marohanda eu baadadas» 
Los machos de todas las especies, ó por lo menos déla 

mayoría de ellas, son nebros como el azabache; las 
hembras, coa una ó dos excepciones á lo más, son par- 
das. M fenómeno más curioso es la perfecta gradúa» 

ción en el í,^rueso de los picos, en las diferentes espe- 
cies de Qeosjpira, que varia entre el tamaño del de 
un pico-gordo y el de un pinzón; y si ha comprendida 
Mr. Qould, con razón en el grupo principal, el sub- 
grupo Certhidea podría decirse que hasta el tamaño 
del pico de una Silvia. £1 pico del Oaetamis se parece 
algo al del estornino; el del cuarto subgrupo, Cama* 
rh¡fnehu8j afecta en cierto modo la forma del del pa- 
pagayo. Al considerar esta gradación y diversidad de 
conformaciones en un grupito de pájaros tan próxi- 
mos unos á otros, podría creerse que ea virtud de una 
pobffeaa original de pájaros en este archipiélago, se 
habia modificado una sola especie para llegar á finca 
diferentes. Del mismo modo podría imaginarse que un 
pájaro primitivamente próximo á los buhos iiabla lie- 
gado á desempeflar el papel de los Poi¡fharus en el 

continente americano. 

^0 he podido proporcionarme más que once espe«> 
eias de zancudas y pagaros acuáticos, y sólo tres de 
ellas/ incluso un rascón que se encuentra en las cum- 
bres húmedas de la isla, son especies nuevas. Teniendo 
eü cuenta las costumbres errantes de las gaviotas, ea 
muy raro que la especie que habita estas islas sea 
también original, aunque resulte muy inmediata á 
otra especie que frecuenta las partes meridionales de 
Sndamérica. 

El carácter propio, mucho más marcado que el ob- 
aervado en los pájaros terrestres, es decir, que da 
veintiséis especies, veintidnco son AueTas ó al menea 
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razas naovasi en oomparadón con las zancadas y las 
palmípedas, concuerda bien con la mayor ezfeaislón 

de la habitación de estos últimos órdenes en todo el 
mundo» No tardaremos en ver que la ley en virtud de 
la cnal las fcnrmas acuáticas sean de agoa doloe ó sa* 

lada, difieren menos, en un punto cualquiera de la su- 
perficie del globo, que las formas terrestres correspon- 
dientes & las mismas clases, se encuentra á la perlSM>- 
ciÓQ confirmada por las conchas, y ea menor grado 
por los insectos de este archipiélago. 

Dos zancudas son algo menores que las mismas es* 
pecies importadas en estas islas; también la golondrina 
os algo más pequeña, por más que se dude que sea 
diferente de su análoga. Los dos buhos, los dos pi^a» 
moscas (Pyrocephalui) y la paloma son también más 
pequeñas que las especies análogas, pero diferentes^ 
con las cuales tienen más inmediato parentesco, y la 
gaviota, en cambio, es más grande. 

Loa dos buhos, la golondrina, las tres especies de 
sinsontes, la paloma en sus colores aislados, pero no 
el conjunto de su plumi^®, el retomas y la gaviota 
tienen colores más obscuros que las especies análogas, 
y en particular los sinsontes y el totamus mucho más 
obscuros que los de todas las demás especies de los dos 
géneros. Fuera de un reyezuelo que tiene una her* 
mosa pechuga amarilla y un papa-moscas de moño y 
pechuga color escarlata, ninguno de estos pajarea 
tiene colores brillantes, como hubiera podido creerse 
hailáudose en el Ecuador. Eáto parece probar que las 
mismas causas cuya acción ha hecho disminuir el ta* 
maflo de algunas de las especies Inmigrantes, han 
obrado también haciendo más pequeñas y de colores 
más obscuros la mayor parte de las especies peculia- 
res del archipiélago de las Galápagos. 
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Todas las plantas tienen un aspecto miserable^ y no 

he encontrado ni una flor. Por su parte los insectos son 
pequeño»! tienen colores obscurosi como dice Mr. Wa- 
terhonse, nada podría hacer sospechar en ellos qne 

proceden de un país ecuatorial. En una palabra; pá- 
jaroSi plantas ó insectos tienen el carácter del desierto, 
no tienen colores más brillantes qne los dela Patagonla 

meridional. Podemos asegurar, pues, que los colores 
magníficos que de ordinario se ven en las producciones 
Intertropicales, no proTienen ni del calor ni de la los 
particular de estas zonas, sino que se deben á otra 
causa: quizá á que las condiciones de existencia son 
más favorables á la yida. 

Examinemos ahora el orden de los reptiles, que ca- 
racteriza en especial la zoología de estas islas. No son 
machas las espedes, pero si el número de los indlTi* 
dúos de cada una. Hay un lagarto pequeño que perte- 
nece á un género de América meridional, y, por lo 
menos, dos especies de Ambl^h^nehíu, género propio 
de las Gkilápagos. Hay también una culebra muy 
abundante, idéntica, según Air. Bibron, al Psamtnoj^hU 
Temminekii de Chile. Creo que hay más de una es- 
pecie de tortuga de mar, y dos ó tres especies ó razas 
de tortugas de tierra, como lo probaré á continuacién. 
No se encuentran sapos ni ranas, lo que me ha sor* 
prendido mucho, porque los bosques húmedos, situa- 
dos en lugares templados de estas islas, parecían pro- 
pios para estos animales. £sto me recuerda la obser- 
yacídn de Bory Saint- Vincent: que no se encuentra 
ningún representante de esta familia en las islas vol- 
cánicas de los grandes Océanos. Hasta donde yo he 
podido apreciarlo, y consultando diversas obras, pa» 
rece muy exacta esta observación respecto de todo el 
Océano ir'acifico y aun de las grandes islas que forman 
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«i archipiélago de las Sandwich. Tal ▼es forma ezeep- 

ción ¿ esta regla la isla Mauricio, donde he visto gran 
BÚmero de ejemplares de Eana mascariensis ; dicese 
que esta rana habita hoy 1^ islas Seychelles, Mad»- 
gascar y Burbón. Pero, por otra parte, asegnra Da 
BoiSy en su viaje de 1S69| que no había eu Burbón más 
reptiles qae las tortugas; y, ¿ sn vea, el oficial de Bey 
afirma que antes de 1768 se trató , sin resultado, á% 
introducir las ranas en la isla Mauricio, creo que para 
usarlas como alimento* Estos hechos nos permiten 
dudar de que la rana sea animal indígena en las Islas 
Galápagos. La falta de la familia de las ranas en las 
islas oceánicas es tanto más notable cuanto es consi* 
derable el número de los lagartos que se encuentran 
en las islas más poquefias. ¿Provendrá esa diferencia 
de la mayor facilidad coa que los huevos de los lagar- 
tos pueden ser transportados á través del agua salada^ 

protegidos por conchas calcáreas, mientras que el 
desove de las ranas se perdería seguramente? 

Comenzaré por describir las costumbres de la tor» 
tuga (Testudo nigra, antiguamente llamada indica) á 
que tantas veces me he referido. Creo que en todaa 
las islas del archipiélago se encuentran estos anima* 
les, pero con seguridad en el mayor número. Pare* 
ce que preñaren las partes elevadas y húmedas, aun- 
cuando también se las encuentra en las bi^as y áridas* 
M número de tortugas cazadas en un dia prueba su 
abundancia. Algunas alcanzan tamaflos fabulosos; un 
inglés subgobemador de la colonia, Mr. Lawson, m» 
ha dicho que ha visto tortugas tan grandes, que s^ 
necesitaba seis ú ocho hombres para levantarlas del 
suelo, y que algunas daban hasta 200 libras de canie« 
Iios madios viejossonlos más grandes; las hembraa 
nuy pocas veces adquieren tales magnitudes j se 
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distingue muy bien el macho de la hembra en que 
tiene la cola más larga. Las tortugas que habitan las 
islas donde no hay agua, ó las partes bajas y secas da 

las otras islas se alimentan principalmente de cactus» 
^ Las que frecuentan las regiones altas y húmedas co- 
men hojas de distintos árboles, una espede de baya 
ácida y desagradable llamada guayavita y un liquen 
filamentoso verde pálido (Usuera plicata) q\xe cuelga 
como trenzas de las ramas de los árboles. 

La tortuga es muy aficionada a! agua; bebe grandes 
cantidades y se revuelca en el barro. Las islas algo 
grandes de este grupo son las únicas que tienen ma- 
nantiales, sltoados siempre en la parte central, y á 
gran altura. Las tortugas que habitan las regiones 
bi^aS| se ven obügadas á hacer largos Yíaies cuando 
tienen sed. A fuerza de pasar por los mismos sitlds 
han trazado verdaderos caminos que irradian en to- 
das direcciones desde los manantiales hasta la costa; 
sigoiendo estos senderos fué como descubrieron los es. 
pafioles los manantiales. Cuando yo desembarqué en 
la isla Chatham me preguntaba con extrañeza, qué 
animal seria el que tan metódicamente s^ia los sen- 
deros trazados en la direccíán más corta. Es muy en* 
rioso ver cerca de los manantiales un gran número de 
estas inmensas criaturas, dirigiéndose unas con mu- 
cha prisa hacia el agua con el cuello extendido^ y las 
otras marchando en calma con la sed satisfecha* 
Cuando la tortuga llega al manantial, sin preocuparse 
de si la miran 6 no» sumerge la cabeza en el agua y 
traga apresurada grandes bocanadas, unas diez por 
minuto. Dicen los habitantes que todas las tortugai 
permanecen tres 6 cuatro dias cerca del manantial y 
luego vuelven á las regiones bajas del pais; pero es di- 
ficil saber si repite con frecuencia las visitas. Proba- 
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Uemente se acomodarán á la naturaleza de los ali- 
mentos que usen. De todas maneras, es cierto que pue- 
den vivir hasta en las islas en que no hay más agua 
qne la qae cae dorante los pocos días lluviosos del 
afio. 

Está probado ya hoy, creo, que la vejiga de la 
rana drve de reservorio á la humedad necesaria para 
su existencfa; y parece ser qne ocurre lo mismo con 
la tortuga; pues se nota, en efecto, que deflpués de su 
visita á los manantiales se distiende la vejiga de estos 
animales de un modo extraordinario, y se llena de un 
fluido que disminuye por grados^ haciéndose cada vez 
menos puro. Los habitantes que viajan por las re- 
giones bajas aprovechan esta drcunstanda, cuando 

la sed los acosa, y beben el contenido de la vejiga si 
está llena. He visto matar una tortuga en estas con- 
dicionesy y el agua que contenia la v^iga estaba per- 
fectamente límpida, aunque con sabor algo amargo. 
No obstante^ los habitantes comienzan por beber el 
agua que se encuentra en el pericardo, que dioen que 
es mucho mejor. 

Cuando las tortugas ee dirigen á un punto deter- 
minado, caminan dia y noche y llegan al limite de sa 
viaje mucho más pronto de lo que podría creerse. Loe 
habitantes han observado á algunos de estos animales 
que tenían marcados, y han llegado á saber, por este 
medio, qne andan 8 millas en dos ó tres dias. Yo he 
vigilado á una tortuga grande, y andaba 60 metros 
en diez minutos; lo que hace 360 metros por hora, 4 
sea seis y medio kilómetros al dia^ dictando un pooe 
de tiempo para que comiese en él camino. Dorante el 
celo, en que el macho y la hembra están reunidos, 
produce el primero un grito roncoi espede de ladrido, 
qoe puede oírse, dicen, á más de 100 metros. La hem- 
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bra no hace uso de la voz nunca, y el macho sólo en 
la época que lie citado; por lo cual, cuando se oye el 
tal ruido se sabe que los dos animales están Juntos. 

En la época de mi visita (Octubre), ponían las hem- 
bras, que depositaii sus huevos en grupos; cuando el 
saélo es arenoso los cubren con arena, y cuando es 
rocoso los depositan en loa aprujeros ó fisuras que pue* 
den encontrar. Mr. Bynoe encontró siete en una sola 
fisura. £1 huevo es blanco y esférico; be medido uno 
qne tenia siete pulgadas y tres octavos de drcunfe» 
rencia, que era, por lo tanto, más grueso que un 
bnevo de gallina. Los bubos hacen encarnizada 
guerra á las tortugas jóvenes al salir del huevo; las- 
que llegan á viejas no parece que mueran sino por 
accidente, cayendo, por ejemplo, desde lo alto de un 
precipicio; al menos, los habitantes de las islas me 
han asegurado que no han visto nunca que una tor- 
tuga muera de muerte natural. 

Se cree que estos animales son completamente sor* ^ 
dos, y en efecto, no oyen á una persona que camine 
inmediatamente detrás de ellos. £s muy divertido 
adelantarse á uno de estos monstruos qne marcha 
tranquilamente; en cnanto observa al hombre, silva 
con fuerza, encoge las patas y la cabeza, cubriéndolas 
eon el caparazón y se deja caer con abandono sobre 
él suelo como si hubiese sido victima de un golpe 
mortal. Muchas veces montaba yo sobre la concha y 
golpeando en la parte posterior de ésta se levanta el 
ioimal y sigue mardiando; pero es muy difleil soste* 

nerse de píe encima de ellas cuando andan. Grandes 
cantidades se consumen de carne de estos animales, 
ya fresca, ya salada; las partes grasas proporcionan 
un aceite en extremo limpido. Cuando se coge una tor- 
tuga se empieza, por lo común, haciéndole una aber 
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tura en la piel cerca de la cola para ver si la gordura 
llena todo el espAcio hueco de debido de la ooncba. Si 
no está bastante gorda se la deja ir y dicen qne no le 
perjudica nada en adelante la referida operación. 
Para apoderarse de una tortuga de tierra no basta» 
como se hace con las de mar, Yolverla patas arriba, 
porque casi siempre logra volverse á su posición 
normal. 

Es casi seguro que esta tortuga es habitante indi* 

gena del archipiélago de las Galápagos; pues se la 
encuentra en todas ó en casi todas las islas de este 
grupot hasta en las muy pequefias en que no hay 
agua. Si hubiese sido importada esta especie, es pro- 
bable que no lo hubiera sido en un archipiélago tan 
poco frecuentado. Además los caasadores antiguos la 
han encontrado en cantidad mucho mayor de la que 
se halla ahora. Mr. Vood y Mr. Rogers decían también 
en 1778 que, según los espafioles, no se la encuentra 
en ninguna otra parte del mundo. Hoy se encuentra 
esta tortuga en muchos puntos, pero es dudoso que 
aea indígena en ningún otro lugar. £1 esqueleto de 
una tortuga encontrado en la isla Haurido, al mismo 
tiempo que el de un Dodo extinguido, se considera 
por la mayoría de los naturalistas como perteneciente 
á esta especie. Si asi fuese deberla ser indígena de 

esa isla; pero jMr. Bibron está convencido de que es 
una especie distinta como la que hoy habita la repe- 
tida isla. 

Es peculiar de este archipiélago un género muy no- 
table de lagar t0| el Amblyrhynchus, del cual hay dos 
espedes que se parecen muchOi aunque una es terrea 
tre y la otra acuática. Esta última (AmUyrhyncknB 
cristatus) fué descrita por primera vez por Mr. Bell, 
^1 cual viendo su cabeza ancha y corta y sos taetrtm 



Digitized by 



POR C. DAR WIN 



225 



garras de igual longitud, predijo que sus costumbres 
daberian ser muy originales y diferir macho de las de 
su pariente más próximo la Iguana. Este lagarto es 
muy común en todas las islas del archipiélago; no 
Tivemás que en las rocas de la costa; nanease le en- 
cuentra á mAs de diez metros de la orilla del mar. Es 
un animal horrible, de color negro, sudo; parece es- 
túpido y sus movimientos son may lentos. La longitud 
general de un individuo que haya alcanzado él máxi- 
mum de su crecimiento viene á ser de un metro, pero 
los hay hasta de cuatro pies de largo; yo he visto uno 
que pesaba veinte libras: parece que se desarrollan 
mejor en la isla Al be mar le. La cola es aplanada late- 
ralmentCi y las patas en parte palmeadas. A veces se 
les ve nadar A varios cientos de metros de la cesta. 
Dice el capitán Colluet en el relato de su viaje: c Estofa 
lagartos se van al mar ¿ pescar por manadas » ó des- 
cansan al sol sobre las rocas; puede, en fin, llamárse- 
les cocodrilos en miniatura.» No hay que pensar, sin 
embargo, que se alimenten de peces. Nadan con la 
mayor facilidad y con gran rapidez; avanzan impri- 
miendo á su cuerpo y cola aplastada una especie de 
movimiento ondulatorio. Mientras nadao dejan las 
patas inmóviles y extendidas á los lados del cuerpo, 
ün marinero le ató un peso grande á uno de estoi> 
animales para sumergirle, creyendo matarle así en 
seguida, y cuando al cabo de una hora lo sacó del 
agua estaba el lagarto tan vivo como antes. Sus 
miembros y sus poderosas garras están perfectamente 
dispuestos para poder arrastrarse por las masas de 
lava rugosa y llena de fisuras que /orman estas cos- 
tas. A cada paso se encuentra un grupo de seis ó siete 
de estos horribles reptiles tendidos ai sol en las rocas 
negras á pocos pies por encima del agua. 

ItoMOII* 15 
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He abierto varios lagartos de estos; y casi siempre 
he Ttoto su estómago ftiertemente distendido por ona 

planta marina pulverizada (UJvib) que crece bajo la 
forma de hojas delgadas de color verde, brülante 6 
rojo obscuro. Ko recuerdo haber visto esta planta 
marina en cantidad de importancia sobre las rocas 
alternativamente cubiertas y descubiertas por la ma- 
rea, y tengo alguoas razones para creer que crece en 
el fondo del mar á cierta distancia de la costa. Si asi 
sucede se explica muy bien que estos animales anden 
en el mar. El estómago no tenia más que esa planta. 
Mr. Bynoe ha encontrado, sin embargo , un pedazo de 
escarabajo en el estómago de otro de estos lagartos; 
pero ha podido encontrarse alli por accidente, coma 
la oruga que encontré yo entre los liqúenes en el estó- 
mago de uüa tortu£:a. Los intestinos son grandes como 
en los demás animales herbívoros. La naturaleza de 
los alimentos de este lagarto , la conformación de sn 
cola y patas, el hecho de habérsele visto sumer^rirse 
voluntariamente en el agua prueban de un modo ter* 
minante sus costumbres acuáticas; á pesar de lo cual 

presenta bajo este punto de vista una anomalía extra- 
ña: cuando se asustan, no se arrojan al agua, por Xa 
cual es muy fácil cazar estos animales aun en sitios 
que caigan sobre el mar, donde se dejan coger por la 
cola mejor que saltar alagua. Ni parecen tener siquiera 
idea de morder; pero cuando están muy asustados 
arrojan por cada ventana de la nariz una gota de 
cierto fluido. He tirado á uno varias veces seguidas, y 
todo lo lejos que he podido, en un estanque profundo 
que habla dejado la marea al retirarse, y volvía 
i nvariabiemente en linea recta al punto en que yo me 
hallaba. Nadaba cerca del fondo con movimientos 
rápidos y graciosos; á veces se ayudaba con las 
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patas en el íondo del estanque. Al llegar cerca de la 

orilla, pero todavía dentro del agua, trataba de ocul- 
tarse bajo las masas de plantas marinas 6 entrándose 
en cualquier hendidurai y cuando creía pasado el peli- 
gro Bálfa de su agujero para volver á tenderse al sol, 
sacudiéndose tan fuertemente como podía. Varias ve- 
ces cogí este mismo lagarto persiguiéndole hasta un 
punto donde hubiera podido entrarse en el agua, 
pero, ¡nada! no pude decidirle á que lo hiciese; por 
muchas veces que lo echase, volvía de la manera que 
he dicho. Podria explicarse, tal vez, esta estupidea 
aparente por el hecho de que este reptil no tiene nin- 
gún eneniigo al cual temer en la costa, mientras que 
cuando está en el mar debe ser alguna vez presa de 

los muchos tiburones que frecuentan estos parajes; 
habiendo, por tanto, en él un instinto ñio y heredita- 
rio que le impulsa á mirar la costa como lugar de 

seguridad y á refugiarse á ella en cualquier circuns- 
tancia. 

Durante nuestra estancia, en Octubre, vi muy po- 
cos individuos pequeños de esta especie; todos tenían, 
por lo menos, un año. Es, pues, probable, que no hu- 
biese comenzado todavía la estación del celo. A variaa 
personas pregunté si podrían decirme dónde deposi* 
taban los huevos estos lagartos, y todos me contesta- 
ron á una que ni sabían siquiera cómo se propagaban, 
por más que todos conocían muy bien los huevos de 
la especie terrestre; lo cual es bastante extraordinario 
teniendo en cuenta lo muy común que es la especie 
marina. 

Examinemos ahora la especie terrestre (Amhly' 
rhynehua DemarUi)* Esta especie tiene la cola redonda 
y las patas no son palmeadas. En lugar de encontrarse 

como la especie acuática eu todas las islas, uo habita 
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ésta más que las partes centrales del archipiélago, es 
decir, las islas Albemarle, James, Barrington é Inia- 
tigable. En las islas Garlos, Hood y Ohatfaam, situa- 
das más al Sur, y en las Towers, Bindloes y Abingdoo, 
más al Horte, no la lie visto ni he oido liabiar de ella. 
Diriase que este animal ha sido creado en el centro 
del archipiélago y que no se propaga desde allí nada 
más que hasta cierta distancia, iiincuéntranse algunos 
en las partes elevadas j húmedas de las islas, pero 
son mucho más numerosos en las regiones bajas y se- 
cas, cerca de la costa. Para dar idea de su abundan- 
cia diré que durante nuestra estancia en la isla James, 
nos costó muchísimo trabajo encontrar, para sítaar 
nuestra tienda, un punto que no estuviese lleno de 
madrigueras. Lo mismo que sus primos de la especie 
marina, son animales muy feos; la parte baja del 
vientre es amarillo-anaranjada y el dorso rojo -par- 
dusco; el ángulo facial, extremadamente pequeño, les 
da aspecto de gran estúpidos. Quizá son algo más pe- 
quefios que la especie marina, á pesar de que he en- 
contrado algunos que pesaban de 10 á 15 libras. Sus 
movimientos son lentos y parecen hallarse casi siem- 
pre sumidos en nn semi-estupor. Cuando no están 
asustados marchan lentamente arrastrando la cola y 
el vientre por el suelo. Con frecuencia se detienen y 
parece que se duermen, durante uno ó dos minutos, 
con los ojos cerrados y las patas traseras extendidas 
sobre el ardiente suelo. 
Habitan en madrigueras que labran á veces entre 

fragmentos de lava, pero con más frecuencia en las 
partes planas de la toba blanda que se parece al gres. 
Sus cuevas no deben ser muy profundas; penetran 
bajo el terreno formando un ángulo muy pequeño con 
•la superhcie, de modo que cuando se anda por un sitio 
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habitado por estos lagartos se hunden los pies & cada 
paso. Cou una de las patas delanteras escarba la tie- 
rra cierto tiempo, echi^dola hacia la pata trasera, 
colocada de manera que impida que la tierra caiga en 
el agujero; cuando se causa de un lado, trabaja con las 
patas del otro, y continúa asi altematlYfunente* fie 
pasado mncho rato viendo á uno en esta labor, hasta 
que la mitad de su cuerpo desapareció en el agujero; 
me acerqué á él entonces y le tiré de la cola. Pareció 
muy sorprendido de este accidente y salió del agujero 
para ver en qué consistía, y se quedó mirándome 
cara á cara como queriendo decirme: «¿Por qué dia- 
blos me tira V. de la cola?» - ^ . 

Estos animales comen durante el día y se apartan 
poco de sus madrigueras; si se les asusta corren de 
ana manera muy cómica: no lo pueden hacer muy de* 
prisa, sino cuando bajan una pendiente á causa de la 
posición lateral de sus patas. No son miedosos, y 
cuando miran á alguno con atención, levantan la cola, 
se empinan sobre las patas delanteras, agitan sin ce- 
sar la cabeza de arriba abajo y procuran tomar el 
aspecto más malo posible; pero en el fondo no son da- 
üinos: golpeándolos con el pie bajan en seguida la cola 
y huyen con toda la prisa que pueden. He observado 
machas veces que los pequeftueloe que comen moscaa 
imprimen & sus cabezas el mismo movimiento de 
arriba ¿ abajo que cuando observan alguna cosa; y no 
puedo darme ezpiicacidn dé este hecho. Poniendo 
frente A frente dos animales de estos, lachan y se- 
muerden hasta hacerse sangre. 

Loa individuos que habitan las regiones bajas del 
pais, y son él mayor número, apenas encuentran una 
gota de agua en todo el afio; pero comen mucho cac- 
tus, aprovechando las ramas que rompe el viento» 
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Cuando yo veía dos ó tres jimtos, me div^ertía echán- 
doles un pedazo de cactus: era graciosíAimo ver cómo 
se apoderaba ano de ellos y trataba de tragárselo, á 

semejanza de los perros amaestrados cuando le qui- 
tan un hueso ¿ bus compañeros. Aunque no mastican 
sos alimentos, comen muy despacio. Los pájaros sa- 
ben que estos animales son inofensivos; he visto á los 
gorriones ir á picotear el extremo de un pedazo de 
cactus, planta que apetecen mucho todos los ani* 
males de la re^ón inferior, mientras que un la* 
garto mordía el otro extremo; y no es raro que el pa- 
jarillo salte luego y vaya á posarse sobre el lomo del 
reptil. 

He abierto varios animales de estos y tienen siem- 
pre el estómago lleno de fibras vegetales y de hojas 
de diferentes árboles, en particolar de una acacia. En 
la región superior comen con más frecuencia las ba- 
yas Acidas y astringentes de la guayavita; debajo de 
estos árboles he visto muchas veces, juntos, varios la- 
gartos y grandes tortugas. Para buscar las hojas de 
acacia trepan por los Arboles poco elevados, y no es 
raro ver un par de ellos ramonear posados tranquilsp 
mente en una rama á varios pies de elevación. Coci- 
dos estos lagartos tienen una carne muy blanca y son 
manjar muy estimado por las gentes cuyo estómago 

no se ¿litera por la imaginación. Ya observó Ilumboldt 
que en todas las regiones intertropicales de S adamé- 
rica se aprecia como muy delicada la carne de los la* 
gartos que habitan lugares secos. Aseguran los habi- 
tantes que los lagartos de las regiones húmedas de la 
isla beben ag^ia, pero los otros, al contrario que laa 
tortugas, no hacen nunca viaje para beber. En la épo- 
ca de rai visita llevaban las hembras en el cuerpo mu- 
chos huevos gruesos y alargados; los ponen en las 
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madrigiieraB y son muy «dicitados por Iob habitantes 

para comórselos. 

Como ya he dicho, se parecen estas dos especies de 
AmbUyrhynehui por su conformación general y por la 

mayor parte de sus costumbres. Ninguna de las dos 
disfruta de los moYimientos rápidos que caracterizan 
loa géneros Laceria ó Iguana^ y ambas son herbiTo- 
ras, aun cuando sus alimentos sean tan diferentes. 
Hr. Bell ha denominado asi este género por lo corto de 
«a hocico; la forma de la boca puede compararse tam- 
bién á la de la tortoga, y tal vez sea consecuencia de 
sus hábitos herbívoros. £n suma, es muy interesante 
«ncontrar un género bien caracterizado que tiene una 
^pecie marina y otra terrestre, confinado en esta pe- 
quefilsima parte del mando. La especie acuática es la 
más notable en el sentido de que es el único lagarto 
conocido que se alimenta de plantas marinas* Ya he 
dicho que no son tan notables estas islas por el nú- 
mero de especies de reptiles como por el de indivi- 
duos de tales especies. Recordando los senderos cons- 
truidos por los millares de tortugas colosales de tie- 
rra, las muchas tortugas marinas, los verdaderos hor- 
migueros de amblyrhynchuB terrestres, la innumera- 
ble serie de representantes de la especie marina quo 
á cada paso se encuentran en las rocas quebradizas 
de la costa en todas las islas del archipiélago, hay 
que admitir que en ninguna otra parte del mundo 
reemplaza este orden á los mamíferos herbívoros de 
• OH modo tan extraordinario. Considerando el geélogo 
lo que ocurre en el archipiélago de las Galápagos, se 
encuentra á su pesar transportado á la época secuu- 
darfa, en que los lagartos, herbívoros unos, camiTo- 
ros otros, y cuyas dimensiones no pueden compararse 
más que con las de nuestras actuales ballenas, habi-^ 
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taban en número inconmensurable tierra y mar. Es 
fenómeno digno de notar con inaiicenoia el de qae m 
lagar de tener este archipiélago un dima liámedo y 
nna vegetación exhuberante, sea en realidad muy 
¿ridOy y para ser pais tropical de muy templado clima. 
Las quince especies de peces de mar que aqni he 

podido proporcionarme aon todas nuevas. Se distribu- 
yen en doce géneros muy extendidos todos, á excep- 
ción del Frümaíu», cuyas caatro especies conocidas 
habitan los mares del Oriente de América. He reco- 
gido diez y seis especiea de conchas terrestres y dos 
variedades muy detenninadas, qae son peculiares de 
este archipiélago, á excepción de un BbUx que se en- 
cuentra en Taiti: sólo una concha de agua dulce, una 
Paliudina, se encuentra también en Taiti y en la tíe> 
rra de Van-Diemen. Antes de nuestro viaje se habla 
proporcionado aquí Mr. Cuming noventa especies de 
conchas marinas, á pesar de lo cual no tenia varias 
especies de 2roehu9, de Tutíeo, de ManoéUmia j de 
Nasa, que todavía no han sido específicamente estu- 
diadas. Mr. Cuming ha tenido la bondad de comuni- 
carme los interesantes resultados siguientes á que há 
llegado: 49 de estas 90 conchas son desconocidas en 
otras partes, hecho más extraño dada la amplitud in- 
mensa de la habitación de las conchas marinas. En** 
tre las 48 que se encuentran en otras partes del mun* 
do, 25 habitan la costa occidental de América y ocho 
de estas no son más que variedades; las 18 restantes^ 
induso una variedad, las ha encontrado Mr. Cuning' 
en el archipiélago Peligroso, y algunas en Filipinas. 

Conviene observar que conchas que procedan de 
islas situadas en el centro del Pacifico, se encaentraa 

también aquí; liiüguna concha marina es común, en 
efecto, á las islas de este Océano y á la costa occiden- 
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tal de Árnérica. Bañando el Océano esta costa en las 
direcdones Norte y Sur está separada en dos provin- 
eias eonchológicas completamente distintas; el archi- 
piélago de las Galápagos parece formar un verdadero 
punto de cita donde se han producido muchas for- 
mas nneyas, y á donde cada una de esas proTincias 
conchológicas ha enyiado Tarios colonos. La proym- 
cia americana ha enviado alli representantes de sus 
especies, puesto que se encnentran en las Galápagos: 
nna apeóle de Mmoeeros, género que no existe más 
que en la costa occidental de América, y especies de 
Fitiurdla 6 de OanceUaria, género común en dicha 
costa, pero que según Mr. Cuming no se encuentra 
en las islas céntralas del Pacífico. Hay, por otra par- 
te, en las Galápagos especies de Oniscia y de Btüifer, 
género frecuente en las Indias occidentales y en los 

mares de la China y de la India, pero que no se en- 
cuentra ni en la costa occidental de América ni en 
el Pacifico central. Puedo afiadhr qne Mr. Cuming y 
Mr. Hinds han comparado unas 2.000 conchas encon- 
tradas en las costas occidentales y orientales de Amé- 
rica, y sólo una hahia que habitase á la vez las Indias 
occidentales, la costa de Panamá y las islas Cfralápa- 
gos: la Púrpura jpattdata. En esta parte del mundo 
encontramos, por lo tanto, tres grandes provincias 
maritimas conchológicas enteramente distintas, aun- 
que muy próximas entre sí, puesto que no las separan 
más que largas lenguas de tierra ó brazos de mar que 
se extienden de Norte á Sur. 

He recogido con mucho cuidado todos los insectos 
que he podido encontrar ; pero, fuera de la Tierra del 
Fuego, no he visto pais más pobre que éste en la ma- 
teria. Hasta en las regiones húmedas superiores hay 
muy pocos insectos, donde no he visto casi más que 
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unoB cuantos dípteros y otros hímenóptoros peqoeAos 
de forma muy común. Como ya he indicado, son muy 

pequeños todos los insectos y de colores sumameate 
obacurosi si se considera que se hallan en un país tro- 
pical. He recogido veinficinco especies de escarabajos, 

sin contar un Dermeste y un Coríjietea, importados 
dondequiera que toca un barco; de esas yeinticinco 
especies pertenecen dos á los harpálidos, dos á los hy • 

drophílidos, nueve á tres familias de heterómeroa y las 
otras doce á otras tantas familias diferentes. £1 hecho 
de que los insectos^ y puedo añadir también que los 
▼egetaleS; cuando son pocos en número , pertenecen á 
muchas familias diíereateS| creo que es muy general. 
Mr. Waterhouse, que ha pubicado una descripción de 
los insectos de este archipiélago y á quien debo los 
detalles que acabo de indicar, me dice que hay en 
aquellas islas algunos géneros nuevos. Entre los no 
nuevos uno ó dos son americanos, y los otros los hay 
en todo el mundo. A excepción del Apafe, que se ali- 
menta de maderasi y uno ó quizá dos escarabajos 
acuáticos, procedentes del continente americanoi todaa 
las especies parecen nuevas. 

Bajo el punto de vista botánico, presenta este ar- 
chipiélago tanto interés como bigo el zoológico. £1 
doctor Hooker publicará pronto en las Linnean TVan- 
sactions un estudio detallado de esta ñora y ha tenido 
la amabilidad de comunicarme las particularidades 
siguientes: Oonócense hasta ahora 185 especies de 
plantas con flores y 40 especies criptógamas, en total 
225 especies; yo he tenido la fortuna de describir 193. 
De las 225, hay 100 que son nuevas, limitadas proba» 
blemente á este archipióla,i,^o. Cree el doctor Hooker 
que por lo menos 10 especies, entre las que no son pe- 
cuUares del archipiélago y se han encontrado cerca de 
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los terrenos cultivados en la isla de San Garlos, han 
sido importadas. Muy extxaño es, creo, que no se haya 
introducido de un modo natural en este archipiélago 
mayor número de especies, considerando que no le se- 
paran del continente más que 500 á 600 millas de dis- 
tancia; además, y segán CoUuet, van á las costas 
Sudoeste de estas lineas muy á menudo bambúes, ca- 
ñas de azúcar, nueces de palmera, maderas de todas 
clases, en una palabra, arrastradas por las corrien- 
tes. Siendo especies nueyas cien plantas con flores, de 
ias 185, ó de las 175 si no se cuentan las plantas im- 
portadas, es, en mi concepto, más de lo que se nece- 
sita para que el archipiélago de las Galápagos cons- 
tituya una región botánica distinta, aun cuando esté 
lejos de ser esta ñora tan notable como la de Santa 
Mena, ó, si he de creer al doctor Hooker, como la de 
Juan Fem&ndez. La singularidad de la flora que es* 
tudiamos se mauiñesta especialmente en algunas fa- 
milias; hay allí, en efecto, 21 especies de compuestas, 
de las cuales 20 son exclusivas del archipiélago; esas 
20 especies pertenecen á doce géneros y 10 de éstos 
no se encuentran más que en las Galápagos. Me ma- 
nifiesta el doctor Hooker que esta flora tiene en rea- 
lidad carácter americano, y que no puede probar ca 
ella ninguna añnidad con la del Paciñco. Si exceptua- 
mos, pues, diez y ocho conchas marinas, una de agua 
dulce y una terrestre, que parece haber venido aquí 
como colono de las islas centrales del Pactñco; des- 
contando también la especie diferente de gorriones, 
pertenecientes al mismo Océano, vemos que este ar- 
chipiélago, aunque situado en el Pacifico, zoológica- 
mente forma parte de América. 

Si este carácter procediese sólo de inmigración 
americana, nada habría de particular en el hecho; 



Digitized by Gopgle 



236 



TIAJE D£ UM NATU&AU8TA 



pero hemoB visto que la inmensa mayoría de los ani- 
males teriüBtres y más de la mitad de las piantaa 
son prodttcciones indigenas. No hay cosa tan sor- 
préndente como verse rodeado de pájaros nuevos, 
nuevos reptiles , conchas nuevas y nuevos insec** 
tos» lo mismo que de plantas también nuevas, y 
sentirse, sin embargo, transportado, por decirlo así, 
4 las templadas llanuras de la Fatagonia ó á los muy 
cálidos desiertos del Norte de Chile por innume- 
rables pequeños detalles de conformación y hasta por 
la voz y el plumaje de los piaros. ¿Cómo es quoi en 
estos pequeftoB islotes, que todavía liace poco, geo- 
lógicamente hablando, debían estar cubiertos por las 
aguas del Océano, formados de lavas basálticas, y que 
difleren, por lo tanto, del carácter geológico del conti- 
nente americano, además de hallarse situadas bajo un 
clima particular, cómo es, repito, que en estos islotes, 
siendo tan diferentes los habitantesi por el número y 
por la espede de los del continente, y reaccionando^ 
por consiguiente, el uno sobre el otro de tan distinto 
modo, han sido creados con el tipo americano? £s pro* 
bable que las islas de Cabo Verde se pareocan por to- 

daa sus condiciones físicas á las Galápagos mucho más 
de lo que éstaa se parecen ñsicamente á la costa de 
América, y sin embargo, los habitantes indígenas de 
los dos grupos son muy desemejantes: los de las de 
Cabo Verde tienen el sello de Africa, como ios de las 
Galápagos llevan ei de América. 

Todavía no he hablado del carácter más notable de 
la historia natural de este archipiélago, y es: que las 
diferentes islas están habitadas por animales de Índole 
marcadíslmamente distinta. El snb^bernador, faüs- 
ter Lawson, fué quien me llamó la atención acerca de 
este hecho, y me aseguró que las mismas tortugas di- 
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ferian mucho en las diversas islas; pudiendo él decir 
eon certeza la isla de donde procedía cualquiera de 
estos animales que se le presentase. Por desgracia, 
olvidó esta afírmación ai principio y mezclé las colee- 
dones procedentes de dos de las islas. Nunca hubiera 
podido imaginar que tuviesen animales diferentes unas 
islas situadas á 50 ó 60 millas de distancia, casi todas 
Tiéndese de unas á otraSi formadas de la misma dase 
de rocas, situadas haio un clima enteramente igual y 
elevándose todas á la propia altura; pero pronto ve- 
remos que el hecho es exacto. A la mayor parte de los 
Tiftjeros les sucede, por desgracia, que se yen obliga- 
dos á marchar cuando descubren lo más interesante 
de una localidad; pero yo he tenido la fortuna de po- 
der proporcionarme materiales en cantidad suficiente 
para establecer el notable fenómeno de la distribución 
de los animales. 

Ya he dicho que los habitantes aseguran que pue- 
den distinguir las tortugas procedentes de las diferen- 
tes islaSy y afirman también que esos animales no tie- 
nen el mismo grueso y ofrecen caracteres diferentes. 
£1 capitán Porter ha descrito las tortugas de la isla 
Carlos y de la isla Hood| inmediata á la anterior; y 
mgún dice, tienen el caparazón grueso por delante, 
de forma an&loga á la de las sillas espafiolas de mon- 
tar; las tortugas de la isla James son, por el contrario, 
más redondaSi más negras y tienen mejor gusto cuando 
m las cuece. Mr. Bibrón me asegura también que ha 
encontrado dos especies de tortugas distintas en el ar- 
ehipi^ago Galápagos, pero no sabe 4e qué islas pro- 
cedian. Los ejemplares A que yo me he referido pro- 
cedían de tres islas; eran individuos jóvenes, y tal vez 
por eso no hemos podidoi Mr. Gray ni yo, descubrir en 
«líos ninguna dlléreneia especifica. He observado y 
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dicho que el ÁnMffrhffnekus marino era más grande en 

laisla Albemarle que en todas las demás, yMr. Bibrón, 
á su vez, me ha enterado de que ha visto dos especies 
acuáticas diferentes de este género; por consiguiente, 
es probable que las diversas islas posean sus razas y 
especies particulares de amblyrhynchus como las tie- 
nen de tortugas. Pero lo que, sobre todo, llamó mi 
atención, füé la comparación de los muchos ejempla- 
res de sinsontes muertos por mi ó por los oñciales del 
buque. Con gran sorpresa observó que todos los que 
procedían de la isla Carlos pertenecían ¿ la especie 
Mimus trifasciatus; los de la isla Albemarle á la espe- 
cie Mimus jpanmlus; todos ios de James y Chatham, 
entre las cuales hay otras dos islas que forman como 
un lazo de unión, pertenecían á la especie Mlmm 
melanotis. Estas dos últimas especies son muy aproxi- 
madas y algunos ornitólogos no las consideran sino 
como razas ó variedades bien determinadas; pero la 
especie Mimus trifasciatm es por completo distinta. 
Por desgracia, la mayor parte de los ejemplares de 
gorriones se han mezclado, pero tengo mudios moti- 
vos para creer que algunas especies del subgrupo 
geoMpiza no se encuentran más que en ciertas islas. Si 
las diversas islas poseen sus especies particulares de 
geoiijjiza, así puede explicarso el í;ran número de es- 
pecies de ese subgrupo en tan pequeño archipiélago; 
t:\mbión puede atribuirse al número considerable de 
las especies, la serie graduada y uniforme del grosor 
de los picos. Dos especies del subgrupo cactomiM y 
otras dos del eamarhynehus proceden de estos archi- 
piélagos; ahora bien, los numerosos ejemplares muer- 
ios por cuatro cazadores en la Isla James pertenecen 
todos á una especie de cada grupo, mientras que loe 
muertos en la isla Chatham ó en la isla Carlos, que 
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ambos lotes se han mezclado, pertenecen todos á las 
otras dos especies; laego podemos afirmar, en condii* 
sión, que estas islas poseen sns especies partícnlares 
de estos dos grupos. No parece aplicarse esta ley de 
distribución á las oonclias terrestres. Examinando 
Mr. Waterhouse mi pequefla colección de insectos ha 
notado que ninguno de ellos es común á dos islas, pero 
es daro que no ha podido hacer esta obserración sino 
con aquéllos^ á los cuales habla ya puesto el nombre 

del lugar de su encuentro. 

Si examinamos ahora la flora, hallaremos también 
que las plantas indígenas de las diferéhtea islas pre» 
sen tan, como la fauna, caracteres muy distintos. De 
los trabajos de mi amigo el Dr. J. Hooker, que tiene 
indiscutible autoridad en la materia, tomo loe datos 
siguientes: Comenzaré por decir que he recogido to- 
das las plantas en flor en las diferentes islas sin pen- 
sar en separarlas; sin embargo, la colección recogida 
en cada isla se colocó íélizmente en cubierta ¿ parte. 
No obstante, no puede concederse absoluta confianza 
.á los resultados que voy á indicar, porque las peque- 
ñas colecciones hechas por otros naturalistas al paso 
que confirman en parte estos resultados, prueban 
también en absoluto que se necesitan todavía muchos 
estudios en la botánica de este archipiélago; además, 
yo no doy las cifras aprozhnadas sino respecto de 
las leguminosas: 
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ImíHm. 



Nombre 



de 




Número de i Número de 
l&a espectet eepeoieipe- 
haUadu en eallaTMdel 
otras par- archípl^la- 
tee d el firo de lae 
mudo. Qtlápiffai. 




James. . . . 
Aibemarle 
Ohatham,. 
Garlos.. 



71 
46 

as 

68 



33 
18 
16 



38 
26 
16 

a» 



13 
21 



30 



8 
4 
4 
8 



* O 29, 8t se restia las plantis que haa sido ptobablsasato 
ioiportadM. 

Resulta de eBte cuadro un heckio ftorfMreudeatei en 
verdad, y es, que de las treinta y ocho plantas de la 

isla James peculiares del archipiélaí^o de las Galá- 
pagos ó| eu otros tórmiaosi que no se encuentran en 
ninguna otra parte del mundo, treinta eran ezeln- 
si vas de dicha isla. De las veintiséis plantas de la 
isla de Aibemarlei exclusivas de las G^alápagos, no 
86 encuentran más que en esta isla, es dedr, que sólo 
cuatro crecen en las otras islas del archipiélago, 
liasta donde pueden probarlo, al menos, las investi- 
gaciones efectuadas hasta ahora. El inmediato cuadro 
demuestra que sucede lo mismo con las plantas de la 
isla Garios y con las de Gliathami y todavía lo liarán 
más palmarlo, tal vez, algunos ejemplos: asi, el nota* 
ble género arborescente de las Qealetkiy que perte- 
nece á la familia de las compuestas , no se encuentra 
más que en este archipiélago; comprende seis espe- 
cies: una existe en la isla Ohatham, otra en Albe- 
marle, la tercera en Carlos, otras dos en James, y la 
sexta en una de las tres últimas islas» ^in que yo 
pueda decir con exactitud en cual; pero sin que nin- 
guña, y eso es lo más notable, se encuentre en dos 
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islas A la vez. Otro ejemplo es el género Euphorbia, 

que, habiéndolo en todo el mundo, está representado 
aqui por ooho especies^ siete de las cuales son peea- 
liares del archipiélago y de ninguna hay individuos 
en dos islas al mismo tiempo; los dos géneros Alca' 
lypha y Borreria, que tambiéu existen en todo el 
mondOi están representados aqui por seis y por siete 

especies, respectivamente; pero no se encuentra 
nunca la misma especie en dos islas, á excepción de 
una Barrería* Las especies de compuestas son muy en 
particular, locales. Otros varios ejemplos me ha indi- 
cado Mr. Hooker, que acusan diferencias en las espe- 
cies de las diversas islas, yha significado que esta ley 
de distribudón se aplica ora á los géneros peculiares 
del archipiélago, ora á los extendidos por las otras par- 
tes del mundo; pues ya hemos visto que las diferentes 
islas tienen sus especies peculiares del tan extendido 
género de las tortugas, que tienen también bub especies 
propias delgénero tan extendido en América délos sin- 
sontes, y de la misma manera de los subgrupos de los 
gorriones exclusivos del archipiélago de las Galápa- 
gos y casi con seguridad del género Amblyrhynchus. 

Estaría muy l^os de ser tan sorprendente la distrí- 
bución de los habitantes de este archipiélago si una 
isla, por ejemplo, poseyera un sinsonte y otra un pá- 
jaro de un género completamente distinto; — si una isla 
tenia un género de lagarto y otra un género diferente 
ó ninguno; — ó bien si las diferentes islas estuviesen 
iiabitadas no por especies respresentativas de los mls<- 
moB géneros de plantas, sino por géneros totalmente 
diversos, como hasta cierto punto ocurre. Así, y para 
no dar más que un solo ejemplo de este último casO| un 
árbol grande, que produce bayas y se encooitra en la 

isla James, no tiene representación en la isla Carlos. 
Tomo ii. 16 
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Pero lo qae me sorprende es, por el coatrariot el he- 
cho de que varias Islas tienen sus especies propias de 

tortugas, de sinsontes, de gorriones y de plantas y que 
estas especies tengan las mismas costombresi ocupen 
situaciones análogpas y llenen con toda evidencia las 
mismas funciones en la economía natural de este ar- 
chipiélago. Muy posible es que aiguuas de esas especies 
representativas, al menos por lo que hace á las tor- 
tugas y á algunos pojaros, no sean después de todo, sino 
razas bien deünidas; pero aun admitido esto no deja el 
hecho de tener sumo interés para el naturalista. 

He dicho que la mayor parte de estas islas se ha- 
llan á la vista unas de otras y quizá será bueno que 
descienda & agunos detalles acerca de este punto: la 
isla Carlos está situada á 50 millas (8U kilómetros) de 
la parte más próxima de la isla Chatham y á 38 mi- 
llas (63 kilómetros) de la parte más próxima de la isla 
Albemarle. La isla Chatham se halla á 60 millas (96 
kilómetros) de la parte más próxima de la isla James, 
pero hay dos intermedias que no he visitado. La isla 
James no está más que á 10 millas (16 kilómetros) de 
la parte más próxima de la isla Albemarle, pero los 
dos rincones en que se han hecho las colecciones están 
á 82 millas (62 kilómetros) uno de otro. También con* 
vendrá quizá que repita que ni la naturaleza del sue- 
lo, ni la altura de las tierras, ni el clima, ni el carác* 
ter general de los individuos y por condgoiente bu ac- 
ción reciproca diüeren gran cosa en las diversas islas. 
Si alguna diferencia sensible hay en el clima ha de ser 
entre el grupo de islas que se encuentra expuesto al 
viento; pero no parece que haya la diferencia corres- 
pondiente en los productos de esas dos mitades del ar* 
chipiélago. 

La única explicación que puedo dar de las notables 



Digitized by 



yo» c. PABwiN 248 

diferencias que hay entre los habitantes de estas islas 
68 que faertes corrieatesi pasando en direcxiión Oeste 
y Oestenoroeste, deben separari en lo que se refiere al 
transporte por agua, las islas meridionales de las sep- 
tentrionales; además, se ha encontrado entre las islas 
septeiitrioiialfls mía corriente enérgica del Noroeste 
que separa la isla Albemarle de la isla James. Las 
tempestades de viento son muy raras en este archipié- 
lago, por consigaiente, ni los pájaros, ni los insectos, 
ni las semillas pueden ser transportados de unas islas 
¿ otras. Por último, la gran profundidad del Océano 
entre ellas, sa origen yolc&nioo, sin duda reciente, en 
él sentido geológico de la expresión, parecen probar 
que estas islas no han estado nunca reunidas, y esa es 
tal Tez la consideración de más importancia en cuanto 
á la distribución geográfica de sus habitantes. Té* 
niendo en cuenta los hechos que acabo de indicar, 
sorprende todavia la energía de la fuerza creadora, si 
asi puede dedme, que se ha manifestado en estas isle* 
tas estériles y pedregosas; y aún se admira más esa 
acción diferente, aunque análoga, de la fuerza crea- 
dora en puntos tan próximos entre si. He dicho que 
podria considerarse ai archipiélago de las Galápagos 
como un satélite agregado á América; pero seria me* 
Jor llamarle un grupo de satélites, semejantes bajo el 

punto de vista físico, distintos respecto de los organis- 
mos, é intimamente ligados, sin embargo, unos á otros 
y todos con el gran contínente americano, de modo 
muy marcado, aunque mucho menos en definitiva que 
lo están uno con otro. 

Para terminar la descripción de la historia natural 
de estas islas diré unas cuantas palabras acerca de la 
falta de timidez en los piaros. 

lis este carácter común á todas las especies torres* 



Digftized by Google 



244 VUn DB ÜK NATURALISTA 



tres, ee decir, á los sinsontes, gorriones, reyezuelos, 

papa-moscas, palomas y buhos. Todos se os acercan 
lo bastante para poder matarlos á palos y hasta para 
poder cojerlos, como yo mismo traté de hacerlo, con el 
sombrero. El fusil es anua poco menos que inútil en 
estas islas; yo he llegado á empinar á un halcón con 
el cafión de mi carabina. Un día que estaba sentado 
en el suelo vino un sinsonte á posarse en el vaso de 
concha de tortuga que tenia yo en la mano y se puso 
á beber en él; mientras estaba bebiendo levantaba yo 
el vaso del suelo sin que ei animal se estremeciese; he 
tratado muchas veces de coger estos piaros por las 
patas y lo he logrado bastantes. Antiguamente deben 
haber sido más atrevidos aún que ahora los pájaros de 
estas islas: pues Cowley que visitó el archipiélago 
en 1684 dice: «Tan domesticados estaban los picaros 
que venian á posarse sobre nuestros sombreros y en 
nuestros brazos, de tal manera que podíamos cogerlos 
vivos; se hicieron algo más tímidos cuando dispararon 
sobre ellos algunos de mis compafieros.» Dampier es* 
cribe, en el mismo año, que cualquiera podia matar 
durante el paseo de una mañana seis ó siete docenas 
de pájaros. Aunque hoy son bastante sociables no se 

posan ya sobre los brazos de los viajeros ni tampoco 
se dejan coger en tan gran número. Hasta resulta 
raro que no se hayan hecho más ariscos, puesto qae 
durante los ciento cincuenta últimos afios, cazado- 
res y balleneros han visitado con frecuencia estas is- 
lás, y vagando por los bosques los marineros en busca 
de tortugas, se distraían matando pajarillos. 

Aun cuando más perseguidos hoy, todavía no se han 
hecho demasiado uraftos. £n la isla Carlos, coloniaada 
desde hace cosa de seis afios, he visto un muchacho 
sentado junto á un pozo y con una vara en la mano. 
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con la cual iba matando los pajarillos que ibau á be- 
ber. Ya tenia al lado un montoncillo para comérselo; 
y me dijo qae aoostambraba á apostarse al lado de 

aqnel pozo para cazar todos los días. En realidad pa- 
rece que todavía no han comprendido los piaros del 
archipiélago que el hombre es un animal más peli« 

groso que la tortuga ó el amblyrhynchus, y no se ocu- 
pan de él más que lo hacen los pájaros silvestres en 
Inglaterra I de lie vacas y caballee que vagan por 
aquellos campos. 

£n las islas Falkland hay también pájaros con el 
mlaino carácter. Pemety» Lesson y otros viajeros han 
obsemdo la Mta de timidez del pequefio opeHúf" 
hynehuSf aun cuaudo uo es carácter exclusivo de este 
pajaro, sino que el polifbin^, bécada, pájaros de 
tierras bajas, de tierras altas, el 8M>rzal, el verderón y 
hasta algunos halcones son también muy poco tími- 
dos. Esta falta de miedo en un país en que se crian zo- 
rros ^ halcones y bahos prueba que no debemos atri- 
buir á la falta do animales carnívoros el atrevimieulo 
que se observa en los pagaros de las islas Galápagos. 
Los de las tierras altas en las islas Falkland, que 
acostumbran á construir sus nidos en los islotes inme- 
diatos á la costa, prueban de este modo que temen la 
vecindad de los zorrosi por más que no se asusten aún 
del hombre. La timidez de los pájaros, y en particu- 
lar de los acuáticos, forma marcado contraste cou las 
costumbres de la misma especie en la Tierra del Fuego, 
donde desde hace siglos los cazan los salvajes. En las 
islas Falkland puede un cazador llegar á matar en un 
dia más pájaros de tierras altas que pueda llevar á 
cuestas; y al contrario en la Tierra del Fuego es tan 

difícil matar uno como puede serlo cu Inglaterra. 
Ea la época de Fernety (1763) debían ser mucho 
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menos tímidos que hoy los pájaros de las islas Fal- 
kland ; pues afirma este viajero que el apetiorhynchui 
iba casi á posarse en sus dedos y que un día mató diea 
oon una varíta. En esa época debfaii ser alli, por lo 
tanto, los pájaros tan poco tiinidos, como lo son hoy 
en las islas Galápagos. £n estas últimas parece que se 
han aprovechado mucho más despacio de las lecdo» 
ues de la experiencia, que en las Falkland; bien os 
verdad que en éstas han sido mucho más numerosos 
los medios de adquirir tal ezperienda, porqne ade* 
m¿L& de las visitas frecuentes de barcos mercantes, han 
sido colonizadas estas islas en varias ocasiones en pe- 
riodos más 6 menos largos. En la misma época en qna 
todos los pájaros eran tan decididos, era muy diñcil si 
hemos de creer á Pemety, matar el cisne de cuello 
negro; probablemente como ave de paso habría i^ren- 
dido la cántela en el extranjero. 

Todavía puedo añadir que, según Du Bois, todos ios 
pájaros de la isla Borbón, de 1571 á 7^, á excepdén 
del flamenco y la oca, eran tan poco tímidos que podia 
cogérselos con la mano ó matarlos con un bastón. 
CSarmichael afirma que en Tristán de Acoliai en el 
Atíánttco, son «tan poco silvestres los dos únicos pá* 
jaros terrestres que allí se encuentran que pueden ca- 
zarse con una manga de coger mariposas. £stos múl- 
tiples hechos nos permiten conduhr: 1.^, que el miedo 
de los pájaros respecto del hombre es un instinto par- 
ticular dirigido contra U, y que no depende en modo 
alguno de la experiencia en otros orígenes de pe^ 
ligro; 2.*, que los pájaros no adquieren individual- 
mente ese instinto en poco tiempo, sino cuando se lea 
persigue mucho y se hace hereditario en él curso de 
muchas generaciones. Estamos acostumbrados á ver 
eu los animales domésticos nuevas costumbres men- 
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taleB ó instíntoB adquiridos y hechos heroditarios; 
mientras qae en los animales silyestres debe ser siem- 
pre muy difícil descubrir un conocimiento adquirido 
por herencia. Sólo hay un medio de explicar la rusti- 
cidad 6 miedo de los pá)aro8 para el hombre, que es el 

hábito hereditario. Muy pocos pájaros jóvenes caza el 
hombre relativamente en un afio en Inglaterra, por 
€dempl0| y, sin embargo, casi todos, hasta los que to- 
davía están en el nido temen al hombre. Por otra 
partOi muchos individuos; tanto en las islas Galápa- 
gos como en las Falkland, han.sa£rido ataques del 
hombre, y, sin embargo, no han aprendido todayia á 
temerle. De todo lo cual podemos deducir que la in- 
troduodón de un animal de presa en un país debe cau- 
sar desastres horribles antes que los instintos de los 
habitantes indígenas se adapten á la astucia ó la fuerza 
del eztrai^ero* 
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CAPITULO xvra 



Atweaamoi el archipiélago Peligroso. —Taiti. — Aspecto.— 
Vegetación en las montañas.— Vista de Eimeo. — Excursión al 
interior.— Desfiladeros profundos.— Serie de caídas de agua. 
—Gran número de plantas siWestres útiles. — Templanza da 
lo8 habitantes. — Su estado moral. — Reunión del Parlamento. 
—NueTa-Zelanda.— Bahía de las islas.— Hipp«lia.—Bxcar8iéa 
á Waimate.— BstibleciiiLiento á» los mis!on6r<Mí,^Pluitas in- 
gltias convertidas en silvestres. — Walomio. — FonerilM ds 
un» mujer ds NiMTB-Zeluida.«Noa haesmos á li vtl» fm 
▲nstrnlia. 



TaHf y Nueva-Zelanda. 



20 de Octubre de 1836, — ^Deapuéa de haber hecho el 
eetudio bidrográfioo del archipiélago de las Galápagos, 
hacemos rumbo á Tai tí; comenzando entonces una 
larga travesía de 3.^JÜ0 millas (5.120 kilómetros). Al 
cabo de algunos días aaUmos del espacio obscuro y 

nuboso que durante el invierno se extiende muy lejos 
en el OcéauOi frente á la costa sudamericanai se vuel* 
ve el tiempo hermosisimo, é impalsadng por los Tien- 
tos alisios constantes hacemos de 150 á 160 millas al 
día. La temperatura es más alta en esta parte central 
del Pacifico que en la costa americana; se mantiene el 

termómetro en la cámara, noche y día entre 80 y 83* 

Farenheit (26'',6 y 2B%3 O.), lo que resultamuy agrada- 
ble; con on par de grados más» el calor seria insopor* 
tabla. Atravesamos el archipiélago Peligroso, donde 
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yeam yaríos de esos curiosos anillos de islas de coraI| 

que se elevan hasta asomar por encima del agua, y 
que se llaman laggoan» 6 attols. Una costa sumamente 
blanca, cubierta por una fa)a de vegetación verde, que 
desaparece on el horizonte; eso es lo que constituye un 
lago&nB. Desde el tope del palo mayor se ve el agua 
tranquila en el interior del anillo. Estas islas de coral, 
bajas y huecas, se hallan en total desproporción con 
el vasto Océano, donde se elevan abruptamente; y 
sorprende que tan débil barrera no la destruyan las 
olas prepotentes y siempre aí^itadas de este inmenso 
Océano, que con tan poca razón se llama Pacifico. 

16 de Noviembre.—Al rayar el dia llegamos á la 
vista de Taití, isla clásica para todos los viajeros del 
mar del Sur. Vista á cierta distancia es poco atrac- 
tiva: no se distingue todavía la admirable vegetación 
délas tierras bajas y casi no se ven, entre el celaje, 
más que los picos abruptos y los precipicios que for- 
man el centro de la isla. Gran número de canoas vie* 
nen á rodear nuestro barco tan pronto como echamos 
el ancla en la bahía de Matavai; para nosotros es do- 
mingo, para Taiti es lunes, pues de otro modo no hu- 
biésemos recibido ni una sola visita; porque los habi- 
tantes obedecen con exactitud la orden de no echar ai 
mar una canoa en domingo. Después de almorzar des* 
embarcamos para disfrutar de todas las deliciosas im« 
presiones que produce siempre un pais nuevo, y sobre 
todo cuando ese pais es la encantadora Taiti. Una 
porción de hombres, de mujeres y nifios, todos alegres 
y divertidos, se reúnen en la célebre punta Venus 
para recibirnos, y nos llevan á casa de Mr. Wilson, 
midonero del distrito, que nos acoge con la mayor 
cordialidad. Después de descansar allí unos momen* 
tos vamos á dar un paseo. 
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Las tierras cultivables no son mAs que una fi^a de 

terreno de aluvión alrededor de la base de las monta- 
fias y protegida contra las olas del mar por un arre- 
cifo de coral que rodea toda la isla. Entre este arre- 
cife j la costa está el agua tan tranquila como la de 
un lago; alU pueden echar los indígenas sus canoas 
con toda seguridad, y en el mismo sitio suelen anclar 
los buques. Las tierras bajas que se extienden basta 
las orillas del mar están cubiertas por los más admi- 
rables productos de las regiones intertropicales. En 
medio de los bananeros, naranjos, cocoteros y árbolee 
del pan se labran algunos campos en que se cultiva la 
batata, la patata, la caña de azúcar y el ananás 
(pifia). El monte mismo está constituido por un árbol 
frutal, el guava,, que, á pesar de haber sido importado 
es hoy tan abundante que casi se ha convertido en 
una mala hierba. En el Brasil habia yo visto ei admi- 
rable contraste que forman los bananeros, palmeras 
y naraiyos; pero aqui se añade el árbol del pan de es- 
pléndidas hojas brillantes y profündamente escotadas. 

Es maguífico ver bosques enteros compuestos de ár- 
boles tan vigorosos como las encinas y cargados de 
inmensos frutos nutritivos. Baro es que la idea de la 

utilidad de un objeto se añada al placer que propor- 
ciona mirarla, y sin embargo, cuando se trata de es- 
tos árboles hermosisimos, es indudable que se admira 
doblemente su utilidad. Entre los sombreados campos 
serpentean muchos senderos que conducen á casitas 
diseminadas por doquiera; y en todas ellas nos reciben 
con la hospitalidad más amable. 

Los habitantes de Xaiti son en realidad encantado- 
res. Tienen sus facciones tal dulzura de expresión que 
no es posible imaginar que sean salvajes; y es tan 
grande su inteligencia que progresan en la civüiza- 
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ción coa suma rapidez. Los trab^adores vaa desnu- 
dos hMta la chitara, y asi cb como mejor puede admi«- 
rarse á los taitianos. Son altos, bien proporcionados, 
anchos de hombros; en una palabra, verdaderos atle- 
tas. No aé quién ha dicho que el europeo se acoetum- 
bra con fadlidad al espectáculo de las pieles obscuras 
y que éstas llegan ó parecerle tan agradables y tan 
naturales como la suya blanca. Un hombre blanco 
que se baila al lado de un taitiano hace él mismo 
efecto que una planta blanqueada á fuerza de cuida- 
dosy al lado de un hermoso brote verde obscuro que 
crece vigoroso en medio del campo. Casi todos los 
hombres están pintarrajeados; pero acompañan tan 
graciosamente esas pinturas las curvas del cuerpo 
que producen un efecto muy elegante. Uno de los di* 

bajos más comunos. pero cuyos detalléis varían al ia- 
fínitOy puede compararse á la corona de una palmera. 
Parten estos dibi^os^ ordinario, de la columna ver- 
tebral y se encorvan con arte á los lados del cuerpo. 
Podrá creerse que ezagerOi pero viendo el cuerpo de 
un hombre ornamentado en esta forma no he podido 
prescindir de compararlo al tronco de un hermoso 
árbol rodeado por delicadas plantas trepadoras. 

Casi todos los vicijos tienen los pies cubiertos de di* 
bujos delicados, dispuestos de manera que simulan un 
zapato; aun cuando ha desaparecido ya en gran par- 
te esta modai siendo sustituida por otra. Aqui como 
en todas partes cambian las modas con bastante fre- 
cuencia; pero quieras 6 no quieras, hay que someter- 
se á d€|jar que reine cuando se es joven. De este modo 
cada viejo Ueva impresa, por dedrto asíi su edad en 
su cuerpo y do puede jugar á los pollos. Las miiyeres 
se pintan lo mismo que los hombres, y muchas veces 
llevan tatuajes en los dedos. Ahora (18M) se ha be- 
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eho casi oniTersal la moda de afeitane la parta Biipe- 

rior de la cabeza no dejando más que una coroaa de 
oabellos. Los misioneros han intentado reducir á los 
taitianos á que abandonen tal costumbre, pero es mo- 
da, y esta razón es tan suficiente en Taití como en Pa- 
rís. Declaro que las mujeres me han desencantado; es- 
tán muy lejos de ser tan hermosas como los hombres* 

Tienen, sin embargo, costumbres muy bonitas; por 
ejemplo: la de llevar una ñor blanca ó roja en la par- 
te posterior de la cabezai d en un agujerito hecho en 
cada oreja. También suelen llevar una corona de ho- 
jas de cocotero, pero esto no es ya un adorno sino pro- 
tección para los ojos. £n resumen, paréceme que las 
mujeres ganarían mucho, más que los hombres , lle- 
vando un traje cualquiera. 

Casi todos los indígenas saben algo de inglés, esto 
esy que conocen los nombres de las cosas más usuales; 
lo cual basta, con algunos signos, para poder conver- 
sar con ellos. Al Yolver por la tarde al barco nos de- 
tenemos para contemplar una escena deliciosa. Ma- 
chos nifios jugaban á la orilla del mar; quemaban fue- 
gos ortiñciales que iluminaban ios árboles y se refle- 
jaban en las aguas, otros agarrados de las manos 
cantaban canciones del pais. Nos sentamos en la are- 
na para presenciar la pequeña ñesta, y pudimos com- 
prender que las canciones improvisadas se refériao á 
nuestra llegada. Una nifia cantaba una frase y las 
otras la repetían en coro. Sélo esta escena bastarla 
para convencemos de que nos encontrábamos ea la 
costa do nna isla del célebre mar del Sur. 

17 de Noviembre. — Nuestro libro de ruta marca 
como fecha Martes 17 en lugar de Lunes 16. Avan- 
zando siempre cada vez mas al Este, hemos ganado 
un dia. Antes de almorzar rodea nuestro barco una 
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verdadera flotilla de canoas; seguro estoy de que su- 
ben á bordo dosoientos indigenaB lo menos. Todos es* 
tanoB conformes en que en todos los demás países que 
hemos visitado hubiera sido imposible recibir al mismo 
tiempo á tan crecido número de indígenas. Todos lle- 
vaban algtma cosa que vendery prindpálmente con^ 
clias. Los taitianos comprenden hoy muy bien el va- 
lor del dinero y lo prefieren ¿ los antiguos trajes y á 
otros objetos; sin embargo las diferentes ciases de mo- 
nedas inglesas ó espafiolas les estorban y preocupan: 
no están tranquilos basta que se les cambian las pe- 
quefias en duros ó en doUars. Casi todos los jefes han 
llegado á aoumnlar tesoros. Uno de eUos ofrecía no 
hace mucho tiempo 800 dollars (4.000 pesetas) por 
ana lancha; y no es raro yerlos gastarse 60 6 100 do- 
Uam en comprar una ballenera ó un caballo. 

Después de almorzar me voy é. tierra y trepo por la 
falda de la montaña más próxima hasta una altura de 
2 á 8.000 pies. Las montafias próximas á la costa son 
cónicas y escarpadas; las rocas volcánicas que las 
componen están cortadas por numerosas quebradas 
que todas se dirigen hacia el centro de la isla. Des- 
pués de haber atravesado la estrecha faja de tierra 
fértil y habitada que rodea el mar, sigo una pequfia 
loma situada entre loa dos desfiladeros más profimdos. 
La yegetación, que es original, consiste casi exclusi- 
vamente en heléchos pequeños mezclados más arriba 
con gramíneas bastas; esta vegetación se parece á la 
que se encuentra en algunas colinas del país de GaleS| 
y esto sorprende mucho por lo mismo que acabamos 
de dejar bosquecUlos de plantas tropicales. En el 
punto más alto á que he llegado aparecen de nuevo 
los árboles. La primera de las tres zonas que he atra- 
vesado debe su humedad y su fertilidad^ por oonsi* 
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gviiiiilSi á 8a Gomplefta pbtiiiefé; apenas ee eleYS, en 

efecto, sobre el nivel del mar y corre el agua en ella 
COA mucba lentitud. La zona media como no se halla 
somergida^ como la superior, en una atmósfera hú« 
meda y nubosa, es por completo estéril. Los árboles 
de la zona superior son muy lindos: iiel€»chos arbores- 
centes reemplazan & los cocoteros de la costa; pero no 

se crea que estos bosques seaa tan espléndidos como 
los del Brasil; ni debía esperarse encontrar en una 
isla, tan considerable número de producciones como 
en un continente. 

Desde el punto más alto á que he llegado distingo 
muy bien, á pesar de la gran distancia, la isla de Bir 
meo, que pertenece al dominio de Taitf . En las monta- 
nas altas de esta isla descansan inmensas masas de 
nubes que parecen formar una isla en el azul del dé- 
lo. A excepción de un paso muy estrecho, está ro- 
deada la isla por uu arrecife. Vista á tanta distancia 
como yo estoy, se distingue una linea blanca y estre- 
cha, pero muy definida, á la cusí van las olas á rom- 
perse en un muro de coral. Elévanse las montafias de 
repente y abruptas, desde un verdadero lago que se 
encierra en el interior de esa linea blanca, por fdera 

de la cual presentan las agitadas aguas del Océano 
coloraciones obscuras. Este espectáculo es chocante; 
podría compararse á un grabado cuyo marco esta* 
viese representado por los arrecife, el márgen blanco 
por las aguas tranquilas del lago, y el grabado en ai 
por la misma isla. Cuando por la tarde bi^é del monte 
encontré á un hombre al cual le habla hedió un re- 
galillo por la maflíana: me trae bananas asadas calen- 
titas, una pifia y varias nueces de coco. No conozco 
nada más deliciosamente refrescante que la leche de 
una nuez de coco después de un paseo largo bajo un 
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sol ardiente. Tantas piñas hay en esta isla que se co- 
men como loa nabos ailvestres en Inglaterra. Tienen 
un aroma delidoso, preferible quizá al de las que se 
cultiyan en Inglaterra, y creo que este es el mayor 
elogio que puede hacerse de una fruta. Antes de vol* 
yer á bordo encargo á Mr. Wiison que le diga al 
Caitiano que tan amable se ha mostrado coamigo, 
que necesito de él y de otro hombre para acompa- 
ñarme en una breve excursión por las montaflas. 

18 de Noviembre, — Salto á tierra muy temprano; me 
Ileyo un saco lleno de provisiones y dos uuuitas, una 
para mi y otra para mi criado. Se ata todo A ios dos 

extremos de un palo lar^o que mis guías taitianos lle- 
van por turno al hombro. Estos hombres están acos- 
tumbrados á llevar asi durante días enteros 60 libras 
lo menos, en cada punta del palo. Les prevengo que 
tienen que proveerse de comida y de abrigo, y me 
responden que respecto de alimentos los hay de sobra 
en la montafia, y en cuanto & abrigos con la piel les 
basta. Subimos por el valle de Tia-auru, por el cual 
corre im rio que desagua en el mar en la punta Ve- 
nus: es uno de los rios principales de la isla, y nace 
en la base de las montañas centrales más altas, que 
alcanasan una elevación de 7.000 pies. Es tan monta- 
flosa toda la isla, que sólo puede penetrarse en el in- 
terior siguiendo los valles. Comenzamos por atrave- 
sar los bosques que orlan las orillas del río; los hori- 
aontes y puntos de vista á través de los árboles en las 
altas montañas del centro de la isla son extraordina- 
riamente pintorescos. Muy pronto se estrecha el valle, 
se elevan las montaflas que lo limitan y toman el as- 
pecto de verdaderos precipicios. Después de tres ó cua- 
tro horas de marcha nos encontramos en un verdadero 
desfiladero cuyo ancho no excede del lecho de un to- 
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trente. Lae paredes á cado lado son casi verticátee, 

pero están tan blandas estas capas volcánicas que en 
todas las depresiones crecen árboles y plantas nume- 
rosas. Estas murallas tienen por lo menos varios mi- 

les de pies de altara, lo que hace esta garganta infi- 
nitamente más hermosa que todo cuanto he visto 
hasta el presente. Hasta el medio dia en que él sol 

lanzaba sus rayos directos sobre nuestras cabezas, el 
aire era fresco y bastante húmedo, pero despnés se 
hizo el calor asfixiante y nos detuvimos para comer á 
la sombra de un saliente de las rocas, debajo de un 
muro de lavas dispuestas en columnas. Mis guias se 
proporcionaron un plato de peces y cangrejos peqne- 
fioB, porque iban provistos de una redecilla extendida 
en un circulo y donde quiera que el agua estaba bas- 
tante profunda se sumergían, siguiendo al pex por to- 
dos los agujeros donde iba á refugiarse y le cogian con 
la red. 

Los taitianos se manejan en el agua como si fuesen 
anfibios. Una anécdota que Ellis cuenta, prueba que se 
hallan en este elemento con^o en su propia casa. En 
1817, se desembarcaba un caballo para la reina Fe- 
maré; se rompieron las cuerdas y el caballo cayó al 
agua; echáronse inmediatamente al mar los indianas 
y con sus gritos y sus esfuerzos por ayudarle casi hi- 
cieron ahogarse al pobre animal; pero tan pronto 
como el caballo tomó tierra, se marchó toda la pobla- 
ción para huir del cochino que Ueva al hombre, nombre 
que hablan dado al caballo. 

Un poco más arriba se divide el rio en tres peque- 
ños torrentes. Dos de ellos soq impracticables, pues 
forman una serie de cascadas que parten del vértice 
de la montafia más alta; el otro parecía tan inaeoeri- 
ble como loa primeros, pero sin embargo llegamos á 
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remontar su curso por un camino muy extraordina- 

rio. Los lados del valle son casi perpendiculares en 
este punto; pero, como mucikias veces sucede en las 
rocas estratificadaBy se encuentran pequeflos salientes 
cubiertos de bananeros silvestres, de plantas liliáceas, 
y otras admirables producciones de los trópicos. Tre- 
pando los taitíanos por aquellas eminencias para bus- 
car ñrutas, descubren un sendero que permite subir 
hasta el vértice del precipicio. Al principio la ascen- 
sión es muy peligrosa, porque hay que pasar sobre 
una superficie de rocas inclinadisimas, donde no hay 
una planta á que agarrarse, para salir de este sitio 
tuvimos que valemos de las cuerdas que hablamos 
llevado con las provisiones. Cómo se ha llegado á des- 
cubrir que este terrible paso es el único punto practi- 
cable del cortado de la cordillera es lo que no he po- 
dido comprender. Entonces seguimos una de las emi- 
nenrias de la roca que nos condujo á uno de los tres 
torrentes. Esta eminencia forma una pequeila plata- 
forma, por encima de la cual proyecta sus aguas una 
magnifica cascada, que tendr;i varios cientos de pies 
de altura, y por debajo otra caacada muy alta va á 
verter sus aguas en el valle que está á nuestros pies. 
Tenemos que dar un rodeo para evitar que nos caiga 
el agua de la cascada, que se halla sobre nuestras ca- 
bezas. Seguimos nuestro camino por los salientes es- 
trechísimos de las rocas, donde una abundante vege- 
tación nos oculta en parte los peligros que corremos á 
cada paso. De pronto, para pasar de un saliente á otro 
tenemos que saltar por un muro vertical. Uno de mis 
guias apoya el tronco de un árbol contra esta muralla, 
trepa por el árbol y consigue al fin alcanzar la cima, 
aprovechando las desigualdades; ata entonces las 
cuerdas á una eminencia de la roca, y nos echa uno 
Tomo ii. 17 
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de los extremq^; de ^te modo hicimos pasar nuestro 
equipaje y el perrOi y nos diapusimos k saltar noaotros. 
Por debajo de la eminencia en que habíamos colocado 
el tronco, había un precipicio que no tendría menos 
de 600 á tíOO pies de profundidad; si los helecboa y los 
lirios no hubiesen disimulado en parte este abismo, 
habría yo tenido vértigo, y me hubiera sido imposible 
salvar estos arriesgados pasos. Seguimos nuestra as- 
censión, unas yeces atrayesando pequeftas platafor- 
mas, otras marchaudo por crestas divisorias de pro- 
fundas quebradas. £n las Ck>rdilleras habla yo visto 
mpntallas mucho mayores, pero ni con mucho tan ás^ 
peras y accidentadas. Al caer la tarde, llegamos, por 
% á un punto UanOi á la orilla del torrente que había- 
mos ido siguiendo, y que no es más que una serie con- 
tinua de cascadas, y establecemos en aquel sitio nues- 
tro vivac para la noche. A los dos lados del desfiladero 
hay verdaderas selvas de bananeros de montei cuaja- 
dos de frutas maduras; muchos de estos árboles tenían 
de 20 á 25 pies de altura, y de 3 ¿ 4 de circunferencia. 
En pocos minutos nos construyeron los taitianos una 
magnííica casa con pedazos de cortezas, sostenidos 
por cuerdas y tallos de bambá en vez de postes, cu- 
bierto todo con hojas inmensas de bananero; haciéndo- 
nos después una cama blandísima con hojas secas. 

Prepáranse á encender fuego para guisar la Gemk$ 
y lo obtienen frotando un pedazo de madera, corta4o 
en punta tosca, en una ranura hecha en otro lefio, 
como si se propusieran ¿fraudar ésta; á fuerza de fro- 
tar se inflama la madera. Para este uso no emplean 
más que una madera sumamente blanca y muy ligera 
(Hibi8cu8 lüiaceusjfla» misma que les sirve para portear 
pesos, y con la que hacen las canoas. De este modo se 
proporcionan lumbre en pocos segundos; pero para el 
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que no aepa la manera de hacerlo^ es muy difícil, y no 
80 logra él resaltado sino á costa de muchisimo tra- 
bajo; yo conseguí hacer fuego, y me sentía orgulloso 
de haberlo obtenido. El gaucho de las Pampas emplea 
diferente método; toma im palo flexible como de 18 
pulgadas de largo, apoya nno de sos extremos en el 
pecho y aplica el otro, cortado en punta, eu un agujero 
hecho en medio de nn jaroso de madm^ haciendo girar 
entonces con mucha rapidez la parte curva del palo, 
como si fuese un berbiquí, préndese el fuego en la ma- 
dera. Cuando los taitíanoe tavieron encendida la lum- 
bre, tomaron una Teintena de piedras como del tamaflo 
de uaa pelota común, y las colocarou sobre el lefio 
inflamado. Diez minutos después se había consumido 
la madera^ y las piedras estaban calientes. Durante 
este tiempo habían envuelto en hojas los trozos de 
carne de Yaca, los peces y las bananas que querían 
oooer, y después colocaron estos paquetitos entre dos 
capas de piedras calientes, y lo cubrieron con tierra 
de modo que el vapor no pudiese escapar. Al cabo de 
un cuarto de hora estaba cocida la cena, y todo resul* 
taba delicioso. Presentaron la comida eii hojas de ba- 
nanero, y sirvieron de tazas las cáscaras de las nueces 
de coco: pocas veces he comido tan bien. 

Imposible era dirigir la vista sobre las plantas que 
nos rodeaban sin experimentar la mayor admiración. 
Fot todas partes se veían bosques de bananeros, cuyos 
frutos, aunque utilizables en grande escala para la 
alimentación, se podrían en el suelo en cantidades in- 
creíbles. Delante de nosotros se extendía uo campo in- 
menso de oaftas de azúcar silvestres, y, por último, á 
los lados del torrente enormes cantidades de ava, 
planta de talle nudoso, verde obscuro, y tan &mosa 
en lo antiguo per sus podefosas cualidades embrlsga- 
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doras. To masqué un pedacito^ pero le encontré un 
gusto muy desagradable y acre, hasta el extremo de 
parecerme que mascaba una planta venenosa. Gra« 
cías i los misioneros no crece ya esta planta más que 
en los desfiladeros más apartados. Muy cerca pude ver 
el yaro silvestre, cuyas raices cocidas son muy bue- 
nas de comer y cuyas hojas tiernas son mejores que 
las espinacas. También se encuentran allí la batata 
silvestre y una planta liliácea llamada ti, que crece 
en gran abundancia: tiene una raiz parda, blanda y 
tan semc jante d un taruí^o de madera, que pueden 
contundirse: esta raiz nos sirvió de postre; es tan asm- 
carada como la melaza y tiene un gusto muy agrada- 
dable. Hay además otras muchas especies de frutas 
silvestres^ plantas útiles. En el torrente pequefio se 
ven muchas anguilas y bastantes cangrejos. No pedia 
por menos de admirar esta escena y compararla con 
un punto no cultivado de las zonas templadas; y cada 
vez me convencia más de que el hombre, ó al menos 
el hombre salvaje, cuya razón está todavía en p^rte 
sin desarrollar, debe ser hijo de los trópicos. 

Antes que cerrase del todo la noche ful á pasearme 
á la sombra de los bananeros, subiendo por el torren- 
te; pero no tardó en verme detenido, porque el to- 
rrente formaba una catarata en aquel punto de 200 ó 
900 pies de altura; y más arriba habla todavía otra. 
Menciono todos estos saltos en el curso de mi camino 
para dar idea de la inclinación general del suelo. La 
pequefia depresión en que el torrente se precipita 
está rodeada de bananeros , y al verlos, diríase que 
jamás ha soplado el viento en este sitio, porque las 
grandes hojas de estos árboles, cubiertas de espuma, 
están perféctamente intactas, en vez de romperse en 
mil ñlamentos como de ordinario acontece. Suspendi- 
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dos como lo estamos en un costado de la montafia^ 
presentan un magnifico espectácolo los profandos va- 
lles inmediatos: por otra parte, las montañas altas 
del centro de la isla nos ocultan en parte el délo. 
iQué sublime espectáculo es ver desaparecer gradual- 
mente la luz en estos elevados picos! 

Antes de acostarse el viejo taitiano se puso de rodi- 
llas 7 con los ojos cerrados, repitió una larga oración 
en su len'JTua materna. Rezó como verdadero cristia- 
no que no teme el ridiculo, ni iiace ostentación de su 
piedad. Tampoco ninguno de mis dos guias hubiese 
probado bocado sin decir primero una corta oración. 
Los viajeros que piensan que el taitiano no reza más 
que delante del misionero liubieran debido encontrar- 
se con nosotros esta noche en medio de la falda de las 
montañas. Llueve muchísimo durante la noche; pero 
nuestro techo de hojas de bananero nos garantiza con- 
tra la lluvia. 

Al apuntar el dia preparan mis guias un excelente 
almuerzo, como la cena de la víspera. £n verdad para 
éUosesuna fiesta la comida: pocas veces he visto 
gente que coma tanto. Supongo que deben tener dila- 
tado el estómago, porque la mayor parte de sus ali> 
mentes son frutas y legumbres que, en determinado 
volumen, contienen una parte relativamente peqiieíia 
de elementos nutritivos. Sin saberlo, impulsé á mis 
acompafiantes á violar una de sus leyes; llevaba para 
mi uso un ñ'asco de aguardiente y tanto les animé á 
que lo bebiesen, que no pudieron negarse ; pero en 
cuanto hubieron tomado el primer sorbo se pusieron 
el dedo sobre los labios pronunciado la palabra: «Mi- 
sioneros». Hace unos dos años, y á pesar de estar pro- 
hibida el avai produjo tan espantosos estragos la em- 
briaguez á consecuencia de la introducción de los 
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alcoholes, que los misioneros tuvieron que convencer 
¿ los hombres máe inteligentea, capaces de compren- 
der el peligro de la rápida despoblación del país, 
para que constituyeseu una sociedad de templanza. 
Arrastrados por el buen sentido ó avergonzados de 
quedarse fuera ) todos los Jefes y la misma reina se 
hicieron miembros de la sociedad. En el acto se votó 
una ley prohibiendo la introducción de alcoholes y 
castigando con multa al que introdujera ó vendiese este 
articulo prohibido. Para llevar la justicia hasta el ex- 
tremo se concedió un plazo para consumir las ezis* 
tencias que hubiese en la isla ; pero el dia en que debía 
comenzar á regir la ley se giró una visita general, de 
la que ni siquiera se exceptuaron las casas de los 
misioneros y se arrojó á las calles cuanta ava se en-» 

centró flos ijidígenas dan ei nombre genérico de ava á 
todos ios alcoholes). Considerando los efectos de la 
intemperancia en los indígenas de ambas Américas, 
creo que cualquiera que estime á Taití debe estar 
agradecido á los misioneros. Todo el tiempo que la 
pequefia isla de Santa £lena perteneció á la Gompafiia 
de las Indias Orientales se prohibió allí la venta de 
alcoholes, por el daño que habla causado^ y se llevaba 
el vino del Cabo de Buena Esperanza. Es muy extrafio 
y casi no nos favoreció el que en el mismo afio en que 
se permitía de nuevo la venta de alcoholes en Santa 
Elena^ prohibió su uso el pueblo de Taiti. 

Después de álmorzaremprendemos otra vez nuestra 
marcha. Ei único objeto que me proponía era ver un 
poco el interior de la isla; y volvemos i por consi- 
guiente, por otro sendero que nos conduce algo más 
abajo al valle principal. Al principio es muy difícil la 
marcha en este costado de la montafia que cierra el 
valle; pero luego que el terreno se allana algo, atra* 
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vesamos verdaderas selvas de bananeros silvestres. 
Cuando se ve, b%jo la obscura sombra de estos árbo- 
les, á los taitianos desnudos y pintadosi y con ca- 
lle z a adornada con flores, sin poderlo remediar se 
piensa en los habitantes de un mundo primitivo. Para 
b^ar al valle tenemos que seguir una larga serie de 
desigualdades de la roca, muy estrechas y tan incli- 
nadas en algunos sitios como una escalera; pero están 
cubiertas de magnifica vegetación. El cuidado ex- 
traordinario que hay que poner para asegurarse bien 
á cada paso hace la marcha cansadísima. No dejaba 
de sorprenderme á la vista de tantas escarpaduras y 
precipicios; y cuando posado como un pájaro, en uno 
de esos salientes de la roca vi el valle á mis pies, en- 
contrándome aislado en el aire me parecía ir en un 
globo. Sólo una vez tuvimos que valemos de las cuer- 
das, en el punto en que el sendero se une con el valle 
principal. Pasamos la noche debajo de la roca en que 
hablamos comido la víspera; noche muy hermosa, 
muy apacible y de obscuridad muy densa, por lo pro- 
fundo de la calladai y su anchura muy escasa. 

Confieso que antes de ver el país por mi mismo, no 
podía comprender bien, dos hechos referidos por Ellis: 
1.^, que después de las terribles batallas de los tiem- 
pos antiguos los superviventes del partido vencido se 
retiraron á las montañas, donde un puñado de hom- 
bres podía resistir á todo uu ejército. Y es seguro que 
media docena de hombres hubiesen bastftdo para re- 
chozar á mil en el HÍtio en que tuvimos que valemos 
de un tronco como escalera; 2«^| que, después de la 
conversión de los habitantes al cristianismo, queda- 
ron en las montañas hombres salvajes, cuyas guari- 
das eran desconocidas para los más civilizados. 

20 de ^09íem5re.— Emprendemos de nuevo el ca- 
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mino, muy temprano para llegar al mediodía á Mata- 
vai. En el camino nos encontramos una cuadrilla de 
hombres robustísimos que van ¿ bascar bananas sil- 
vestres. Al llea:ar me dicen que no p adiendo el barco 
proporcionarse agua dulce en cantidad suñciente ha 
ido á anclar al puerto de Papawa y me dirijo en se- 

guida á dicho punto, que es muy bouito. La bahía 
está rodeada de arrecifes y tan tranquila el agua como 
un lago; los terrenos cultivados, cubiertos de hermo- 
sas producciones de los trópicos, bajan hasta la orilla; 
por todas partes se ven quintas. 

Antes de llegar á esta isla habla yo leido muchos 
relatos contradictorios sobre el carácter de sus habi« 
tantas, y por lo tanto deseaba más juzgar por mi de 
su estado moral, por más que este juicio hubiera de 
ser necesariamente imperfecto. Las primeras impre- 
siones dependen casi siempre de ideas preconcebidas. 
Lo que yo sabia acerca de estas islas lo habiA yisto, 
en su parte principal^ en la obra de Ellis (Polynetiam 
Researrhes), obra admirable y en extremo interesante 
pero en la que todo se presenta por el lado más favo- 
rable. Habla leido también la relación del viaje de 
Beecheg y la de Kotzebue, encarnizados enemigos de 
todo cuanto oliese á misioneros. Comparando estos tres 
relatos puede formarse una idea bastante exacta de lo 
que es Taiti en el momento actual (1886); pero sin em- 
bargo^ los dos últimos autores citados me hablan dado 
una opinión del todo inexacta^ esto es, que los taitii^ 
nos se habían vuelto sombríos, peressosos y -que tenían 
un miedo espantoso á los misioneros. Declaro no ha- 
ber encontrado vestigios de tal sentimiento, á menos 
que se confünda el temor con el respeto. Creía encon- 
trar un pueblo desconteuto, y aseguro, por el contra- 
rio, que serla muy diñcii hallar en Europa una nación 
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tan alegre y tan dichosa. Sólo se les estica á los mi- 
sioneros como una pequeñez y una locura el haber 
prohibido el uso de la flauta y del baile; también les 
critican la estricta obserrancia del Domingo, que en 
estas Islas han establecido. Yo que no he llegado á es* 
tar aquí ni siquiera tantos dias como años han estado 
otros no me creo autorizado para dar opinión acerca 
de este punto. 

En resumen, paréceme que los sentimientos morales 
y religiosos de los habitantes son dignos de estudio. 
Mochas personas hay que atacan con mayor yiveza 
todavía que Kotzebue, ora á los misioneros, ora su 
sistema, ora los resultados que de éste han obtenido; 
pero no se toman él trabajo de comparar el estado ac- 
tual de la isla con el de hace apenas veinte anos, ni 
aun con el estado de Europa en nuestra época: que- 
rrían encontrar en esta isla la perfección cristiana; 
querrían que los misioneros hubiesen logrado lo que 
los mismos apóstoles no alcanzaron; no piensan más 
que en acusar á los misioneros de no haber traido á 
estos pueblos al estado de moralidad más perfecto, en 
lugar de elogiar los resultados que han obtenido. Ol- 
vidan éstos ó no quieren recordar, que los sacrificios 
humanos — él poder de los sacerdotes idólatras — un 
sistema de disolución sin ejemplo en ninguna otra 
parte del mundo — el infanticidio, consecuencia de este 
sistema— las guerras crueles, durante las cuales no 

perdonaban los vencedores ni á las mujeres, ni á los 
nifios, han desaparecido hoy; que la introducción del ' 
cristianismo ha reducido mucho el fk*aude, la intempe» 
rancia y el vicio. Olvidar todo esto es una ingratitud 
en un viiyero, que si Uega ¿ naufragar en alguna 
costa desconocida debe desear viyamente que las en- 
señanzas de los misioneros hayan penetradohasta ella. 
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Dicese, es íderto, que no son ahora las mid®i*^ 
mucho más Tirtaosas qae lo eran antes; pero antes de 
maldecir de ios misioneros conviene recordar las es- 
cenas descritas por el capitán Cook y Mr. Banks, en 
que tienen puesto como actrices las abuelas y las ma- 
dres de las migeres de hoy. Los más severos deberían 
acordarse de que la buena conducta de las miserea en 
Europa, proviene, en parte, de las lecciones y de los 

ejemplos que las madres dan á sus hijos, tanto como 

de los preceptos religiosos. Pero inútil es razonar con 
esas gentes; pues estoy convencido de que encoleriza- 
dos por no haber encontrado tantas facilidades para 
el vicio como en otro tiempo no quieren conceder el 
honor de este progreso á una moral que no desean en 
modo alguno practicar, ó á una religión que reblan 
si no desprecian. 

Domingo 22, — ^£1 puerto de Papieté, donde reside la 
reina , puede considerarse como la capital de la isla; 
también tiene allí su asiento el gobierno , y alli acu- 
den la mayor parte de los buques* £1 capitán Fits-Boy 
llevo á este punto una parte de la tripulación para que 
oyesen el Oficio divino, primero en taitiano y luego en 
inglés. Celebró el Oficio Mr. Pritchardi misionm 
principal de la isla. La capilla, construida de madera, 
estaba comptetamente llena de gente , limpia y muy 
comedida, de todas edades y sexos. No quedó muy sa- 
tisfecho de la atención que prestaban al Oficio, pero 
quizá esperaba ya demasiadas lindezas. De todas ma- 
neras, serla muy difícil encontrar gran diferencia en- 
tre él Oficio divino celebrado en Taiti y el de una al- 
dea cualquiera de Inglaterra. El canto de los himnos 
era muy agradable, pero el sermón, aunque el orador 
se expresaba con facilidad, resultaba bastante monó- 
tono, quizá por la repetición constante de las pala- 
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bras: Tata ta mata mai. Después del Oficio inglés nos 
yolyimos á pie hasta Matavai, paseo delicioso, unas 
veces ¿ la orilla del mar^ otras á la sombra de mag- 
niflcos árboles. f 

Hace unos dos afios que un barquito que llevaba el 
pabellón inglés fué saqueado por los habitantes de una 
isla comprendida en los dominios de la reina de Taiti. 
Atribuyóse este acto á ciertas órdenes dadas por su 
majestad; y el gobierno inglés pidió una compensa- 
ción , que fdé aceptada , conviniendo en que se paga* 
ría una suma de cerca de 3.000 dollars el día 1° de 
Septiembre último. £1 comandante de la escuadra de 
lima habla ordenado él capitán Fitz^Koy que se ocu- 
pase de este asunto y de pedir satisfacción si no se le 
entregaba el dinero conforme se habla convenido. Pi- 
dió éstCi por lo tanto y una audiencia á la reina Po* 
maré, famosa después por los malos tratos que le hi- 
cieron sufrir ioü franceses ; y ella ordenó que se 
reuniese, b^jo su presidencia un parlamento , com- 
puesto de los principales Jefes de la isla, para estudiar 
esta cuestión. No trataré de describir esta escena, 
después de haberlo hecho ya, y de un modo tan inte* 
rosante, el capitán. No se habia entregado el dinero 
y tal vez las razones aducidas para explicar el retraso 
no eran del todo satisfactorias; pero no encuentro pa- 
labras para expresar la sorpresa que experimenta* 
moa todos Tiendo el buen sentido, la energía del ra- 
zonamiento, la moderación, el candor, la prontitud de 
resolución que mostró él parlamento. Salimos todos 
de la reunión con una idea muy diferente respecto de 
los taitianos, de la que llevábamos al entrar. Los je- 
fes y el pueblo resolvieron subscribirse para obtener á 
prorrata la cantidad necesaria. El capitán Fitz-Roy las 
hizo notar que era duro sacrificar sus propiedades 
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particulares para borrar crímenefl de insulares muy 
alejados; y respondieron que agradecían mucho sus 
palabras al capitán, pero que Pomaré era su reina y 
estaban decididos á ayudarle en esta dificultad. Este 
acuerdo y su ejecución pronta, puesto que al día si- 
guiente quedó la subscripción abierta, terminaron ad- 
mirablemente esta notable escena de lealtad y de 
buenos sentimientos. 

Con motivo de la discusión habida, varios jefes 
hicieron muchas preguntas el capitán Fitz-Roy sobre 
las leyes y costumbres intemadonnles, en paarticular 
acerca del trato usado con los barcos y los extranje- 
ros. £n seguida comenzaba la discusión y muy poco 
después quedaban votadas las leyes. Varias horas 
duró este parlannento taitiano; y cuando se cerró la 
sesión invitó á la reina Pomaré el capitán Fitz-Boy á 
que visitara el BeagU. 

25 de Noviembre, — Envlanse, por la tarde ^ cuatro 
cauoiis para transportar á S. M.^ el barco está empa- 
vesado y colocados los marineros en los obenques, 
cuando llega la Gorte á bordo; acompafian á la reina 
casi todos los jefes, que se conducen con toda correc- 
ción; no pidieron nada y parecían muy satisfechos de 
los obsequios que el capitán les hizo. La reina es una 
mujer gorda que no tiene gracia, ni belleza, ni digni- 
dad; sólo posee una cualidad real: una perfecta indife- 
rencia para todo cuanto la rodea. Los cohetes causa- 
ron universal entusiasmo, después de cada explosión, 
se levantaba un formidable grito en toda la bahía; 
admiraron mucho los cantos de los marineros» y d^o 
la reina que uno de los más alegres era en realidad 
un himno. Hasta después de media noche no regresó 
á tierra el cortejo real. 

26 de Noviembre, — ^Levamos anclas durante la tarde 
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y favorecidos por una hermosa brisa de tierra qo8 
alejamos en dirección de Naeva-Zelanda* Al ponerse 
el sol echamos la última mirada sobre las montañas 
de Taiti, isla á que cada viajero ha pagado un tributo 
de admiración. 

Í9 de Dietemhre. — Por la tarde comenzamos á dis* 
tiüguir en loutauanza la Nueva-Zelanda. Ahora po- 
demoB decir que casi hemos atravesado el Pacifico. 
Se necesita haber navegado por este Inmenso Océano 
para comprender todo lo grande que es: semauaa en- 
teras hemos corrido, y muy de prisa, sin encontrar 
nada por delante, sin ver nada más que agua azul y 
profunda. En los mismos arcb i piélagos no son las 
islas más que puntos microscópicos muy separados 
entre si. Acostumbrados como estamos á estudiar care- 
tas hechas en pequeña, escala , recargadas de puntos, 
sombras y letreros, se nos hace muy difícil compren* 
der lo muy pequeña que es la proporción de las tie* 
rras respecto á la de las ajC^uas en est¿x extensión in- 
mensa. Hemos atravesado el meridiano de los antipo* 
das y nos hace dichosos la idea de que cada legua re- 

corrida ahora nos acerca á Inglaterra. ¡Los antípodas! 
£s esta una palabra que evoca en el espíritu innume- 
rables ideas desarrolladas en la infancia, multitud de 
perplegidades experimentadas entonces. Todavía hace 
pocos dias pensaba yo en ese limite imaginario, como 
en un punto definido en nuestro viaje hacia la patria; 
hoy tengo que confesarme que todos esos lugares que 
la imaginación nos representa son otros tantos fantas- 
mas, que el hombre no consigue nunca alcanzar. Una 
tempestad que ha durado varios días nos ha dado 
tiempo para calcular lo que todavía nos queda que 
hacer antes de regresar á nuestro pais, y nos ha he- 
cho desear más, si cabe, el término del viaje. 
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21 de Diemmbr0.^For la ma&ma peaetramiMi en la 
bahía de las Uas, y en el momento de entrar cae el 

vientOi por lo cual llegan las doce del día antes que 
logremos echar el ancla. £1 país es monta&OBo; sua 
contornos redondeados; muchos brazos de mar qoe 
parten de la bahía, penetran muy adentro en las tie- 
rras. A cierta di8t4inc1a parece el suelo cubierto por 
prados de hierbas ordinarias, que no son más que 
heléchos. En las colmas distantes y en algunos luga- 
res de los valles se ven muchos árboles. El tinte ge* 
nerál del pais no es verde brillante, sino que se pa- 
rece algo á la región situada al Sur de Concepción en 
Chile. En varios puntos de la bahía bajan hasta la 
orilla del agua varios pueblecillos compuestos de ca- 
sas cuadradas y limpias. En el puerto hay tres balle- 
neros, y de vez en cuando atraviesa una canoa de un 
punto á otro de la costa. Con esas ligeras ezeepcioneft 
citadas parece reinar en todo el pais la quietud más 
completa. Una sola canoa sale á nuestro encuentro. 
En suma: esta soledad y el aspecto total del cuadro 
forman duro y poco agradable contraste con la alegre 

acogida que tuvimos en Taití. 

Por la tarde nos dirigimos á tierra, desembarcando 
Junto á uno de los más numerosos grupos de casas, 

que apenas merece el nombre de pueblo. Esta aldea 
se llama Pahia: es la residencia de los misioneros, y 
no hay en ella ning^dn indígena, fuera de los criados 

y los obreros. En total hay unos 200 ó 300 ingleses 
entre fil vecindario de la bahía de las islas; todas laa 
casitas, que están blanqueadas con cal y muy limpias, 
son propiedad de los ingleses. Las chozas de los indi- 
genas son tan pequeñas ó iusigoifícantes, que no se 
las distingue hasta estar encima de ellaa. iQué guato 
da volver á encontrar en Pabla laa flores inglesas que 
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adornan los jardines que dan acceso á las casas! Hay 
aUi ro9as de variaB daseg, madreselvas, Jazminesi 
alelíes y cercados enteros de agavanzos. 

22 de Diciembre. — Voy á dar un paseo por la ma- 
fiana, pero no tardo en convencerme de que es impo- 
sible recorrer el país. Todas las colinas est&n cubier- 
tas de heléchos inmensos y de unaf^ plantas parecidas 
al ciprés, que forma maleza apretadísima^ hasta ahora 
no se ha roturado y cultivado sino muy poco terreno. 
Trato de recorrer la orilla del mar, y también allí, 
por donde quiera que dirigía mis pasos, me veía déte* 
nido por brasuélos de mar 6 por profundos arroyos. 
Como sucede en Chiloé, no pueden comunicarse los 
habitantes de los diferentes puntos de la bahía sino 
embarcados. Con alguna sorpresa observo que casi 

todas las colinas han estado en otro tiempo fortifica- 
das. La cumbre está labrada en gradas ó terrazas su- 
cesivas y defendidas además, muchas de ellas, por un 

foso profundo. Después vi que también las colinas 
principales del interior tienen esa forma artificial de- 
bida al trabi^o humano, á lo cual llaman los habitantes 
los palis y de que habla mucho Cook con el nombre 
de Sipjpali, diferencia de pronunciación que depende 
de que en el segundo caso va el articulo aftadido al 
nombre. Los montones de conchas y las zanjas en que 
me han dicho que acostumbran los indígenas á con. 
servar las patatas, prueban que en lo antiguo estu- 
vieron muy poblados los polis. Como en estas colonias 
no hay agua, uo podían sus defensores sostener en 
ellas un sitio prolongado; pero podían impedir un ata- 
que repentino y defenderse gradualmente de terraza 
en terraza. La introducción general de las armas de 
íhego ha cambiado todo el sistema de la guerra en 
estos pueblos, puesto que la cumbre de una colina es 
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hoy una situación muy expuesta; por eso se constru- 
yen hoy (18B5) los pali9 en las llanuras. ConaUten 
éstos en una doble estacada formada con pedazos de 

madera muy irruesoy y muy altos, colocados eu ziir- 
zag, de manera que so puede hacer frente al enemigo 
por detrás ó por los flancos. En el interior de la esta- 
cada se levanta un monteeillo artificial, detrás del 
cual pueden abrigarse los defensores del fuerte. £nla 
empalissada de drcanvalación se abren varias paerte- 
cillas muy bajas para qae los defensores puedan salir 
á reconocer al enemigo. Añade el reverendo V. Wü* 
liamSy á quien debo estos detalleSi qoe en uno de esos 
palia habíanse encontrado separaciones, y preguntán- 
dole al jefe para qué servían, le dijo que para sepa- 
rar á los hombres, á fin de que si algunos eran muer- 
tos los de al lado no los viesen y no se desalentaran. 

Los neo-zelandeses consideran estos palis como ex- 
celente medio de defensa; y en efecto, sus enemigos 
no han estado nunca lo bastante disciplinados para 
precipitarse en grupos sobre la empalizada, ;lestruirla 
y tomarla. Cuando una tribu guerrea, no puede el 
jefe mandar á un hombre que vaya aquí 6 allí: cada 
uno combate como mejor le parece; ahora bien, todoa 
deben considerar que aproximarse á una empalizada 
defendida por hombres que llevan armas de fuego, es 
exponerse á una muerte segura. No creo, sin embar- 
go, que pueda darse raza más guerrillera que los neo- 
zelandeses. Su conducta, cuando vieron por primera 
vez un buque, como lo cuenta el capitán Cook, es el 
mejor ejemplo: se necesita, en efecto, un valor muy 
grande para apedrear un objeto tan grande y taa 
nuevo, y para gritar: «Venid á tierra, os mataremos 
y os comeremos á todos.» La mayor parte de sus tra« 
Jes y hasta sus más insignificantes actos demuestran 
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ese espirita gaerrero. Si un neo^zeUuidéB recibe un 
golpe, aunque sea jugando^ tieaeqnedeyolTerloi y he 
visto varios ejemplos. 

Gracias ¿ la ciYilización son ya las guerras mucho 
menos frecuentes, fiiera de las de las tribus meridio- 
nal^. Me han contado un rasgo característico de es- 
tas tribus ocurrido hace algún tiempo. Liegd un mi- 
sionero á casa de un Jefe y encontró A toda la tribu 

preparándose para la guerra; los fusiles estaban lim- 
pios y dispuestas las municiones. Hizo el misionero 
largos discursos para convencer á los Indígenas de la 

inutilidad de la guerra y la simpleza de las causas 
que á ella ios impulsaban, y tanto y tan bien habló 
que el jefe adoptó la inquebrantable resolución de re- 
nunciar á la guerra; pero se acuerda de improviso de 
que tenia un barril de pólvora en muy mal estado y 
que no podría conservarse ya mucho tiempo: este fué 
argumento irresistible que demostró la necesidad de 
una guerra inmediata; porque habría sido una lástima 
perder tan buena pólvora, y quedó decidida la lucha. 
Me han contado los misioneros que el amor á la gue- 
rra ha sido el único y exclusivo móvil de todas las 
acciones de Shongi, el jefe que estuvo en Inglaterra. 
La tribu de que era jefe habla sido antes muy oprimi- 
da por la que habita las orillas del rio Thames; y los 
hombres juraron solemnemente que tan pronto como 
sos hQos tuviesen* edad y füerza suficientes para lu- 
char, no perdonarían nunca lo que se les había hecho 
sufrir, fil principal objeto del viqje de Shongi á Ingla- 
terra habla sido encontrar los medios de cumplir ese 
voto. No se cuidaban de los regalos que se Ies haciau 
lino en tanto que pudiesen convertirse en armas; no 
les Interesó más que la liabricaclón de éstas. Por una 

extraña coincidencia al pasar por Sydney encon- 
Tomo lu 18 
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tró Shongi en casa'de Mr. Maraden al jefe de la tribu 
de las orillas del Thames; se saladaron cortesmente, y 
después dijo Shongi á su enemigo que tan pronto como 
volviese á Nueva-Zelanda le liaría una inierra sin tre- 
gua ni cuartel. £1 otro aceptó el reto, y en cuanto 
Shongi volvió campUó su palabra al pie de la letra; 
acabando por destruir por completo la tribu del Tha- 
mes y por matar al jefe á quien había desafiado. Fuera 
de ese vivo sentimienso de odio y de venganza Shongi 
era, diceui una buena persona. 

Por la tarde, voy con el capitán Fitz-Boy y con 
Mr. Baker, uno de los misioneros, á visitar á Korora- 
dika; paseamos por el pueblo charlando con mucha 
gente, hombres, mi^eres y nifios. Como es natural, 

comparamos á los neo-zclandoses con los taitianos, 
que en medio de todo, pertenecen á la misma raza; 
pero no resulta ventajosa la copiparación para los pri- 
meros: tal vez tengan más energía que los taitianos, 
pero por todos ios demás conceptos son inferiores á 
estos. No hay más que mirar á unos y á otros para 
convencerse de que los unos son salvajes y los otros 
hombres civilizados. En vano se buscarla en toda 
Nueva Zelanda un hombre con la expresión y el aire 
distinguido del viejo jefe taitiano Utamme. Quizá de* 
pende esto de que los extravagantes dibujos del ta- 
tuaje de los neo-zelandeses les den un aspecto des- 
agradable. Sorprende y choca, cuando no se está acos- 
tumbrado á ver ios complicados aunque simétricos 
dibigos del tatui^e que cubre ios cuerpos de estas gen- 
tes; y es también muy probable que las profundas in- 
cisiones que se haceu en la cara destruya el juego de 
los músculos superñciales y les dé el aire de rigidez 
inflexible que presentan. Al lado de esto tienen tam- 
bién cierta expresión en la mirada que indica astucia 
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y ferocidad* Son altos y muy robustos pero no puedo 

comparárseles, bajo el punto de vista de la elegancia, 
ni con las clases más inferiores de Taiti, 

Sus personas y sus casas son muy sudas y despi- 
den un olor horrible, como si jamás hubiesen tenido 
ni pensamiento de lavarse ó de limpiar sus cosas. He 
visto ¿ un Jefe que llevaba la camisa negra y tan cu- 
bierta de porquería, que parecía almidonada. Pre- 
guntándole cómo era que iba tan sucio: «¿Pero no ye 
Y., me respondió con eztraftesui, que es una camisa 
vieja?» Algunos llevan camisa, pero la costumbre ge- 
neral del país es una manta grande y muy sucia que 
llevan sobre los hombros con poquísima gracia. Al- 
gunos de los jefes principales tienen trajes ingleses 
bastante limpios, pero no los usan más que en las 
grandes solemnidades. 

23 de Diciémbre. — Los misioneros han comprado 
algunos terrenos para establecer cultivos en un sitio 
llamado Waimate á unas 16 millas de la bahía de las 
islas y á mitad de camino entre la costa occidental y 
la oriental. Me habían presentado al Edo. W. Wil- 
UtaoBf quien* cuando le manifestó nú deseo me invitó 
á visitar su establecimiento, y M. Buthby, el residente 
iQgIéS| me ofreció llevarme embarcado á un ancón 
donde vería una bonita cascadai lo cual acortaría mu- 
cho el camino que tenia que hacer á pie. Tambión me 
• proporcionó un guía. Preguntó á un jefe vecino, si po- 
dría recomendar á alguien para que me guiase y el 
mismo jefe se ofreció & acompaftarme. Tan por com- 
pleto ignoraba este jefe el valor del dinero que me 
preguntó primero cuántas libras esterlinas le daría 
por su servicio, y en seguida se conformó con dos 
dollars. Cuando le enseñó un paquetito que quería 
llevar declaró que tenía que hacerse acompañar 
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por im esclavo. Estoa aentímientoA de orgullo oo- 

mienzan á desaparecer; pero hace poco tiempo^ cual- 
quier jefe hubiera preterido morir, antes de someter- 
se á la indignidad de llevar la más pequella carga. 
Era mi guia hombre activo; llevaba una capa muy 
sucia y la cara toda pintarrajeada^ en otro tiempo era 
un gran gnerrero. Parecía estar en muy buenas reía* 
cienes con M . Buthby, lo que no impedía que á veces 
tuviesen violentos altercados. Mi compatriota me dijo 
que el mejor medio de llegar á entenderse con esta 
gente; aun en los momentos en que más encolerizados 
se hallan, es reirse tranquilamente de ellos, «ün dia 
vino este jefe á decirle á M. Buthby amenazándole: 
Un gran jefe, un grande hombre, uno de mis amigos 
ha venido á visitarme; es menester que V. le dé algo 
muy bueno que comer, que le baga V. buenos rega* 
los, etc.» M. Buthby le dejó concluir y después le diijo 
con mucha calma: «¿Y quó más tendrá que hacer su 
esclavo en favor de V.?» £1 otro le miró con aire de 
grandísima sorpresa, pero dejó sus bravatas. 

Hace algún tiempo tuvo que resistir un ataque mu- 
cho más serio, ün jefe acompañado de mucha tropa 
trató de penetrar en su casa á media noche; pero no 

pudiendo lograrlo, iniciaron un fue^o de mosquetería 
bastante vivo. Mr. Buthby fué herido ligeramente, 
pero logró rechazar á los agresores. 

Toco dcypués se dcíscubrió al autor, al jefe que había 
mandado aquella tropa y se provocó una reunión para 
tratar el asunto. Los neo-zelandeses consideraron este 
acto como odioso, por haber tenido lugar el ataque 
duriuite la noche y por estar la señora de Buthby en- 
ferma en la casa (hay que declarar en honor suyo que 
consideran la presencia de una persona enferma como 
una protección), y convimeron en confiscar las tierras 
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del agresor para remltíraelaB al rey de Inglaterra. 

Hasta entonces no se había dado ejemplo de que un 
jefe íiiese juzgado ni menos aún castigado. Además 
füé degradado aqael individuo; lo que los ingleses 
consideraron mucho más importante que la coulisca- 
ción de sus bienes. 

En él momento en que él barco abandonaba la costa, 
entró en él otro jefe, que no tenía má.g deseo que pa- 
searse por el ancón. No he visto en mi vida expresión 
más horrible, ni más feroz qne la de la cara de aqnel 
hombre; y sin embargo me parecía haber visto su re- 
trato en alguna parte: lo encontrará el que desee verlo 
en los dibi^oB que ha hedió Retzch para ilustrar la ba- 

lada Fi'idohir de Schiller, donde dos hombres empujan 
á lloberto al horno: éste es el que pone el brazo sobre 
el pecho de Roberto. Prescindiendo de esto^ tenia en 
mi presencia un perfecto ejemplo de fisonomías; este 
jeíe era un asesino, y al mismo tiempo, la iniquidad 
personaficada. Cuando desembarcamos me acompañó 
Mr. Buthby algunos metros para mostrarme el ca- 
mino. No pude por menos de admirar la imprudencia 
del viejo cochino que hablamos dejado en el barco, 
cuando le grito á Mr. Buthby: <No se estén Vds. ahi 
mucho tiempo, que me carga esperarlos aquí». 

£1 camino que seguimos es un sendero muy batido, 
orlado en ambos lados por altos heléchos semejantes 
¿ los que cubren todo el pais. Al cabo de algunas mi- 
llas llegamos á una aldeiila compuesta de varias cho- 
zas rodeadas de campos de patata. La introducción 
de esta planta en Nueva-Zelauda, ha sido un beneficio 
para esta isla. Hoy se cultiva más que ninguna otra 
legumbre Indígena. Este país presenta una ventaja 
natural inmensa; y es que no pueden morir de ham- 
bre sus habitantes: ya he dicho que todo el pais está 
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cubierto de heléchos; pues bien, bí las raíces de esta 

planta no son un alimento muy agradable, por lo me- 
BOB contienen muchos principios nutritivos; por lo 
cual puede un indígena estar seguro de no morirse de 
hambre, aliracntáudose coa esas raíces y con conchas, 
que abundan en extremo en todas las regiones de la 
costa. En todas las aldeas lo primero que se ve son 
unas plataformas sostenidas eu cuatro postas (1) y á 
10 ó 12 pies sobre el suelo, donde se colocan las cose* 
chas para ponerlas al abrigo de toda dase de acci- 
dentes. 

Nos acercamos á una de las chozas y veo un espec- 
táculo que me divierte mucho: la ceremonia del firote 
de las narices. En cuanto nos ven acercarnos empie- 
zan las mujeres á salmodiar en el tono más melancó- 
lico y luego se sientan sobre los talones i con la cara 
vuelta haeia afuera. Aproximase mi compaftero suce- 
sivaniente á cada una de ellas, y coloca la nariz en 
ángulo recto con la de ella; apretándola con bastante 
ñierza. Esta operación dura un poco más que nuestro 

ordinario apretón de manos; y también como nosotros 
apretamos más ó menos fuerte, según el afecto, asi 
hacen ellos; añadiendo durante la ceremonia pequ^ 
ños gruñidos de satisfacción, muy parecidos A los que 
producen dos cerdos que se rascan uno con otro. Ob- 
servo que el esdavo se frota la nariz con todo el que 
encuentra en el camino, sin cuidarse de dar la prima- 
cía á su amo. Aunque entre estos salvajes tienen los 
Jefes derecho absoluto de vida y muerte sobre sus es- 
clavos, hay falta absoluta de etiqueta entre unos y 
otros. Mr. Burchell ha visto lo miamo entre los grose- 
ros bachapines que habitan el Africa meridional* 



(1) Especid de AórrM.^B, A. 
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Dondequiera que la civilización alcanza cierto grado, 

se producen en el acto gran número de forraalidades 
entre los individuos que pertenecen á clases diferen- 
tes: en Taití está todo el mando obligado á descu- 
brirse hasta la cintura en presencia del rey. 

Cuando acabó rni acompañante de frotarse la nariz, 
con todos los individaos presentes , nos sentamos en 
círculo delante de una de las chozas y descansamos 
una media bora. Todas las chozas tienen casi la misma 
forma y tamaño, y todas se parecen en otra cosa, esto 
es, en que están tan abominablemente sucias las unas 
como las otras. Parecen establos abiertos por un ex- 
tremo: en el interior tienen un tabique con un orificio 
cuadrado, lo que constituye una pequeña habitación 
muy obscura. AlU es doude los indígenas conservan 
todo lo que tienen, y donde se acuestan cuando hace, 
firio; pero comen y pasan el día en la parte abierta. 
Cuando mis guias acabaron de fumar su pipa, volvi- 
mos á emprender el camino. Elsendero sigue cruzando 
un país ondulado cubierto en todas partes de heléchos. 
A nu^tra derecha vemos un riaciiuelo que describe 
numerosas vueltas; las orillas están pobladas de árbo- 
les y también se ven arbustos y malezas en las faldas 
de las colinas. A pesar de su color verde parece el 
paisaje desolado; la vista de tanto helécho da idea de 
la esterilidad ; opinión , sin embargo , incorrecta, 
puesto que dondequiera que I00 heléchos se dan bien, 
hay seguridad de que el suelo será muy fértil si se io 
labra. Creen algunos residentes que en otras épocas 
estaba todo este país cubierto de bosques, que han 
sido destruidos por el fuego. Se dice que cavando en 
los pontos más descubiertos se encuentran pedazos de 
resina como la que corre del pino do Kauri, Sin duda 
han tenido loa indígenas motivo para destruir esas ael- 
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▼at| puesto qm los heléchos que les proporcíoiiábaa 

buen alimento, no crecen sino en los lugares abiertos. 
La casi completa falta de otras especies de gramineas, 
notable carácter de la Tegetación de estas islas, puede 
explicarse tal vez por el hecho de que en lo antiguo se 
hallaban estoscampos del todo cubiertos por las selvas. 

£1 terreno es volcánico; en algunos puntos pasamos 
sobre corrientes de lava, y en algunas colinas próxi- 
mas se dístínguea cráteres. Mucho placer me propor- 
ciona este paseoi aunque en ningún sentido sea her- 
moso el país; y aun me hubiese agradado más, si mi 
compañero, el jefe, no hubiera sido un detestable par- 
lanchín. Yo no sabía más que tres palabras de la len- 
gua: «bueno, malo y si.» Altematiyamente las iba 
empleando para contestar á todo lo que me decía, por 
supuesto, sin entender ni una palabra de su discurso. 
El parecía estar muy satisfecho de encontrar persona 

que prestase tan grande atención á sus palabras, por 
lo cual no cesó un sólo instante de hablarme. 
Por fin llegamos á Waimate. Después de haber 

atravesado un país deshabitado é inculto de tantas 
millas de extensión, nada tan grato como encontrarse 
de improviso ante una granja inglesa, rodeada de 
campos bien labrados. No ostá en su casa Mr. Wil- 
liams, pero Mr. Davies, me recibe del modo más afec- 
tuoso. Después de haber tomado el the con su familia 
vamos á dar un paseo por la granja. Tres grandes 
casas hay en Waimate, donde residen los misio- 
neros Mr. Williams, Davies y Olark; y cerca de 
ellas están las chozas de los braceros indígenas. En 
una colonia próxima se ven hazas magnificas de trigo 
y de cebada; en otros puntos, campos de patatas y de 
tréboles. No puedo describir todo lo que he visto: 
grandes jardines, donde se hallan todas las frutas y 
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todas las legambres de Inglaterra y otras muehas 

pertenecientes á climas más cálidos; pudiendo citar 
como ejemplo: el espárrago, la judia, el cohombro, el 
ruibarbo» la mansana, la pera, el bigo, el melocotón, 
el albaricoque, las uvas, la aceituna, la grosella, la 
mora y el lúpulo; los brezos forman los cercados y de 
treeho en trecbo se yen algunas encinas; coltíTándose 
también mncbas especies de flores. Alrededor del pa> 
tío de la graiija, establos, una era para separar el 
trigo^ una máquina de aecbar, una fragua; sobre el 
suelo carros y otros instrumentos agrícolas; en medio 
del patio, cerdos y gallinas que parecen gozar de la 
misma felicidad que en una bacienda inglesa. A unos 
cuantos cientos de metros se ba encauzado un arro- 
yuelo y se ha establecido im molino de agua. 

Todo esto es tanto mássorprendentecuanto quebace 
cinco aftos no se yeian aqui mAs que bélecbos; y los 
que han ejecutado estos trabajos son obreros indíge- 
nas. Neo-zelandeses son los que han ediücado las ca- 
sas, los que ban becbo las ventanas, los que ban la- 
brado los campos, los que han ingertado los árboles. 
En el molino he visto á un neo-zelandós todo enhari- 
nado como su compafiero el molinero inglés« Estas 
escenas me han llenado de admiración; pero no pro- 
yiene tanto esta admiración de creerme vuelto á In- 
glaterra—y sin embargo al cerrar la noche los ruidos 
domésticos que hieren mis oídos, los campos de trigo 
que me rodean hacen la ilusión completa, y hubiera 
podido creerme de regreso en mi país— -no proviene 
' tanto del legítimo orgullo que me causa la vista de los 
progresos obtenidos por mis compatriotas, como de 
la esperanza que este espectáculo me inspira para el 
porvenir de esta hermosa isla. 
Varios jóvenes rescatados por ios misioneros están 
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empleados eu la granja; llevan camisa, pantalón y 
chaqueta y tienen aire muy respetable. Si puede juz- 
gane por un detalle inaigniflcantei creo que han de 
ser honrados. Uno de estos labradores se acercó á 
Mr. DavieSi cuando estábamos paseando por la gran- 
ja^ para entregarle un cuchillo, y una barrena que 
había encontrado en el camino, y que no sabía, d^o, 
de quien serian. Parecen estar muy satisfechos. Por 
las tardes Juegan á loe caballitos con los hyoe de los 
misioneros, lo que no deja de hacerme reír pensando 
en lo que se moteja á los misioneros de llevar su aus- 
teridad hasta el absurdo. £1 aspecto de las mucha- 
chas que sirven de criadas en el interior de las ca- 
sas me choca todavía más. Están tan limpias, tan bien 
vestidas y parecen disfrutar de tan buena salud como 
las domésticas de las haciendas de Inglaterrai lo que 
contrastra de un modo sorprendente con las mujeres 
que habitan las innobles chozas de Kororadika. Qui* 
sieron las esposas de los misioneros convencerlas para 

que renunciaran al tatuaje; pero un día apareció un 
famoso operador del Sur de la isla y no pudieron re- 
sistir á la tentación. «Es predsoi dyeron, que nos ha- 
gamos pintar algunas líneas en los labios^ porque sino 
cuando seamos viejas y se nos arrugue la boca vamos 
á estar demasiado feas.» La moda del tatui^e tiende á 
desaparecer, y tal ves dure más por ser un signo dis- 
tintivo entre el amo y el esclavo. £s raro lo pronto 
que nos acostumbramos á lo que nos pareció más es« 
traordinario; asi sucede que los misioneros mismos en- 
cuentrau falta de algo importante á una cara cuando 
no está tatuada y no les parece entonces el rostro de 
un caballero de Nnevap-Zelanda. 

Al caer la tarde me vuelvo á ca^a de Mr. Williams, 
donde he de pernoctar. 
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Itacaentro allí muchos niflos reonidos para celebrar 

la Noche-Buena; todos están sentados alrededor de 
una gran mesa y tomando té. (Nanea he visto grupo 
más lindo de niftos, ni más alegre; y admira pensar 

que esto se ve en una isla donde el canibalismo, el 
asesinato y todos los crímenes más atroces reinan 
como en propio dominio! Por otra parte, hasta ios 
mismos jefes de la casa de la Misióu parecen disfru- 
tar de la al^gria y de la felicidad que respiran todas 
estas caritas. 

24 de Diciembre. — Dicese la oración de la mañana 
en neo-zelandés en presencia de toda la familia. Des- 
pués del desayuno me voy á pasear por él patio y por 
la huerta. Es día de mercado; los indígenas de las 
cercanias llevan sus patatas, su maíz y sus cochinos, 
que cambian por mantas y por tabaco; á veces á 
fiierza de persuasiones logran los misioneros que com- 
pren un poco de jabón. £1 hijo mayor de Mr. Davies, 
que explota una finca es el jefe superior del mercado. 
Los hyos de los misioneros que han venido jóvenes á 
vivir en la isla comprenden la lengua indígena mejor 
que sus padres, y también se hacen obedecer mejor 
4ue eUos por los salvajes. 

Un poco antes del mediodía me llevaron, M. Wil- 
liams y M. Davies á una selva inmediata para ense- 
ilarme los famosos pinas KmirU* Medi uno de estos 
magníficos árboles y por encima de las mismas raíces 
tiene 31 pies de circunferencia. A cierta distancia liay 
otro, demasiado lejos para que yo vay» á verlo, que 
tiene 83 pies de circunferencia, y otro me han citado 
que tiene 40. Son muy notables estos árboles porque 
tienen el tronco liso y cilindrico y que se eleva hasta 
^i^a altura de 60 pies y á veces hasta de 90 pies, con- 
servando en toda esta extensión am el mismo diáme- 
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Iro y iin una sola rama. La copa es* pequefiisima dn 
comparación del tronco y las hojas muy pequeñas res* 
pecto de las ramas. Esta selva está casi en totalidad 
formada por loa kawrUf el paralelismo con que catán 
altoadoB, da á loa árbolea más grandes al aspecto de 
gigantescas columnas de madera. Esta madera es la 
prodacción más preciosa do la isla; además sale del 
tronco una gran cantidad de resina^ que entonces se 
les vendía á los americanos á 10 céntimos la libra (X), 
porque en realidad no conocían sos usos. Faréoeme 
que algunos de los bosqves de NnoTa-Zelanda débm 
ser completamente impenetrables; pues me ha contado 
M. Matthews que oonocia uno que no tendría menos 
de 84 millas de ancho, que separa dos regiones habl« 
tadas y que acababa de atravesar por primera vez. 
Acompafiado por otro miaioneroy y cada uno á la ca- 
besa de cincuenta hombres, trató de abrirse paso A 
través de esta selva; y sólo pudieron lograrlo después 
de quince días de trabajo. Muy poooa pájaros he visto 
en el monte. En cnanto á loa demáa animales, es muy 
raro que en una isla de más de 700 millas de Norte á 
Sur, y en muchos puntos de 90 millas de ancho, que 
tiene localidades muy diversas, un baen dima y tenre» 
nos situados á, todas las alturas desde el nivel del mar 
hasta 14.000 pies, no tenga más que un ratón repre* 
sentando á los animales indígenas. Varias especies de 
pájaros gigantescos, pertenecientes á la familia de los 
deinomia, parecen haber reemplazado aquí á loa ma- 
míferos, como todavía los reemplaaan los reptiles ea 
el archipiélago de las Galápagos. Se dice que el ratón 
común de l!íoruega, ha destruido en dos afioa al de 
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Nii«7ft-ZeiaQda en todo el Norte de la isla. En muchos 
puntos he encontrado yariae especies de plantas que, 
lo mismo que los ratones, he conocido como compa- 
triotas. Un puerro ha invadido distritos enteros; indu- 
dablemente prodigo no pocas dificultadeSi cuando por 
gran favor lo trajo aqoi un barco francée. La bardana 
común está también muy extendida y será siempre 
testimonio de la picardía de un inglés que tn^o sus 
semillas en ves de las del tabaco. 

Voy á comer con Mr. Williams al volver de este 
paseo; en un caballo que me prestó vuelvo á la bahía 
de las islas, dejando á los misioneros después de dar- 
les muy espresivas gracias por su afectuosísima aco- 
gida y lleno de admiración por su celo j sus sacrifi- 
cios, pues creo que seria muy diflcfl encontrar hom« 
brea más dignos que lo son éstos de ocupar el impor- 
tante puesto que tan bien desempe&an. 

Día de Navidad. — ^Dentro de pocos dias hará cuatro 
años que salimos de Inglaterra. Celebramos las pri- 
meras Navidades en flymouth; las segundas en la 
bahia de San Martin, cerca del Cabo de Hornos; las 
terceras en Puerto Deseado, en Patagonia; las cuar- 
tas en un puerto salvaje de la península de Tres Mon- 
tes; las quintas aqoi» y espero que celebraremos las 
próximas en Inglaterra. Asistimos al Ofldo divino en 
la capilla de Pabia; parte de él se hace en inglés y 
parte en lengua indígena. Durante nuestra estancia 
en Nueva Zelanda no hemos oído hablar de actos re- 
cientes de canibalismo; pero Mr. Stokes ha encontrado 
huesos humanos calcinados , esparcidos iunto á un 
hogar en una isleta próxima al lugar en que está an- 
clado nuestro buque; es probable, sin embargo, que 
los restos de aquel soberbio banquete estuviesen allí 
desde hace muchós afios, puesto que la moralidad del 
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país va meyorando muy depiisa. Mr. Buthby refiere 
un hecho grwAoBO como prueba de la sinceridad d0 
algunos, al menos» de los indígenas convertidos mi m 
ciistianismo. Uno de los jóvenes de que he hablada y 9 
que lela las oraciones á los otros criados, se despidió. I 
Unas cuantas semanas dei^ués tuvo ocasidn de pasar m 
de noche y bastante tarde cerca de una casa aislada y 1 
yió á este joven que al resplandor de la lumbre les ielA A 
la Biblia á yarios individuos que habla reunido aire- I 
dedor suyo. Concluida la 'ecturase arrodillaron todos J 
para rezar y nombraron en sus oraciones á Mr. Bathby , | 
á su familia y A todos los misioneros del distrito. i 
26 de Diciembre. — Nos ofrece Mr. Buthby á Mr. Su- J 
Ilivan y á mi llevarnos en canoa algunas millas al in* ¡ 
terior por el rio Cawa*Gaway acompafiándonos dea* ! 
pués á la aldea de Waiomio, donde hay algunas rocas ' 
curiosas. Remontamos por uno de los brazos de la ba- 
hla, disfrutando de la vista de un paisaje delicioso; se- 
guimos nuestro via)e en barco hasta que llegamos á 
una aldea desde Isk cual no es ya el rio navegable. Un 
Jefe de esta aldea y algunos hombres salen para acom* 
pafiamos hasta Waiomio, que está á unas cuatro mi« 
lias de aquí. Este jefe era al presente un poco célebre, 
porque acababa de ahorcar á una de sus miu^^ y ^ 
un esdavo, culpables de adulterio. Habiéndole diri- 
gido un misionero algunas amonestaciones con ese mo- 
tivo, le respondió muy sorprendido que creia haber 
seguido en absoluto el método inglés. El viejo Shongi, 
que se hallaba en Inglaterra durante el proceso de la 
reina, no dejaba nunca de decir, cuando £e le hablaba 
de ello, lo muy mal que le parecía aquél proceder. 
«Cinco mujeres tengo, decia, y preferiría más cortar- 
les la cabeza á todas que someterme ¿ tales moles- 
tias por causa de una sola.» 
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Después de descansar un rato en la aldea, nos Tamos 

á otra, colgada en una colina á poca distancia. Cinco 
días antes de nuestra llegada habla muerto una de las 
liQas del jefe, qae todavía era pagano. Hablan que* 
mado la choza en que había muerto, y colocado el ca- 
dáver de pie entre dos canoas en el suelo, j rodeado 
de una empalizada cubierta por las Imágenes de sus 

dioseS; talladas en madera; todo esto pintado de rojo, 
para que pudiera verse desde muy lejos. Las ropas de 
la muerta estaban atadas al sepulcro, y los cabellos, 
cortados, colocados á sus pies. Los padres se habían 
cubierto de heridas los brazos, el cuerpo y la cara, en 
términos que todavía estaban llenos de coágulos de 
sangre; las mujeres viejas en este estado se ponen ho* 
rrorosas. Algunos oficiales visitaron á estas gentes al 
otro día para verlos; las minores seguían gimiendo to- 
davía y cortándose la piel. 

Siguiendo nuestro paseo no tardamos en llegar á , 
Waiomio. Hay masas de gres originaleSy que parecen 
antigaos castillos ruinosos. Estas rocas han servido 
mucho tiempo para sepultura, y por lo tanto, se con- 
sideran como lugares sagrados, y no es posible acer. 
cañe demasiado á ellas. Sin embargo, uno de los Jóve- 
nes que nos acompañan, exclama: cjSeamos valien- 
tesl» y se lanza hacia adelante; le sigue toda la cuadri- 
lla hasta unos cien metros de la roca, y allí, de común 

acuerdo, se detienen todos. Debo advertir que nos de- 
jaron visitar este lugar, sin hacernos la menor obser- 
vación. Descansamos en la aldea algunas horas, du- 
rante las cuales ha tenido Mr. Buthby una discusión 
con un viejo, á propósito del derecho á vender ciertas 
tierras; el viejo, que parece estar muy fuerte en la ge- 
nealogía local, indica los poseedores sucesivos de las 
tierras, clavando en el suelo una serie de estacas. Antes 
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de abandonar la aldea nos regala á cada uno un ccáto 
de patataa asadasi que noeotrosi aigiüeado la costum- 
bre, aceptamos para comerlas por el camino. Entre 

las mujeres ocupadas de guisar he visto un esclavo 
varón. Humillante oficio debe ser en un pueblo tan 
guerrero ocuparse en una fáena que se considera csii 
indiana de las mismas mujeres. A los esclavos no se lea 
permite hacer la guerra; pero, ¿es bastante enérgica 
la privación? Te he oido hablar de un desgraciado que» 

durante una batalla, se pasó al enemigo. Dos hombres 
se apoderaron de él en el acto; pero como no pudieron 
entenderse respecto de á cual de ellos pertenecISi 
ambos le amenazaban de muerte con su hacha de pie- 
dra, y loa dos parecía que se hallaban decididos, por 
lo menos, á impedir que el otro se lo llevase vivo. Ls 
habilidad de la mi:ger de un jefe salvó á aquel infeliz, 
que ya estaba medio muerto de miedo. Volvemos Á Ift 
canoa, y llegamos á bordo de nuestro barco por la 
tarde, muy tarde. 

30 de Diciembre. — Después del medio día dejamos la 
bahía de las islas para dirigimos á Sydney. Oreo qss 
todos nos consideramos dichosos de abandonar la Nne- 
va-Zelauda. Es seguro que no hay en ella cosa agra- 
dable. No se encuentra en estos indígenas aqueiis 
atractiva sencillee, que tanto gustaba en Taitf; por 
otra parte, la mayoría de los ingleses que en esta isla 
habitan son la espuma de la sociedad. No puede dedrse, 
no, que sea el pais atractivo. Sólo un recuerdo fslis me 
ha dejado Nueva-Zeianda: Waimate y sus habitantes 
cristianoB. 
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Sydney.— Ex cursi óná Hathurst. — Aspecto le los bosques. — Ban- 
dos de iudígenas. — Extinción gradual de los indígenas. — Bpi- 
deniias engeudradas por la aglomeración de hombres sanos.-^ 
Vfontañas Azules.— Aspecto de los grandes Talles que parecen 
golfos.— Sil origen y formación.-— Bathurst; cortesía de las 
ciases inferiores.— Estado de la Sociedad.— Tiwra de Van-Die- 
men.— Hobart Towü. — Todos los indígenas desterrados.— 
Monte Wellington — Estrecho del Rey Jorge. — Aspecto melan- 
cólico dal paia.-'CaadriUa de indígaDM.— Salimos do ▲as- 
tralla. 

Australia. 

12 de Enero de 1636,— -Un viento favorable nos em- 
pica casi al rayar el dia á la entrada del puerto Jack- 
son. En lugar de ver un pafs verdegoeante y cubierto 
de casas hermo^ías, acantilados amarillentos que se 
eztieiiden hasta donde alcanza la vista, nos recuerdan 
las costas de Patagonia. IJn faro solitario construido 
con piedras blancas es lo único que nos indica que nos 
acercamos á una ciudad populosa. Entramos en el 
puerto que nos parece grande y espadóse: está ce- 
rrado por acantilados de gres estratificado horizontal- 
mente. £1 país, casi llano, está cubierto de árboles mi- 
serables: todo indica la esterilidad. A medida que' 
avanzamos va, sin embargo, mejorando; comienzan á 
verse algunos hoteles hermosos, algunas fincas boni- 
tas á erülas del mar. Más lejos todavía, casas de pie- 
dra de dos y tres pisos y molinos de viento, al extre- 
ToMO II. 19 
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mo de un promontorio, nos indican la proximidad de 
la capital de AustraUa. 

AI fin anclamos en el paerto de Sydney. AUi encon- 
tramos muchos y muy hermosos buques; todo el puerto 
está rodeado de almacenes. Por la tarde doy el primer 
paseo por la pobladón y vuelvo admiradisimo de lo 

que he visto. PJsto es, á no dudarlo, una de las prue- 
bas más admirables del poder de la nación inglesa. 
nnos cuantos aftos, y en un pais que ofreda menos re- 
cursos que Sudaméríca, se ha hecho aquí mü veces 
más de lo que allí abajo han hecho en siglos. Mi pri- 
mer sentimiento es felicitarme de ser inglés. Algo dis- 
minuyó mi admiración unos cuantos dias después, 
cuando me fué mejor conocida la población; sin em- 
bargO) Sydney es una ciudad hermosa. Las calles son 
regulares, anchas, limpias y muy bien conservadas; 
iaa caaas son e:randes y las tiendas muy bien adorna- 
das. £sta ciudad puede compararse á las grandes afue- 
ras de Londres y de otras poblaciones de Inglaterra; 
pero ni en Londres, ni en Birminghain se nota un cre- 
cimiento tan rápido. £1 número de las casas grandes 
y edificios de otros géneros recién construidos, es en 
realidad sorprendente; y, sin embargo, todo el mundo 
se queja de la carestía de los alquileres y de la difi- 
cuitad de encontrar habitación. Como acababa de lle- 
gar de América donde en todas las poblaciones se co- 
noce en seguida á las gentes ricas, lo que más me sor- 
prendía era no saber en el acto á quien pertenecia, por 
ejemplo, el carruaje que acababa de pasar. 

Contrato un hombre y dos caballos para que me 
llevan á Bathurst, centro de una gran región pastoril 
situada á unas 120 millas al interior. De este modo 
espero darme cuenta del aspecto ¿general del país. 
Salgo el dia 16 de enero por la mafiana, y en la pri- 
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mera etapa voy á. Paramattay pequeña población que 

no cede en importancia á Sydney. Las calles son ex- 
celentes y su pavimento hecho por ios procedimientos 
indicados por Mac Adam. Para continuarlas lian 
traído piedras de canteras situadas á muchas millas 
de distancia. Por muchos conceptos podría creerse 
que nos hallábamos en Inglaterra; sólo son más nu- 
merosas aqui las tabernas. Lo que más sorprende son 
las cacieuus de deportados ó forzados que han come- 
tido crimeaes en la colonia: trabajan encadenados 
bajo la vigilancia de centinelas que tienen el fusil car- 
gado , Creo que una de las causas delaicipida prospe- 
ridad de esta coionia es que, teniendo el Gobierno á su 
disposición los presos condenados á trabajos forzados, 
ha podido hacer enseguida buenos caminos en todas 
las regiones del país. Pasé la noche en un iioielito muy 
bien acondicionado, situado cerca de la barca de 
Emú, á 36 millas de Sydney, al pie de las montafias 
Azules. Este camino es muy pasajero, y el primero 
que se abrió en la colonia. Todas las propiedades es- 
tán rodeadas de altas empalizadas, porque no han po- 
dido todavía los inquilinos Imcer que fTezcan árboles. 
A cada paso se ven casas de muy buen aspecto, y 
muchas hazas bien labradas, pero la mayor parte del 
terreno se halla como en los primeros tiempos después 
de descubrirse. 

La extremada uniformidad de la vegetación forma 
el carácter más notable del paisi^e en la mayor parte 
de Nueva Gales del Sur. Por todas partes se veu gru- 
pitos de árboles; está el suelo cubierto de prados bas- 
tante miseros, y no puede decirse que el verde sea 
muy brillante. Casi todos los árboles pertenecen á una 
misma familia, y también tienen casi todos las hojas 
colocadas en posición vertical en lugar de estar casi 
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horizontales como en Europa. Además, es bastante 
raro el foUiye y tiene un tinte eapecial ¥erde daroi 
sin ningún reñejo brillante, por lo cual parece que los 
árboles no dan sombra; quitando así comodidad para 
el viiyero que atraviesa este pais biyo los ardientes 
rayos de on sol de yerano; pero, por otra parte, es 

muy conveniente para los colonos, porque crece la 
hierba basta el mismo pie del árbol. No se caen las 
hojas períódicaniente, carácter que parece común á 
todo el hemisferio meridional, esto es, á Sud- América, 
á Australia y al cabo de Buena Esperanza. También 
pierden los habitantes de este hemisferio y de las re- 
giones intertropicales uno de los más espléndidos es- 
pectáculos—aunque para nosotros sea muy común— 
que puede ofrecer la naturaleza: me refiero al brote 
de las primeras hojas. Es verdad que ellos pueden res- 
ponder que nosotros pagamos muy caro este espec* 
tácalo; porque está la tierra durante varios meses cu- 
bierta de esqueletos desnudos. Es verdad, pero pode- 
mos replicar que así comprendemos mejor la exquisita 
belleza de los verdores de la primavera, de que no 
pueden gozar los que viven entre los trópicos; y cuyos 

ojos se hastían durante todo el año con las brillantes 
producciones de estos soberbios climas. El mayor nú- 
mero de los árboles á excepción de los gomeros, al* 
canzan poco grueso, pero son altos y bastante dere- 
chos. Anualmente cae la corteza de algunos euctUiptm 
ó cuelga á lo largo del tronco en grandes pedaaos que 
agita el viento, dando á los montes un aspecto triste 
y desagradable. Imposible es hallar un contraste más 
completo bsjo todos los aspectos, que el que existe en- 
tre las selvas de Valdivia y de Ohiloé y los campos de 

Australia, 

Al caer la tarde encontramos una veintena de indi- 
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genas, iodos los eaales Uevui, según eoatumbre, su 

paquete de flechas y otras armas. Le doy un shilling 
(1,26 pesetas) ¿ uno de aquellos jóvenes que me pa- 
reos que la pide é inmediatamente se detienen y aiTo> 

jan sus flechas para festejarme. Llevan alguna ropa 
y la mayoría saben varias palabras inglesas. Sus ca- 
ras respiran bnen humor; no tienen las facciones des- 
agradables y me parecen mucho menos degradados de 
lo que suponía. Saben utilizar muy bien las armas: co- 
locado un casquete á 80 metros de distancia lo traspa- 
san con dno de sus Tenablos, que disparan con su palo 
de tiro; parecen flechas disparadas por el mejor ar- 
quero. Tienen grandísima sagacidad cuando se trata 
de perseguir al hombre ó á los animales; he oido ha- 
cer á algunos observaciones que demuestran mucha 
agttde2a.Peropor nada del mundo sededden á cultiyar 
la tierra» edificar casas, ni establecerse en punto fijo 
en ninguna parte; ni siquiera quieren tomarse el tra- 
baio de cuidar los ganados que se les dan. £n suma, 
están un poco por encima de los fdeguenses en la es- 

cala de la civilización. 

Muy curioso es ver en medio de un pueblo civiU- 
2ado, cierto número de salvajes inofensivos que vagan 
por todas partes sin saber donde pasarán la noche y 
que se buscan el alimento cazando por los bosques. 

A medida que avanza el hombre blanco hacia el in- 
terior, invade territorios pertenecientes ávarias tribus. 
Aunque rodeadas por todas partes no se mezclan edi- 
tas tribus unas con otras y hasta se hacen la guerra. 
Recientemente ha tenido lugar una de esas colisiones, 
habiendo elegido los adversarios por extraüo campo 
de batalla la plaza mayor de la villa de Bathurst; lo 
que en realidad fué buena idea, porque los vencidos 
pudieron refugiarse en las casas. 
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El número de los indígenas disminuye con rapidez. 
Durante todo mi viajOy no he encontrado, faera de la 
partida de que acabo de hablar, más que algunos chi- 
quülos educados por los ingleses. Esta desaparición 
procede, sin duda, del uso de los acohólicos, de las 
enfermedades europeas (las enfermedades más senci- 
llas de Europa, tales coraoia roseóla provocan en los 
salvajes los extragos más espantosos), y la extinción 
gradual de los animales silvestres. IMcese que la vida 
errante de los salvajes hace morir muchos niños du- 
rante ios primeros meses de la vida; pero á medida 
que se hace más dificil proporcionarse alimentos, se 
hace también más necesario va^rar mucho. En suma, 
que, sin que la mortalidad pueda atribuirse al ham- 
bre, decrece de un modo rapidísimo la población, res- 
pecto de lo que pasa en los países civilizados. En 
estos, pueden los padres acabar con su salud, reali- 
ssando trabi^os superiores á sus fuerzas, pero no dafian 
con ello á la salud de sus hijos. 

Además de estas causas evidentes de destrucción, 
parece que funcione aqui algún agente misterioso. 
Donde quiera que el europeo endereza sus pasos pa- 
rece que pcrsií,^ue la muerte A los indígenas. Conoide * 
remos, por ejemplo, las dos Amóricas, la Polinesia, el 
el Cabo de Buena Esperanza y Australia: en todas 
partes observamos el mismo resultado. Y no es sólo 
el hombre blanco el que desempeña este papel des- 
tructor: los polinesios de procedencia malasia han 
arrastrado también entre si á los indigenas de piel 
más negra, en ciertos puntos del archipiélago de las 
Indias Orientales. Las variedades humanas parece 
que reaccionan más sobre otras de la misma manera 
que las diferentes especies animales , destruyendo 
siempre el más fuerte al más débil. No dejó de pro- 
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ducirme triateza oir en Nueva Zelanda á los más im« 
portantee indígenas que estaban convenoidoe de que 

sus hijos no tardarían en desaparecer de la superficie 
de la tierra, hay nadie que no iiaya oído hablar 
de la inexplicable diminudón de la población indige« 

na taD hermosa y tan sana de la isla de Taití desde la 
épooa del viaje del CapiUn Kook; aUi deberla, por 
el oontrario haberse víate un aumento de población; 
porque el infanticidio, que antes reinaba con intensi- 
dad extraordinaria^ ha desaparecido casi por completo» 
y no son tan malas las costumbres, y las guerras se 
han hecho mucho menos frecuentes. 

£1 reverendo Williams sostiene en su interesante 
obra (1) que, dondequiera que los indígenas y los 
europeos se encuentran, «se producen invariablemente 
fiebres, disenterías, ó algunas otras enfermedades que 
se llevan á una porción de gentes.» Y afíade: «hay un 
hecho cierto y que no tiene respuesta, y es: que la 

mayor parte de las enfermedades que han reinado en 
las islas durante mi residencia han sido importadas 
por los barcos; y lo que hace todavía más notable este 
hecho es que no podía comprobarse ninguna enferme- 
dad en la tripulación del barco origen de estas terri- 
bles epidemias.» No es tan extraordinaria esta obser- 
vación como á primera vista podría parecer; puesto 
que pueden citarse muchos casos de fiebres terribles 
que se han declarado, sin que hayan sentido sus efec- 
tos los mismos que han sido causa de ellas. En la pri- 
mera parte del reinado de Jorge III, fueron cuatro 
agentes de policía á buscar, para llevarlo k presencia 
del juez, á un preso que había estado mucho tiempo 
Bü un calabozo; por más que este hombre no habla 

(1) Nmmtié» üfMiuifmm^ BukrpHa, pig. 983. 
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estado enfermo, murieron en pocos días los cuatro 
agentes de terribles fiebres pútridas, y no se extendió 
el contagio á nadie más. Estos hechos parecen indicar 
que los efluvios de cierto número de hombres reuni- 
dos durante cierto tiempo se conviden en verdad^ 
ros venenos para los qne los respiran, y que esta 
ponzoña se hará más virulenta cuando los hombres 
pertenecen á razas diferentes. Por misteriosos que 
parezcan estos hechoSi ¿son más sorprendentes qae el 
muy conocido de que el cuerpo de un hombre que 
acaba de morir y antes de comenzar la putrefacción, 
engendra á veces principios tan deletéreos ^ que una 
siniplc picadura lieclia con un instrumento que haya 
servido para disecar el cadáver origina una muerte 
cierta? 

17 de Enero, — Al rayar el alba atravesamos el 
2íepean en una barca. Aunque este rio es ancho y pro- 
fundo en esta parte, tiene muy poca corriente. Des* 
embarcamos en una llanura y no tardamos en llegar k 
la falda de las montafías Azules. No es muy penosa la 
subida, porque se ha trazado el camino con mucho 
cuidado en un lado de una roca de gres. En la cima se 
extiende una meseta casi plana^ pero que se eleva algo 
hacia el Oeste, terminando por alcanzar una altura de 
3.000 pies. Un nombre tan sonoro como el de Mirnta* 
ñas Azules, hacia esperar una cadena inmensa de 
montañas que atravesaran todo el país. £n lugar de 
esto, un llano ligeramente inclinado presenta un re- 
lieve de poca importaucia hacia el lado de las tierras 
bajas que se extienden hasta la costa, y no hay máa. 
Desde la primera elevación es muy notable el aspecto 

de los bosques, situados al Oriente, porque los árboles 
son magnifícos. Pero en cuanto se liega ai llano de 
gres, se hace el paisiye sumamente monótono, y á cada 
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lado del camkio se ven árbolee raquíticos; todos de la 

familia de ios eucaliptus. Fuera de dos ó tres parado- 
res pequeftos no se encuentran casas ni tierras labra» 
das : el camino es solitario y apenas si de Tez en 
cuaodo se ve aigúii carro tirado por bueyes y lleuo de 
balas de lana. 

Hada el mediodía nos detenemos para dar descanso 
á los caballos en un parador llamado Weatherboard 
(pupilaje temporal). Allí nos hallamos á 2.800 pies so- 
bre el niyel del mar. A milla y media poco más ó me- 
nos de esta posada hay un sitio que vale la pena de 
visitarse. Al extremo de un valle por el cual corre un 
riacbuelOi se abre de repente en medio de los árboles 
que festonean el sendero, un gran pozo de unos 1.600 
pies de profundidad; avanzando unos cuantos pasos 
más se llega al borde de un gran precipicio; viéndose 
á los pies del espectador una gran bahía ó un golfo, 
porque no sé qué otro nombre podría darle, literal- 
mente cubierto por espesa selva. £1 riachuelo parece 
que desemboca á la entrada de una bahía, porque los 
acantilados se separan cada vez más á uno y otro lado 
y se distinguen una serie de promontorios como los que 
saéle haber á orillas del mar. Estos acantilados están 

compuestos de gres blancuzco en capas horizontales; 
es tan perpendicular la muralla que , en muchos pan- 
tos, colocándose en el borde y tirando una piedra se la 

ve dar en los árboles del abismo que hay á nuestros 
pies. £s tan seguida esta muralla que si se quiere lle- 
gar al pie de la catarata que el riachuelo forma, hay 
que dar un rodeo de 16 millas. Delante y á unas 5 
millas se ve otra línea de cantiles que parece que cie- 
rran por completo el valle, lo que justiflca el nombre 
de hoMa dado á esta inmensa depresión. Imaginando 
un puerto en el que no se puede entrar sino dando mu- 
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chos rodeos y que está rodeado de acantilados tallados 
á pico^ 7 ha sido desecado, remplasaado al agna una 

selva, se tendrá una idea aproximada de esta depre* 
siótn. Era la primera vez que yo vela cosa semejaate, 
y me ha impresionado mucho la magnificeiida del es- 

pectáculo. 

Por la tarde llegamos al Blackheath (matorral ne- 
gro). Aqui alcanza el Uano de gres una altura de 3.400 
pies; siempre cubierto de árboles miserables. De tre- 
cho en trecho se ve un valle pro! imdo parecido al que 
acabo de describir^ poro es tanta la proñmdidad de 
estos valles y tan escarpados sus limites, que apenas 
puede distinguirse el fondo. El BladchecUh es una po- 
sada muy bien traída por un soldado viijOi que me 
recuerda mucho los paradores del Norte del pais de 
Gales. 

18 de Enero. — Por la mañana me voy á tres millas 
de distancia para ver el eaUo de Gaveeip valle muy se- 
mejante al que he descrito cerca del Weatherboard, 

pero quizá más sorprendente todavía. A las siete de 
la mafiana está este valle lleno de vapores azules que, 

aunque perjudican al efecto general del panorama, 
hacen parecer todavía más grande la profundidad á 
que se encuentra la selva que se extiende á nuestros 
pies. Estos valles, que durante tanto tiempo han 
opuesto una barrera insuperable á los colonos más 
emprendedores que se dirigían hada el üiterior, son 
en extremo notables. En su extremo superior ee en- 
sanchan algunas cañadas que semejan brazos que 
parten del valle principal y penetran en el llano de 
gres; por otra parte, esta meseta forma promontorios 
en esos valles y deja á veces en medio de estos, mi^as 
inmensas casi aisladas. Para bigar á algunos de estos 
valles hay que dar un rodeo de 20 millas; hay algu* 
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nos en los cuales se ha entrado por primera vez poco 

ha, y en que los colonos no han podido todavía intro- 
ducir 8U8 ganados. Pero el más original carácter de su 
conformación es que, aun cuando en uno de sus extre- 
mos tengan varias millas de anchura, ae estrechan 
siempre por el otro extremo , y hasta tal punto que no 
paede salir un hombre por él. £1 inspector general» 
sir T. Mitchell, trató inútilmente andando primero, y 
arrastrándose después, entre masas de gres, de atra- 
vesar la garganta por la cual Ta el rio Qra$é á unirse 
con el Nepean; y sin embargo, el valle del Groise en 
su parte superior, por la que yo lo lie visto, forma un 
hermoso prado casi horizontal de varias millas de 
ancho, rodeado por todas panes por acantilados cu- 
yas cimas no estarán en ningún punto á menos de 
3.000 pies sobre el nivel del mar. Por un sendero que 
yo he seguido, y es en parte natural y en parte cons- 
truido por el duefio del terreno en el valle de Wolgan, 
han hecho bigar á algunos toros, que ya no han po- 
dido salir, porque en todo lo demás de su extensión 
está este valle cerrado por acantilados perpendicula- 
res; ocho millas más allá este mismo valle, que tiene 
una anchura media de media milla, se estrecha en ta- 
les términos que ni hombres ni animales pueden pa- 
sar por la cortadura que lo pone en comunicación con 
otro inmediato. Asegura sir T. Mitchell qne el gran 

valle del río que encierra también á todos sus afluen- 
tes se estrecha tanto en el punto en que se une con el 
de Nepean, que forma una garganta de 2.200 metros 

de ancho y cerca de 1.000 pies de profundidad, pu- 
diendo yo citar otros muchos casos análogos. 

La primera impresión que se experimenta al ver 
reproducirse con exactitud, á uno y otro lado de estas 
inmensas depresiones, las capas horizontales, es que 
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ha debido producirlas la acción de las aguas. P^o al 
reflexionar en la cantidad incalculable de piedras que, 

admitiendo tai suposición, habría que haber arras- 
trado á trayós de tan estrechas gargantas, como las 
que hemos citado, por las que ni un hombre pedia pa^ 

sar, hay que pensar en si no provendrán más bien es- 
tas depresiones de hundimientos del terreno* For otra 
parte, teniendo en cuenta la forma Irregular de las 

cañadas que se derivan de los valles principales, con- 
siderando los promontorios estrechos que forma la 
meseta en estos valles, hay que desechar es» ezpiica^ 
ción. Seria absurdo atribuir tales depresiones á la ac- 
ción de las aguas actuales; puesto que procediendo es- 
tas del desagOe de la meseta, no siempre caen, oomo 
tuve ocasión de verlo cerca de Weatherboard, en el 
punto que forma la cabeza de los valles, sino en una 
de las gargantas de los lados. Algunos de los habitan* 
tes me han dicho que, siempre que velan estas cafia- 
das que parecen bahías con promontorios separados 
A los lados de la costa, les chocaba sa parecido con 
las costas del mar. Esta observación es muy ñmdada; 
y además en la costa actual de la Nueva Gales del 
Sur, los muchos puertos llenos de bahías unidas al 
mar por una abertura muy estrecha, tallada en él 
acantilado de gres y cuyo ancho varia entre una mi- 
lla y un cuarto de milla, ae parecen mucho, aunque 
con mmior tamafio , á los grandes valles del interior. 
Pero ahora se nos presenta una dificultad poco menos 
que insuperable: ¿cómo se explica que el .mar haya 
tallado esas Inmensas depresiones en esta meseta y 
que DO haya en la abertura más que gargantas tan 
estrechas por las que habría tenido que pasarla in- 
mensidad de materiales arrastrada por las aguad? La 
ümcA explicación que puedo yo dar este enigma es 
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que pareeo qae hoy se fonnan boncoe de fomas irre* 

gularee y cuyos costados son muy abruptos, en varios 
mares; por ejemplo: en las Indias occidentales y en 
el mar Boje. Tengo motivos para suponer que estos 
bancos est&n formados de sedimentos traídos por co- 
rrientes violentas en un fondo irregular. Después de 
examinar las costas de las IndiaSi no puede dudarse 
de que, en algunos casos, en lugar de depositar el 
mar los sedimentos que contiene en forma de capas 
uniformes, los amontona alrededor de rocas y de islas 
submarinas; ademAs, he observado en muchos puntos 
de Sud América que las olas pueden formar acantila- 
dos abruptos hasta en los mismos puertos. Para apli- 
car estas nociones á la mesetas de gres de Nueva Oa- 
les del Sur, es preciso figurarse que las capas han sido 
amontonadas por la acción de las corrientes violentas 
y las ondulaciones de un mar libre en un fondo irre- 
^lar, y además, que los espacios que vemos hoy bajo 
la forma de valles no le han rellenado, y que sus li- 
mites han tomado el carácter de acantilados durante 

una elevación lenta del terreno: el i^rcs levantado, en 
este caso, habría sido llevado por el mar en el mo- 
mento de abcür este gargantas estrechas para retirarse 
ó más tarde por la acción de las lluvias. 

Poco después de haber salido de Bladcheath^ baja- 
mos de la meseta de gres por el paso del monte Vic- 
toria. Para abrir este paso ha sido necesario quitar 
enorme cantidad de piedras; por el plan que ha pre- 
sidido á la construcción de este caminoi por la ma- 
nera come se ha ejecutado, puede compararse á las 
más hermosas vías de Europa. Por aquí entramos eu 
un pais menos elevado» quia^ un millar de pies, en el 
que ya son las rocas de granito, y, gracias á este 
cambiOi es más hermosa la vectación, están los ár- 
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boles más separados y los pastos mucho rajis verdes 
y abundantes. En Hasaan WalISi dcgo el camino ancho 
y doy un pequefio rodeo para ir á la hacienda de 
Wallrawang á presentar una carta que me dieron 
en Sydney para el jefe del establecimiento. Me in- 
vita Mr. Browne á paaar algunos dias con él; lo que 
acepto con mucho gusto. Esta finca, ó mejor dicho, 
este establecimiento para la cria de carneros es uno 
de los más curiosos de la colonia. Hay en él más bue- 
yes y más caballos de lo que se acostubra en estas 
fincas, porque los valles inmediatos son pantanosos y 
sus pastos demasiado bastos. Cerca de los ediicios 
destinados á habitación se han roturado algunas tie- 
rras para cultivar en ellas trigo; en el momento de 
mi visita se hacia la recolección, reducida á lo nece- 
sario para abastecer á los obreros de la finca. De or- 
dinario hay aquí unos cuarenta penados trabajando; 
ahofa hay algunos más. Aun cuando no falta nada de 
lo necesario, no resulta agradable esta residencia; tal 
vez porque no hay en ella ni una mujer. La tarde de 
un dia hermoso, suele dar á todo el que está en el 
campo cierto aire de felicidad apacible; pero en esta 
hadenda aislada, ni los más brillantes matices de loe 
árboles que nos rodean pueden hacerme olvidar que 
me encuentro entre cuarenta malvados. Ahora vuel- 
ven d^ trabijo. Estos hombres pueden compararse A 
negros, que no despiertan, sin embargo, la compasión 
que se experimenta á la vista de estos últimos. 

Al día siguiente tuvo el subdirector, Mr. Archer, la 
bondad de llevarme á la caza del kanguro. La mayor 
parte del dia la pasamos á caballo, pero, con tan poco 
éxito, que no vimos ni un kanguro, ni siquiera un 
perro montós. Los perros persiguen una rata-kanguro, 
que se relugia en un árbol hueco, donde vamos á co- 
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brarla. Tiene este anioial el tamaHo del conetio, pero 
Be parece al kanguro. Hace algunoa afics abundaba 
macho la caza en este pais; pero ahora hay que ale- 
jarse mucho para encontrar sus rastros, y el kanguro 
se ha ido haciendo muy raro. Loe dos animales han 
desaparecido ante él lebrel inglés. Puede que pase 
todavía mucho tiempo antes que los exterminen por 
completOi pero su desaparición es segura. Los indí- 
genas piden prestados á los arrendatarios de las fin- 
cas los perros, que éstos dan con gusto, obsequián- 
doles, además, con los desperdicios de los animales 
que pueden matar y algunas gotas de leche; por este 
medio van penetrando pacíficamente cada vez más 
adelante en el interior de las tierras. Cegados los iu- 
digenas con esas miseras atenciones, ven con gusto 
avanzar al hombre blanco que parece destinado á 
apoderarse de su pais. 

Aim cuando nuestra caza ha sido bastante desdi* 
chada, el paseo no ha resultado desagradable. Están 
tan diseminados ios árboles, que se puede galopar muy 
bien en medio del bosque. Con el monte alternan de 
vez en cuando valles, de fondo llano, en los que no se 
▼e más que césped, como si se tratase de un parque 
artificial. Por todas partes se ven señales de fuego, lo 
que da al paisaje una uniformidad desesperante; pues- 
to que la única diferencia consiste en que los rastros 
sean más 6 menos recientes y en que estén más ó me- 
nos negros los troncos de los árboles. Bn estos montes 
hay muy pocos pájaros; sin embargo, he visto en un 
trigo grandes bandadas de catatúas blancas, y varios 
papagayos magníficos; también se ven con frecuencia 
cornejas muy parecidas á nuestra chova ó grajo, y 
otro pájaro muy semejante á la marica. Voy por la 
tarde á pasear Junto á los estanques, que en este pais 
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tan seco, representan el lecho de un rio, y tengo la 
suerte de ver algunos ejemplares del famoso mamí- 
fero OmUkorhynchué paradoams, que se sumergían ó 
jugaban en la superficie del agua; pero se les veía tan 
poco el cuerpoi que con facilidad hubieran podido con- 
fundirse con ratas de agua; Mr. Browne mató uno: es 
animal, en verdad, extraordinario; los ejemplares di- 
secados no dan buena idea de la cabeza y del pico; 
porque esto último se contrae al endurecerse (1). 

20 de Enero. — Mediante una larga jornada á caba- 
llo llego á Bathurst. Seguimos un sendero A través del 
monte para ir basta éí camino ancho; el pato está de- 
sierto. En este día sentimos el viento de Australia muy 
parecido al sirocco y que sopla de los desiertos del in- 
terior. Se ven nubes de polvo en todas direcciones; 
parece como si el viente hubiese pasado por un horno. 
Después he sabido que el termómetro colocado fuera 
de las casas había marcado 119'' F. (éS^^^S COf 7 
en una habitación herméticamente cerrada 96^ F« 
(36® ,'6 C.) En las primeras horas de la tarde distingui- 
mos las dunas de Bathurst. Estas llanuras onduladas, 
pero casi planas, son muy notables, porque no se ve 
en ellas ni un árbol; están cubiertas de una especie de 
hierba parda. Atravesamos varias millas de estos Ha- 



(1) fin este mismo sitio he Tísto el agiigaro eónieo de tuna hor- 
miga-león 6 de algún otro ioaeeto análogo. Primero tí «aeren éi 
ima mosca, que desapar^eid en el acto; después una hormiga 
grande; óata hizo loe majorea esfuerzos imaginables por aaoapar, 
y eatonees pude obaerw esa especie de bombardeo con gra- 
nos de arena de que han hablado Hírbj jr Spencer (¿TsIffMe/., 
▼oL if pag. 425); pero la hormiga fué m&s afortunada que la 
mosca j escapó de las terribles mandíbulas ocultas aa la basa 
del agi^ero cónico. Este agujero australiano no tisno casi máa 
qaa la mitad del tamaüo de loa que haee la hormiga>león 
europea* 
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nos y llegamos á la ciudad de Baüiurst» situada en 
media de lo que podría UaDiarse un yalle muy anchOi 
ó una llanura estrecha. 

Hanme dicho en Sidney que no forme demasiado 
mala idea de AoatraUai jiu^ando por lo que ^ea en 
el camino; y me han prevenido también para que no * 
juzgue demasiado bien por lo que vea en Bathurst; 
oonfleso, que bi^o este último ponto de vista no ha- 
bía para qué prevenirme; sin embargo, justo es de. 
dr que la estación no es nada favorable; porque la 
sequedad es muy grande. La causa de ia prosperidad 
de Bathurst es esa hierba parda que tan eztrafia pa- 
rece cuando se ve por primera vez, pero que es exce- 
lente para los cameros. Está la ciudad á 2.200 pies 
sobre el nivel del mar, & la orilla del Hacquarie, que 
es uno de los dos ríos que se dirigen hacia el interior 
de este continente apenas conocido. La divisoria que 
separa los ríos que se dirigen hada el interior de los 
que víin á la costa tiene unos 3.000 pies de altura y se 
extiende de ^orte á Sur á 80 ó 100 millas de la costa. 
Según los mapas, el Macquaríe es un río muy respe- 
table; es el mayor de los que riegan esta región; pero 
con gran sorpresa no encuentro más que una serie de 
estanques separados por espacios casi secos. De ordi- 
nario tiene poca corriente y á veces también inunda- 
ciones considerables. Por poca agua que iiaya aquí es 
todavía mudia en comparación con la que se encuen- 
tra más adelante. 

22 de Enero. — Tomo el camino para volver á Syd- 
ney, pero siguiendo una ruta diferente llamada la 
liga del Lockyer que atraviesa un paisaje más monta- 
ñoso y más pintoresco. Hacemos una jornada larga,y 
como la casa donde vamos á pasar la noche está bas- 
tante separada del camino, nos caceta mucho trabajo 
Tomo n. 90 
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encontrarla. En ésta como en otras muchaB ocasiones 

no tengo motivos sino para elogiar la cortesía de las 
clases inferiores, hecho tanto más notable, teniendo en 
cuenta lo que son y lo que han sido. Ia finca en que 
hago noche pertenece á dos jóvenes recién venidos y 
que comienzan ahora su vida de colonos. No hay en 
ella ninguna especie de comodidades; pero para ellos 
está esto compensado coq exceso , por la certeza de 
un pronto éxito en su empresa. 

Al dia siguiente por la mafiana atravesamos una 
regidn toda incendiada; á cada instante cruzan el ca- 
mino inmensas nubes de humo. Hacia el medio dia 
volvemos á encontrar el camino que ya hemos seguido 
y hago la ascensión al monte Victoria. Voy á dormir 
al parador del Weatherhoard, y antes de anochecer 
voy á contemplar por última vez el valle de que ya 
he hablado. Al volver á Sydney paso una tarde muy 
agradable con el capitán King en Dunheved. Asi ter- 
mina mi pequefia excursión en la colonia de Nueva- 
Oales del Sur. 

Los tres puntos que más me interesaban antes de 
llegar aqui, eran: el estado de la sociedad en las cla- 
ses superiores, la situación de los penados y las ven- 
tajas que podían decidir á los colonos á venir á esta- 
blecerse en este país. No hay para qué decir que con 
tan corta permanencia, no puede mi opinión tener 
gran peso; sin embargo, es tan difícil no formar opi- 
nión como juzgar correctamente de las cosas. £n re- 
sumen, por lo que he oído dedr, mucho más que por 
lo que he visto, el estado de la sociedad ha sido un 
desengafio para mi. Los habitantes me parecen peli- 
grosamente divididos en casi todos los asuntos. Los 

que por su posición deberían tener conducta más dig- 
na, hacen una vida tai que casi no pueden tratarlos 
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las personas honradas. Hay mucha envidia entre los 
h^OB de loa emancipados ricos y los colonos libres; 
considerando los primeros á los segundos como aven*- 
tureroB. Toda la población, lo mismo ricos que pobres 
no tienen má9 que un objeto: hacer dinero. Entre las 
clases más elevadas no se liabla más que de ana cosa: 
la lana y la cria de los cameros. La vida doméstica 
es casi imposible^ porque se está siempre rodeado por 
los criados presidiarios. ¡Cuán desagradable no ha de 
ser estar servido por un hombre al que quizá la vispera 
han azotado en público á petición vuestra por alguna 
falta poco importante! Las criadas son mucho peores 
todavia, y los nifios usan las expresiones más grose- 
ras; piidicndo considerarse muy dichoso ei que uo ad- 
quiere costumbres perversas en extremo* 
Por otra parte, los capitales dan á sus duefios sin el 

menor trabajo, triple interés que el que pudiera espe- 
rarse en Inglaterra; con un poco de prudencia es se- 
guro hacer fortuna. Aunque algo más caro que en In- 
glaterra, es posible proporcionarse todo lo que es de 
lt\Ío; pero en cambio los alimentos son más baratos 
que en la madre patria. £1 clima es excelente y muy 
sano; pero me parece que el aspecto poco agradable 
del pais le hace perder una gran parte de sus encan- 
tos. Los colonos tienen, además, una gran ventila, y 
es que sus l^jos, aunque sean muy jóvenes les pres- 
tan importantes servicios. No es raro ver jóvenes de 
diez y seis á veinte ahos dirigir fincas lejanas; pero es- 
tos nifios tienen entonces que permanecer en cons- 
tante trato con los penados. No sé que el tono de la 
sociedad haya tomado carácter especial; pero dadas 
esas costumbres y considerando el poco trabi^o inte- 
lectual que se hace en la colonia, paróceme que no 
pueden por menos de ir degenerando las virtudes so- 
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cíales. £n raiumeii: sólo la necesidad podría condu- 
cirme á emigrar. 

No puedo dar opinión, porque no entiendo mucho 
estos asuntos, sobre él porrenir posible de esta colo- 
nia. Los dos principales productos de explotación son 
la lana y el aceite de ballena; pero en ambos produc- 
tos hay un limite. £n este país no pueden hacerse ca- 
nales; por consiguiente, no se pueden criar los came- 
ros muy al interior, porque los gastos del transporte 
de la lana unidos á los de la cría y del esquileo subi- 
rían demasiado. Son en todas partes tan pobres los 
pastos, que ya se ¿an visto obligados los colonos á in- 
ternarse mucho; y mientras más se aparta de la costa 
se hace el país más estéril. La agricultura no podrá 
ejercerse nunca en grande escala á causa de las se- 
quías. Por consiguiente, me parece que Australia de- 
berá limitarse á ser en el porvenir el centro del co- 
mercio del hemisferio austral; tal vez pueda haber 
aquí fábricas, porque hay carbón de piedra y se 
puede disponer de la fuerza motriz necesaria al efec- 
to. Extendiéndose el pala habitable á lo largo de la 
costa y siendo sus colonos ingleses ha de ser en rea» 
lidad potencia marítima. Me figuraba yo que Austra- 
lia podía llegar á ser un país tan graude y tan pode- 
roso como América del Norte, pero ahora que lo he 
visto he dado un poco de lado áestos suefioe de gran- 
deza. 

Menos ocasión he tenido todavía de juzgar de lo que 
hay en la condición de los penados. Lo primero que 

se pregunta es si el transporte es un castigo; por lo 
menos, nadie puede sostener que sea pena muy dura. 
Oreo, sin embargo, que tienealgunaimportaneiamien- 
tras que loa malhechores de la misma patria lo teman. 
A los penados no les falta nada; pueden esperar la 
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libertad y algún socorro; conduciéndose bien, están 
seguroB de lograr ambas coBas. 

Cuando se libera á un hombre, y obtiene esta libe- 
ración 8i se porta bien durante un número de años 
proporcional á la magnitud de la pena impuesta, pue- 
de circular libremente en una regióQ dada mientras 
no se haga sospechoso de ningún crimen. De todas 
maneras, sin contar con la prisión en Inglaterra y la 

terrible travesía, los años que tiene que pa¿iar en 
Australia como penado son desdichadísimos. Persona 
muy inteligente me ha hecho notar que los penados 
no tienen más placer que la sensualidad, y esta pa- 
sión no pueden satisfacerla. La gran recompensa, es 
decir, el perdón, que el gobierno puede darles, y el 
horror profundo que todos los criminales tienen á la 
prisión previenen en realidad, los crímenes; pero no 
hay que creer que dejen dé ser crimináleB esas gentes 
porque se avergüencen de cometer un crimen: no co- 
nocen tal sentimiento, y yo podria citar pruebas bien 
curiosas en apoyo de ese aserto^ Todo el mundo me 
dice y declaro que es hecho curioso, que i^x todos 
los penados son muy flojos; los hay que arrastrados 
por la desesperación se hacen indiferentes & la yida; 
pero rara vez ejecutan un plan que reclame sangre 
iMa y yalor sostenido. En resumen; lo que me parece 
más triste es que, aun cuando en virtud de lo que po- 
dria llmnarse progreso legal, ocurren en esta pobla- 
ción de presidiarios pocas cosas que caigan bi^o la 
jurisdicción de ios tribunales, no creo posible que se 
llegue á un progreso moral. Personas que pueden juz- 
gar de esto me aseguran que un penado que tratara de 
convertirse al bien, no podría hacerlo mientras per- 
maneciese al lado de sus compañeros de crimen: seria 
para él la vida una larga serie de miserias y persecu- 
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dones* No hay que olvidar tampoco el mal ejemploi 
los vicios engendrados por la aglomeración en las pri- 
siones y á bordo de ios buques de transporte. En suma, 
la traslación no proporciona el resultado que se pro- 
metía, examinada sólo bajo el punto de vista de la 
penaj no lo logra tampoco por lo que se reñere á la 
moralización; pero en este caso sucedería lo propio 
con cualquier otro sistema. Por el contrario, ha resul- 
tado favorable, en proporción muy superior á lo que 
podía esperarse, como medio de dar á los criminales 
la exterioridad de personas honradas y como medio 
de convertir á vagabundos completamente inútiles en 
un hemisferio, en ciudadanos muy activos de otro, 
donde han creado un pais magnifico y un gran centro 
de civilización. 

30 de Enero de ISSS.'-Daae el Beagle á la vela con 
rumbo á Hobart Town en la Tierra de Van-Diemen. 
El 5 de Febrero, después de una travesía de seis días, 
cuya primera parte fué tan hermosa como iría y des- 
agradable la segunda, entramos en la bahía de las 

Tormentas, con un tiempo que justiñca muy bien este 
terrible nombre. La bahía deberla llamarse más bien 
ethutriúf porque recibe las aguas del Derwen. Oerca 
de la desembocadura hay unos llanos de basalto muy 
elevados, y más adelante se hace el terreno montuoso 
y se puebla de bosque espeso. Las faldas de las coli- 
nas que rodean la bahía están cultivadas; pareciendo 
muy prósperas las hazas de trigo y de patatas. Por la 
tarde echamos el ancla en una pequefia y Unda bahia 
á cuyas orillas se alza la capital de la Tasmania. El 
aspecto de esta ciudad es muy inferior al de Sydney. 
Hobart Town está situada al pie del monte Weliing- 
ton, de 8.100 pies de elevación, y es muy pintoresca. 
Alrededor de la bahía se ven muchos almacenes y un 
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piifiriedto mnj pequeüo. Cuando ae ^e&e de laB co« 

lonias españolas, cuyas fortificaciones suelen ser tan 
magníficaai no puede menos de chocar la insuficiencia 
de los medios de defensa de nuestras oolonias. En 

comparación con lo que he visto en Sydney, lo que 
más me sorprende es el pequeño número de edificios 
grandes, construidos ó en constmooión. Segtn el censo 
de 1835 tiene Hobart Town 13.826 habitantes, y toda 
la Tasmania B6.505. 

A todos los indígenas los han llevado á una isla del 
estrecho de Bass, de manera que la Tierra de Van- 
Diemen tiene la ventaja de hallarse libre de toda po- 
blacién indígena. Esta cruel medida se hi2o inevita» 
ble, como único medio de poner fin á una tremenda 
serie de robos, incendios y asesinatos cometidos por 
los negros y que, tarde ó temprano, hubiesen aca- 
rreado sn exterminio completo. Confieso que todos 
estos males y sus consecuencias son probablemente 
efectos de la infame conducta de algunos de nuestros 
compatriotas. Treinta afios es un periodo bien corto 
para desterrar hasta el último indígena de una isla 
casi tan grande como Irlanda. La correspondencia 
cambiada con este motivo entre el gobierno inglés y 
sus representantes en la Tierra de Van-Diemen es 
muy interesante. Muchos indígenas hablan sido muer- 
tos ó hechos prisioneros en los continuos combates que 
por espacio de bastantes años se sucedieron; pero nada 
llegó á conv^cer á aquellas gentes de nuestra in- 
mensa superioridad como la declaración del estado de 
sitio de toda la i^la, el año de 18B0, y la proclama en 
cuya virtud se llamaba á las armas 4 toda la pobla- 
ción blanca para apoderarse de todos los indígenas. 
El plan adoptado se parecía mucho al de las grandes 
cacerías de la India: se habla formado una gran linea 
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extendida á través de toda la isla con objeto de cazar 

á tocios los indígenas eu u.11 fondo de saco^ en la pe- 
nínsula de Tasmauia; pero fracasó este plan porque 
los indígenas amordazaron sus perros y consiguieron 
romper las lineas en una noche obscura. No debe esto 
extrañar teniendo en cuenta lo extraordinario de sus 
sentidos 7 los ingeniosos medios que emplean para 
sorprender á los animales silvestres. 

Me han asegurado que pueden ocultarse en un te- 
rreno casi descubierto, cosa dificil de creer no vión- 
dola; pero que sucede porque su cuerpo negro se con- 
funde con las raices ennegrecidas de los árboles que 
hay en todo el país. A este propósito me han contado 
una apuesta que hicieron unos ingleses con un indi- 

gena: había de colocarse este de pie y muy á la vista 
en la falda de una colina pela^da, y apostaba á que si 
los ingleses cerrábanlos ojos durante menos de un 
minuto se escondería, sin que pudieran encontrarle^ en 
el suelo; y ganó la apuesta. Comprendiendo los indí- 
genas la clase de guerra que se les hacia, concibieron 
la más viva inquietud por conocer muy bien el pode- 
rlo de los biancos, y entonces trece d© ellos, pertene- 
cientes á dos tribus, se rindieron reconociendo su im- 
potencia. Por último, gracias á las intrépidas mar- 
chas de Mr. Robinsoii, hombre lleno de actividad y de 
benevolencia, que no temía visitar á los indígenas más 
hostiles, se rindieron todos. Entonces se los Uevó á 

una isla, donde se les proporcionaban alimentos y ro- 
pas, M conde de btrzelecki afírma que en la época de 
su deportación, en 1^, quedaban todavía 210 indí- 
genas; en 1842 no habia ya más que 64. De modo que, 
mientras las familias del interior de la Nueva-Gales 
del Sur, indígenas preservados del contacto con los 
blancos, tienen hijos en gran número, los indígenas 
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transportados á la isla FiiuderS| no han tenido más 
que (14 h^oB en ocho afiosl 

Debiendo permanecer el Beagle diez diae en Hobar 
Town, aprovecho la estancia para hacer varias ex- 
coraiones intereaantoB por los alrededores, con el prin- 
cipal objeto de estadiar la conformación geológica de 
la isla. Desde el primer momento me llama la atención 
un puntoi j es: unas capas que contienen muchos fó« 
siles pertenecientes al periodo devónico ó carbonife* 
ro; encuentro la prueba de un pequeño levantamiento 
de época reciente, y descabro, por último, una capa 
aislada y superficial de creta amarillenta ó travertino 
que conserva numerosas impresiones de hojas de ár- 
boles y conchas terrestres que no existen hoy. Es muy 
probable que esta pequefia cantera sea todo lo que 
quede de la vegetación de la Tierra de Van-IHemen 
en remotas épocas. 

El clima es más húmedo que el de Nueva-Gales del 
Sur, y por lo tanto, más fértil el suelo. La sericultura 
está muy floreciente, los campos labrados tienen her- 
moso aspecto y las huertas están llenas de legumbres 
y árboles frutales, lie visto algunas quintas encanta- 
doras en puntos muy distantes. El aspecto general de 
la vegetaeiÓD se parece al de la de Australia, aunque 
con un verde algo más alegre los árboles y más abun- 
dantes los pastos. Un dia yoy á dar un paseo largo 
por el lado de la bahía opuesto al en que se halla la 
población, y cruzo la bahía en un yaporcito cuyas 
máquinas se han construido por completo en la colo- 
nia. ¡T apeuas hace tres años que se han establecido 
aqui los inglesesl Otro dia subo al monte Wellington 
en compafifa de algunos oficiales; tuvimos que tomar 
un guia porque el monte es muy espeso y nos hubié- 
semos perdido si hubiésemos ido solos. Por desgracia. 
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nuestro guia es un Bímplón que nos baoe tomar por la 

vertiente meridional del monte, que es la más húmeda 
y en la que más viva está la vegetación, por lo 
tanto, donde mayor es la dificultad para subir por los 
troncos podridos que hay en tan crecido número oad 
como en la Tierra del Fuego ó en Ohiloé. líecesitamos 
dnco horas y mediado yerdadero trabajo para llegar 
á la cumbre. En muchos puntos adquieren los euca- 
liptus extraordinario grosor y forman espesa selva* 
£n algunas cafladas húmedas hay magníficos heléchos 
arborescentes: uno he visto de 20 pies lo menos do al- 
tura y 6 de grueso; las ramas forman elegantes som- 
brillas que producen sombra tan densa que puede 
compararse al crepúsculo. La cima del monte, ancha 
y plana, está formada de grandes masas angulares de 
gres, y está á d.lOO pies sobre el nivel del mar« Es- 
tá él tiempo magnifico y la vista es muy hermosa: 

por el Norte se presenta el país bajo la forma de una 
masa de montañas pobladas de árboles, de altura se- 
mejante á la en que nos encontramos y de igual con- 
ñguración; por el Sur está el terreno dividido en ba- 
hías numerosas. Permanecemos algunas horas en lo 
alto del monte y volvemos á bi^ar por un camino más 
fácil, pero son más de las ocho de la noche cuando 
llegamos al Beagle» 

7 dé A^sfo.'Sale el B§a^ de Tasmania y Uega» 
mes al estrecho del Bey Jorge, situado al Sudoeste de 
Australia. Permanecemos allí ocho dias, que son loa 
más desagradables de todo nuestro viiye. Visto el pala 
desde la cima de un montecillo no es más que un llano 

inmenso poblado de árboles entre los que se alzan dis- 
persos algunos cerros pelados de granito. Un día da- 
mos un paseo bastante largo con la esperanaadecasar 

algunos kanguros. Por todas partes es arenoso y es- 
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téríl el terreno y no produce más que malezae, gra-- 

mineas bastas ó árboles raquíticos; parecía estar 
en la meseta de gres de los Montes Azules; encuén- 
trase, sin embargo, en abundancia, el (kuuarinaj ár- 
bol que se parece algo al pino escocés; el eticaliptus es 
más raro. En. las partes abiertas se ven muchas gra- 
míneas arborescentes, plantas algo semejantes á las 

palmeras, pero que en lugar de estar coronadas por 
hermosas hojas, llevan en lo alto de su tallo una es- 
pesa mata de filamentos tosquísimos. Visto á distancia 
el hermoso color verde de aquellos matorrales, pa- 
rece indicar una gran fertilidad; pero basta un ligero 
paseo para disipar esta ilusión. 

Acompafio al capitán Fítz-Roy al cabo Bald Head, 
de que tanto han hablado ios navegantes; unos, ima- 
ginando ver aUi coraleSi otros, árboles petrificados en 
la posición en que crecieron. En mi concepto han for- 
mado las capas el viento, que ha levantado partículas 
de arena sumamente finas, compuestas de detritus de 
conchas y de corales, y esta arena se ha acumulado 
en las ramas y en las raices de los árboles, del mismo 
modo que sobre muchas conchas terrestres. Bntonces 
han consolidado toda esta masa infiltraciones calcá- 
reas, y las cavidades cilindricas que han quedado va- 
cias por la putrefacción de la madera se han llenado 
de una especie de las estalactitas. Destruidas por él 
tiempo las partes blandas, y cambiadas ho/ las raices 
y las ramas en piedras duras, se elevan sobre la su- 
perflcie del suelo, presentando el aspecto de un bosque 
de piedra. 

Mientras que nos hallamos en el estrecho del Bey 
Jorge viene á visitamos una tribu numerosa de indí- 
genas llamada de los Cockatooa blancos; lo mismo á 
estos indígenas que á sus vecinos les obsequiamos con 
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aigluxos paquetes de arroz y de azúcar y les pecümos 
que noB den el espectáculo de un eorroftery ó gran 
baile; Al anochecer encienden peqaefias hogaeras y 
empiezan los hombres á hacer su tocado, que consiste 
en cubrirse el cuerpo de lineas y puntos blancos. Una 
vez dispuestos, avivan los fliegos, alrededor de los 
cuales se sientas las mujeres y los niños para presen- 
ciar el espectáculo. Las dos tribus forman dos parti- 
dos distintos que suelen bailar uno frente al otro. Gkm- 
siste la danza en correr de lado ó en marchar en ñla 
india marcando el paso con cuidado; para esto golpean 
el suelo con el taléHf lanzando una especie de ron- 
quido y chocan entre si su maza y su lanza; no hay 
para qué decir que hacen otros mil gestos extraordi- 
narioBy extienden los brazos y sacuden el cuerpo de 
todas las maneras posibles. Es, en suma, un espee* 
táculo grosero y bárbaro y que no tiene para nosotros 
significación de ningún género; pero observamos que 
las mujeres y los nifios lo presencian con el mayor 
gusto. Probablemente en su principio representarían 
estos bailes actos bien definidos, tales como guerras y 
victorias. Hay uno que se llama la damsa M tmm 
durante la cual todos los hombres extienden un brazo 
imitando la forma del cuello de este pájaro; en otro 
imita un hombre los movimientos del kanguro y se le 

acerca otro imitando darle una lanzada. 

Guando las dos tribus bailan juntas resuena el suelo 
bi^ BUS pies, y se estremece el aire con sus gritos sal- 
vajes. Estando todos muy animados, casi desnudos, y 
vistos al resplandor de las hogueras agitándose con 
odiosa regularidad^ representan por completo el es- 
pectáculo de una fiesta entre los salvajes más Ínfimos. 
En la Tierra del Fuego habíamos visto escenas curio- 
sas de la vida, pero ninguna creo tan animada, y en 



Digitized by 



POR C. DABWnV 



817 



que lo8 actores pareciesen más satisfechos. Cu¿indo 
acabó el baile toda ía tribu se puso en cuclillas en el 
suelo fonaando eírculo^ y se les repartió arros con 

azúcar, entre verdaderos aullidos de alegría. 

Después de yarios retrasos, penosos por causa del 
mal tiempoy nos damos á la Yéla, por fin, el 14 de 
Marzo; dejamos el estrecho del Rey Jorge para diri- 
gimos á la isla Keelmg. ¡Adiós Australia! Todavía no 
eres más que una nifia, pero indudablemente reinarás 
un día en el hemisferio meridional; eres demasiado 
grande y demasiado ambiciosa para que se te pueda 
querer, pero no eres todavía lo bastante poderosa para 
que se te respete. Te dejO| pues, sin pena y sin arre- 
pentimiento. 



CAPITULO XX 



Idm KMllttg«— Aspecto originaL— Txtntporto de gnnoB.-* 
Piyara éinaeetoe.'^lIaiiaiitlilet.'-Oampos de eoralmiur- 
to.*^Piednuitnui8portadae en nfcee de irbolei. «Qnn «i* 
ettmb^o^^oral 'vtíeente.^Pes qn» come eonL^liiM do 
coTel.— llMr (arreeilM de cond).— Piofdiididad i que pvedoii 
vMr loe coralee»— Himdiiiiieiito*— Anecifee barrene,— Am- 
cifto giianiieiones.»Gk»iiTeriión de loe arrectliBa goamicioiioo 
j de loo anocjfeo banrerao en o^l^li.*— Pmobaa do cambioo do 
üÍtoL— Abertarao en loo amoifée bariOfao.^Atlolfldo laoHal* 
divai; «a oMiigiiraoIdn particnlar.-- ArreciíéB moertoe j on- 
mergidos.— Areas de depresión 7 de leyantamiento.— Dietri- 
bttción de los Tolcanes.— Hundimientos lentos 7 eoneiderablee. 



Uia Keelíng.-- Islas de coral. 



Jf dé Abrü de Llegamos & la vista de la isla 

Keeling ó isla de los Cocos, situada en el Océano Indico, 
á anas 600 millas de la costa de Sumatara, fisimoliol 
ó isla de coral semejante á los que ya hemos visto en 
el archipiélago Peligroso. En el instante en que el 
barco entra en el paso, Mr* Liesk, residente inglén, 
viene á nuestro encuentro en su laucha. En pocas pala- 
bras puede con lárdela historia de los habitantes de esta 
isla. Hace nueve años que un aventurero, Mr. Haré, 
sacó del archipiélago indio derto número de escla- 
vos malayos, que hoy llegarán quizá, incluyendo los 
nifios, á unos ciento. Poco tiempo después, cierto ca- 
pitán RoBs, que habla visitado ya estas islas, llegó de 
Inglaterra, llevando ¿ su familia para establecerse en 
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este punto; iba con él, sirviéndole de segundo Mr.Liesk. 
Los esclavos malayos abandonaron la isla en que se 
habla establecido Mr. Haré para ir áanfrsecon el ca- 
pitán Eoss, teniendo el primero que abandonar su isla. 

Los malayos son boy libres bi^o el punto de vista de 
80 trato individual por lo menos; pero, bajo los demás 
conceptos, se les considera como esclavos. No van las 
cosas muy bien, sin duda por el descontento de estos 
malayos, por los cambios frecuentes de isla á isla y 
algo también por no haber un jefe de voluntad enér- 
gica, lío tiene la isla ningún cuadrúpedo doméstico, 
fliera del cerdo; el principal producto vegetal es el co- 
co tero. Toda la prosperidad de esta isla se basa en este 
4rbol; exportándose aceite de coco y basta sus nueces, 
que van á Singapoore y á la isla Mauricio, donde las 
emplean de diferentes maneras. Los cerdos, que son 
muy gordos, los polios y los patos se alimentan casi 
exclusivamente de nueces de coco. También se en* 

cuentra eu esta isla ua inmenso escarabajo terrestre 
al cual lia dotado la naturaleza de ios instrumentos 
necesarios para abrir esta preciosa Üruta* 

El anillo de corral que rodea la isla principal está 
coronado en varios puntos por pequeHos islotes. £n la 
parte Norte hay en este anillo un paso por el que pue- 
den entrar los barcos. Cuando se penetra en esta es- 
pecie de lago interior, es muy curioso y hmto. hermoso 
él espectáculo, principalmente por el esplendor de los 
colores. En el interior del lagotm el agua transparente, 
tranquila, poco profunda, descansa en casi toda su ex- 
tensión sobre un fondo de arena blanca, de modo que 
cuando está iluminada por los rayos verticáies del sol, 
aíecta los más brillantes matices verdes; una linea de 
rompientes, cubiertas siempre de espuma, separa este 
lago tranquilo de las agitadas aguas del Occéano; por 
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otra parte, las achatadas capas de los cocoteros inte» 

rrumpen el azul del cielo. ¿Quióu no ka observado el 
encantador contraste que una nube blanca produce en 
el obscuro asul del cielo? Pues ese es el efecto de estos 
lagos en los cuales obscurecen acá y acullá ios tintes 
brillantes del agua grupos de corales vivos. 

A la mafiana siguiente desembarco en la isla de la 
Dirección, que no tiene más que unos cuantos cientoB 
de metros de anchura, y termina por el lado del lago 
en unas rocas calcáreas blancas cuya radiación se 
hace insoportable á la vista; por el lado del Océano 
termina por un banco de coral muy grueso que rompe 
la violencia de las olas más grandes. En su totalidad 
íorxnan el suelo fragmentos redondeados de coral, 4 
excepción del lado del lago, en que hay un poco de 
arena. Es indispensable de todo punto el clima de las 
regiones intertropicales para producir una vegetación 
vigorosa en un suelo tan petroso y tan árido. |Y qué 
elegantes resultan estos bosques de cocoteros que cre- 
cen en pequeños islotes rodeados por un anillo de 
arena blanca deslumbradora! 

Voy ahora á decir algo sobre hi historia natural de 
estas islas, cuya misma pobreza despierta cierto inte- 
rés. A primera vista parece que él cocotero es el 
único representante de esta selva, y sin embargo, hay 
otras cinco ó seis calidades de árboles. Unadeestas 
espedes adquiere una altura respetable; pero es tan 
tierna su madera, que no puede utilizarse; otra hay, 
por el contrarío» de muy buenas condiciones para la 
construcción. Aparte de los árboles, es muy limitado 
el número de plantas, que no son más que gramí- 
neas insignificantes. En mi colección» que creo que 
comprende la flora completa de estas islas, hay veinte 
especies de plantas» sin contar un musgo» un liquen 
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y un hongo. A esto total hay que agregar doa árboles: 
uno, que no estaba en flor cuando yo lo estudiaba, y 
otro que no he visto. Este último es único en su es- 
pecie; crece cerca de la costa donde han llevado las 
olas un solo grano de su semilla. En uno de los islotes 
hay también una Guilandina. No incluyo en la lista 
que acabo de hacer la calla de azúcar, la banana, 
ciertas legumbres, algunos árboles frutales y varias 
gramíneas, porque han sido importadas. La forma- 
ción es exclusivamente de coral, y antes han debido 
ser simples arrecifes, por lo cual todas las produccio- 
nes terrestres han debido ser llevadas por las olas. 
Me participa el Dr. Kenslow, que de las veinte espe- 
cies de que acabo de hablar, pertenecen á distintos 
génercKS, diez y nueve, y éstos son ¿do diez y seis fa- 
milias diversas ! 
M. A.*-S. Keating, que ha vivido un afio en estas 

islas, indica en los Viajes de Holman las semillas y 
demás objetos que han sido aportados por las olas. 
«En la costa, dice, se encuentran muchas veces se- 
ra illas y plantas que vienen de Java y de Sumatra. 
He visto entre ellas el kimiri, indígena de Sumatra y 
de la península de Malaca;'la nuez de coco de Balei, 
notable por su forma y tamaño; el Dadass, que plan- 
tan los malayos al mismo tiempo que el pimentero, 
alrededor del cual se arrolla este último, enganchán- 
dose en las espinas que cubren su tronco; el árbol del 
jabón, el ricino; troncos de palmera sagú y varias 
clases de semillas desconocidas para los malayos es- 
tablecidos en la isla. Se supone que todas esas semi- 
llas han sido llevadas por el monzón del Noroeste 
hasta la costa de Nueva Holanda, y desde ésta por el 
álislo Sudeste hasta las islas Keeling. Se han encon- 
trado también sobre ia costa verdaderas masas de 
Tomo ii. 21 
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ieek de Java y de madera amarilla^ ademAs de in* 
mensos troncos de cedro blanco y rojo y del gomero 
de Nueva Holanda. La;^ semillas duraa, tales como las 
de las plantas trepadoras , llegan en perfecto estado 
de oonseryación; pero las blandas , tales como las del 
mangostin, pierden su poder germinatíTo. Por último, 
se han encontrado en la costa canoas de pesca que 
venían, probablemente, de Java.» Muy interesante es 
ver cuán numeresas son las semillas que, procedentes 
de varios países, transporta el Océano 4 través de su 
inmensidad. Me asegura el profesor Henslow que 
casi todas las plantas que de esas islas he traído, sen 
especies que creceni por lo general, en la costa en el 
archipiélago indico. Pero la dirección de los vientos 
y de las corrientes opone obstáculo insuperable para 
que vengan aquí en iiuea recta. Si, como índica con 
mucha razón Mr. Keating, han ido primero las semi* 

lias á la costa de Nueva Holanda, para volver hacia 
aquí con los productos de este último país, antes de 
hallar terreno apropiado para su desarrollo han de- 
bido recorrer un espacio de 1.800 á 2.400 millas. 

OhamissOi describiendo el archipiélago Radack, si- 
tuado en la parte occidental del Océano Pacifico, dice 
que «el mar lleva á aquellas islas las semillas y los 
frutos de muchos árboles desconocidos en el archipié- 
lago; y la mayor parte de ellos conservan la facul- 
tad de germinar». Dícese también que se han encon- 
trado en estas costas palmeras y bambúes, proceden- 
tes de algunos países de la 2¡ona tórrida y troncos de 
pinos septentrionales, que deber haber recorrido una 
distancia inmensa. Estos hechos son muy interesan- 
tes; y es indudable que si hubiese pájaros terrestres 
que recogiesen las simientes en cuanto llegan á la 
costa y fuese más apto el suelo para su crecimiento, 
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la más desolada de estas islas tendría muy pronto una 
flora mucho más abundante que ia que hoy tienen. 

La lifita de los animales terrestres es aún más pe- 
bre que la de las plantas. Un ratón traído en un 
lMu:cO| procedente de la isla Mauricio, que naufragó 
aquí, habita alguno de estos islotes. Mr. Waterhonse 
considera estos ratones idénticos á la especie inglesa; 
sin embargo, son más pequellos y de color más bri- 
llante. No se encuentran ayes terrestres, puesto que 
una becada y un rascón (Rallus PhilUpensis), aunque 
Yiyen en las hierbas secas, pertenecen al orden de las 
asancudas. Dicese que en varias isletas bajas del Paci- 
fico se encuentran aves de este orden. En ia Ascen- 
sión, donde no hay aves terrestres, fué muerto un 
rascón (Pcrphyrio fimplex) cerca de la cumbre de un 
monte: evidentemente se trataba de un viajero solita- 
rio. £n Tristán de Acullá, donde según Garmichael, 
no hay más que dos pájaros terrestres , hay una zar- 
ceta. Dados estos hechos, creo que las zancudas son 
por regla general, entre las innumerables especies de 
palmípedas, los primeros colonos de las pequeñas is- 
las aisladas. Puedo añadir que siempre que he obser- 
vado aves que no pertenecían á las especies oceáni- 
cas, muy adentro en el mar, eran siempre de este or- 
den; es, por lo tanto, muy natural que sean los pri- 
meros colonos de las tierras apartadas. 

En representación de los reptiles no he visto más 
que un lagarto pequeño. He puesto el mayor cuidado 
en coleccionar todas las especies de insectos; hay 

trece^ sin contar las arañas, que son numerosas. Entre 
esas especies no hay más que un escarabajo. Una 
hormiguilla que se encuentra á millares debido de los 
bloques sueltos de coral es el mismo insecto en reali- 
dad abundante. Pero si los productos de la tierra son 
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poco nimierosos, puede dedíse que las agnaa inme- 
diatas rebosan de seres orgánicos en número inñmto. 
Ghamiaso ha descrito la historia natural de una isla 
semejante, en el archipiélago Hadaék, y es muy nota* 
ble ver que sus habitantes, tanto por el número como 
por la especie, se parecen mucho á los de la isla Kee- 
Vtag. Encuéntranse un lagarto y dos zancudas i esto 
es, una gallineta ciega y un chorlito: hay diez y nueve 
especies de plantas, comprendiendo un helécho; y al- 
gunas de esas especies son idénticas á las que crecen 
aquí, aun cuando se hallen separadas las islas por 
distancia extraordinaria y en Océanos distintos. 
Las largas cintas de tierra que forman los islotes 

salen fuera del agua nada más que lo preciso para 
que la ola pueda arrojar sobre ellos fragmentos de 
coral) y el viento acumular alli arenas calcáreas. El 
banco de coral plano y sólido que reviste el exterior 
rompe la violencia primera de las oiaS| que, de otro 
modO| en un dia arrastrarían los islotes con todas sus 
producciones. Océano y tierra firme parece que luchan 
de continuo en estos sitios á ver quién arrastrará á 
quién; ahora bien, aun cuando la tierra haya, en 
cierto modo, obtenido la victoria, no quieren todavía 
los habitantes del agua abandonar un terreno que pa* 
rece q[ue miran como de su propiedad. Por todas par- 
tes se encuentran escarabajos eremitas de más de una 
especie que llevan á la espalda conchas robadas en la 
costa inmediata. Rabihorcadas, ocas y estorletaSi per* 
chean en gran número sobre los árboles; no se ve otra 
casa más que nidos y la atmósfera está apestada con 
el olor del ostiórcol de las aves. Las ocas, posadas en 
sus toscos nidos, os miran pasar con aire estúpido, 
pero irritado. Los bobos, como lo indica su nombre, 
aoa animalitos estúpidos también. Sin embargo, hay 
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tm pi^jaro precioso, que es una golondrina de mar, 
blanca como la nleye, que se cierne á pocos piee de 

elevación sobre la cabeza del que la contempla, como 
si con sus hermosos ojos negros estudiase nuestra fiso- 
nomía* No hay que hacer grandes esftierzos de imagi- 
nación para figurarse que alguna hada errante habita 
aquel ligero y delicado cuerpo. 

Z^ffi^o 3 de Abrü.^DespnéB del E)erclcio Divino 
acompaño al capitán Pitz-Roy hasta la colonia situada 
á unas cuantas millas más arriba de la punta de un 
islote cubierto de inmensos cocoteros. El capitán Boas 
y Mr. Liesk habitan una especie de hórreo, abierto por 
sus dos extremos y tapizado por dentro con esteras de 
cortezas. Las casas de los malayos están enfiladas á 
lo largo de la costa. Toda la aldea presenta el aspecto 
de la desolación, puesto que no hay jardines, ni vesti- 
gios de cultivo. Los liabitantes pertenecen á diferen- 
tes islas del archipiélago indico, pero todos hablan la 
misma lengua. Encontramos allí indígenas de Borneo, 
de las Célebes, de Java y de Sumatra. Tienen la piel 
dél mismo color que la de los taitianos y las facciones 
casi idénticas á las de éstos. Algunas mujeres presen- 
tan, sin embargo, rasgos del tipo chino. £n general 
puedo asegurar que sus fisonomías y el timbre de sn 
voz me han agradado. Parecen ser muy pobres; en 
sus casas no hay nüigún mueble; pero los hermosos 
niftos que he visto demuestran bien que las nueces de 
coco y las tortugas forman todo un magnífico ali- 
mento. 

En esta isla es en la que se hallan los manantiales 

en que pueden los barcos proporcionarse as^ua. Raro 
parece el que el agua dulc^ suba y biye con la marea, 
y hasta ha llegado á creerse que el agua de estos po- 
zos no era más que agua de mar desprovista de sos 
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principiog salinos por la filtración á través de la 
arena (1). En algonas de las islas bajas de las Indias 

occid-^ lítales, son muy comunes los pozos que partid* 
pan da los movimientos de la marea. 
El agua de mar penetra en la arena oomprimida 6 

en las rocas porosas de coral como en una esponja; 
ahora bien, la lluvia que cae en la superficie, debe 
bajar hasta el nivel del mar circundante j acomularse 

allí, desalojando un volumen \<¿uííI de agua salada. A 
medida que el agua que se encuentra en la parte infe* 
rior de esta gran masa de corales, que hemos compa« 
rado con una esponja, sube y baja con la marea, debe 
seguir el mismo movimiento el agua situada más cerca 
de la superficie; por eso sigue siendo dulce si está en 
masa suficientemente compacta para no dejar facili- 
dad á que se verifique la mezcla mecánica. Pero alU 
donde esté formado el suelo por grandes bloques de 

(l) £n nueatra hermosa isla de IfalloTea, y en la parte Sur» 
llana y arenosa como playa emergida, de Tarios kütaeiroa eiia< 
drados de eztensiótif brota un manantial de agoas mioero-aedt* 
oüules eonocido eon el nombre de San Jaaa de Campoe, cuja 
direeeldn faenltatíTa hemos tenido la honra de desempefiar. La * 
eomposieidn qnímiea de este agaa difiere tan poco de la del mar 
Mediterráneo, que también ha dado lagar á que se crea que es, 
eomo la de eeloa pozod, ñltraeidn del mar ¿ través de la» arenas. 
Dista el manantial en linea reeta de la costa, dos kilómetros; 
pero la elreonstaneia de aparecer en la superficie con uaa tem- 
peratnra de 42^ O., hace pensar que no sólo recorre ese trayecto 
horísontal, sino que atraviesa también, de abajo á arriba, die* 
tineiae eonaiderables. A pesar, puea, oe tan extensa Ültración y 
de tan fuerte cambio dn temijcríitura, no hn. perdido los princi- 
pios salinos de su eompjsiciúü primitiva. Esto prueba lo raro J 
difícilmente cxi)l¡c;tble de que el agua de los pozos ú que el autor 
se reñere fue^tí agua de mar que perdiese las salea con tanta fa- 
cilidad j en tan poco tísmpo como representa el hecbo de bajar 
7 subir con las mareas. Macho más conformes estamos con la 
lóg^ica y razonable explicacidn que Mr. Darv/in da en las lineas 
üi^uientas ai fenómeno que cita.— i)r. £. Afñié*, 
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coral, si se hacen pozos se obtendrá siempre agua 
salobre. 

Después de comer nos quedamos para Ter una es« 

cena medio supersticiosa que representan las mujeres 
indígenas. Una gran cuchara de madera, yestida y 
transportada sobre la tumba de uno délos suyos, re* 

cibe, dicen ellas, inspiraciones á la luz de la luna y 
baila. Después de algunos preparativosi sostenida la 
cuchara por dos mujeres, se agitó con moYírnientos 
convulsivos y empezó á bailar siguiendo el compás 
del canto de las mujeres y de los niftos. Era aquéllo 
un espectáculo absurdo; pero sostiene, sin embargo, 
Mr. T.iesk que la mayor parte de los malayos creen en 
cia /imiento espontáneo de la cuchara. £1 baile no 
em* iza hasta que sale la luna; pero yo no sentí ha» 
le quedado, porque me resultó ma^niífíco el espec- 
ulo de la luna brillando por entre las largas ramas 
de los cocoteros, débilmente agitadas por la brisa de la 

noche. Estas escenas de los trópicos son tan delicio- 
saS| que casi igualan á las de la patria que por tantos 
conceptos nos son tan queridas. 

Al día siguiente estudió el ürip:en y formación, tan 
sencillos como interesantes, de estas islas, liailándose 
el mar sumamente tranquUo avanzo hasta los bancos 
de coral vivo, en los que se rompen las grandes olas, 
y observo en todas partes magníñcos peces verdes y 
admirables zoófitos; admirables bigo el punto de vista 
de la forma y del color. Me explico muy bien que se 
erperimente vivo entusiasmo á la vista del número 
infinito de seres organizados que pueblan los mares de 
los trópicos; y sin embargo, debo aftadir que los natu- 
ralistas que han descrito en términos bien conocidos 
las grutas submarinas adornadas de mil bellezas han 
cedido muy poco á los impulsos de su Imaginación. 
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6 de AMl, — ^Acompafio también al capitán hasta 
una isla situada al extremo del lagoími eiroula el ca» 

nal á través de campos de coral de ramas delicadas. 
Vemos varias tortugas, y dos lanchas ocupadas en su 
penecnción. Tan profunda y transparente es él agua, 

que aun cuando la toturga se sumerge muy deprisa 
la vuelven á ver al instante los pescadores de la ca* 
noa. En la proa va un hombre preparado para lan- 
zarse sobre la preea^ y tan luego como la ve salta so- 
bre ellai la coge por el cuello y se deja arrastrar 
hasta qne el animal se rinde; entonces es muy fádl 

dominarlo. Era muy entretenido ver las dos lanchas 
caracolear en todos sentidos y á los hombres arroján- 
dose de cabeza para caer sobre sus victimas. Hecnenta 
el capitán Moresby que en el archipiélago de las Cha- 
gosy en el mismo OcéanOj tienen los indígenas un pro- 
cedimiento horrible para desprender el caparazón de 
las tortugas vivas. «Cubren la tortuga con ascuas 
para que el caparazón se ablande y desprenda, y lo 
despegan luego con un cuchillo^ aplastándolo después 
entre dos planchas antes que se enfrie. Concluido este 
bárbaro trato dejan que la tortuga vuelva ai mar, 
donde al cabo de algún tiempo se les forma otro ca- 
parazón, aunque tan delgado que no puede utilizarse; 
y los animales viven siempre enfermos después de su- 
trir esta horrorosa operación.» 

Llegados al extremo del lagoon atravesamos un 
estrecho islote, donde rompen espumosas las olas en 
el lado del viento. No puedo explicar con fácíUdad las 
razones por las cuales encuentro tanta magnificencia 
en el espectáculo de las costas exteriores de estos islo- 
tes de coral. ¿Será quizá por la sencillez de esta gran 
barrera donde vienen á romperse las olas furiosas, 6 
por la belleza de estos bosques verdes de cocoteroS| 6 
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bien por la mimifieBta ñierza de esta niiinUa de coral 

muerto sembrado acá y allá de grandes bloques? El 
Océano cubre por siempre con sus aguas el anclio 
arredfej siendo, como ae comprende, nn enemigo om« 
nipotente, casi invencible, y vencido, sin embargo, 
por medios que á primera vista parecen tan débiles é 
ineficaces. T no es qne el Océano perdone á la roca 
de coral: los fragmentos dispersos sobre el arrecife y 
acumulados sobre la costa, donde se alzan los cocote* 
ros, prueban, por el contrario, la Tioienda de las olas. 
Esa potencia actúa sin cesar; la ola grande orii^inada 
por la acción suave, pero constante, de los vientos 
aüBios, que siempre soplan en la misma dirección y 
en superficie inmensa, engendra otras olaa que tienen 
casi la misma violencia de las que observamos duran- 
te una tempestad en las regiones templadas; pues esas 
olas hieren constantemente al arrecife , sin punto de 
reposo. No es posible ver estas olas sin adquirir el 
pleno convencimiento de que, aon cuando se constru" 
yese una isla de las rocas más duras, de pórñdo, de 
granito, ó de cuarzo, acabarla por sucumbir ante tan 
irresistible presión. Sin embargo, estos insigniflcanteg 
islotes de coral resisten y cantan victoria: y es que 
otra potencia Tiene en auxilio soyo en el combate- 
Las fuerzas orgánicas, roban á las espumosas olas, 
uno á uno, los átomos de carbonato de cal y los absor- 
ben para transformarlos en una construcción simé- 
trica. Rómpalas la tempestad, si quiere, en mil frag- 
mentos, ¡qué importal iQué signiñcará ese desgarra- 
miento pasajero comparado con el trabigo de miles de 
milloLes de arquitectos siempre activos, noche y dia, 
meses, años, siglos] ¿No es, pues, soberbio espectáculo, 
Ter que el cuerpo blando y gelatinoso de un pólipo 
vence, por medio de las leyes de la vida, la inmensa 
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potencia m icánica de las olas de un Océano, á qua 
Ai la industria del hombrei ni las obras inanimadas 
de la naturaleza han podido resistir con éxito? 

Hemos regresado muy tarde por habernos pasado 
largo tiempo en la lancha examinando los campos de 
coral y las gigantescas conchas de las Cuméir; si se le 
ocurriese á uu hombre introducir la mano en estas 
conchas» no podría sacarla mientras el animal yiyie- 
se« Gerca del extremo del loffoan me ha sorprendido 
mucho encontrar un gran campo, de más de una milla 
cuadrada, cubierto de un bosque de corales de ramas 
delicadas, qne aun cuando todavía se mantenían er- 
guidas, se hallaban todas muertas y cafan en ruinas. 

Al principio me costó trabi^o comprender las cau- 
sas productoras de este resultado, y pensé si se trata- 

ría del efecto de una combinación de circunstancias 
curiosas. Comenzaré por decir que el coral no sobre- 
Tiya á poco que se exponga á los rayos del sol, por lo 

cual el limite superior de su crecimiento lo determina 
el nivel de las mareas bajas. Si hemos de dar fe á lo 
que indican los antiguos mapas, la isla larga que existe 
en la dirección del viento estaba dividida en lo anti- 
guo en varios islotes por medio de anchos canales, 
probando la verdad de esta indicación el hecho de ser 
los árboles de estas partes más jóvenes y más verdes. 
En las condiciones antiguas del arrecife, una brisa 
fuerte^ echando el agua por encima de la barrerai 
tendía á elevar el nivel de las aguas del lago. Hoy 
todo obra en sentido contrario, pues, en efecto, no sólo 
no aumenta el agua del lago por corrientes exteriores, 
sino que la despide la fuerza del viento. Por eso se ha 
observado que cerca del extremo del lago no se eleva 
tanto la marea con viento fuerte' como con tiempo de 
calma* Esa diferencia de nivela aun siendo tan peque- 
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fia, es la que» ea mi concepto, ha originado la muerte 
á esas ramitas de oonil que hablan alcanzado el limite 
superior de su orecimiento en las antiguas condiciones 
del arrecife exterior. 

Pocas millas al Norte de Keeling hay otro peqaefto 
Md, cuyo lagoon está casi relleno por el lodo del co* 
ral. Empotrado en el conglomerado encontró el capi- 
tán RoBB, en la costa exterior, un pedazo de gres re- 
dondeado poco más grueso que la cabeza de un hom* 
bre, causándole tanta sorpresa este hallazgo que re- 
cogió la piedra y la conserva como curiosidad. Muy 
extraordinario es, en efecto, encontrar esta piedra 
única en un punto en que todo cuanto hay sólido está 
fmnado de materias calcáreas. Estas islas han 
•ido poco visitadas y no es probable que haya nau- 
fragado en ellas ningún buque. A falta de mejor ex- 
plicación, me atengo á creer que este bloc de gres 
ha debido venir transportado por las raíces de al- 
gún árbol corpulento. Por otra parte, considerando 
la inmensa distancia que hay á la tierra más próxi- 
ma, pensando en los muchos obstáculos que existen 
para que sea aprisionada de tal modo una piedra, para 
que un árbol caiga en el mar, para que llegue dotando 
hasta tan lejos, y que llegue felizmente, y que se co- 
loque la piedra de tal modo que pueda descubrírsela, 
dcda para mis adentros que habla ideado una expli- 
cación harto improbable; pero he tenido la satisfacción 
de ver confirmada mi explicación por Chamisso, el 
sabio naturalista que acompañó á Kotzebue, quien 
asegura que los habitantes del archipiélago Radack, 

grupo de islas de coral situadas en medio del Pacífico, 
se proporcionan las piedras necesarias para adiar sus 
herramientas, buscándolas entre las raices de los ár- 

boles traídos por las olas á las costas de las islas. 
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Es, puesi evídexite que han debido encontrarse ya- 
ríAB veces, puesto que la ley del país ordena que las 
tales piedras pertenezcan á los jefes, y todo el que se 
apodere de una sufra castigo. Considerando la situa- 
ción apartada de estas islas en medio de un Océano in- 
menso — la gran distancia á que se encuentran de 
toda tierra que no sean islas de corai, demostrada por 
el valor que los habitantes, valientes navegantes como 
son, conceden á una piedra — la lentitud de las co- 
rrientes del Océano — parece en realidad extraño que 
puedan transportarse piedras de esa manera* Y sin 
embargo, podría suceder que esos transportes lüeseD 
mucho más frecuentes de lo que pensamos pues, si en 
efecto, estuviese compuesto el suelo adonde vienen ¿ 
parar de algo más que de coral, apenas llamarían la 
atención, y además no se sospecharía siquiera su ori- 
gen. Por últimoi puede que en mucho tiempo no se 
tenga prueba directa de estos transportes, porque es 
fácil que los troncos, y en particular si llevan pie- 
dras, floten por debajo de la superficie, A cada paso 
se observan en las orillas de los canales que cruzan la 

Tierra del Fuego masas de madera en suspensión, y 
sin embargo, es muy raro ver un árbol en el agua. 
Estos hechos pueden servir para explicar la presencia 
de piedras angulosas ó redondeadas que suelen en- 
contrarse empotradas en los depósitos de sedimento. 

Otro dia he ido á visitar el islote occidental, en el 
cual es mucho más esplendida la vegetación que en 
las demás islas. Por regla general, crecen los cocote- 
ros á cierta distancia unos de otros; pero aqui <moeíD 
los jóvenes á la sombra de sus inmensos padres y for- 
man los más umbrosos retixos. Sólo aquellos que ha- 
yan tenido la fortuna de probarlo, saben euán deli" 
oioso es descansar á la sombra de estos árboles y 
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beber la fresca y agradable leche del coco. Hay ea 
esta isla tina especie de bahía, cuyo suelo es de blan- 

quiaima arena; es perfectamente horizontal y no se 
cabré de agua más que durante la marea alta; y 
forma pequeños ancones que entran en los bosques 
inmediatos. Este campo de arena blanco-briUante ro- 
deado de magníficos cocoteros es un cuadro encan-» 
tador. 

Ya he hecho referencia de un escarab^o que se 
alimenta de nueces de coco; es muy común en todos 

los puntos secos y adquiere un tamaño monstruoso; 
tiene parentesco muy próximo con el Birgus latro, si 
no es idéntico á éL £1 primer par de patas de este es<- 
carabajo termina en unas pinzas fortísimas y muy pe- 
sadas; el último par tiene otras más débiles pero muy 
afiladas. A primera vista parece imposible que un es- 
carabajo pueda abrir una nuez de coco gruesa, cu- 
bierta por su corteza^ pero Mr. Liesk me asegura el 
hecho. Primero rompe el animal la cáscara^ fibra por 

fibra, comenzando por el extremo en que se encuen- 
tran las tres aberturas de la nuez; cuando ya ha roto 
todas las fibras, se vale de las pinzas gruesas como 
de un martillo y í^^olpea en las aberturas hasta que las 
despega. Entonces se vuelve y con las pinzas afiladas 
extrae la substancia blanca albuminosa que se en- 
cuentra en el interior de la nuez: curioso ejemplo de 
instintOi como lo es también de adaptación de confor- 
maciones entre dos objetos tan distantes entre sí, en 
el plan general de la naturaleza, como un escarabajo 
y un cocotero. £1 Birgue no sale más que de diai aun 
cuando se dice que todas las noches va al mar, para 
baHarsCi sin duda. Los jóvenes uacen en la costa. Es- 
tos escarab^os habitan en madrigueras profundas 
qae labran debajo de las raíces de los árboles; en ellas 
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acamtdaii itunensas cantidades de fibras de las que 
quitan á loe cocob y se hacen verdaderas camas sobre 

las cuales se acuestaa. Los malayos reaogen esas ma- 
sas de fibras, y las emplean como estopa. Estos esca- 
rabajos son muy buenos de comer; debajo de la cola 
de los más grandes se encuentra un depósito de grasa 
que. derretido^ da más de un litro de aceite muy cla- 
ro. Dicen algunos viajeros que los birgues se suben ¿ 
los cocoteros para coger las nueces; pero yo dedaro 
que dudo mucho que puedan hacerlo. Mr. Láesk me 
asegura que, en estas islas, no se alimentan los repe- 
tidos escarabajos más que de las nueces caldas en el 
suelo. 

Me dice el capitán Moresby que este escaraba|o 
vive en el archipiélago de las Chagos y en el de las 

SecbeileS) pero que no se halla en el archipiélago 
inmediato de las Maldivas. Lo había antes en abun- 
dancia en la isla Mauricio, pero ya no hay hoy skio 
muy pocos y muy pequeños. Dicen que en el Pacifico 
habita esta especie ú otra de costumbres muy seme- 
jantes una sola isla de coral situada al Norte del ar- 
chipiélago de la Sociedad. Para probar la fuerza ex- 
traordinaria de las phizas con que terminan las patas 
delanteras de estos animales, puedo afiadir que el ca- 
pitán Moresby había encerrado uno en una caja fuerte 
de hoja de lata de las de galletas, y siyetado la tapa 
con alambre; pues el escarabajo dobló hacia afára los 
bordes de la caja y se escapó: en varios puntos habla 
agujereado además la caja. 

Mucho me ha sorprendido encontrar dos especies de 
coral del género Millepora (Millepora complanata y 
alcicomis), que tienen la facultad de urtícar* Las ra* 
mas petrosas de estas especies, cuando se las saca del 
agua están duras al tacto, en lugar de ser untuosas, y 
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emiten un olor fuerte y desagradable. La facultad de 

urticar varía en los distintos ejemplares ; cuando se 
íh)ta la piel de la cara ó de los brazos con un pedazo 
de este coral suele sentirse una sensación particular 

de quemadura que se produce con intervalo de un se- 
gundo y no dura más que unos cuantqs minutos* Sin 
embargo, nada más que por tocarme la cara un día 

con una de esas ramitas^ sentí dolor inmediato, que 
aumentó al eabo de algunos segundos, siguió siendo 
bastante títo yarios minutos, y todavía me duraba al 
cabo de media hora. El dolor es tan vivo como el que 
se siente cuando se tocan las ortigasi pero se parece 
mucho más á la quemadora producida por la FisaHia; 
origina en la piel del brazo pequeños botones rojos 
(habones) que parece como si hubiesen de transfor* 
marse en pústulas; pero no sucede. Mr. Quoy menciona 
esas picaduras producidas por las mil lepo ras; también 
he oído yo hablar de los corales urticantes en las In- 
dias occidentales. Muchos animales marinos tienen esa 
ÜGU^ultidad de urticar: además de la crisálida, varios 
peces gelatinosos y el aplysia ó babosa de mar de las 
islas de Cabo- Verde, se lee en el Voyage de VAstrolahe, 
que una actinia ó anémona de mar y un zoófito flezi* 
ble, pariente de las sertularias, poseen también es- 
te arma ofensiva ó dctVnsiva. Dicesc también que 
ea las Indias occidentales hay un alga armada del 
mismo modo. 

Dos especies de peces del género Scarm son aqui 
muy frecuentes y se alimentan sólo de coral; los dos 
son de un color azul verdoso, precioso: uno habita 
siempre el lagoon, el otro Iob escollos del exterior. Me 
asegura M. liesk que ha visto muchas veces banda- 
das enteras, comiéndose loe extremos de las ramas del 
coral: he abierto algunos y he encontrado sus intesti- 
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nos llenos de una especio de iirena calcárea amarillen- 
ta. Las holoturias (parientes de nuestra estrella de 
mar), esoe peces víbcosos é ingratos que tanto apete* 

cen los gastrónomos chinos, se nutren también de coral 
si hemos de dar crédito al doctor Allán; y, por lo de- 
más, el aparato dseo que se encuentra en el interior 
de su cuerpo, parece adaptarse muy bien á tal ob- 
jeto. Las holoturias, los peces de que acabamos de 
hablar, las numerosas conchas cavadoras, los gusa- 
nos nereidas que taladran todos los bloques de coral 
muerto , deben ser los agentes productores de la her- 
mosa arena blanca, que se ve en el fondo y en las cos- 
tas deUa^oo». El profesor Ehrenberg ha reconocido» 
sin embargo, que una parte de esa arena, que se pare- 
ce mucho á la cretapulverizada cuando se moja, está 
compuesta de infüsorios de caparacete silíceo. 

12 de Ábrü. — Dejamos la isla Keehng por la ma- 
üana para irnos á la isla de Francia; me gusta mucho 
que hayamos visitado estas islas, porque formadones 
como estas merecen casi el nombre de maravillaa del 
mundo. Con una sonda de 7.200 pies de longitud no ha 
encontrado fondo el capitán Fitz-Roy á 2.000 metros 
sólo de la costa. Forma, pues, esta isla una montana 
submarina elevadisima, cuyos costadossonmásabrup- 
tos que los del cono volcánico más escarpado. Su vér- 
tice, en forma de salvilla, tiene cerca de diez millas 
de anchoa pues bien, cada átomo (i) de este inmenso 
edificio, desde el más pequefio pedazo de roca hasta 
el más grueso lleva en sí la prueba de que resulta de 
composiciones orgánicas, y por considerable que sea 

(1) Por sapuesto, hs descontado algunos tarreaos qua han 
sido importados da Malaea y da Java y ciertos paquaZos firag- 
mantoada piedra pómes UaTados por las olaa, y azcaptáo ta»- 
biéa al bloc de grea da que ha hablado. 
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este amontonamiento, ea inaigniflcante comparado oon 

oíros muchos que se conocen. Guando loa viajeros noa 
babiaa de las dimensiones de las Pirámides y de alga- 
nas otras grandes ruinas, sentimos cierta sorpresa; 
pero, i las ruinas más grandes no son nada, al lado de 
estas montaftas de piedra acnmuladas por animaUllos 
pequeflísimosl Son de tal naturaieaa estas marayiUas 
que no se presentan, desde luego, á nuestros sentidos, 
sino que se necesita de la refiezión para poder apre- 
ciar toda su magnitud. 
Voy á discutir brevemente las tres clases de arre- 
. cifes de corál^ es deeir, los oHoU, los arrecifes-barre- 
ras y loe arreoifee-gnaniiciones, y á explicar en pocas 
palabras mi opinión acerca de sus formaciones. Casi 
todos ios viajeros que han atravesado el Pacifieo han 
expresado la extrafieza que les causaba la vista de las 
islas de coral, ó como las llamaré en adelante, dán- 
doles su nombre indio, atíol»; casi todos han tratado 
también de dar alguna explicación. Ya en 1605 eacri- 
bia Pyrard de Laval con razón: «ii^ una maravilla 
ver cada attoUon de éstos rodeado por un banco de 
piedra en toda su extensión, sin tener nada de artifi- 
cio humano.» El furor de las olas que van á romperse 
contra eaos arrecifes forma, con la escasa elevación 
del terreno y la tranquilidad de la hermosa agua 
verde del intw ior del anillo, un contraste que no es 
posible comprender sin liaberlo visto. 

Los primeros viajeros pensaban que los animales 
construían el coral edificando instíntivamente grandes 
drenlos, de modo que pudieaen habitar tranquilos la 
parte interior; pero esta explicación está tan lejos de 
la verdad, que los péUpos ordinarios, cuyo trabi^o en 
el lado exterior asegura la existencia misma áéí arre- 
cife, no pueden vivir dentro, donde üorecen otras es- 
ToMo II. 22 
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pedes que fabrican ramas delicadas. Además, si nos 

colocamos en este punto de vista, hay que suponer que 
muchas eapeciesi pertenecientes á géneros y familias 
distintas, combinan sus esfüerzos á un objeto común; 
y es sabido que no se encuentra en la naturaleza un 
solo ejemplo de esta clase de combinaciones. La teoría 
mAs generalmente adoptada es que los atioU están ba- 
sados en cráteres submarinos; pero si se considera con 
atención la forma y magnitud de algunos de estos 
aítoU, su número, su proximidad, y las posiciones re* 
jativas de otros muchos, es diñcil conformarse con 
esta explicación. Asi, el attoi de Suadivia tiene 44 mi- 
Uas geográficas de diámetro en una dirección, y 34 
en otra; el de Rimsky tiene 54 por 20 y un borde suma* 
mente sinuoso; ei de Bor 30 millas de longitud y ua 
promedio de seis de ancho; el de Menchikoff consiste 
en tres unidos entre si. Además, esta teoria no es apli* 
cable á los attols septentrionales de las Maldivas en«l 
Océano Indico (uno de ellos de 88 millas de largo, y 
entre 10 y 20 de ancho); porque no están rodeados 
como los attols ordinarios por arrecifes estrechos, sino 
por gran número de atMs separados; otros attoU pe- 
queños se levantan en el interior de los grandes espa* 
cios que representa el lagoon central. Chamisso ha pro- 
puesto una tercera teoria que me parece más acepta- 
ble; sostiene, y esto está probado, que los corales cre- 
cen con más vie^or cuando están expuestos á la ola del 
Océano; por consiguiente, las partes exteriores debe- 
rían crecer más que la otras, lo cual explica la estruc- 
tura en forma de anillo y en forma de copa. Pero en 
seguida vamos á ver que, en esta teoría, lo mismo que 
en la que toma un cráter por punto de partida para la 
formación, se ha descuidado una consideración de 
suma importancia: ¿sobre qué han basado sus constme- 
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dones rnaaivaB los pólipos constructores de arredfes 

que pueden vivir á grandes profundidades? 

El capitán Fitz-Boy ha hecho con mucho cuidado 
numerosos sondeos en el lado exterior escarpado del 

attol Keeling, y ha encontrado que hasta diez brazas 
de profundidad el sebo colocado b^jo el plomo recoge 
invariablemente impresiones de corales vivos; pero 
queda tan limpio como si se le hubiese hecho bajar 
sobre una alfombra de césped. A medida que aumenta 
la profundidad, van siendo las impresiones cada vea 
menos numerosas^ pero aumenta el número de las 
partículas de arena que se adhieren al sebo hasta que, 
por último, se hace evidente que el fondo consiste en 
una capa arenosa; para continuar la comparación 
que he hecho cou el césped , disminuyen por grados 
las brianas de hierba hasta que resalta el suelo tan 

estéril que nada se encuentra en él. Confirmadas es- 
tas observaciones por otras muchas nos p^mltendar 
por sentado que la profundidad á que pueden vivir los 
pólipos se halla entre 20 y 30 brazas. Ahora bien, en 
el Océano Paciñco y en el Indico hay enormes super- 
ficies en las cuales no se encuentran más que islas de 
coral, y éstas no se levantan sobre las aguas más que 
lo suhciente para que las olas puedan arrojar frag- 
mentos y los vientos acumular arenas* Por eso el 
grupo de attols del archipiélago de las Radack forma 
un cuadrilátero irregular que tiene B20 millas de lon- 
gitud y 240 de anchura; el archipiélago Peligroso 
afecta una forma elíptica cuyo eje mayor tiene 800 
millas y el menor 420. Hay otros grupos menores, 
otras islas solitarias muy bigas, entre estos dos archi- 
piélagos, que comprenden un espacio longitudinal de 
4.000 millas en el cual no se eleva ninguna isla por 
encima de la altura que acabamos de indicar. Ade- 
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más, hay en el Océano Indico un espacio de 1.500 mi- 
llas de longitud en el cuál se enonentrao tres arehi- 

piólagos en que todas las islas son bajas y formadas 
de coral. Como está probado que los pólipos construc* 
toree no pueden vivir á grandes profondidadesy es 

rauy cierto que, allí donde hoy se encuentra un attol, 

en estos grandes erados ha debido hallarse una base 
á 90 ó 80 brazas de la superficie. No es probable en 

modo alguno que hayan podido depositarse en las par- 
tes centrales y más profundas del Océano Pacifico y 
del Indico y á inmensa distancia de todo eontinente, 
donde el agua está perfectamente límpida, capas ex- 
tensas de sedimentos, altas, aisladas y de costados 
abruptos. Tampoco es probable que fuerzas de tensión 
hayan levantado en estos inmensos espacios bancos 
innumerables de rocas hasta 20 ó 30 brazas, es decir, 
hasta 120 ó 180 pies de la superficie del mar, y que 
ni un solo punto se haya alzado por encima de eso ni- 
vel. ¿Dónde, pues, encontraremos en toda la superfi. 
de del globo una sola cadena de montaflaa aunque m 
tenga más que uno3 cuantos cientos de millas de lon- 
gitud, cuyos numerosos vértices se eleven todos al 
mismo nivel, sin que domine un solo pioe? Luego el 
las fundaciones sobre las cuales se han establecido los 
pólipos constructores de attols no están formadas por 
sedimentos, si no han sido levantadas á ese nivel ne> 
cesarlo, es indispensable que^ se hayan deprimido 
hasta ese nivel; y eso es lo que resuelve en el acto el 
problema. 

En efecto^ á medida que montaña tras montafia é 
isla tras isla desaparecían lentamente ha^o la superfi- 
cie del i^ua, se f<Mrmabaii nuevas basee sobre las cua* 
les iban á establecerse los pólipos. Imposible entrar 
aquí en todos los detalles necesarios, pero no tengo 
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InconTeiüente en desafiar á cualquiera á que explique 
de otro modo la existencia de las muchas islas dístri- 
buidae ea estes vastos espadosi bajas todas, y todas 
formadas de coral, cuyos constructores necesitaban 
de un punto de apoyo y á poca profundidad (1). 

Antes de explicar la causa de la forma especial de 
los attols hay que examinar la segunda clase de los 
arrecifes de coral, esto es, los arrecifes barrera», Es- 
tos se extienden en linea recta delante de las costas de 
un continente ó de una isla grande ó bien rodean las 
islas pequeñas; en ambos casoB estáa separados de la 
tierra por nn canal ancho y bastante profundo qne se 
parece al lagoan del interior del attol. Rarisimo es que 
se hayan estudiado tan poco los arrecifes barreras, 
porqae son, en reaiidadi construcciones extraordina- 
rias. En unos casos todo el arrecife se convierte en 
tierra firme; lo más frecuente es que haya una iiuea 
de grandes arrecifes en los cuales rompan de continuo 
las olas y acá y allá un pequefio islote cubierto de co- 
coteros separe las agitadas a,í2;uas del Occauo de las 
aguas verdes y tranquilas del canal. Este canal bafta 
da ordinario una faja de terreno de aluvión que se en- 
cuentra al pie de las abruptas montañas centrales, 
íája cubierta por las más esplendorosas producciones 
de los trópicos. 

Esos arrecifes que rodean por completo una isla, 
presentan todos ios tamaños desde 3 á millas de 
diámetro; el que se prolonga por una de las caras y 



(1) El muy notable que el mismo Mr* Ly«ll baya diebo en la 
primera edieión de loe Prkuifíú9 á$ qae Iss «topreaionee 

•a el Paeffieo lian debido exoeder i loa levaatamientoa, y sao 
porque la auperfleie de Isa tíerraa ea mnj pequefia» respecto de 
loa agentee que tienden á formar tierras, ea deeir, loe eoralea y 
la aeeión toleAaiea« 



Digitized by Google 



342 VIAJE DE UN NATURALISTA 



rodea los dos extremos de Nueva GaLedonia tiene 400 

millas de longitud. Cada arrecife rodea una, dos ó va- 
rias islas rocosas de diferentes alturas, y, en un caso, 
hasta doce islas separadas, haUáudose á una distan- 
cia más ó menos grande de la isla á que rodea: en el 
archipiélago de la Sociedad varia entre 1, 2 ó 4 mi- 
llas. £n Hogoleu se encuentra el arrecife á 20 millas 
de la isla central por el Sur, y á 14 millas por el Nor- 
te. También varia mucho la profundidad del canal; 
pudiendo decirse que alcanza por término medio de 
10 á 80 brazas; pero hay en Vanikoro puntos en que 
se encuentran en el canal profundidades de 56 brazas 
6 dd6 pies. Por dentro, biya el arrecife en pendiente 
suave en el canal ó termina por un muro perpendicu- 
lar que tiene á veces 200 ó 300 pies bajo el agua. Al 
exterior se levanta perpendicular el arrecife desde las 
profundidades del Océano como un attol. ¿Puede ha- 
ber nada más original que estas formaciones? Vemos 
una isla, que puede compararse á un castillo, situado 
en la cumbre de una elevada montafia submarina, 
protegido por un gran muro de coral siempre tallado 
á pico por fuera y muchas veces también por dentro, 
y cuyo vértice ancho es plano y en el cual se abren, 
de trecho en trecho, puertas estrechas al través de las 
cuales pueden entrar los mayores buques; esos pasos 
dan acceso al canal que podría compararse con un 
foso inmenso. 

Mientras se trata del arrecife de coral en si mismo, 
no hay la menor diferencia bajo el punto de vista de 
la magnitud, del aspecto y aun de ia agrupación 
de los menores detalles de estructura, entre un 
attol y un arrecife-barrera. £1 geégrafo Balbi hiao la 

observación muy razonable de que una isla rodeada 
por un arrecife es uu attol en cuyo lagoon se levan- 
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ta una montaña ; quítese ésta y el attol resalta per* 
fecto. 

¿Pero por qué se han leyaatado esos arrecifes á 

tanta distancia de las costas de las islas que rodean? 
No puede ser porque no puedan formarse los corales 
muy cerca de la tierra, puesto que en el interior del 
canal, cuando las costas no están cubiertas de terre- 
nos de aluvión, suelen llevar arrecifes vivos; por otra 
parte, veremos pronto que hay una clase entera de 
arrecifea pegados á las costas de los continentes y de 
las islas y que por esa razón los he llamado arrset/ef - 
guarnicionen. Todavía puede preguntarse sobre qué 
han fundado las construcciones que rodean las islas 
los pólipos que no pueden vivir á grandes profundida- 
des. Punto es este muy importante y que se ha descui- 
dado por regla general : ya hemos hablado de él al tra- 
tar de los attols. ¿Será necesario suponer que cada isla 

está rodeada por una especie decollar de rocas subma- 
rinas ó por inmensas capas de sedimento que terminan 
abruptas en el mismo punto en que termina el arreci- 
fe? Si el mar hubiera roído profundamente estas islas 
antes que hubiesen sido protegidas por arrecifes, y hu- 
biese dispuesto de ese modo alrededor de ellas una es- 
pecie de plataforma á poca profundidad, las costas 
actuales estarían en realidad guarnecidas por gran- 
des precipicios; pero esto es muy raro. Además, si se 
adopta tal suposición, no es posible explicar por qué se 
habría levantaicLo el arrecife como un muro al borde 
extremo de esa plataforma, dejando de ordinario, en- 
tre él y la isla, un espacio grande de agua, demasiado 
profundo para que pudieran desarrollarse los pólipos. 
La acumuladón de un inmenso depósito de sedimento 
alrededor de estas islas, tanto más ancho por lo común 
cuanto más pequefias son las islas ^ es también cosa 
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poco probable, nohre todo teniendo en enenta q» ee- 

tas islas están situadas &a las partes más centrales y 
proftmdaa del Océano. Tomemos, por ejemplo , el 
arrecife de Nueva-Galedonia que ee eztíende 4 160 
millas más allá del extremo septentrional de la isla, 
simple prolongación de la linea recta que limita la 
costa occidental. ¿Es ereible qae hayan podido depo- 
Bitartáe sedimentos en linea recta frente á nna isla ele- 
vada y que se liayan prolongado los tales depósitos 
mucho más allá de su extremo? Por último, si exami- 
namos otras islas oceánicas de igual altitud, aproxi- 
mada y de constitución geológica análogai pero no re* 
deadas de arrecifes de coral, bascaremos en vano Asa 
alrededor esa profundidad de 30 brazas, excepto en 
la inmediación de las costas. £a efectoi por regia ge* 
neral, las islas cuyas costas son escarpadas, como 
suele suceder á la mayor parte de las oceánicas, es- 
tén ó no rodeadas de arrecifeB, se prolongan tambión 
abruptamente por debido del agua. ¿Sobre qué, repi* 
to, descansan entonces esos arrecifes? ¿Por qué ese 
profundo canal interior? ¿Por qué están los arrecifes 
tan separados de la tierra que rodean? Enseguida va» 

mos á ver que es muy fácil resolver estos problemas. 

Pero antes examinemos la tercera ciase de arreci- 
fes, arredféé'gfiamieiúnés, para lo cual bastarán pocas 
palabras. Dondequiera que la tierra penetra abrup- 
tamente en el mar, no tienen estos arrecifes más que 
algunos metros de ancho, y ferman una simple guar* 

nición ó franja alrededor de las costas; donde la tierra 
entra bajo el agua en pendiente suave, el arrecife se 
extiende más lejos, á veces hasta á una milla déla tie- 
rra; los sondeos hechos, en este último caso, más allá 
del arrecife prueban siempre que la prolongación sub- 
marina de la isla bi^a en pendiente suave. En mapa- 
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labra, los arrecifes no se extienden á más distancia de 
la Gosta que á la en que encuentran la base necesaria 
á ana profondidad de 20 ¿ 80 brazas. £n ouanto al 
arrecife en sí, no hay diferencia esencial entre él y los 
que forman anillo ó attol; siendo, sin embargo, menos 
aneho, y por consígiiiente, con menos islotes endma. 
Como los corales crecen con más vigor por fuera, y 
como por el lado de la isla les sirven de impedimento 
los constantes depósitos sedimentarios, el lado exte- 
rior del arrecife está más alto y deja por lo común en- 
tre él y la tierra un canalito arenoso qae tiene varios 
pies de profundidad. Dondequiera que se acumulan 
cerca de la superficie las capas de sedimento, como 
en algonos pantos de las Indias ocddentaleB, se en- 
cuentran á veces rodeadas de corales, por lo que se 
parecen algo á los attols, del mismo modo que los 
anredies guarniciones se parecen un tanto á los arre* 
cifes barreras cuando rodean islas que penetran en el 
mar en pendiente suave. 
Toda teoria sobre la formación de los arrecifes de 

coral, para ser satisfactoria, debe explicar lavS tres 
grandes clases que acabamos de sefialar. Hemos visto 
que estamos obligados á creer en la depresión de esas 
inmensas superficies, interrumpidas por islas bajas, de 
las cuales no se eleva ninguna por encima de la al- 
tura á que el viento y las olas pueden arrojar arenas 
ó bloques de rocas, y que, no obstante, han sido cons- 
truidas por animales que necesitan un punto de apo- 
yo, con la condición de que no esté á gran profundi- 
dad. Ezaminamos una isla rodeada por arrecifes guar- 
niciones cuya explicación no presenta dificultad nin- 
guna, ysuponemosque esta islase sumerge lentamente. 
A medida que la isla baja, ya sea unos cuantos pies 
de una ves, ya insensiblemente, podemos asegurar» 
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después de lo que sabemos de las condicioaes fa¥ora- 
bles al orecimlento del coral^ qae las masas vivas W 

ñadas por la espuma en el borde del arrecife, no tar- 
darán en llegar á la superñcie. Sin embargo, avanzará 
el agua poco á poco sobre la costa, estrechándose cada 
vez más la isla y aumentando de continuo el espacio 
comprendido entre el borde interno del arrecife jr la 
costa.' Será el canal tanto más proñindo cuanto más 
rápido haya sido el hundimiento, se^nsea más ó me- 
nos grande la cantidad de sedimento acumulado y se- 
gún se desarrolle con más ó menos facilidad él coral 

de ramas delicadas. Así ca por qué los arreci- 

íes-barreras están tan lejos de las costas que rodean, 
y se comprende que una linea perpendicular que fiiese 
desde el vértice del borde exterior del nuevo arrecife 
hasta las rocas situadas debajo del primitivo, guarni- 
ción, hubiese de tener tantos pies sobre la escasa pro* 
fundidad á que pueden vivir los pólipos, como pies ha 
habido de hundimiento: á medida que el conjunto de 
la isla baja, siguen los pequeños arquitectos edificando 
su gran anillo, tomando por punto de apoyo los cora- 
les ya construidos y sus fragmentos consolidados. De 
este modo desaparece la dificultal de esta labor que 
parecía tan grande. 

Si en lugar de una isla hubiésemos estudiado la 
costa de un continente festoneado de arrecifes, y hu« 
biésemos supuesto que ese continente se habia depri- 
mido, evidentemente habría resultado una gran ba- 
rrera recta como la de Australia ó de Nueva-Caledo* 
nía, separada de la tieira firme por un canal ancho y 
profundo. 

Examinemos ahora nuestro arrecife*barrera y su- 
pongamos que él hundimiento continúa. A medida que 

el arrecife anular se hunde se desarrollan los corales 
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con más vigor y salen siempre hacia la superficie; 
pero también á medida que baja la isla cabré el agua 
el terreno; las montaflas aisladas forman primero Is- 
las separadas eu el interior de un gran arrecife, y 
luego desaparece por fin el punto más elevado de la 
isla. Desde ese instante de la desaparición tenemos un 
attol perfecto. Hace un momento he dicho: quítese la 
isla central de un arrecife-barrera y quedará un attol; 
pues ya se ha quitado la isla. Ahora pnede compren- 
derse cómo es que edificados los attoU sobre los arre- 
cifes-barreras se les parecen en la formai en la ma- 
nera cómo están agrupados y en sa disposición en li- 
neas sencillas ó dobles; puede, en una palabra, consi- 
derárseles como modelos toscos de las islas deprimi- 
das sobre que descansan. Además, se puede compren* 
der cómo es que los attols del Pacifico y del Océano 
Indico se extienden paralelamente á los espacios en 
que faltan en estos mares las islas elevadas. Me atre- 
vo, pues, á afirmar que por la teoría del crecimiento 
continuo de los corales durante los hundimientos del 
terreno (1) pueden explicarse sin dificultad todos los 
caracteres principales de ios attols, esas sorprenden- 
tes construcciones que desde hace tanto tiempo lla- 
man hi atención de los viajeros, lo mismo que los de 
los arrecifes barreras^ formaciones no menos nota- 
blesy ya rodeen pequeftas islas, ya se extiendan por 



(1) H<> tenido la fortuna de encontrar el siguiente pasaje en 
una Memoria de Mr. Couthony, uno de loa naturalictas a^repra- 
do8 á ia gran expedición antartica organizada por los Esta ios 
Unidos: «Habiendo ex*minado personalmente muchas islas de 
coral j residido ocho meBss en islas yoicántcao rodeadas en parte 
<ie arrecifes, no dudo en decir que mis obserTaciones me han 
conducido ¿ adoptar la teoría de Mr. Darwin.» Sin 6iiit>arg0y di-* 
Aeren de mí loa naturalistas de esta expedición 611 Taños pon- 
tos reiatitot á la formacidn de las islas de coral. 
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centenas de millas A lo Iftrgo de las costas de un con* 

tinente. 

Taü ves se me jureguate si paedo dar una prueba 
direeta de la depresióa de los arrecifes barreras ó de 

lo3 attols: pero á este propósito hay que recordar lo 
muy difidl que es determinar un moYÜniento cuando 
su tendencia es ocultar bajo el agua la parte afec- 
tada. Sin embargo, he observado en el attol de Kee- 
ling» todo alrededor del lagoo», cocoteros tíceos mina- 
dos por las aguas y á punto de caer; en otro sitio he 
visto los cimientos de una granja que, según dicen los 
habitantes^ se hallaban hace siete a&osy precisamente 
al ras de la marea alta, y ahora están cubiertos de 
agua tod^is las mareas; he sabido además que durante 
los diez últimos años se han sentido aquí tres terre- 
motos, uno de los cuales ñié muy grave* Bu Vanikoro 
es profundísimo el canal; se ha acumulado muy poco 
terreno de aluvión al pie de las montaftas altas y se 
han formado muy pocos ialotes en los arrecifes qve la 

rodean; estos hechos y otros semejantes me inducen á 
creer que esta isla ha debido deprimirse reciente* 
mente y levantarse el arrecife; todavía son aqui mny 
frecuentes y violentos los terremotos. Por otra parte, 
en el archipiélago de la Sociedad en que est4n casi 
rellenos los canales, en que se han acumulado machos 

terrenos de aluvión y hasta en algunos casos se han 
formado sobre arrecifeSi islotes largos— hechos que 
prueban que no se han deprimido estas islas reciente* 
mente— se observan muy rara vez terremotos y loa 
que se producen son muy débiles. JBIn estas islas de co- 
ral, en que parece que la tierra y él agua se disputan 
sin cesar la victoria, será siempre muy difícil decidir 
entxe los efectos de un cambio en la dirección de las 
corrientes y los de un ligero hundimiento. Cierto es 
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qud muchos de estos arrecifes y de estos attols están 
sometidos á diversos eambios; en algunos attols pa« 
rece que los islotes han crecido mucho en tiempo re- 
ciente; en otroS; se han perdidO| en parte, ó por com- 
pleto. Los habitantes de ciertas regiones del archipié- 
lago de las Maldivas recuerdan la época de la forma- 
ción de algunos islotes; en otros lugares Tíven hoy los 
pólipos en arreeifes Javados por lasólas y en los que 
al cavar fosas mortuorias se encuentra la prueba de 
la existencia de una tierra antiguamente habitada. 
Difícil es oreer en firecnentes cambios de las oorrien*- 
tes del Grande Océano, cuando los temblores de tie* 
rra que se veriñcan en algunos attols, las inmensas 
grietas que se observan en otros, indican con toda 
claridad cambios y trastornos perpetuos en las r^o* 
nes subterráneas. 

Por mi teoría es eyidente que las costas guarnecidas 
de arrecfte no han debido deprimirse, y por oonsi* 
guíente, después del crecimiento de los corales, han 
debido permanecer estacionarias ó ser ligeramente le- 
vantadas. T como se da él notable caso de qae casi 
siempre puede probarse por la presencia de restos or* 
gánicoe, que las islas guarnecidas por arrecifes de co- 
ral han sido levantadas, esta praeba indireeta favo- 
rece por necesidad mi teoría. Mucho me llamó la 
atenoión este hechOi Goando con gran sorpresa vi que 
las éescripoioiMS de Mr. Quoy y Mr. Gaimard se refie- 
ren, no á los arrecifes en general, como ellos preten- 
den, sino sólo á la dase de los arrecifes^^Euamiciones; 
no obstante, mi extraflesa cesó al saber después que 
por rara coincidencia^ todas las islas visitadas por es- 
tos eminentes naturaiistasi han sido levantadas en un 
periodo geológico reciente, y que en sus mismos aser- 
tos se halla la prueba de tales levantamientos. 
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La teoría del bundimiento que nos hemos visto obli- 
gados á aceptar para las superficies de que se trata, 
por la necesidad de buscar un punto de apoyo para el 
coral á ia profundidad deseada, no sólo explica los 
grandes caracteres que distinguen la conformación de 
los arrecifes-barreras de la de los attols, y su analogía 
de forma y magnitud, sino también muchos de los de- 
talles de conformación y algunos casos excepcíonaleB 
que seria casi imposible explicar de otro modo. Sólo 
daré de ello algunos ejemplos. ílase observado á vo- 
cesy con sorpresa, que las aberturas encontradas en 
los arrecifes se bailaban exactamente en íirente de los 

valles de la tierra firme, aun estando separado el 
arrecife de ésta por un canal muy ancho y más pro- 
fundo que la misma abertura, en términos tales, que 
parecería imposible que la pequeña cantidad de ag-ua 
y de sedimíentos vertida por el valle pudiese perjudi- 
car á los pólipos; pues bien, todos los arrecifes pwte- 
necientesá la clase de los guarniciones están interrum- 
pidos en frente del más pequeño arroyo, aun admi- 
tiendo que esté seco la mayor parte del afio; pues, en 

efecto, el barro, la arena ó ia grava que de cuando 
en cuando pueda transportar el arroyo matan á los 
pólipos. Por consiguiente, cuando una isla guarnecida 
de esta manera por corales, se deprime, aun cuando la 
mayor parte de sus grietas se hayan de cerrar pronto 
por el crecimiento del coral, las que no se cierran, y 
muchas necesitan arrojar al mar sedimíentos y aguas, 
silguen hallándose con toda exactitud frente por frente 
de las partes superiores de los valles, en cuya desem- 
bocadura se encontraba interrumpida la guarnición 
primitiva. 

Fácil es comprender por qué una isla de la que sólo 
un lado y las dos eztreiúidades están guarnecidas por 
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anracifesi puede Gonyertíne, deq^uée de un hondi* 

miento prolongado, ora en un sólo arrecife semejante 
¿ un muro, ora en un attol con un gran espolón, ora 
en dos ó. tres attols unidos entre si por arrecifes rec* 
tos; casos tocios que, aunque excepcioDales, se pre- 
sentan. Los pólipos constructores del coral necesitan 
alimentarse, están expuestos ¿ ser devorados por 

aaimales ó muertos por los sedimentos, pueden fijarse 
en puntos de escasa solidez y ser arrastrados á pro* 
ftindidades donde no pueden vivir; por lo tanto, no es 
de extrañar que alí,^unas partes de los attols y de las 
barreras estón imperfectos. £1 gran arrecife de Nue* 
' va Oaledonia está incompleto y roto en muchos pun- 
tos; por lo cual, después de una larga depresión no 
dará lugar á un gran attol de 400 millas de longitud, 
sino á una cadena ó á un archipiélago de attols casi 
de las mismas dimensiones que los del archipiélago 
de las Maldivas. Además, tan luego como se inte- 
rrumpe un attol es más que problable que la marea 
y las corrientes oceánicas pasen á través de las 
aberturas y no puedan los corales unir los dos lados de 
la abertura, sobre todo si él hundimiento continúa, 
para formar el circulo completo; en este caso, á me- 
dida que el coi^unto desciende se divide el attol en 
varios. En el archipiélago de las Maldivas hay va- 
rios attols distintos, cuya disposición indica una re- 
lación tan intima, que es hnpoaible dc^ar de creer que 

no hayan sido en otro tiempo uno solo; sin embargo, 
los separan entre si canales sumamente profundos; 
por ejemplo, el canal que separa los attols de Boss y 
de Ari tiene 160 brazas de proíundidad, y el que se- 
para el attol septentrional de Nillandoo del meridio- 
nal tiene 200 brazas de fondo. En este mismo archi- 
piélago, el attol Mahlos-Mahdoo se halla dividido por 
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un canal de yarias biñiFcadoneSy que time una pro- 
ñindfdad de 100 á 132 brassas, en términos qoe es muy 

difícil asegurar si son tres attols separados ó si es uno 
solo grande^ ouya divisidn no está terminada to- 
davía. 

No daré muclios más detalles; pero sin embargo, 
debo indicar que la cnriosa conf6rmaci6n de loe attols 
septentrionales de las Haldivas, teniendo en cuenta 
el libre acceso del mar, por sus bordes rasgados , se 
explica muy bien por él crecimiento de los corales que 
han tomado para punto de apoyo los pequefios arre- 
cifes que se producen de ordinario en los lagoons y las 
partes rotas del arrecife marginal que guarnece todos 
los attols de forma común. Ko puedo por menos de ' 
hacer fijar la atención una vez más en la particula- 
ridad de estas construcciones compl^ias: |un gran 
disco arenoso, y, por regla general, cóncavo levántase 
abruptamente de las profundidades del Océauo, con 
su centro cubierto de coral, que llega hasta la misma 
superficie, y á veces se cubre de la más hermosa ve« 
getación; y cada uno encierra un lago de agua lím- 
pida! 

Otro punto todavía: como en dos archipiálagos pró- 

xímos se ve quo crecen muy bien los corales en uno y 
no en el otro, como afectan á su esástencia tantas con- 
diciones ya enumeradas, seria inexplicable que en 

medio de los cambios á que se hallan sometidos la 
tierra, el aire y el agua, siguiesen viviendo ios póli- 
pos constructores por toda una eternidad y en un 
mismo punto. Mas como en virtud de mi teoría las 
superficies sobre que se encuentran los attols y los 
arrecifes-barreras se deprimen continuamente, debe- 
rían encontrarse de cuando en cuando arrecifes muer- 
tos y sumergidos. En todos los arrecifes se derraman 
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' los secHmentoo del lagoon ó del canal-lagoon hacia el 

lado del viento, que, por lo tanto, es el menos favo- 
rable al crecimiento prolongado de los corales; por 
consiguiente, se encuentran con mucha firecuencia 
partes de arrecifes muertos en ese lado de las islas; 
los cuales, aun conservando todavía su aspecto de 
muraUa, se hallan en muchos casos á varias brasas 
por debajo de la superficie. £1 grupo de las Chagos 
parece que se halla ahora por algún motivo, quizá la 
excesiva rapidez de su hundimiento, menos favora- 
blemente situado para el crecimiento de los corales, 
de lo que lo estaba en otros tiempos. Ea un attol de 
este grupo está muerta y sumergida una porción de 
arrecife marginal que tiene nueve millas de longitud, 
y en otro no hay m&s que algunas porcioncitas vivas 
que se elevan hasta la superficie; un tercero y un 
cuarto están completamente muertos y sumergidos, y 
el quinto es una masa de ruinas cuya conformación 
casi ha desaparecido. Es notable que en todos esos 
casos las partes de arrecife ó arrecifes muertos están 
casi á la misma profundidad, esto es, A seis ú ocho 
brazas bajo la superficie, como si hubiesen sido arras- 
trados por un movimiento uniforme. Uno de estos 
atuds medio ahogados, como dice el capitán Moresby, 
tiene una extensión considerable: 90 millas náuticas 
do diámetro en una dirección y 70 en la otra; este 
attol es muy curioso por mudios conceptos. Resulta 
de mi teoría que dondequiera que haya hundimiento 
deben, por regla general, formarse nuevos attlos; de 
modo que podrían hacérseme dos objeciones muy gra- 
ves: 1.*, que los attols deben aumentar en número de 
un modo indefinido; 2.*, que en los puntos en que la 
depresión se prolongue por mucho tiempo; cada attol 

aislado debe crecer sin limite en espesor. Las pruebas 
Tomo u. 28 
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que acabo de dar de la destruccióu accidental de ios 
corales vivos respoudeu victoriosamente á las dos ob* 
jeciones. He aquí , en pocas palabras, la historia de 
esos grandes anillos de coral desde su origen, pasando 
por los cambios que experimentan, por los accidentes 
que pueden interrupir su ezistenciai hasta su muerte 
j sn desaparición final. 

£n mi obra sobre los arrecifes de coral he publicado 
un mapa, en el cual he hecho colimar de azul obscuro 
todos los attols, de azul claro los arreeifes*barreras, y 
de rojo los guarniciones. Estos últimos se lian forma- 
do mientras ha permanecido estacionario el suelo» si 
hemos de dar crédito á la presencia ftwuente de res* 
tos orgánicos levantados, mientras que el terreno se 
elevaba lentamente; por el contrario, los attols y arre- 
ciíbs-barreras se han formádo durante un movimiento 
de depresión, que ha debido ser muy gradual, j res- 
pecto de los attols bastante grande, como para hacer 
desaparecer todos los vértices de las montafias en un 
espacio considerable. Se ve en ese mapa que los arre- 
cifes tenidos de azul claro ú. obscuro, producidos por 
el mismo género de movimiento, se encuentran, por lo 
común^ bastante próximos unos á otros. Se nota, ade- 
más, que las áreas que llevan trazos de los dos tintes 
azules tienen mucha extensión, y que están situadas 

muy lejos de las largas líneas de costas teñidas de rojo. 
Estas dos circunstancias se desprenden naturalmenta 
de una teoría que atribuye la formación de los arrecí-* 
fes á la naturaleza de los movimientos de la corteza 
terrestre. Bueno es indicar que casi en todas partea 
donde se aproximan los drculos rojos y azules puedo 
probar que hübo oscilaciones de nivel; porque, en este 
caso, los círculos rojos representan attols formadoo 
primitivamente durante un movimiento de desoeoso» 
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poro qae se han levantado luego j por otra partOi algu- 
nas de las telas marcadas de azul pálido están forma- 

por rocas de coral que hau debido ser levantadas 
á la altura actual, antes del movimiento descendente 
qne permitió la formación de los arrecifes^barreras 

que las rodeuQ. 

Algunos autores han notado con sorpresa que, por 
más que los attols sean los edificios de coral más co- 
munes en enormes espacios océanicos, faltan por com- 
pleto en otros mares, como en las Indias occidentales, 
por c|}emplo. Hoy es fácil explicar la causa de este 
hecho: donde no ha habido hundimientos no han podido 
formarse los attols. Pero sabemos que las Indias occi- 
dentales y una parte del archipiélago -indico han par- 
ticipado de un movimiento de elevación en época re- 
ciente. Las grandes superficies teüidas de rojo y de 
assul tienen todas forma alargada; loS dos colores pa- 
rece que alternan como si el levantamiento del nno 
hubiese contrabalanceado la depresión del otro. Si se 
tienen en cuenta las pruebas de levantamientos re- 
cientes, ya en las costas guarnecidas de coral, ya en 
algunas otras de la América meridional, por ejemplo, 
donde no hay arredfes, se llega á deducir qne los 
grandes continentes ceden en sú mayor parte á vat 
movimiento de elevación, y que las partes centrales 
de los grandes Océanos se deprimen de continao« £1 
archipiélago indico, punto el más revuelto qne hay en 
el mundo, se levanta en ciertas regiones; pero está ro- 
deado y hasta penetrado en muchos sitios por peqoe- 
llas áreas de hundimiento. 

Con puntos de bermellón he indicado los numerosos 
volcanes activos conocidos que se hallan dentro de los 
limites del mismo mapa; y es muy notable qne falten 
por completo en todas las grandes áreas de depresión, 
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coloreadas 4^ claro ú obscuro. No menos notable 
cmncidenda es la de la aprozizaación de las principá- 
is cadenas volcánicas y de las partes tefiidas de rojo; 
lo que significa que estas partes permanecen hace mu- 
cho tiempo estacionarias^ ó que, más bien, se lian 
levantado recientemente. Aunque algunos volca- 
nes se encuentren á poca distancia de círculos aisla- 
dos tefiidos de azul, no se encuentra^ sin embargo, 
volcán activo en un radio de varios cientos de mlUas 
de un archipiólago, ni aun de un pequeño grupo de 
attols. £S| por consiguiente, muy extraordinario que 
en el archipiélago de la Sociedad que se compone de 

un grupo de attols levantados y destruidos en parte 
despuéSj se sabe que han estado en actividad dos vol- 
canes y tal vez más. Por otra parte, aunque la mayo- 
ría de las islas del Pacífico, rodeadas de arrecifevS, ten- 
gan origen volcánico y puedan descubrirse en eüas 
vestigios de cráteres, ninguno de esos volcanes ha es- 
tado en actividad en período reciente; parece, pues, 
que la acción volcánica se produce ó desi^arece en los 
mismos puntos, según dominan los movimientos de 
elevación ó de depresión. Podrían citarse innumera- 
bles hechos que tienden á probar que se encuentran 
muchos restos orgánicos dondequiera que hay volca- 
nes activos; pero hubiera sido arriesgado sostener, por 
más que el hecho sea probable en sí mismo, que la dis- 
tribución de los volcanes dependa del levantamieato 
6 hundimiento de la superficie de la tierra, hasta pro- 
barse que en las áreas de depresión no existen los vol- 
canes 6 al menos no son activos. Oreo que hoy pode- 
mos admitir esta deducción importante. 

Si echamos una ojeada sobre el mapa cuidando de 
recordar lo que hemos dicho acerca de los restos orgá- 
nicoshaUadoB, debemos ezperimentitf proflmda sorpre* 
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sa al Ter la axtensfón de las áreas que han camUado 

de nivel, ora depriinióndose, ora levantándose, du- 
rante un periodo geológicamente poco antígao. Pare- 
cerá iambién que ice movimientos de elevación y de- 
presión obedecen caai todos á las n^iflmiyq leyes. Ha 
debido ser grandísima la depresión en esos inmensos 
espades en que se encnentran los attols y donde no 
hay ya un solo pico sobre el nivel del mar. Haya sido 
continuo el hundimiento ó se haya reproducido á in- 
tervalos suficientemente largos para permitir que los 
corales eleven sus edificios vivos hasta la superficie, 
ha debido ser por necesidad muy lento. Esta conclu- 
sión es quizá la más importante que se desprende del 
estudio de las islas de coral; y hubiera sido muy difl- 
cil llegar á ella de otro modo. Tampoco puedo pasar 

en silencio la probabilidad de la existencia de inmen- 
sos archipiólagos compuestos de islas elevadas , aill 
donde hoy sólo se encuentran algunos anillos de coral» 

por lo que ilumina acerca de la distribución de los ha- 
bitantes de las otras islas situadas ahora tan aparta- 
das entre si en medio de los grandes océanos. Los pó- 
lipos constructores del coral han levantado extraños 
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cada arrecife nos prueba que en el punto en que está 

situado se ha hundido el suelo, y cada attol es un mo- 
uumento levantado en una isla ho|r desaparecida. Po- 
demos, pues, como un geólogo que hubiese vivido dies 
mil aflos, cuidando de anotar los cambios que se hu- 
biesen verificado durante su vida, aprender á conocer 
el gran sistema en virtud del cuál está tan proñmda- 
mente modificada la superficie del globo y tan á me- 
nudo han cambiado de lugar la tierra y las aguas. 
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De It lila Hiurioio á liiglatom. 

2y de Abrü de 1S36, — Por la mañana doblamos la 
acctremidad septentrional de la isla Mauricio 6 isla de 
Francia. Desde este punto no desmiente el aspecto de 
la isla la idea que de ella se forma al leer las numero* 
sas descripciones de su magnifico paisaje. En primer 
término la hermosa llanura de las Pamplemosas sal- 
picada de casas y coloreada de verde muy brillaute 
por Inmensos campos de cafia de azúcar. Se hace mAs 
notar el brillo de esta verdura por cuanto el yerdenoes 
de ordinario hermoso, sino á muy corta distancia. Ha- 
cia el centro de la isla limita esta llanura, tan bien 
cultivada y un grupo de montes poblados de árboles. 
Las cumbres de estos cerros están cortados en agudas 
puntasi como suele suceder con las rocas volcánicaa 
antiguas. Algunos grupos de nubes blancas cubren 
aquellas agujas como ai quisiesen ofrecer al viajero 
ese agradable contraste. Toda la isla, con sus montes 
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centrales y el llano que llega hasta la orilla del mar, 
tiene exquisita elegancia; el paisaje es, valga la ex- 
presión, en alto grado harmonioso. 

Paso la mayor parte del siguiente dia paseando por 
la población y visitando á varias personas. La ciu* 
dad es grande, tiene, dicen, 20.000 habitantes; las ca« 
lies son regulares y están limpias. Aunque desde hace 
mnclios afios pertenece la isla á Inglateirai reina 
siempre en ella el carácter ñrancés. Los residentes in- 
gleses hablan en francés á los criados. Todas las tien- 
das son francesas; hasta podria decirsOi ereo, que Ga- 
lais y Boulogne se han hecho macho más inglesas que 
la isla Mauricio. Hay aqui un teatrito precioso donde 
ee cantan muy buenas óperas. Con alguna sorpresa 
vemos librerías bien surtidas. La música y la lectura 
nos indican que nos acercamos al antiguo mundo; 
porque Australia y América son mandos nuevos en 
toda la extensión de la palabra. 

Uno de los espectáculos más interesantes que ofrece 
la ciudad de Puerto Luis es ver circular por las caiies 
hombres de todas las razas. vSe trae aquí á los indios 
condenados á la deportación; en la actualidad hay 
ochocientos, empleados en varias obras públicas» An- 
tes de ver á estas gentes rae ñguraba yo que tenían 
imponente aspecto los indios; tienen la piel suma- 
mente obscura; muchos de los viejos llevan grandes 

bigotes y toda la barba blanca corao la nieve. Esa 
barba, unida al vigor de su fisonomiai les da el más no* 
ble aspecto. La mayor parte han sido deportados por 
asesinatos ú otros crímenes; otros por causas que ape- 
nas pueden considerarse como infracciones de las re- 
glas de moral , por ejemplo , por no haber obededdo 
las leyes inglesas por motivo de superstición. Estos 
hombres I por lo común muy tranquilos , se portan 
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may bien; sa conducta, su ümpiezai la fiel obaervanr 
da de en extrafla religión, todo concurre á liacer de 

ellos una clase muy distinta á la de nuestros misera* 
bles penados de Nuera Gales del Sur. 

1.^ dé Mayo; éUmingo. — Quiero dar un paseo á la 
orilla del mar, por el Norte de la ciudad. En este lado 
no está labrado el llano; es un campo formado de 
lavas negras cubiertas de gramíneas ordinarias y ma- 
lezas. Los árboles mezclados con estas últimas son 
casi todos ttUmasa»* Puede decirse que el paisi^i^ tiene 
un carácter medio entre él de las Galápagos y el de 
Taitl; pero temo que tal descripción muestre poco mi 
opinión. £n suma, es un pais muy agradable, pero 
sin los encantos de Taiti^ ni la grandeza délBradl. Al 
día siguiente subo á la Pulga, monte llamado asi por- 
que está coronado por uoa roca que tiene la figura de 
una pulga; se alza detrás de la ciudad á una altara 
de 2.G00 pies. El centro de la isla consiste en una gran 
meseta rodeada de montes antiguos basálticos en rui- 
nas, cuyas capas se inclinan bada el mar. La meseta 
central formada por corrientes de lava relativamente 
reciente, es oval, teniendo el eje menor una longitud 
de 18 millas geográficas. Los montes que la guarnecen 
por fuera pertenecen á la clase llamada cráteres de 
elevaci&n; se supone que no se han formado como los 
cráteres ordinarios^ sino que resaltan de un levanta* 
miento repentino y grande. Paréceme que esta ezpU* 
cación tiene objeciones incontestables; además, tampo* 
eo estoy muy inclinado á creer que en este caso y en 
algunos otros, no sean estas montaAas crateriformes 
marginales, sino la base de inmensos volcanes cuyos 
vértices han sido arrancados ó han desaparecido en 
06 abismos subterráneos. 

Desde esta altura se ve toda la isla. El pais parece 
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bien cultivado y dividido el terreno en parcélAB; sin 

embargo, me aseguran que sólo la mitad de la isla está 
labrada. Siendo esto aeii j teniendo en cuenta hasta 
dAnde alcanza ya la cifra de exportación del azúcar, 
cuando esté más poblada, será incalculable el valor 
de esta isla. Dicese que desde qae Inglaterra tomó po- 
sesión de ella ha aumentado la exportadón de azúcar 
en la proporción de 1 á 75. Una de las razones de esta 
prosperidad es el excelente estado de los caminos. En 
la isla Bourbon, que está muy próxima y que pertene- 
ce á Francia, se ven todavía los caminos en el mise- 
rable estado en que estaban aqoi cuando tomamos 
posesión de esta. Aun cuando esta prosperidad haya 
aprovechado macho á los residentes ñ^anceseSi debo 
declarar que no goza el gobierno inglés de populari- 
dad ninguna. 

3 de Mayo. — Esta tarde, el capitán Lloyd, Inspec- 
tor general de Ingenieros de Caminos, que con tanto 
esmero ha estudiado el istmo de Panamá, nos invitad 
Mr. Stokes y á mi á ir á visitar su casa de campo, 
situada jnnto i los llanos de Wilheim á nnas seis mU 
Has de la ciudad. Dos días permanecemos en aquella 
deliciosa casai donde el aire es siempre trescoi puesto 
qne está situada á 800 pies sobre él nivel del mar; y 
en ese tiempo hago varios paseos agradabilísimos. Muy 
cerca de la casa hay una gran quebrada, formada á 
600 pies de proflindidad en las corrientes de lava pro- 
cedentes de la meseta central. 

6 de Ma¡f0, — Nos lleva el capitán Lloyd al rio Negro, 
aitoado á nnas cuantas millas hacia el Sor, para que 
pueda yo examinar algunas rocas de coral levanta- 
te. Atravesamos Jardines encantadores i hermosos 
eampos de cafia de azúcar, que crecen en medio de 
inmensos bloques de lava. Orlan el camiuo algunas 
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mimo«afl| j cerca de la mayor parte de las casas se 
ven alamedas de nopales. Nada más pintoresoo qae 

el contraste de las colinas escarpadas y los campos 
cultivados; á cada instante dan ganas de exclamar; 
iqué feliz pasaría yo aqní la vidat Tiene el capitán 
Lloyd un elefante y lo pone á nuestra disposición por 
si queremos hacer un viaje al estilo indio. Lo que más 
me sorprende es que este animal no haga ningún ruido 
al andar. No liay en toda la isla más que este elefan- 
te^ pero dicen que van á traer otros. 

9 de Jfa^,— Salimos de Puerto-Luis, hacemos es- 
cala en el cabo de Buena Esperaüza y el 8 de Julio 
llegamos á la vista de Santa Elena. Esta isla, de cuyo 
desagradable aspecto tanto se ha escrito, se levanta 

abrupta en medio del Océano como inmenso castillo 
negro. Cerca de la población y como si se hubiese 
querido completar la defensa natural, fuertes y cafio* 

ues ocupan todos los intersticios de las rocas. La ciu- 
dad se levanta en un estrecho valle llano; las ca- 
sas tienen bastante buen aspecto y de cuando ^ 
cuando se ven algunos árboles. Al aproximarse al 
puerto se distingue un castillo irregular, posado en el 
vértioe de una colina elevada y rodeada de pinos que 
se destacan fuertemente en el azul del cielo. 

En la mafiana del día siguiente me alojo á poca dis- 
tancia de la tumba de Napoleón (1). Desde esta posi* 
ción central puedo hncet excursiones en todos senti- 
dos. Durante los cuatro días que permanezco aqui 
consagro todos los momentos á visitar toda la isla 



(1) Después de los muchos volúmeaea que se han escrito 
acarea de este punto, es caii peligroso hablar de la tumba. Un 
Tia)ero moderno da i esta pobre isla, en doce varsos, los epíte> 
tos sig^iientei: ¡Tumba, Pirámide, Cementerio, Sepulcro, Ca- 
t&cumba , Sarcófago, Minarete j Mauaoleol 



Digitizeci by Ge 



POB O. DARWIN 



368 



para estadiar su historia geológica. La casa que ha- 
bito está situada á una altura de 2.000 pies. Hace irio 
y Yiaato oaai constaote^ caea fireoaentes aguaceroBi j 
de cuando en cuando se forman nieblas muy densas. 

Cerca de la costa está la lava enteramente desnuda; 
on laa partea centrales más altas^ han producido íaa 

rocas feldespáticas, descomponiéndose, un suelo plo- 

mi2o, que brilla en todos los sitios en que no está cu- 
bierto por la vegetación. Regado el terreno, en eata 

épocii del año, por constantes chaparrones se cubre de 
pastos magníficos y muy verdes, que á medida que se 
buja van alendo cada rea menos ricos. Sorprende mu* 
cho encontrar una vegetación de carácter verdadera- 
mente inglés á 16° de latitud y á 1.600 pies de altura. 
Irregulares plantaciones de pinos escoceses coronan 
las colinas, cuyas faldas cubren espinos y brezos y 
briUantesfiores amarillas. Hay muchos sauces llorones 
á la orilla deles arroyos, y los cercados los forman 
espesas enredaderas de grosellas, cuyo fruto es tan 
usado. Se explica sin dificultad el carácter inglés de la 
vegetación, considerando que hay en la isla setecien- 
tas cuarenta y seis especies de plantas, de las cuales 
sólo son indígenas cincuenta y desasiendo casi todas las 
demás importadas de Inglaterra. Muchas de estas ere* 
cen aqui mejor que en su punto de origen, y lo mismo 
«ueede con las importadas de Australia. Las importa- 
das han debido destruir algunas de las especies indíge- 
nas; porque sólo domina hoy la fiera indígena en los 
valles más altos y solitarios. 

Divisiones de terreno cultivado, casitas blancas en- 
terradas unas en el fondo de los valles más profundos 
y como colgadas otras en la cumbre de loa cerros más 
altos dan al pciisaje carácter muy in^dés. Descúbrense 
lontananzas iiiteresantisimas, como la que, por ejem 
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plOy 86 disfirata desde la casa de Hr W. Do^etow; 

desde donde se ve un esbelto y atrevido pico llamado 
el Loi, que se levanta entre una obscura selva de pi- 
nos, y al que sirven de cofia ó apoyo los rojiaoo mon- 
tea de la costa meridional. Colocándose en un lugar 
alto y examinando la isla, lo primero que llama la 
atención es el número de caminos y de ftiertes; las 

obras públicas están en gran desproporción con el va- 
lor y la extensión de la isla, prescindiendo de su ca* 
rácter de prisídn. Tan poca tierra laborable hay, que 

sorprende que puedan vivir en la isla B. 000 personas. 
Las clases inferiores, ó esclavos emancipados, son, 
creo, muy pobres, y se quejan de ÍUta de trabiyo. Ha 
aumentado la pobreza á consecuencia de la retirada 
de muchos funcionarios y de la emigración de casi 
todas las familias ricas, desde que abandonó la isla la 
Compafiia de las Indias orientales. Los pobres se ali- 
mentan principalmente de arroz y un poco de carne 
salada; mas como ninguno de estos articnlos ks pro- 
duce la isla, hay que comprarlos con dinero, y los jor- 
nales son tan pequefios, que dan lugar á muchas pe- 
nalidades. Hoy que la libertad es completa, y eüs 
derecho lo estiman los habitantes en su justo valor, es 
probable que la población aumente, y entonces ¿qué 
será de esta pobre isla de Santa Elena? 

Mi guia, hombre de edad avanzada, habia sido em 
BUS mocedades cabrero, y conocía los menores resqui- 
cios de las rocas. Perteneciente á una nm cruzada 
muchas veces, no tiene la expresión desagradable de 
los mulatos, aun cuando tiene la piel muy bronceada. 
Es muy fino y muy pacifico, caracteres con que se dis- 
tinguen la mayor parte de los habitantes de esta ida. 
No sin gran sorpresa oigo á este hombre casi blanco 
hablar indiferente de la época en que era esclavo. 
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Lleva mi comida y un cuerno con agua; detalle indis- 
pensable, porque no se encuentaran más que aguas sa- 
lobres en los valles inferiores; yodaba con él todos 
los días grandes paseos. 

Por debiyo dé la meseta central, alta y cubierta de 
Yerdura, son áridos y están inhabitados los Talles, del 
todo silvestres. El geólogo encuentra allí escenas del 
más alto interés, porque indican cambios sucesivos y 
trastornos extraordinarios. En mi concepto, Santa 
Elena ha existido como isla desde un período muy re- 
moto; sin embargo, se encuentran algunas pruebas de 
levantamiento de las tierras. Oreo que los picos eleva** 

dos del centro de 1¿\ isla forman parte de un inmenso 
cráter, cuyo lado meridional ha sido barrido por com- 
pleto por él mar; hay, además, un muro exterior de 

rocas negras balsáticas, que se parecen á ios montes 
de la isla Mauricio, más antiguas que las corrientes 
centrales volcánicas. En las partes más altas se en- 

cuentra empotrada en el suelo una concha que se ha 
creído por mucho tiempo especie marina; es un Coch- 
logéna^ concha terrestre de forma muy original. He 
encontrado otras seis especies de conchas, y en otro 
sitio una octava especie; con la particularidad de que 
no las hay vivas, dependiendo quizá su desaparición 
de la destrucción de los montes, ocurrida á principios 
del siglo último, con lo que perdieron su alimento y su 
abrigo. 

El general Beatton consagra, en la historia de la 
isla, un capitulo muy curioso á los cambios sufridos 
por los altos llanos de Longvood y de Deadvood. Es- 
tas dos llanuras dioese que estaban antiguamente cu- 
biertas de árboles y llevaban el nombre de Grandes 
iSefoos. Bn 1710 habia todavia muchos árboles, pero 
haUan caido ya casi todos los viejos hada 1784, y los 
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más jóvenes se los habían comido las cabras y los 
cerdoBy animales que vagaban entonces por todas par* 
tes. Si hemos de dar crédito & los documentos oficia* 
les y pocos años después liabia sustituido á la selva la 
maleza y las hierbas más ordinarias, que se apodera- 
ron de toda la superficie. Afiade ^ general Beatton 
que hoy se encuentra el llano cubierto de hermosos 
pastos, que son los mqores de toda la isla. Caiciüaae 
en 2.800 acres por lo menos la superfide en qne se ck- 
tendía la antigua selva, pero hoy no se encuentra un 
solo árbol en todo este terreno. Dicese también gae 
en 1709 había muchos árboles muertos en la bahía de 
Sandy, pero está hoy tan árido este lugar, que ha sido 
necesario que vea yo un documento oficial para poder 
creer que hubiesen crecido allí árboles en algún tiem- 
po. En resumen, parece probado que las cabras y loa 
cerdos acabaron con todos los árboles jéyenes, y que 

aquellos con los cuales no podían fueron desapare- 
ciendo unos tras otros. Las cabras fueron importadas 
en 1602; ochenta y seis afios más tarde, en la ^oca 
de Cavendishj se habían reproducido extraordinarias 
mente. Pasado un siglo largo, hacia 17^1, y cuando 
el mal era irremediable, se mandé matar todos los 
animales vagabundos. Es muy interesante el hecho de 
que la traida de animales á Santa Elena, en 1601, so 
modiflcé el aspecto de la isla, no habiéndose efectuado 
el cambio hasta después de un período de doscientos 
▼«nte afios, puesto que las cabras se introdi^eron en 
1602 y hasta 1724 no se noté la desaparidén de los 
árboles viejos. Este gran cambio de la vegetación no 
ha afectado sélo á las conchias temetres, originando 
la extinción de odio espedes, süio que alcanzó tam- 
bién á muchos insectos, 
Exdta Santa Elena nnestra coriosidad porque, li- 
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taada tan lejos de todo continente, en medio de un 
grande Océano, posee flora única. Las ocho conchas 
terrestres^ aunque extinguidas^ y una Sueeinea yiva 
son especies peculiares que no se encuentran en niu- 
gana otra parte. Me comumca, sin embargo, Mr. Ou- 
nlng, que hoy es allí muy común una hdix inglesa, 
siendo muy probable que sus huevos hayan sido lle- 
Tadoe al mismo tiempo que una de las muchas plantas 
Introducidas en la isla. Mr. Guning ha encontrado en 
la costa diez y seis especies de conchas marinas, de 
las cuales cree que siete son peculiares de la isla. Los 
pájaros y los insectos (1) están en pequefiísimo nú- 



(1) Batrs lot pocos insectos ms hs scr-^rsáido mueho hsUsr 
w psqu^o ÁflMkkS j un QrféUi qus m sneufiiitnui 

aa gfsn número bejo «1 eetiérool irseono. Ousodo ee deeoubrió 
la iila no habla coa seguridad en éUs ningún euadrúpedo, es- 
eepto, qulxá, na fttdn; por lo eoal es muy düieO saber si hsa 
•ido imporMos después estos inseetos por aooldente, d, si son 
indigenae, de qué ee ulimentaben entes. Ba las orillee del Píate, 
donde por razón del gran número de toroe y eaballos, los in- 
menaoa prados están cubiertos de césped y llenos de e8tiér<?ol, 
en vano se buscan las numerosas especies de insectoB que se ali- 
mentan de esta materia, y que tan abundantes son en Europa. 
Yo no he encontrado más que un Oryetes (loí iniectos de este 
género, en Europa, se alimentan de ordinario de substancia» 
vegetales eu de-íüompoáiinóii) 7 do8 especies de Pkanmv^. Al otro 
lado de la cordillera en Chiloé, encuentra abundante otra es- 
pecie de Phaneeus que cubre de tierra los excrementos del ga- 
nado vacuno; habiendo motivo para creer que este género se 
nutría, antes de la introducción de Ibb vacas, de los excremen- 
tos humanos. Tan numerosos son en Europa loe ingertos que se 
alimentan de materias que han contribuido ya á sostener la vida 
de otros animales de mayor tamaño, que, con seguridad, hay 
aiÉi de cien especies diferentes. Esta consideración 7 el hecho 
ds tul grsB cantidad de materias alimenticias se perdiese 
ds eete modo en lee Uaaarts de La Pkta, me han hecho pensar 
que el hombro habla roto allí esa cadena qns nae entre si á tan* 
tos enimeles «a sn ptís natal. Sin embargo, sn la tiem de Van* 
Dlemen he eseoatrado en el estiézeid de Iss wts angrsn nú* 
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mero, y hasta creo que todos los pájaros han sido ia- 
troducidos poco ha. Eaoaéatraose bastantes perdices 
y faisanes; es la isla demasiado inglesa para que no 
se hayan aplicado las leyes de caza en todo su ri- 
gor. Hasta se me ha dicho que se hablan hecho, an 
honor á estas leyes» sacrificios mayores que en Ingla* 
térra* La gente pobre tenía antes costumbre de que- 
mar ana planta que crece á la orilla del mar, extra- 
yendo de eUa la sosa; pero se publicó un bando pro- 
hibiendo tocar á tales plantas, dando por única razón 
que si se destruian ¡no tendrían ya las perdices donde 
anidar! 

En mis paseos, cruzo varias veces los llanos cubier- 
tos de césped y guarnecidos de profundos valles denu- 
de se encuentra Longwrood. Vista á corta distancia se 
parece esta habitación á la casa de campo de un hom- 
bre acomodado. Delante del edificio algunas tiems 
de labor; detrás, una colina formada de rocas colorev 
das llamada le Mát (cI Mástil) y la masa negra des- 
garrada de la Granje (la Graiga). £n sama, el espec^ 
táculo es triste y poco interesante. Los impetuosos 
vientos que reinan en este llano me han molestado 



mero de individuos pertenecientes á cuatro especiea de ChuAo- 
phag%$, dos especies de Aphodius y otra de un tercer g^énero; y 
sólo hice unos treinta y tres años qae se han introdacido allí 
las vacms. Antes de esta época los únicos cuadrúpedos de U isla 
eran el kanguro j algunos otros anlmaleB pequeños; y la calidad 
de los excrementos de estos animales es muy diferente de la d# 
los introducidos por ei hombre. La mayor parte de los insecto» 
extercjvoroa en Inglaterra tienen apetitos, por decirlo así, dife- 
rentes, ea decir, que no so alimentan indistintamente de los ex- 
crementos de toda dase de animales. Por consiguiente, éí oam- 
bio de costumbres prodaeido en NaeTa-Zelanda es mnf notable. 
Bl reTerendo F. W. Hopo» do quion espero q«t m» permita el 
honor de llamarle mi maestro en entomologfSp mi ha dado los 
nombres do los iasootos do que tosbo do haUar* 
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mucho durante mis paaeofl. Un día he obserrado una 

circunstancia curiosa: hallábame de pie en la orilla 
de un llano terminado en un gran precipicio de cerca 
de 1.000 pies de proftindidad; á unos coantoe metros 
de distancia vi unos pájaros que luchaban contra un 
viento fortlsimo, mientras que á mi ^Urededor estaba 
él aire en completa calma; me acerqué entonces al 
borde mismo del precipiciO| cuya muralla parecía de- 
tener la corriente de aire, extendí la mano» é Inme* 
diatamente sentí la fuerza del viento, üna barrera in- 
visible que apenas tendría dos metros de anchura se- 
paraba un aire tranquilo por completo de un viento 
violentísimo. 

Tanto placer me hablan causado los paseos por en- 
tre las rocas y montalias de Santa Elena, que biyó 
casi con pena á la ciudad el dia 14. Antes de las doce 
del dia estaba ya 4 bordo, y el BeagU se daba á la 
vela. 

£1 19 de Julio llegamos á la Ascensión; el que haya 
visto una isla volcánica situada bigo un cielo de fue- 
go, no tardará en figurarse lo que es la Ascensión. Se 
le representarán colinas cónicas de color rojo vivo, de 
vértices casi todos truncados, y que surgen indepen- 
dientes de un llano de lava negra y rugosa. Un cerro 

principal situado en el centro de la isla parece ser la 
madre de todos ios conos menores, y se llama la Cb- 
Una Verde; porque la cubre ligera verdura apenas 

perceptible, en esta estación del año, desde el puerto 
en que hemos andado. Para completar este cuadro de 
desolación las rocas negras que forman la costa están 

simpre cubiertas por un mar en constante agitación. 

La colonia está situada en la costa y consiste en 

unas cuantas casas y cuarteles irregularmente dis- 

puestos, pero edificados de piedra blanca. Los linicos 
Tomo ii. té 
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habitaates sou marinos de guerra y alguaos aogroe li* 
bertoB por la captara de negreros: á estos negros les 

da el gobierno una pensión. No hay un solo particu- 
lar eu la isla. La mayor parte de loa soldados parecen 
hallarse satisfechos con sa suerte; creen qae vale más 

cumplir su compromiso de veintiún años en tierra, sea 
ésta cual fuere» que en un barco, y confieso que par- 
ticipo de su misma opinión. 

Al siguiente día subo al monte Verde, que tiene 
2.840 pies de altura; desde allí atravieso la isla para 
dirigirme á la costa situada al lado opuesto. Un buen 
camino carretero conduce desde el establecimiento de 
la costa á las casas, jardines y campos situados cerca 
de la cumbre del monte central. A la orilla del cami- 
no hay cisternas llenas de agua muy buena, con la 
cual pueden apaí^ar la sed los viajeros. En toda la isla 
se ha procurado recoger los manantiales de manera 
que no se pierda una sola gota de agua; puode, en ri- 
gor, compararse la isla á un gran barco, cuidado con 
el más perfecto orden. Admirando el talento emplea- 
do para obtener estos resultados con tan pocos me- 
dios, no puedo por menos de sentir al mismo tiempo la 
inutilidad de todo esto. Con razón ha dicho Mr. Lesson^ 
que sólo Inglaterra ha podido pensar en hacer de As- 

censión un punto productor; cualquier otro pueblo hu- 
biese hecho de ella una sencilla fortaleza en medio del 
Océano. 

Nada vive cerca de la costa; más adentro se en- 
cuentran de vez en cuando una planta de ricino y al- 
gunas langostas; esas verdaderas amigas del desierto. 
En la meseta central se halla dispersa alguna hierba; 
en fin, parece que nos hallamos en las regiones más 
pobres de los montes del pais de Gales. Pero por mise- 
rables que parezcan estos pastos, no dejan de alcan- 
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zar ¿ nutrir unos seiscientos carneros, muchas cabras, 
algonas yacas y unos cuantos caballos. Gomo mues- 
tra de animales indígenas se encuentran muchos ra- 
tones y escarabajos terrestres. El ratón puede que no 
sea Indígena; dos yariedades ha descrito Mr, Water- 
house; una negra, de piel brillanté qne yiye en la me- 
seta central; otra, parda^ menos brillantei de pelo 
más largo, habita la aldea, cerca de la costa. Las dos 
variedades son un tercio menores que el ratón ne- 
gro común (Mus Eatus); diñeren además de este por 
el color y por las condiciones de su piel, pero no hay 
otra diferencia esencial. Me inclino á creer que estos 
ratones, como el ordinario, que también se ha hecho 
silyestre, han sido importados, y que, como en las is- 
las Galápagos, han variado en razón de los efectos de 
las nuevas condiciones á que se han encontrado ex- 
puestos; por lo tanto, la variedad de la parte alta de 

la isla, difiere de la de la costa. Aquí no hay pájaros 
indígenas; pero es muy común la gallioa de Guinea^ 
importada de las islas de Cabo Verde, y como las aves 
comunes se ha hecho también silvestre. Los gatos que 
triy^^^ ^ principio para destruir los ratones y ratasi 
se han mnltiplicado hasta tal punto que causan gran- 
des daños. En toda la isla no iiay un sólo árbol, y bajo 
este punto de vista, como por otros muchos conceptos, 
es muy inferior á la de Santa Elena. 

En una de mis excursiones llegué al extremo Sud- 
oeste de la isla; liacia muy buen tiempo y bastante 
calor; entonces vi, no toda su belleza, sino su com- 
pleta desnudez é insignifícancia. Las corrientes de 
laya están arrugadas hasta un extremo diñcil de ex- 
plicar geoló^camente. Los espacios que las separan 
desaparecen b^jo capas de piedra pómez, cenizas y 
tobas volcánicas. Cuando UegamoS| y mientras qne 
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veiamoB esta porte de la isla desde el mar, no podía: 
yo darme caenta de lo qae eran las manchas blancaa 

que por todas partes veía; ahora tengo la ezplicacióii 
del fenómeno: son aves marinas que duermen tan lie* 
ñas de confianza^ que puede un hombre pasearse por 
entre ellas en medio del día y coger cuantas quiera. 
Estos p^S^ros son los únicos seres vivos que he vista 
en todo el dia. A la orilla del mar se rompen con fu* 
ror las olas contra las lavas, aun cuando el viento sea 
muy leve. 

Por muchos conceptos es interesante la geología de 

esta isla. En muchos puntos he notado bombas volcá- 
nicas, es decir, masas de lavas proyectadas al aire ea 
estado fluido, y que por lo tanto, han tomado la forma^ 
esférica. La configuración exterior y en muchos casos, 
SU estructura intima, prueban de la manera más cu- 
riosa, que han girado sobre si mismas durante su viaj» 
aéreo. Por dentro son estas masas toscamente celula- 
res; decreciendo desde el centro á la superficie la^ 
magnitud de las células, que llegan á formar una es- 
pecie de cáscara de piedra compacta del g^rosor de un 
un tercio de pulgada, cubierta á su vez por una eos* 
tra de lava celular. Eb indudable que esa costra exte- 
rior se enfría rápidamente para solidificarse en el es- 
tado en que hoy la encontramos; y en segundo lugar 
que la lava, todavía fluida por dentro, fué impulsada 
por la fuerza centrifuga engendrada por la revolución 
de la bola hacia la cubierta exterior y de ese modo 
prodigo la capa de piedra sólida, y por último, que 1» 
fuerza centrifuga, disminuyendo la presión en el inte- 
rior de la bomba, permite que los vapores separen las 
partículas de las lavas y pruducen la masa celular 
que hoy observamos. 
Una colina formada por una serie de rocas volcá* 
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micas antigttaSy considerada aunque sin fundamento 

como el cráter de un Yolcán, es notable porque su 
Yórtice ancho, ligeramente escotado y circuiar ha es- 
tado relleno muchas veces por cajM» sucesiyas de 

de cenizas y escorias íiiias. Estas capas, en forma de 
salvilla se extienden hasta el borde y forman anillos 
perfectos de diferentes colores que dan al vértice un 
aspecto verdaderamente fantástico; uno de esos ani- 
llos de bastante espesor y muy blanco, parece una 
pista alrededor de la cual hubiesen corrido caballos du- 
rante mucho tiempo; por lo que ha, recibido la colina 
el nombre de Picadero del Diablo. He recogido mues- 
tras de una de estas capas de toba de color de rosa, y, 
¡cosa extriiordiuaria! encuentra el profesor Ehreuberg 
que están casi exclusivamente compuestas de mate- 
rias que han sido organizadas; habiendo hallado en 
ella infusorios de agua dulce y de caparazón silíceo 
7 veihticinco espedes diferentes de tejidos silíceos de 
plantas, en particular gramíneas. Por razón de la 
absoluta falta de materia carbonosa cree el profesor 
Ehrenberg que estos cuerpos orgánicos han experi- 
mentado la acción de los fuegos volcánicos y han sido 
lanzadas en el estado eu que las vemos hoy. El aspec- 
to de las capas me iniclina á creer que han sido deposi^ 
tadas debajo del agua, aunque por la extremada se- 
quedad del clima he tenido precisióu de imaginar que 
acompaftaron á alguna gran erupción , torrentes de 
lluvia formándose así un lago temporal en el que se de- 
positaron las cenizas. Quizá hay hoy motivo para creer 
que no fhese temporal el lago; pero de todas maneras, 

podemos estar seguros de que eu algún periodo ante- 
rior han sido muy diferentes á ios actuales el clima y 
producciones de la Ascensión. ¿Dónde encontraremos 

en la superficie de la tierra un punto en que no sea 
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posible deflcabrir Yestígios de eaoa perpetuos cambios 
áque Uk costa terrestre se halla sometida? , 

Salimos do la Ascensión y nos hacemos ¿ la vela 
para Babia, en la costa del Brasil, á fin de completar 
nuestras obserraefones cronométricas alrededor del 

mundo. Llegamos el día 1.^ de Agosto y permanece- 
mos alli cuatro dias, durante los cuales doy largos 
paseos. Me satisface mucho ver que no es sólo el 
sentimiento de la novedad el que me ha hecho admi- 
rar la naturaleza tropical; pero debe mencionarse él 
número y la sencillez de los elementos de esta na- 
turaleza , para prueba de cuán insignifícantes cir- 
cunstancias bastan, reunidas, para constituir lo que 
puede llamarse belleza en toda la extensión de la pa- 
labra. 

Puede decirse que este pais es una meseta de 800 

pies de altitud, cortada en muchos puntos por valles 
de fondo llano. En un pais graniticoi es rara tal for- 
ma; pero resulta casi universal en todas las capas más 

tiernas que de ordinario forman las llanuras. Toda la 
superñcie está cubierta de especies varias de árboles 
magníficos; acá y allá, campos cultivados, en medie 
de los cuales se alzan casas, conventos é iglesias. 
Bueno es recordar que ha¡o los trópicos no desapa- 
rece, ni aun Junto á las grandes poblaciones él li^o 
brillante de la naturaleza, pues los trabajos artiñcia- 
les del hombre desaparecen muy pronto b%jolapo« 
tente vegetación de aquellas timas. Por lo tanto, hay 
muy pocos sitios en que el suelo, rojo brillante, con- 
traste con el revestimiento verde universal. Desde 
esta meseta se ven el Océano y la gran bahía rodeada 
de árboles que sumeijen sus ramas en el mar, en el 
cual se distinguen numerosos barcos y canoas cubier- 
tas de blanco velamen. Fuera de estos sitios^ el hori- 
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zonte 68 muy limitado^ distinguiéndose apenas alga* 
nas lontananzas en los valles. Las casás, y más toda- 
vía las iglesias, tienen mía arquitectura especial y 
bastante fantástica. Todas están blanqueadas con cal 
de tal modo, que cuando las ilumina el sol ó se des« 
tacan sobre el azul del cielOi más parecen palacios de 
hadas que edificios reales. 

Tales son los elementos del paisaje, pero sería inútil 
tratar de pintar su efecto general. Sabios naturalistas 
han tratado de pintar estos paisi^es del trópico, nom*- 
brando multitud de objetos é indicando algunos rasgos 
caracteristicos de cada uno de ellos; sistema que puede 
dar afganas ideas definidas á un viajero que lo haya 
visto; pero ¿cómo es posible imaginar el aspecto de 
una planta en el suelo que la vió nacer, cuando no se 
la ha Yisto más que en una estafa? ¿Ni quién, por ha- 
ber visto una planta de muestra en un invernadero, 
puede imaginar lo que podrá ser cuando adquiera las 
dimensiones de un árbol firutal ó formando selvas im« 

penetrables? ¿Quién podría^ por sólo haber visto en 
una colección de entomología , magnificas mariposas 
exóticas, especiales cicadiadas, asociar á esos objetos 
sin vida la música incesante que producen estos últi- 
mosy el vuelo lento y perezoso de las primeras? Fues 
esos son espectáculos que en todos los momentos se 
ven bajo los trópicos. En el instante de llegar el sol á 
su mayor altura, es cuando hay que considerar el es- 
pectftcalo: él magnifico follaje del nopal proyecta en- 
tonces espesa sombra sobre el suelO| mientras que las 
ramas superiores resplandecen con el verde más bri- 
Uante bajo los rayos de un sol abrasador. En las zonas 
templadas el caso es muy distinto; no tiene la vegeta- 
ción colores tan acentuados ni tan ricos, por lo que 
*ólo los rayos rojos del sol poniente dan esos tonca 
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purpúreos ó amarillos brillaxites que embellecen nues- 
troa paisajes, 

lOoantas yeces he deseada encontrar tórminos cap»- 
ees de expresar mis sensaciones, mientras me paséate 
á la sombra de estas selvas espléndidas! Todos los epí- 
tetos me parecen may débiles para dar á los qae no 
han visto las regiones intertropicales la idea de la sen- 
sación de gozo que se experimenta. Ya he dicho que 
es imposible formar concepto de lo que es la vegeta- 
dón de los trópicos, viendo las plantas encerradas en 
una estufa; pero debo insistir aún sobre este puntp. 
Todo el paisaje es una inmensa estufa rebosante, 
creada por la naturaleza misma, pero de la cual ha 
tomado posesión el hombre, embelleciéndola con pre- 
ciosas casas y magníficos jardines. ¿No han deseado 
con ardor todos los admiradores de la naturaleza ver 
un paisaje de otro planeta? Pues bien; en verdad puede 
decirse que el europeo encuentra aquí, á poca distan- 
cia de su patria, todos los esplendores de otro mundo. 
Durante mi último paseo traté de embriagarme, por 
decirlo asi, con todas estas bellezas, y trataba de üimr 
en mi espíritu una impresión que ya sabia yo que habla 
de desaparecer alsrún día. Se recuerda bien la forma 
del naraigoi del cocotero, de la palmera, del nopal, del 
bananero, deLhelecho arborescente, pero las mil be- 
llezas que de todos estos árboles hacen un cuadro de- 
licioso, eso tarde ó temprano se borra. Sin embargo, 
como un cuento oído en los días de la nifiez, dejan en 

nosotros una impresión como un sueño plagado de 
figuras indeterminadas, pero admirables. 

6 de Agosto^ — Volvemos al mar por la tarde, con 
intención de marchar directamente á las islas de Cabo 
Verde. Retiénennos Tientos contrarios, y el 19 entra- 
mos en Fernambuco, gran población de la costa del 
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Brasil, á los 8^ de latitud Sur. Echamos el ancla fuera 
de la barr% pero poco después viene un piloto á bordo 
y mos conduce al puerto interior^ donde nos encontra- 
mos al lado de la ciudad. 
Está construido Pemambaco sobre anos cuantos 
, bancos de arena estrechos y poco eleyados, separados 
entre si por canales de a^ua salada poco profundos. 
Las tres partes de que se compone la ciudad están 
unidas unas á otras por dos puentes muy largos, edi- 
ücados sobre pilotes. Esta población es desagradable, 
las calles son estrechas, mal pavimentadas, llenas de 
inmundicias, y las casas altas y tristes. Acaba apenas 
de pasar la estación de las lluvias, y todos los alrede- 
dores, muy poco elevados sobre el nivel del mar, están 
aún encharcados; por lo cual no pude dar ni un paseo. 
La llanura pantanosa sobre que se alza Pernambuco 
está rodeada en varias millas de extensión por un semi-* 

círculo de colinas poco elevadas, límite extremo de una 
meseta que se eleva á unos 200 pies sobre el nivel del 
mar. La antigua villa de Olenda está situada en ano 

de los extremos de esa cadena. Un dia tomo una canoa 
y me dir^o á la ciudad, que por su situación es más 
limpia y agradable que Pernambuco; y voy á referir 

un hecho que se me presenta por primera vez en los 
cinco afios casi que llevo de vifge, y es que encuentro 
gentes poco amables y poco corteses; me niegan del 
modo mátí grosero en dos casas permiso para atrave- 
sar las buertas, con objeto de subir á una colina no 
labrada para ver el país; con grah trabajo obtengo la 
autorización en otra casa. Me alegro de que me haya 
sucedido esto en el Brasil, porque me gusta poco este 
país, donde reina todavía la esclavitud. A un espíAol 
le hubiese dado vergtlenza negar una petición como la 
mía, y condadrse tan impolíticamente con on extran- 
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jero. El canal que conduce á Olenda está guarnecido 
A cada lado por dos filas de Arbolea, que crecen en los 
bancos de lodo, y forman una especie de bosque en 
miniatura. £i verde brillante de estos árboles me re- 
cuerda siempre las hierbas tan verdes de los cemente* 

rios; estas recuerda,ii la muerte, las otras indican con 
harta frecuencia ¡ayl que la muerte va á sorpren** 
demos. 

El más curioso objeto que he visto por estos alrede- 
dores es el arrecife que forma el puerto. No creo que 
haya en todo el mundo otra formación natural con nn 
aspecto raás artificial. Se extiende este arrecife ente- 
ramente en linea recta en una longitud de vanas mi* 
lias á poca dlstanda de la costa. Su ancho varía en- 
tre 80 y 60 metros, su cresta ó cima es plana y lisa, 
está formado de gres muy duro, en el que apenas pue- 
den distinguirse las capas. Dorante la marea alta se 
rompen las olas en este parapeto; durante la baja per- 
manece en seco el borde superior que podría tomarse 
por un rompeolas íábricado por ciclopes. En esta 
costa tienden las corrientes á arrojar las arenas sobre 
la tierral y por eso está construida sobre arenasi de 
tal modo acarreadas, la ciudad de Pemambuco. Pa- 
rece haberse consolidado en lo antiguo un largo depó- 
sito de esta naturalezai por la adición de materias cal- 
cáreas; levantadas poco A poco más tarde las partes 
friables deben haber sido arrastradas por las olas^ 
quedando el núcleo sólido tal como hoy le vemos. Por 
más que las aguas del Atlántico, cargadas de detritus, 
vengan dia y noche á romperse contra el escarpado 
flanco de este muro de piedra, no han podido encon- 
trar ningún cambio en su aspecto los pilotos más an- 
cianos. £sta duración es uno de ios fenómenos más cu- 
riosos de su historia, y se debe A un revestimiento 
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muy duro de materias calcáreas que no tíene más que 
unas cuantas pulgadas de espesor, formado por el ere- 
dmleoto y muerte saceeiyos de pequeftos tubos de 

Sérpoles, Anatifas y Nullíperos. Estos nullíperos que 
son plantas marinas duras y de organización muy 
flenGüla, desempefian papel análago é iguálménte 
importante en la protección de lag superficies superio- 
res de los arrecifes de coral, sobre los cuales se rom- 
pen las olas, cuando los verdaderos corales han 
muerto á causa de su exposición al sol y al aire. Es- 
tos seres insignificantes y sobre todo los sérpoles han 
prestado grandes serricios á los habitantes de Per- 

cambuco; pue8^ en efecto, sin su intervención hace 
tiempo que este arrecife de gres habría sido destruido, 
y sin él no existíria puerto. 

El 19 de Agosto abandonamos en definitiva las cos- 
tas del Brasil, dando yo eradas á Dios de no tener 
que Yolyer á visitar países de esclayos. Todavía hoy, 
cuando oigo un lamento lejano me acuerdo de que al 
pasar por delante de una casa de Pemambuco oí que- 
jarse; en el acto se me representó en la Imaginación, 
y asi era en efecto, que atormentaban á un pobre es- 
clavo; pero al mismo tiempo comprendí que no podía 
intervenir. En Río Janeiro vivía yo en fi*ente de casa 
de una sefiora vieja que tenía tornillos para estrujar- 
les los dedos á sus esclavas. He vivido también en 
una casa en la que un joven mulato era sin cesar insul- 
tado, perseguido y apaleado con una rabia que no se 
emplearía contra el animal más ínfimo. Ün día he vis- 
to, antes que pudiese interponerme, dar á un ni fio de 
seis ó siete años tres porrazos en la cabeza con el 
mango de un látigo, por haberme traído un vaso que 

no estaba limpio; el padre del chico presenció este 
verdadero tormento y bajó la cabeza sin atreverse á 
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proferir ni una palabra. Pues bioiy astas cmeldades 

ocurrían en una colonia espafiola donde se asegura 
que se trata á los esclavos mqior qae lo hacen los por- 
tugaeseSf los ingleses y las demás naciones de Europa. 

En Rio Janeiro he visto un negro, en lo mejor de la 
edad, no atreverse á levantar el brazo para desviar 
el golpe que creía dirigido contra su cara. He visto á 

un hombre, tipo de benevolencia á los ojos de! mundo, 
á punto de separar de los hombres, á las mujeres y á 
los nifios que constitnian numerosas familias. No alu* 
diría á estas atrocidades de que he oído hablar, y quo 
por desgracia son muy verdaderas, ni hubiese citado 
los hechos que acabo de referir, si no hubiera visto 
personas que, engañadas por la natural alegría del 
negro, hablan de la OBclavitud como de un mal sopor- 
table. Bsas personas no han visitado sin duda más que 
las casas de las clases más elevadas, donde por lo 
común tratan bien á los esclavos domésticos; pero no 
han tenido ocasión, como yo, de vivir entre las clases 
infcodores. Esas gentes preguntan por regla general á 
los mismos esclavos para saber su condición; pero«ae 
olvidan de que seria muy insensato él esclayo que al 
contestar no pensase en que tarde ó temprano libará 
su respuesta á oídos del amo. 

Se asegura, es verdad, que basta el interés para im« 
pedir las crueldades excesivas; pqro, pregunto yo, ¿ha 
protegido alguna rez el interés á nuestros animales 
domésticos, que mucho menos degradados que los es- 
clavos, tienen ocasión, sin embargo, de provocar el 
furor de sus amos? Contra ese argumento ha protes- 
tado con gran energía el ilustre Humboldt. También 
se ha tratado de excusar muchas veces la esclavitud, 
comparando la condición de los esclavos con la de 
nuestros campesinos pobres. Grande es, en verdad, 
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nuestra falta bÍ resolta la miseria de maestros pobres , 

no de las leyes naturales, sino de nuestras institucio- 
nes; pero casi no puedo comprender qué relación tiene 
esto con la esclavitud; ¿se podrá perdonar que en un 
palfi se empleen, por ejemplo, instrumentos á propó- 
sito para triturar los dedos de los esclavos, fundán- 
dose en que en otros países están sv^etos los hombres 
á enfermedades tanto ó más dolorosas? Los que excu- 
san á los duefios de esclavos y permanecen indiferen«> 
tes ante la posición de sos victimas no se han puesto 
jamás en el lugar de estos infelices , ¡qué porvenir tan 
terrible, sin esperanza del cambio más ligerol ¡Figu- 
raos cuál seria vuestra vida si tuvieseis constante* 
mente presente la idea de que vuestra mujer y vues- 
trosl^jos^— esos seres que las leyes naturales hacen tan 
queridos hasta á los esclavos — os han de ser arran* 
cados del hogar para ser vendidos, como bestias de 
carga, al mejor postor! Pues bien; hombres que pro- 
fesan grande amor alprÓJimo, que creen en Dios, que 
piden todos los dias que se haga su voluntad sobre la 
tierra, son los que toleran, ¿qué digo?, realizan esos 
actos! ¡Se me enciende la sangre cuando pienso que 
nosotros, ingleses, que nuestros descendientes, ameri- 
canos, que todos cuantos, en una palabra, proclama- 

• mos tan alto nuestras libertades, nos hemos hecho cul- 
pables de actos de ese génerol Al menos me queda el 
consuelo de pensar que, para expiar nuestros críme- 
nes, hemos hecho un saoriíicio mucho más grande que 
ninguna otra nación del mundo« 

El 81 de Agosto echamos él ancla por segunda vez 
en Porto-Praya, en el archipiélago de Cabo Verde; 
desde aquí nos vamos á las Azores, donde permanece- 
mos seis dias, y el dia2 de Octobre saludamos las cos- 
tas de Inglaterra. £n Falmouth dejo el Beagle después 
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de haber pasado cerca de cinco aftoe á bordo de este 
eocantador barquito.^ 



Ha concluido nuestro viaje; sólo me queda echar una 
rápida ojeada sobre las ventc^AS y desyenti^t los trik- 
bajos y las satis&ccíones de nuestra navegación alre- 
dedor del mundo. Si se me preguntase mi opinión an- 
tes de emprender un yi^je largo, dependería por com- 
pleto mi respuesta de las aficiones que él viajero ta* 
viese por tai ó cual ciencia y de las ventajas que pu* 
diese obtener bajo el ponto de vista de sus estudios* £b 
indudable que se experimenta viva satisfacción, con- 
templando países tan diversos , pasando , digámoslo 
asi, revista á las diferentes razas humanas; pero esa 
satisfacción no compensa ni con mucho las penalida- 
des* Se necesita, por oonsiguiente, que haya un objeto, 
ya sea un estudio que completar, una verdad que des*> 
cubrir, y que el objeto , en fin, tenga interés bastante 
para sosteneros y alentaros. 

En efecto, es evidente que se empieza i^rdiendo 
mucho; hay que separarse de los amigos; hay que 
romper lazos que os unen con tantos recuerdos queri* 
dos... Es verdad que os alienta, hasta cierto punto, la 
esperanza de volver; porque si, como dicen los poetas, 
la vida es un suefio, estoy seguro de que las visiones 
del viaje son las que más ayudan á pasar pronto una 

noche larga, Otras privaciones, que al principio no se 
sienten, producen pronto un gran vacio alrededor 
nuestro: la falta de una habitación independiente, 
donde poder descansar y recogerse; la sensación de 
prisa permanente; la privación de ciertas comedida- 
des, la ausencia de la fandlia, la absoluta falta de mú-* 
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sica y de otros placeres qno distraen la imaginacióa. 
No haj para qué decir, al liabiar de ooeae tan insiga 
niñeantes, que se está habituado ya á las molestias 
reales de la vida de marino y que no se teme ya nada 
á ezcepcióii de los accidentes propios de la navega-* 

ción. En estos sesenta últimos años se han hecho, en 
realidad, mucho más fáciles los viajes leyanos* £n 
tiempo de Oook, el que dejaba su casa para empren- 
der tales expediciones se exponía á las más duras pri- 
vaciones. Hoy puede darse la vuelta al mundo en un 
foM, donden pueden disfrutarse las comodidades más 
exquisitas. Además de los progresos realizados en la 
construcción de los buques^ sobre los progresos en los 
recursos navales, están bien conocidas todas las cos^ 
tas occidentales de América, y es ya Australia país ci- 
vilizado. ¡Qué diferencia no hay entre un naufragio en 
el Pacifico hoy, y en la época de Oook! ¡Desde los via- 
jes de ósie, todo un hemisferio ha entrado en la via de 
la civilización! 

El que se maree, mire despacio lo que hace antee 
de emprender un viaje largo. No es enfermedad de que 
se vea uno libre en pocos dias; y hablo por ezperien* 
cia. Si, por el contrario, se tiene afición al mar, si in- 
teresan las maniobras de á bordo, hay seguridad de 
tener en qué ocuparse; pero no debe olvidarse que son 
mochos menos los dias de escala en los puertos en 
comparación de los muy largos paseos por el mar. ¿Y 
qué son, después de todo, las tan decantadas bellezas 
del inmenso Océano? El Océano es una soledad angus- 
tiante, un desierto de agua, como lo llaman los ára- 
bes. Cierto es que ofrece algunos espectáculos dignos 

de admirarse, como, por ejemplo, una noche de luna, 
en que brillan en el cielo innumerables estrellas y los 
vientos alisios hüichen las blancas velas del buque; ó 
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la calma perfecta, cuando el mar está liso como un es- 
pejo, toda tranquilo y apenas si el menor soplo hace 
oscilar las reías que caelgan inútiles de los respecti* 
vos palos. También es hermoso presenciar los comien- 
zos de una borrascai cuando el viento levanta olas 
como montaftas; pero, ¿lo diré? me habla figurado algo 
más graadiosOi más terrible. Una tempestad vista 
desde la costa, con los árboles doblados por el viento, 
los pájaros luchando trabajosamente, el brillo de loe 
relámpagos y el ruido de ios torrentes que indican el 
batallar de los elementos, ofrece, en realidad, mudio 
más hermoso cuadro. En el mar parecen hallarse muy 
á gusto los albatros y los petrelesj sube y b^ja el agua 
. como si llenase su misión acostumbrada; barco y tri- 
pulantes parece que son objeto único del furor de los 
elementos. Indubablemente es distinto el cuadro, pre- 
senciado desde lo alto de una costa salvaje y produce 

entonces impresión mucho más profunda. 

Volvamos la vista ahora á cosas más agradables de 
la escena. £1 placer que nos ha causado él aspecto 

general de los diferentes países que hemos visitado ha 
sido, sin disputa, el más constante manantial de nues- 
tras satisfacciones. Es más que probable que la pin* 
toreaca hermosura de muchos puntos do Europa sea 
superior á todo lo que hemos visto; pero siempre se 
experimenta cierto placer comparando los caracteres 
de los diferentes países, cosa que difiere en cierto 
modo de la admiración que despierta la s^nple be- 
lleza. Depende, en primer lugar, ese placer del cono- 
cimiento que pueda tenerse de las regiones especiales 
de cada pais. Por mi parte, me inclino mucho á creer 
que una persona que conozca la música como para 
poder apreciar cada nota aislada, apreciará mejor el 
Gd^unto en un concierto, si tiene buen gusto; asi 
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como el que pueda apreciar en detalle todas las par- 
tes de ua paisaje está más en condiciones de formar 
idea del total. Un viajero debe, pues, ser botánico; 
porque en todos los paisajes, el más hermoso orna- 
mento lo forman las plantas. Los grupos de rocas pe- 
ladaSy annqae afecten las formas más agrestes, pue- 
den presentar sublime aspecto por unos instantes; 
pero este espectáculo no tarda en resultar monótono. 
Beytetanse esas rocas de colores espléndidosi como 
en Chile septentrional, y tendremos una escena fan- 
tástica; pero cúbrase de vegetacióni y nos dará im 
cnadro admirable. 

Cuando he dicho que los paisajes de muchos luga- 
res de Europa son quizá más pintorescoB que todo lo 
que hemos visto, entiéndase bien que exceptuamos las 
zonas intertropicales. Hay alli paisajes de todo punto 
incomparables; pero ya he tratado de indicar varias 
veces cuál es el género de grandeza de aquellas re- 
giones. La fuerza, la viveza de las impresiones, de- 
pende la mayor parte de las veces de las ideas pre- 
vias. Puedo asegurar que he acotado mis ideas repa- 
sando las narraciones personales de Rumboldt, cuyas 
desoripciones superan á cuanto de más mérito he leído; 

y sin embarí^o, á pesar de las ilusiones que yo habfa 
creído forjarme, no he experimentado el más mínimo 
desencanto al desembarcar en el Brasil. 

Entre los cuadros que más honda impresión han 
causado en mi espíritu, ninguno tan sublime como el 
aspecto de las selvas vírgenes en qne no hay ni vesti- 
gios de paso del hombre; sean éstas las del Brasil, 
donde domina la vida en toda su ezhuberancia, sean 
las de la Tierra del Fuego, donde se ensefiorea la 
muerte. Ambas son dos verdaderos templos Uenos de 

todas las producciones del Dios naturaleza. Oreo que 
ToMOii. S6 
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no hay nadie que pueda penetrar en estas soledades 
iumeusaa sin experimentar viva emodóii y sin com- 
prender que hay en el hombre algo más que la vida 
animal. Cuando evoco los recuerdos del pasado, se 
representan en mi memoria muchas veces las llanuras 
de la Patagonia, á pesar de la conformidad en qae se 

hallan todos los viajeros en afirmar que aquello no 
son otra cosa que miserables desiertos. Casi no pueden 
atribuírsele sino caracteres negativos; no hay^ en 
efecto, habitaciones, agua, árboles ni montes; apenas 
se hallan algunos arbustos raquiticos. ¿Por qué, pues, 
han hecho en mí, y no soy único ejemplo, tanta im* 
presión aquellos desiertos? ¿Por qué las pampas, to- 
davía más llanas, aunque más verdes y más fórtües y 
que por lo menos son útiles al hombre, no me han 
producido impresión semejante? No trato de analizar 
estos sentimientos, pero en parte deben provenir 
del libre campo abierto á la imaginación. Las lla- 
nuras de Patagonla son ilimitadas; apenas puede 
atravesárselas; por eso son tan desconocidas; pare- 
ce que desde hace siglos deben hallarse en el estado 
en que hoy se ven y que para siempre han de seguir 
sin cambio alguno en su superficie. Si, como suponlim 
los antiguos, fuese la tierra plana y rodeada por una 
faja de agua ó por desiertos , verdaderas hornazas, 
imposibles de atravesar, ¿quién dejaría de ezperi<- 

mentar profunda, aunque indefinida sensación, al 

borde de esos limites impuestos á los conocimientos 
humanos? 

Quédame que señalar bajo el punto de vista pinto- 
resco, el panorama que se desarrolla á los pies del 
viajero dtuado en la cima de una montafla elevada. 
El euadro bigo ciertos puntos de vistaj no es, en r^* 
Udad hermoso, pero el recuerdo que deja impreso 
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perdura largo tiempo. Caando, llegado á la más alta 

cresta, de la cordillera, por ejemplo, miramos á nues- 
tro alrededor, quedamos estupefacto6| por el des- 
embarazo de los detaUes y las dimensiones colosales de 
las masas que nos rodean. 

Respecto de los seres animados, nada causa tanta 
extrafieza como los salTid^» ^ dedr, el hombre en 
estado ínfimo. Se remonta el espíritu hacia el pasado 
y no puede menos de preguntarse si nuestros prime- 
ros antecesores se parecerían á estos hombres , cuyos 
signos físionómicos son para nosotros menos inteligi- 
bles que ios de los animales domésticos; á estos iiom- 
breSy que no tienen el instinto de esos animales^ pero 
que tampoco parecen participar de la razón humana, 
ó al menos de las artes que de ella se desprenden. No 
creo posible describir la diferencia que existe entre el 
hombre salvaje y el civilizado. Puede decirse, sin em- 
bargo, que es casi la misma que se encuentra entre el 
animal silvestre y el doméstico. Qran parte del inte- 
rés que encontramos contemplando á un salvaje es el 
mismo sentimiento que nos impulsa á ver un león en 
el desierto ^ el tigre desgarrando su presa sobre el te- 
rreno, ó el rinoceronte vagando por las ignotas llanu- 
ras del AMca. 

También pueden contarse entre las escenas magni- 
ficas que hemos tenido ocasión de contemplar la Ooz 
del Sur, la Sombra de Magallanes y las otras conste- 
laciones del hemisferio austral; los ventisqueros que 
llegaban hasta el mar y á veces caían vertioalmente 
sobre él, las islas de coral construidas por corales vi- 
vos; los volcanes en actividad; los efectos aterradores 
de un terremoto. Estos últimos fenómenos tienen quiz¿ 
para mi atractivo especial por estar íntimamente li- 
gados ¿ la estructura geológica del globo. Sin em- 
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bargo, pan todo ol mundo debe ser el terremoto ea- 

ceso capaz de producir imprerión profunda. Acostum- 
bradoa desde la infancia á considerar la tierra como 
él ttpo de la solidea, sentirla oscilar bejo nuestros 
pies como pudiera hacerlo una delgada película; Tor 
las más sólidas y más soberbias obras del hombre 
derruidas en un instante^ ¿cómo no han de hacer sentir 
la pequefiez de esta pretendida potmicia de que taa 
orgullosos nos mostramos? 

Se dipe que 1a afición á la can es una pasión inhe- 
rente al hombre y último vestigio de un instinto pode- 
roso. Si esto es asi^ estoy seguro de que el placer de 
TlYir al aire libre con el cielo por techoy suelo por 
mesa, forma parte de ese mismo instinto: el d^ sal- 
vaje vuelto á sus costumbres primitivas. Recuerdo 
siempre mis excursiones en lancha^ y mis viajes á tra- 
vés de los paises no habitados con una satisfacción 
que no me hubiese producido ninguna escena civili- 
zada. Eb indudable que todos los vl%|eros recuerdan 
con vivísima satisflscción las sensaciones que han ex- 
perimentado al verse en medio de un país en que ó no 
ha entrado nunca ó rara rez penetró el hombre civi- 
lizado. 

ün viaje largo tiene otros muchos motivos de satis- 
facción de naturaleza más razonable. Él mapamundi 
deja de ser una vana imagen para un viajero y se 
convierte en cuadro cubierto de las más animadas y 
diversas figuras. Cada perdón de ese mapa recobra 
las dimensiones que le corresponden; no se miran ya 

los continentes como pequeñasi islas, ni éstas como 
puntitoa, sino que muchas se ven como realmente son, 
mayores que muchos reinos de Europa. Aftlca, Norte» 

América, Suclamérica, son nombres sonoros que se 
pronuncian con facilidad; pero sólo después de haber 
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navegado durante semanas eniwas á lo la^o de sus 
costas, ae Uega á comprender cuán inmensos espacios 
implican estos nombres en nuestro globo. 

Cuando se considera el actual estado del hemisferio 
austral) no se puede menos de esperar mucho res* 
pecto de su futuro progreso. No creo que puede ha- 
llarse en la historia ningún siinil de los progresos del 
hemisferio austral, y que tan de cerca han seguido á 
la introducción del cristianismo. Tanto más notable es 

el heciio cuanto que apenas hace sesenta anos, un 
hombre cuyo excelente juicio no puede ponerse en 
duda, el capitán Oook, no preveia cambio semejante; 
á pesar de lo cual se han realizado por el espíritu filan* 
trópico de la nación inglesa (1). 

Australia viene á ser, en el mismo hemisferio, un 
gran centro de civilización, ó indudablemente será 
dentro de poco la reina de esta mitad del mundo. No 
puede un inglés visitar estas colonias sin sentirse or> 
gulloso y satisfecho. Izar en cualquier parte la ban- 
dera inglesa es asegurarse de que se llama allí la pros- 
peridad, la civilización, la riqueza. 

En resumen; paréceme que nada hay tan prove- 
choso xmra un naturalista joven, como un vii^e por 

apartadiis tierras; satisfaciéndolo en parte, afina ese 
ardor, esa necesidad de saber, que, según sir J. Hers- 
ehel, tiene en si todo hombre. La novedad de los ob- 



(1) Este sentimiento d© filantropía de los ingleses me parece 
del mismo género que la ajlción á las c%erdas de aquel mozo del 
CUentOi que robó una, de la cual iba atada una muía, que do era, 
•in embargo, la más negra. Esta filantropía inglesa es la mejor 
prueba que puede aducirse de que, como hemos dicho en nuestro 
Bitudio tohre el i§§Í€r $eú§émkú di la vida y ¿s M^tuf » el hombre 
tiene además de en Tslor moral inealeulable, un talor material 
nada pequefto, qae bieemos mal en despreeiar los españoles,— 
Dr. Avüés. 
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jetos, la posibilidad de los éxitos, comunican al joven 
sabio doble actividad. Además, como un gran número 
de hechos aislados no tarda en perder todo interóSi 
se dedica á compararlos y lle^ á generalizar. Por 
otra parte, como el viajero, fuerza es decirlo, perma- 
nece poco tiempo en cada lugar, no pueden sus des- 
cripciones cargarse de detalles de obsenración, de lo 
que resulta, y esto me ha costado muy caro, que 
siempre se está dispuesto á reemplazar los conoci- 
mientos que faltan con hipótesis poco fundadas. 

Pero me ha proporcionado tan grandes alegrías 
este viaje, que no dudo en recomendar á todos los 
naturalistas, aun cuando no puedan lograr tan ama- 
bles compañeros como los míos, que viajen á todo 
trance y emprendan excursiones por tierra, si os po- 
sible, ó sino largas travesías. Se puede estar seguro, 
salvo en casos extremadamente raros, de no tener 
demasiadas dificultades graves que vencer, ni gran- 
des peligros que afrontar. £i)ercitan estos viajes la 
paciencia, borran todo rastro de egoísmo, enseftan 
á elegir por uno mismo y á acomodarse á todo; en 
una palabra, dan las cualidades que distinguen á los 
marinos. También ensefian los vii^es un poco & des- 
confiar, pero permiten descubrir que hay en el mundo 
muchas personas de corazón excelente, dispuestas 
siempre á serviros aun cuando no se las haya visto 
jamás ni deban volverse á encontrar nunca. 
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133. Mis perlas, por Merimée. 

184. Tcheng-Ki-Tong. La China con- 
temporánea. 

ISL Lombroso, Ultimos progres<>a de 
la Antropología. 

IM, Stendhal, El Amor. 

133. Turguenef, Padres é hijos. 

138. Stendhal , Curiosidades amato- 
rias. 

1Í&. Turguenef, La Guillotina. 
140. Cauro, Bl Derecho y la fuerza. 



VIDAS D£ PERSONAJES ILUSTRES 



1, Jorg« dans, por Zola, I pta. 

2. Víctor Hng-o, por iáom , id. 
9. Balzac, por id., Id. 

4. AUbflM DMidtt» por fd., Sa. 

5. fludpo, por id., Id. 

6. DumR» (bfjo), por fd., id. 
1. O. FUubert, por Id., id. 

8. CIiateaubrla.Qd, por id.| Id. 

9. Ooneonrt, por id., id* 

10. MiiMil,portt»,ld. 

11. Bi p. Coloni«,por B. Pirdo 

Bazán, 2 pian. 

18. Nú&ez de Arce, por Mo- 
néndez y PelAyo, 1 pta. 

IS. ▼•ntuAitoto Vega, par Va- 
lera, Id. 

R Teófilo Oautltr» por Zola, 

Idem. 

15. HartxenboMb, por aoono, 
Ipta. 

16, CiBOTii, por Oupoomor, 

Ídem. 

n. Alareón, por E. P. 6az&n,Id. 
18. Zorrilla I por Pomto-Flor, 

Ídem. 

19« Stondkal por ZoU, ídom. 



ao. M. de.laRooa, porM. j Po- 

layo, id. 
21. Ayala, por J. O. Picón, id. 
SI* TuMyOt por Fenátt-Flort 

S4oB« 

9B. TmebOy por B. doiBongoo, 

ídem. 

24 Lord Macaulay, por Giadi- 

tonO| (d. 
SB. 8Élnto-BoitTO|porZolt,fd. 

18. Concepción Arenal» por 

Peflro Dorado, id. 
71. Heine, por Teófilo Qau- 
tier. id. 

S8. IbiOB, por L« PoMUgo^ Id» 
98* Toiao^ por Boviftk, OJSO 

céntimos. 
90. Bretón, por Molina, I pU. 
81. Campoamor, por K. P. Ba- 

lán. id. 

88l PemiiKiMMlloiObPorAiOB 

■io,Id« 

88. 'E. Zo!a, por MottpoMUity 

Aleiis, id. 
84. Mouton (MériQO«),por Ber- 
geret, Idem. 
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